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		Todos los personajes, las situaciones

		e instituciones detalladas en estas páginas,

		son ficticios. Cualquier semejanza con la realidad…

		¿Será una mera coincidencia?

		O peor aún, este relato debería ser tomado

		como mi caprichosa interpretación

		de la historia humana.

		
		MARTES 26 DE SEPTIEMBRE

		 

		Miró por la ventana de su dormitorio la cortina de agua que la lluvia formaba persistentemente aquella fría mañana. Cuando la alarma del reloj se activó, las agujas señalaban que eran las nueve. En ese instante, comprendió que se le había hecho más tarde de lo habitual y que debía asumir inmediatamente su compromiso de concurrir a la Universidad como todos los días martes desde hacía casi veinte años consecutivos. A pesar de la lluvia y su desgano momentáneo, igualmente se haría presente en la Facultad de Humanidades porque sabía que allí le estarían esperando sus estudiantes del curso de Historia de la Cultura. Dudó si convendría que avisara por teléfono su inasistencia del día, o en el mejor de los casos, que llegaría un poco retrasado. En definitiva, no concretó ninguna de las opciones. Inclusive pudo haber argumentado cualquier excusa porque él era un docente reconocido por su puntualidad y responsabilidad, pero tampoco lo hizo en defensa de esa rectitud que lo distinguía. Además, a fin de año se retiraría de toda actividad curricular y se dedicaría solamente a completar un par de proyectos inconclusos que ya estaban programados para su pronta publicación. Su otro deseo era viajar para conocer los lugares y pueblos que admiraba desde las páginas de los libros que atesoraba en su biblioteca, y de los que podía reproducir en su mente muchas de sus láminas con los ojos cerrados. Le urgía atender a cada uno de esos proyectos porque su mal de Parkinson avanzaba y no podía saber cuándo perdería la autonomía que aún disfrutaba aunque fuera restringida a los cuidados de su ama de llaves. Y en ese momento que la nombró en su memoria, se percató que no había llegado todavía aquella mujer para ofrecerle el desayuno como cada mañana, extrañándole su ausencia sin aviso alguno.

		Pero, volviendo a sus preocupaciones más importantes, reflexionó que todas las razones aludidas como imprescindibles para cualquier otra persona que pretendiera justificarse, no eran para él de ningún valor sino sólo banalidades. Así que, rápidamente se higienizó, se vistió con el esmero habitual y, sin desayunar, se encaminó hasta su escritorio. Cargó su portafolio con todo el material necesario para la clase prevista. Se miró en el espejo pasándose sus manos por el rostro y comprobó que antes de salir, debió haberse afeitado, pero ya no tenía más tiempo disponible. Al fin y al cabo, estar un poco desaliñado estaba de moda y él no quería ser menos, aunque fuera solamente para reírse un poco de sí mismo y de la imagen que pensaba que los demás tendrían de él en esas condiciones. Igualmente, no podía faltar su corbata con alfiler, por más que realizar el nudo le resultara un pequeño sacrificio en cada ocasión. Siempre había sido muy torpe manualmente para realizarlo, y recordó cuando, en vida de su madre, debía pedirle que ella se lo hiciera. Mas, en aquella oportunidad, se las ingenió como pudo, y al mirarse otra vez en el espejo, constató que no estaba muy prolija y además se presentaba un poco torcida a la derecha. Ya no importaba, no podía seguir retrasándose por tan insignificante detalle, por lo que, sobre su traje azul, se colocó un impermeable de nailon que lo protegiera de la lluvia durante el trayecto por el exterior de la casa hacia el garaje.

		………….....................................................................................................

		 

		Oculto entre las malezas que rodeaban la casa, un individuo alto y de complexión delgada esperaba su momento. Tenía muy conocidas las rutinas de su víctima, por más que en esa mañana se hacía esperar. Seguramente, la lluvia intensa lo habrá retrasado un poco, pensó para sí, pero no dudo que, de un momento a otro, aparecería. Aun así estaba nervioso, y en menos de media hora, ya iba por su tercer cigarrillo mentolado. No sabía el porqué sus manos sudorosos le delataban tal estado, y más teniendo en cuenta que él era una persona con más de una década en el oficio.

		Dirigió su mirada hacia ambos lados de la calle, y aunque era un día hábil, el tránsito de vehículos y de personas era escaso. Igualmente, eso no le impedía tener toda serie de recaudos. No quería repetir la desagradable experiencia de aquel domingo de hacía un poco más de dos semanas atrás. En aquella circunstancia, estando apostado prácticamente en el mismo lugar que ese momento, en un imperdonable descuido suyo producto de su incontrolable vicio de fumar, no pudo estar atento como los hechos le exigieron. Todavía le parecía sentir los dientes de aquel pequeño perro cuando, sin advertencia de ladrido alguno, se abalanzó hacia su tobillo dejándole sus marcas. Pasó su mano por el lugar afectado, y a pesar de que el dolor había desaparecido casi por completo, aún quedaban algunas señales de la herida que todavía no terminaba de cicatrizar. Seguramente, el recuerdo de tal situación fuera la causa de sus nervios crispados como las púas de un erizo.

		O pensándolo mejor, se dijo, mi excitación tenga su origen en la actitud del decano que me maltrató cuando le llevé mi informe preliminar. Por eso, sentía que debía recuperar la conformidad de aquél para continuar en la organización, no sólo por el buen dinero a cobrar, sino también por reputación y orgullo. Debía hacer un trabajo impecable y limpio esa mañana.

		Al instante recordó que, en ese lugar exacto, había sido donde había perdido su encendedor metálico decorado con la figura de un tulipán. Pensó que seguramente habría caído entre los restos de la poda realizada recientemente y que aún, hasta ese día, no había sido recogida. Ese jardín no se presentaba tan descuidado como aquel domingo a la tarde, así que concluyó que ya no tenía chance de recuperarlo, y lo mejor para su fortuna hubiera sido que el encendedor se hubiese ido con la basura.

		Sintió ruido de cerradura y de apertura de la puerta. Seguramente su víctima estaría saliendo de su casa rumbo al garaje. Preparó por última vez su dardo y el fino tubo de plástico transparente por el cual soplaría expulsando con la mayor fuerza el dardo cargado de narcótico. Cuando los pasos provenientes de la casa se le aproximaban, llevó el tubo de plástico a su boca para usarlo como cerbatana. Arrojó su cigarrillo a medio consumir y tras pisarlo para apagarlo, puso todos sus sentidos en la que era su profesión.

		………….....................................................................................................

		 

		Por último, se colocó su sombrero, cargó con el pesado portafolio colocándose la correa del mismo sobre el hombro derecho y se dirigió a la puerta de salida. Tomó su manojo de llaves de la pequeña mesita del recibidor, y sobre ésta le dejó a su ama de llaves una escueta nota explicándole que no hiciera el almuerzo porque no regresaría antes de media tarde. Sabía que si tenía hambre, podría concurrir a la cantina universitaria a comer algo que engañara al estómago hasta que retornara a su casa pasadas las diecinueve horas.

		Salió y cerró con llave. La lluvia no cesaba. Como pudo, corrió hacia el garaje esquivando los charcos que se formaron en el barroso piso del jardín. Levantó la portezuela corrediza y dentro del garaje estaba allí el automóvil, su clásico y querido Pontiac Catalina de color verde oscuro y techo negro. Cuando estaba llegando para abrir la puerta del lado del conductor, sintió una leve molestia en la nuca. Dirigió su mano derecha al lugar y se percató de una pequeña púa alojada allí. Casi sin dificultad logró extraérsela. Dejó su portafolio en el asiento del automóvil y observó más detenidamente lo que se había quitado del cuello. Era un dardo. Lo llevó próximo a su nariz y lo olfateó constatando un fuerte olor. En los próximos segundos comenzó a experimentar mareos y su visión se hizo inestable; se sentía como entre neblinas. Sus piernas se le doblaban anunciándole que no soportarían por más tiempo su pesada osamenta.

		Desde la incesante cortina de lluvia, surgió un individuo alto y vestido con una gabardina gris portando un maletín en su mano izquierdo y un arma, más precisamente una mágnum con silenciador en la derecha.

		–Bueno, profesor…hemos llegado al final del recorrido. La Hermandad le advirtió varias veces de mi visita y Ud. no la tuvo en cuenta. Así que, sin resentimiento alguno, cumpliré con lo que, en otras oportunidades, me pidió que hiciera a otros.

		El profesor ni se inmutó, quizá por efecto del narcótico, pero sí reconoció aquella voz apagada y monocorde. Aquel individuo era el que, desde la última década, lo había ingresado a la Hermandad por su iniciativa. Confiaba en su profesionalidad para los trabajos extremos de acción directa.

		El desconocido apuntó y disparó tres veces. Los sonidos fueron apenas unos susurros insignificantes que se perdieron en el golpear de las gotas de lluvia sobre el techo de zinc del garaje. El profesor se desplomó pesadamente hacia adelante y ya no dio señales de otros movimientos.

		El tirador retiró el abultado silenciador de su arma y cada pieza fue guardada dentro del maletín. Encendió otro de sus cigarrillos y se dio media vuelta para marcharse. Antes de irse, bajó la puerta corrediza del garaje e inició su marcha hacia la parada del autobús, o en su defecto, esperar allí un taxímetro. En definitiva, cualquier opción le era lo mismo porque viajaría en el primero que pasara. Extrajo del bolsillo interior de su gabardina un teléfono móvil y envió un mensaje de texto que se reducía a estas tres palabras «Tulipán rosado deshojado».

		………….....................................................................................................

		 

		Sin saber cuánto tiempo había estado inconsciente, despertó rodeado de un charco de sangre. De seguro, el efecto del narcótico había cedido bastante, así que el profesor intentó reincorporarse, pero solamente pudo sentarse junto a su automóvil. Abrió sus ropas y vio cómo emanaba su preciado río rojizo de vitalidad desde dos heridas en su pecho. Recordó que habían sido tres los disparos, así que se preguntó en dónde había impactado la bala del tercero. Revisando el bolsillo interior de su saco, encontró su encendedor, su pipa y el paquete de tabaco. En el primero de esos objetos, estaba incrustado aquel proyectil, que de no haber impactado allí, ya estaría muerto. Igualmente, esa fortuna no daba para albergar alguna esperanza de sobrevivencia al ataque, porque las otras dos balas habían causado hemorragias importantes, y sin dudas, moriría antes de que alguien pudiera socorrerlo.

		Con esas perspectivas, debía aprovechar cada segundo que le quedara de vida y dejar su último mensaje. Pero, ¿A quién?, se preguntó. Estimó que dejárselo a su ama de llaves sería una pérdida de tiempo. Esa buena mujer merecía toda su consideración por todos los cuidados que le había brindado por tantos años desde que él enviudara, pero consideraba que ella no era una persona muy lúcida e instruida como para sacar provecho a lo que le dejara; además, estaba muy fastidiado por lo entrometida que ésta se había comportado en relación a su vida personal en los últimos días. En segundo lugar, estaba su única sobrina Jennifer. En realidad, no era su sobrina pero en la vida la había recibido como si lo fuera. Ella era la hijastra de su difunto hermano. Y amargamente reconoció que nunca había tenido una relación amistosa con su cuñada. ¿Podía confiar en Jennifer a pesar de que se pareciese tanto en los modales a su madre?, se preguntó. Días atrás habían tenido una lamentable velada durante una invitación a cenar que la misma sobrina había insistido en que él la aceptara. Durante aquella cena, la joven le había realizado ciertos planteos familiares que terminaron en una discusión inútil que lo obligó a levantarse de la mesa y retirarse del restaurante sin terminar de consumir su postre predilecto, duraznos en almíbar, mientras ella lo despedía con todo tipo de comentarios ofensivos e irónicos. Pero, esa incomprensible conducta de Jennifer que los había distanciado en las últimas semanas, no era la razón de su desconfianza sino que desaprobaba que ella se hubiera relacionado con el gerente de su trabajo, un hombre casado, aunque sin hijos, para seducirlo simplemente en su intento de ascender en la empresa, y engañando inclusive a su propia pareja. Por eso reflexionó si también alguien no le habría hecho eso mismo para ganar su favor en más de una oportunidad y que le resultara redituable.

		¿Quién quedaba, entonces? En su mente apareció la imagen de aquel estudiante esforzado pero poco dotado llamado Pedro. ¡Qué curioso que se llamara Pedro! Recordó la etimología de la palabra Pedro que significa piedra. La verdad que es una piedra, no sólo por lo duro de cabeza, sino a su vez por lo molesto, al igual que esas areniscas que se cuelan en el calzado y dificultan el paso, reflexionó con tristeza. Aun así, debía reconocer que, comparativamente, parecía tener una lucidez superior a la de su ama de llaves y una integridad moral que brillaba por su ausencia en Jennifer.

		Admitió que su tiempo se agotaba y por ello debía decidir rápido. Entonces, estiró su mano derecha hacia su portafolio que estaba sobre el asiento correspondiente al conductor del automóvil. Lo abrió y sacó un sobre escribiendo al frente del mismo con su sangre el nombre del joven estudiante. Dentro del sobre de papel manila amarillo, introdujo el paquete de tabaco, y luego, con la punta del limpiador de pipa, trató de trazar sobre su encendedor algunos símbolos del alfabeto latino. Por último, incluyó adentro una pequeña llave que tenía rotulado las letras «E.Z.» Sus movimientos eran cada vez más lentos, y apenas pudo colocar todos los objetos en el interior del sobre y cerrarlo tras pasarle su lengua sobre la parte trasera con goma.

		Finalmente, el sobre cayó de sus manos y quedó junto a él en el piso. Pocos instantes después, el profesor ya no se movió más y su errática respiración se detuvo. Sus ojos entreabiertos permanecieron fijos rumbo al techo cuando el cuerpo se inclinó por última vez hacia atrás apoyándose sobre la puerta abierta del Pontiac Catalina

		………….....................................................................................................

		 

		Eran un poco más de las once de la mañana. Cargada de paquetes conteniendo víveres, descendió la mujer de un taxi. Tras pagar, de la manera que sus pies se lo permitieron, aceleró sus pasos rumbo a la casa. Quería evitar que sus compras se estropearan con la lluvia porque al profesor le molestaba siempre comer con ingredientes que no fueran de la calidad requerida o su estado no fuera óptimo. Abrió con su llave, y una vez en el recibidor, encontró la breve nota sobre la mesita. Tras leerla, hizo un gesto de malhumor. ¿Para qué molestarme y cuidarme tanto en un día lluvioso si luego me entero que el profesor no estará?, se dijo. Se consoló pensando que, por lo menos, en esta oportunidad había tenido la gentileza, no muy habitual de parte de él, de avisar de su ausencia. ¿Cuántas veces había cocinado en vano para el mediodía y luego el profesor no quería el menú ni para la cena porque no aceptaba la comida recalentada?

		Comenzó por sacar los alimentos de las bolsas húmedas y guardar los comestibles en el refrigerador o en la alacena, según el caso, y tiró los restos de los envases estropeados en el cesto para la basura. Terminada esa tarea, pensó que era muy temprano para empezar a preparar los escones de queso que acompañarían el té cuando regresara el profesor, y más temprano aún para plantearse sugerencias para la cena. Así que se dijo que debería aprovechar el tiempo en la limpieza de la casa. Desde el viernes anterior venía postergándola porque había sentido un poco de reumatismo, y como ese martes ya se sentía más animada, decidió reanudarla cuanto antes. Fue juntando la escoba, la pala, el balde con agua, el detergente y el paño para el piso. Pero, ¿Qué le faltaba? Ah, si…la aspiradora, se respondió. ¿Y dónde podría estar? Recordó que la última vez que la había usado, la había llevado al garaje para limpiar la bolsa de tela en la que la aspiradora depositaba el polvo, pero, por su reumatismo, también eso debió postergarlo.

		Se dirigió a la salida y tras abrir la puerta, verificó que la lluvia continuaba aunque con menor intensidad. Protegida por un paraguas se dirigió al garaje. Antes de subir la puerta corrediza, miró por los vidrios de la misma y le llamó la atención ver el automóvil del profesor. Se dijo que quizás alguna falla mecánica le habría obligado a no usarlo y salir en un taxímetro rumbo a la Facultad. Levantó la portezuela y tras dar unos pocos pasos, un olor intenso le inundó los sentidos. Caminó unos metros más hacia el automóvil que mostraba la puerta abierta del lado del conductor. Fue en ese preciso instante que vio caído hacia atrás al profesor. Su ropa estaba manchada de sangre. Quiso gritar pero no pudo. Sólo atinó a llevarse las manos a la boca y quedarse paralizada ante la escena.

		………….....................................................................................................

		 

		El Inspector Jacques Le Clair recibió una llamada en su despacho comunicándole la necesidad impostergable de que concurriera a la escena de un eventual homicidio. Apuntó los datos en su agenda y se retiró de allí, en donde había estado horas luchando con una antigua máquina de escribir, procurando redactar los reportes acerca de los avances posibles en sus últimas investigaciones. Estaba tan harto de que no se cumplieran aquellas promesas de proveerlo de, al menos, una modesta computadora con impresora y escáner. Esa llamada era una bendición para él porque salir y estar en contacto con la realidad –Aunque le mostrara su rostro cotidiano de violencia– le significaba que todavía era capaz de tener la suficiente adrenalina como para seguir en su profesión. En cuanto al trabajo de escritorio, a pesar de que no dejaba de reconocerlo como parte de su actividad, le enfermaba el tener que luchar con aquella tecnología tan obsoleta, si es que a la Rémington sobre su escritorio todavía se le podía llamar de esa manera y no considerarla una pieza de museo con sus interminables décadas de servicio. Sentía que en esas situaciones su adrenalina dormía una siesta constante rodeada de aquellas antigüedades carentes de utilidad. Pero, el timbre del teléfono fue como la alarma del reloj despertador llevándolo a la acción nuevamente.

		Una vez en la patrulla con la sirena indicando su prioridad a los demás vehículos transitando por la calle, él recibió un mensaje de texto indicándole el nombre de la víctima y la causa probable de la muerte. Leyó «Enrique Zandilvar, dos disparos». En pocos minutos estaba en su destino. Los oficiales de policía ya habían acordonado la zona, y a pesar de la pertinaz llovizna, igualmente se había juntado un grupo inevitable de curiosos.

		Tras descender, se le aproximó el sargento indicándole el camino al garaje. Una vez en su interior, vio que el cuerpo de la víctima había sido removido a una camilla donde el forense realizaba sus primeros peritajes; el lugar que ocupara el cuerpo, estaba ahora marcado por una línea blanca trazada con tiza e indicando los límites en donde había sido encontrado.

		El inspector se colocó sus guantes de látex transparente y se arrodilló junto al automóvil. En el piso estaba el portafolio abierto y varias de sus pertenencias dispersas por doquier. Sobresalía un sobre de papel manila amarillo, y al ver que estaba cerrado, sólo constató que contenía varios objetos, y luego lo dejó casi en el mismo lugar de origen tras ver el nombre Pedro al frente del mismo hecho en un manchón oscuro.

		Poniéndose nuevamente de pie, el sargento se le acercó para señalarle que en el estar diario de la casa encontraría a la señora que había hallado al occiso. Además, le planteó la hipótesis de que el crimen no tenía como móvil el robo porque en el bolsillo del pantalón de la víctima estaba intacta la billetera con los documentos, las tarjetas de crédito y un poco de dinero en efectivo.

		Le Clair le pidió a su subordinado que averiguara acerca del destinatario del sobre, y entonces el médico forense le comentó su suposición de que hubiera sido con la propia sangre de la víctima con lo que se había hecho la inscripción del nombre. Acto seguido, se fue a la casa en procura del testimonio de la persona sindicada como la que había hecho la denuncia del crimen. Al salir del garaje, miró detenidamente el piso barroso, y encontró una huella de calzado deportivo. Llamó a uno de los oficiales y le indicó que debían sacarle un molde. Un poco más adelante había otra y otra, y todas parecían dirigirse a un inmenso árbol de paraíso que estaba en el jardín. Examinó el lugar y encontró allí varias colillas de cigarrillos. Llevó una de ellas cerca de su nariz y la olfateó. Concluyó que aquellos cigarrillos mentolados no eran de fabricación local. Su pasado reciente de fumador le daba la experiencia suficiente para reconocer la calidad del tabaco de los cigarrillos en cuestión. Se percató que las colillas estaban mordisqueadas levemente en los filtros. Colocó las colillas dentro de una bolsa de papel y solicitó al sargento que la llevaran también al laboratorio para determinar si tenían huellas dactilares o restos de saliva para un examen de ADN.

		Cuando estaba por ingresar a la casa, se quitó aquellos guantes de látex guardándolos en un bolsillo de su gabardina mientras se retiraba el barro de su calzado frotándolo contra una alfombra de alambre puesta a tales efectos en el porche. Se encaminó hasta donde estaba la mujer sollozando, y una vez frente a ella, se presentó.

		–Soy el Inspector Jacques Le Clair y necesito realizarle unas preguntas cuando todavía están bien frescas sus vivencias.

		La mujer estaba en la reposera con la mirada húmeda de lágrimas que secaba con un pañuelo en sus manos. Aún muy bloqueada por la intensa situación, ella asintió en silencio que atendería sus requerimientos. Las primeras preguntas del jerarca policial fueron sobre su nombre, si habitaba en la casa con el profesor, qué trabajo desempeñaba en ella y desde cuánto tiempo. Una a una, esas preguntas las fue respondiendo sin mayor dificultad emocional. Dijo llamarse María Angélica López Gamou, que trabajaba allí desde la viudez del profesor hacía tres años, pero que muy ocasionalmente se quedaba en la casa, porque su domicilio era en el centro de donde venía cada jornada. El nombre evidentemente era de origen hispano, sin embargo, al jerarca policial le llamó la atención el fuerte acento balcánico de su dicción.

		La mujer se quebró en llanto cuando Le Clair le pidió que describiera con la mayor cantidad de detalles posibles los acontecimientos de aquella mañana, desde que llegó al domicilio del catedrático universitario hasta que llamó a la policía.

		El inspector escuchó atentamente el relato de la mujer, el cual prácticamente no aportó aspectos relevantes en un principio. Por último, le preguntó si el profesor tendría enemigos o personas que pudieran ser responsables del crimen. La mujer se encogió de hombros dando a entender que no sabía, pero ella recordó algo.

		–El Profesor Zandilvar me comentó que la semana pasada había ido a cenar con su sobrina, pero que la conversación terminó mal, con gritos e insultos inclusive.

		Después de tanta conversación anodina, por fin para Le Clair surgía el primer dato que pudiera ser de cierta significación.

		–Esa sobrina… ¿De nombre…?

		–Jennifer.

		El nombre por sí solo no le decía nada, y como la mujer no insinuaba más datos, buscó la manera elegante de obtenerla.

		–Ah… si, Jennifer… ¿Jennifer que?

		–Jennifer Rompagni.

		El inspector tomó nota en su pequeña libreta el nombre completo que el ama de llaves le diera. Pero dudó de cómo se escribiría. No estaba seguro de lo que había escrito, y seguramente algún gesto en su rostro reflejó esa duda, pues la mujer lo detectó, y antes de que Le Clair verbalizara alguna pregunta al respecto, ella se adelantó diciéndole que el nombre Jennifer era con doble ene, y el apellido Rompagni, de origen italiano, se escribía cómo le procedió a deletreárselo. Siguiendo esas instrucciones, completó los datos de la joven, y tachó lo que torpemente había escrito en primera instancia.

		–¿Y dónde la ubicamos?

		El ama de llaves lucía ahora más calmada y seguramente se debería a que comenzaba a quedar bajo los efectos de algún sedante. Su hablar era pausado y se tomaba su tiempo en la elaboración de sus frases.

		–Bueno, primero debo aclararle que él le decía sobrina aunque en la realidad no lo era. El único hermano del profesor era su padrastro. Y en cuanto a su domicilio, lo desconozco, aunque oí que trabaja en una oficina de la zona residencial de la Riviera…en un edificio que tiene el nombre de un pintor famoso.

		–¿Cuándo fue la última vez que la vio?

		–Lo que se dice verla, hace más de dos meses, pero, más recientemente contesté varias llamadas suyas insistiéndole con su invitación al profesor para reunirse y cenar.

		El tema sobre la sobrina parecía estar agotado de momento, por lo que su interés principal era el nombre que figuraba en el sobre junto al cuerpo de Zandilvar. Y este fue la referencia a la interrogante siguiente.

		–Otra cosa, ¿Conoce a alguien llamado Pedro vinculado a Zandilvar?

		La mujer no respondió inmediatamente. Nuevamente se tomó su tiempo, sobre todo porque ese nombre lo había visto escrito hacía poco. Entonces recordó dónde lo había encontrado y estableció la relación que Le Clair esperaba insinuar en su siguiente interrogante.

		–¿Se refiere al nombre que está en el sobre amarillo? Quizá sea del joven que en las tres o cuatro últimas semanas ha venido de visita. Es un estudiante que oí ser llamado así por el profesor.

		El inspector le agradeció su gentileza y le dejó una tarjeta con su número telefónico por si posteriormente recordaba algún otro dato. Tras despedirse, salió al encuentro del sargento y le pidió que le averiguara sobre cuál edificio con oficinas en la Riviera tenía el nombre de un pintor, mientras tanto él iría a la Facultad de Humanidades a averiguar acerca de algún estudiante de Zandilvar que se llamase Pedro. Esperaba que la lista no fuera muy extensa.

		Tras un viaje de quince minutos en la patrulla, estaba en una de las zonas más residenciales de la ciudad. En la casi intercepción de dos avenidas de aquel privilegiado barrio en el que predominaban las casas y escaseaban las construcciones de grandes alturas, se situaba un remodelado edificio de comienzos del siglo pasado. Eran las avenidas Brasil y España. El jerarca policial pensó acerca de las personas que frecuentaban la institución educativa. Y la respuesta a su inquietud no se hizo esperar. Apenas descendió de la patrulla, coincidió con un bullicioso grupo de estudiantes que salía al jardín frontal del recinto. La prohibición de fumar dentro del recinto lo había impulsado a buscar un lugar donde aquel vicio no estuviera vedado. En ese momento no era una cortina de agua sino de humo la que se apoderaba del jardín. Muchas colillas de cigarrillos estaban por doquier, y un hombre de mediana edad vestido con un uniforme claro las recogía con pala y escoba. Era evidente su malhumor porque sabía que esa tarea debía repetirla varias veces al día. Ahora que el inspector no fumaba, la sensibilidad de sus órganos sensoriales parecía recuperarse, y así era capaz de reconocer los tipos de tabaco en el aire, pero ninguno de ellos era mentolado como las colillas junto al árbol de la casa de la víctima.

		Por unos instantes la lluvia pareció dar una tregua después de que, casi sin cesar, estuviera diluviando desde el amanecer. Mirando a esos jóvenes, se preguntó si entre ellos estaría el tal Pedro. En aquellas facciones observadas por escasos segundos, intentó retener algunos rasgos de aquéllos ante la eventualidad de que debiera reconocerlos más tarde cuando poseyera las fotografías de los estudiantes de Zandilvar.

		Antes de decidirse a ingresar, observó unos segundos a tales jóvenes e inmediatamente comprendió que la mayoría de ellos provenía de familias con muy buen estatus económico. Los automóviles estacionados al frente atestiguaban que eran de marca y precio elevados en el mercado, y además eran modelos del año. Si se comparaba con el Profesor Zandilvar, quien conducía un vehículo bien conservado pero con más de cuarenta años de fabricado, con los de quienes podían ser sus estudiantes, todo le hacía pensar que el círculo de éstos últimos, no asistían por necesidad de obtener una profesión para luego abrirse camino en la vida, sino más bien, que lo hacían para obtener un título universitario que les confirmara el ingreso a ciertos vínculos sociales a los que, de por sí, ya tenían acceso por su origen familiar. La pregunta que se le presentaba era saber si el todavía desconocido Pedro, pertenecía o no a ese grupo de personas privilegiadas.

		Se dirigió al jardín y allí mismo fue interceptado por aquel hombre de uniforme claro. Era el conserje. El funcionario, al no reconocerlo como perteneciente a la institución, le preguntó qué deseaba. Exhibiendo su placa policial pidió que lo llevara al despacho de quien pudiera responderle acerca de un estudiante. El conserje lo acompañó por el interior del edificio hasta la puerta que lucía el letrero «Secretaría docente». Tras golpear levemente, abrió y le indicó a una mujer cuarentona que estaba sentada detrás de su escritorio, quién era su acompañante. La mujer levantó su mirada observando por encima de sus anteojos e hizo un gesto con su mano derecha para que Le Clair pasara y tomara asiento. Una vez instalado en un cómodo sillón aunque un poco estropeado en su tapizado, el inspector sacó su libreta e inició el diálogo diciendo que suponía que ella ya debería estar enterada de lo sucedido con el Profesor Zandilvar, y que esto motivaba su llegada hasta allí. La mujer se sacó sus anteojos y pasándose las puntas de sus dedos índices por los ojos, asintió.

		–Por más que el Profesor Zandilvar ya había formalizado su intención de jubilarse a fin de año, la suya ha sido una pérdida irreparable para esta casa de estudios.

		¿Por qué sería que Le Clair sintió cierta ironía o falsedad en las palabras de aquella persona que no conocía hasta hacía un minuto, ni tenía tampoco ningún motivo para sospechar algo? Por más que un crimen muchas veces comenzaba a desatarse su nudo desde el lugar menos esperado, igualmente esas actitudes por ahora deberían quedar en un segundo plano, pero no olvidadas. Por eso fue directamente a lo que venía a buscar.

		–Todavía no está claro que ha pasado con el profesor, por lo que estamos intentando la reconstrucción de las últimas horas de su vida. Para eso necesitamos la lista de sus estudiantes y ayudantes. Y preferentemente, necesitamos también sus fotografías.

		Su experiencia policial le sugería que habría cierta resistencia para brindar tal información, pero se equivocó. La mujer, con naturalidad y gentileza, aunque bastante superficial en el trato, se la fue suministrando.

		–Si, por supuesto. Desde esta misma computadora puedo sacarle esa lista. En cuanto a las fotografías, solamente el Sr. Decano puede autorizar su retiro. El Dr. Reinsingter no ha llegado todavía pero no creo que él tenga reparos en la cesión de esa información.

		Cuando la mujer terminaba la impresión de la lista solicitada, la puerta fue abierta esta vez para dar paso a un hombre de un poco más de cincuenta años, impecablemente vestido de traje de alpaca. Al verlo ingresar, la mujer se puso de pie y se lo presentó a Le Clair. Era el decano. Ambos hombres se saludaron diplomáticamente estrechando sus manos diestras. El recién llegado fue quien inició el diálogo.

		–Me han informado que su visita es por la tragedia del Profesor Zandilvar. Por supuesto que cuenta con todo lo que podamos brindarle de colaboración.

		–La señora ha sido muy amable al cederme la lista de los estudiantes que concurrían a los cursos del profesor, pero me ha dicho además que es necesaria su conformidad para que haya acceso al archivo fotográfico de los mismos.

		Haciendo un ademán de aprobación, Reinsingter autorizó a que la mujer fuera inmediatamente a buscar esos archivos. Le Clair igualmente sentía que algo no estaba bien, algo le molestaba y no sabía todavía qué era. Su mirada adquirió otro brillo cuando logró identificarlo. Del bolsillo izquierdo del saco, el decano extrajo un paquete de pastillas de sabor limón y se llevó una de ellas a su boca. En ese preciso instante, el inspector reconoció en el aliento de Reinsingter aquel penetrante aroma mentolado, similar al de las colillas de cigarrillos encontrados en el jardín de Zandilvar. ¿Podría significar eso algo o era nada más que otra mera coincidencia?

		Agradeció toda la información proporcionada y se retiró del recinto universitario, y una vez en la patrulla se dirigió a su confitería preferida donde solía dejar que su imaginación lo orientara intuitivamente en la investigación. Hizo el trayecto de diez minutos con un tráfico vehicular mucho más complejo debido a la hora, llegando a destino, a medio camino entre la jefatura y su domicilio. Ubicado en la terraza frente a la calle, Le Clair comenzó a saborear su soledad acompañada exclusivamente por un café de granos colombianos con coñac junto a unos bizcochos de anís. Tenía en sus manos la lista de estudiantes y no figuraba ningún Pedro entre los nombres de aquéllos. No podía ocultar su decepción. En la otra lista figuraban los rostros fotocopiados de todos, en el mismo orden de los nombres. Repasó y repasó aquella lista hasta que un nombre le llamó la atención. Era Pietrich Sergeinov. Miró el rostro correspondiente, y era el de un muchacho menudo de aproximadamente veinticinco años cuyos ojos parecían ocultarse tras unos anteojos oscuros y gruesos. Recurriendo a su memoria, le pareció que ninguno de aquellos rostros que había visto en el frente de la Facultad, se asemejaba a los rasgos de los que estaban en las fotografías.

		En esos instantes sonó el ringtone de su teléfono móvil y procedió a contestar. El sargento le comunicaba que el edificio de oficinas buscado era el «Van Gogh» y estaba ubicado en el estratégico centro financiero de la ciudad, a pocas calles en dirección al puerto. Su único comentario para sí fue que otra vez ese emblemático lugar se constituía en el denominador común con otros casos pendientes. Pero ahora debía trasladarse a la avenida del Libertador y Ciudadela. Esa zona era el límite entre los muros coloniales con la pujante ciudad contemporánea.

		Degustó el último sorbo de café, envolvió el bizcocho restante con una servilleta para llevárselo, y apretado con el platillo dejó un billete para pagar el ticket y que cubriera también la propina para la empleada de la confitería. Se dirigió a la patrulla y en ella inició el camino rumbo al edificio mencionado. Pocas calles después, él se detuvo ante el cambio de luz del semáforo, y pretendiendo reacomodar el espejo retrovisor, observó distraídamente cómo un vehículo de vidrios ahumados se le aproximaba muy lentamente. Reanudó su marcha con la luz verde, y cuando volvió a mirar hacia atrás, aquel automóvil doblaba a la derecha en la segunda intercepción.

		Llegó hasta aquel lujoso edificio cuyo nombre estaba en los cristales con letras doradas imitando la firma del afamado pintor holandés. Bajó hasta el garaje donde dejó su patrulla y se dirigió a un pequeño mostrador. Allí un guardia de seguridad le dijo que fuera por el ascensor hasta el segundo piso. Mientras esperaba el ascensor, se percató de cuantas cámaras estaban pendientes de todos los movimientos del lugar. Esto mismo percibió también dentro del elevador, y pensó que nunca le hubiera gustado trabajar en ese lugar porque, con tanta vigilancia, no tendría la más mínima intimidad. Eso le hizo esbozar una sonrisa cuando recordó aquella escena de Charles Chaplin en «Tiempos Modernos», en la que éste era observado hasta cuando iba a darse un respiro al baño fumándose un cigarrillo, y el jefe aparecía de improviso en una pantalla gigante exigiéndole que regresara de inmediato a su lugar de trabajo.

		Ya en el ascensor, y cuando se cerraban las puertas, vio llegar al garaje a aquel automóvil que calles atrás pensó que lo seguía. Después de unos segundos en aquel claustrofóbico medio, ahora las puertas del ascensor se abrieron hacia la derecha y Le Clair salió a un pasillo luminoso y amplio. A unos pocos pasos, había otro guardia de seguridad a quien le preguntó por la oficina de Jennifer Rompagni. Éste le indicó que continuara hasta el final del pasillo. Una vez en ese lugar, su presencia activó una alarma no muy estridente y la puerta del despacho le dio paso, y tras ella, emergió una joven exuberante desde donde se le mirara. Ésta dijo ser la persona que él estaba buscando y lo hizo pasar. Una vez cómodamente instalados en unos sofás junto al escritorio, el inspector procedió al diálogo preliminar.

		–Supongo que sabrá por qué estoy aquí. Estamos investigando lo que estimamos sea un homicidio con respecto a la muerte del Profesor Enrique Zandilvar.

		La joven ni se inmutó. Le Clair sintió como si estuviera sentado junto a la estatua de mármol de Condillac. Extrajo su libreta del bolsillo interior de la gabardina y simuló buscar unos datos y anotar otros. Disimuladamente la miró de reojo, pero Jennifer seguía en su misma posición, exceptuando que se miró fugazmente sus uñas que lucían brillantes por el esmalte de color rojo carmín.

		–¿Cómo era la relación con su tío?

		La mujer se reacomodó en su asiento y asumió una aparente pose de un animal pronto para el acecho de su presa. El inspector la siguió mirando al descuido y sintió que debería estar un tanto a la defensiva, sobre todo teniendo en cuenta que era el visitante. Muy diferente hubiera sido la situación si se hubiera desarrollado en su despacho de la jefatura.

		–En primer lugar, él no era mi tío aunque se lo creyera o se lo hiciera creer a los demás. Desde que murió su hermano, mi padrastro, se pensó con derecho a asumir esa función en mi vida. Y además, sé que alguna vez estuvo coqueteando con mi madre, pero ella nunca le insinuó la más mínima correspondencia.

		–Es decir, que su relación con él no era…

		Con cierto aire de suficiencia, la mujer se anticipó a que el inspector pudiera concluir su oración. Sus grandes ojos oscuros marcaron su presencia.

		–…no era muy fluida, que digamos.

		En ese momento, Le Clair sintió como si ella estuviera jugando al gato con el ratón. Por eso pretendió tomar el control de la conversación con una pregunta que fuera punzante. O al menos, de esa manera él creyó que sería.

		–Y entonces, ¿Por qué insistió tanto en su invitación a cenar con el profesor?

		Le Clair esperaba generar alguna reacción que la sacara de aquella postura distante y controlada. Pero tampoco fue así.

		–Debíamos discutir ciertos temas de familia.

		El inspector se planteó interiormente si esta respuesta no podría ser un buen indicio para arriesgarse en su interrogatorio, y lo hizo.

		–¿Algo relacionado a una herencia o a dinero?

		–No. Eran temas personales.

		Tras un denso silencio, el inspector supo que en esas circunstancias nunca podría sacarle ni una gota de información a esa mujer, por más que la exprimiera pensando que fuera un limón, cuando en realidad se asemejaba a un ladrillo. Se puso de pie y le agradeció que lo recibiera. Una vez en el pasillo, la mujer inició el cierre tras de sí de la puerta de su despacho. Y entonces, recién en ese momento, vio la inscripción en la puerta exhibiendo «Johannes Paulus Reinsingter XVI, Presidente». ¿Sería otra coincidencia ese nombre con el del decano de la Facultad de Humanidades? Antes de que Jennifer terminara de cerrar la puerta, Le Clair le planteó otras preguntas.

		–El Sr. Reinsingter, ¿Es su superior?

		–Sí, yo soy su secretaria desde hace seis meses.

		Tras simular una nueva anotación en su libreta, reanudó su interrogatorio que finalmente comenzaba a tener cierto sentido.

		– ¿Y es la misma persona que ocupa el decanato en la Facultad de Humanidades?

		–Efectivamente.

		Acarició su incipiente barba en el mentón y pretendió insinuar algo para medir el grado de reacción de la mujer.

		–Justamente, allí lo acabo de conocer hace aproximadamente una hora. ¿Por qué la numeración romana junto a su apellido?

		El rostro de la mujer traslució cierto grado de fastidio, como dando a entender de que deseaba que terminara de una vez por todas esa conversación que estaba en torno a temas que no le interesaban. En cambio, Le Clair evaluaba de manera opuesta a cada palabra que lograba extraerle.

		–Porque van dieciséis generaciones de la familia Reinsingter a cargo de la presidencia de esta empresa.

		Por fin había logrado obtener un poco de información de aquella lacónica mujer. Algunas piezas del rompecabezas comenzaban a encajar, aunque no podía saber qué relación tendrían con la muerte del Profesor Zandilvar.

		Esperó el ascensor, y cuando éste llegó desde los pisos superiores, alguien venía en el mismo. Ingresó y marcó el subsuelo. Antes que la otra persona saliera tras abrirse las puertas en el entrepiso, observó la corpulencia de aquel individuo de cabello pelirrojo en cuya mano derecha sobresalía levemente un tatuaje que parecía cubrir la totalidad del brazo. Luego llegó al garaje, ingresó a la patrulla y rumbeó hacia su domicilio. Ya estaba por llegar de regreso a su casa, cuando aún seguía absorto por aquellas dieciséis generaciones de Reinsingter, lo que significaba que, desde hacía más de cuatro siglos, aquella empresa estaba bajo el mismo control familiar. Se detuvo por el cambio de color de luz del semáforo, y nuevamente, en sentido contrario al suyo y frente a él, circulaba aquel automóvil de color claro. En la situación anterior, hasta había pensado, por un instante, que lo estaba siguiendo desde que saliera de la confitería rumbo al «Edificio Van Gogh» confirmándolo cuando apareció en el garaje. Los vehículos reiniciaron su marcha y el inspector se distrajo un instante para ver pasar aquel coche con vidrios oscuros, pero no todo fue en vano. Pudo visualizar una mano que poseía un curioso tatuaje, y hasta creyó tener la certeza de que era el mismo de la persona pelirroja del ascensor. Había alguien más en el vehículo pero no le era posible percibirlo con claridad y con aquella difusa silueta sin determinar, no supo si era de un hombre o de una mujer. Lo único que obtuvo al final fue el sonido del claxon de varios de los que estaban detrás pidiéndole que reanudara de inmediato la marcha.

		En menos de cinco minutos más de recorrido, estacionaba frente a su domicilio. Al descender, la lista de estudiantes y sus fotografías se deslizaron por fuera de la carpeta que las contenía. Al levantarlas, un nuevo brillo tuvo su mirada al comprender que debería ir de inmediato con las fotografías a la casa del difunto Zandilvar y mostrárselas al ama de llaves, y con fortuna, quizá identificara al escurridizo Pedro.

		Tomó su teléfono móvil y marcó el número. Esperó respuesta hasta que del otro lado de la línea contestó la mujer. Le preguntó si podría importunarla a tan altas horas de la noche solamente para mostrarle esas fotografías. La señora no puso reparos. Se reinstaló al volante de la patrulla y se dirigió nuevamente al domicilio de Zandilvar. Durante todo el trayecto sintió comezón detrás de sus orejas, y eso era para él una señal, un presentimiento de que alguien aún no identificado, lo estaba vigilando en cada uno de sus desplazamientos.

		Una vez en su destino, la mujer señaló sin vacilar un rostro que lo identificó como aquel estudiante que había ido varias veces de visita al profesor. Le Clair verificó y según el orden, ese joven era efectivamente Pietrich Sergeinov. No sabía mucho de idiomas extranjeros pero supuso que Pietrich significaría Pedro, y quizá Zandilvar, para simplificarse la tarea, ya lo había rebautizado con la traducción de nombre. La cuestión era ahora saber cómo y cuándo había empezado a tejerse esta madeja de complejas relaciones.

		………….....................................................................................................

		 

		El Decano Reinsingter sentía cierta satisfacción interior porque el asunto había sido resuelto adecuadamente. Evidentemente, si hubiera sido por él, ya sería historia antigua desde hacía mucho tiempo, pero la mayoría del consejo que ahora presidía, era más renuente a las decisiones rápidas y definitivas. Él pensaba que eso era así porque había muchos integrantes muy mayores y conservadores, y por ello ameritaba una necesaria renovación incorporando personas jóvenes capaces de asumir riesgos. Pero, eso se llevaría a cabo gradualmente y ya tenía un cronograma tentativo para realizarla sin llamar demasiado la atención.

		Su prioridad actual era la supresión de un archivo llamado «Enrique Zandilvar» de la memoria de la computadora. Posó el ratón sobre el archivo y activó la opción borrar. Y en un segundo, cuatro décadas en la vida de un hombre desaparecieron para siempre. Solamente se conservó el archivo más pequeño que se refería al desempeño académico del profesor.

		Solamente quedaba suprimir todo el registro fotográfico o fílmico que pudiera quedar sobre el catedrático eliminado. Hizo redactar un memorándum interno reclamando la entrega inmediata de todo lo que a nivel privado pudiera quedar de Zandilvar relacionado con ellos.

		Únicamente debía conservar lo que tuviera que ver con su actividad catedrática detallando las actas de promoción y aprobación de exámenes de los estudiantes, en cuyas escolaridades el profesor presidiera dichos tribunales. Es más, en las próximas semanas se organizaría un acto académico en su homenaje. En el mismo, el decano daría un discurso señalando las virtudes del catedrático y cuán beneficiada estaba la Facultad de haberlo tenido en el plantel docente. Finalmente, se descubriría una fotografía entre las otras muchas de quienes habían dado tanto prestigio a la institución.

		Se acarició levemente la incipiente calvicie en su frente, y continuó comprobando en la memoria de la computadora que no hubiera una versión alternativa al archivo suprimido, y no fuera que, pensó, este resurgiera inesperadamente como el ave de fénix desde sus cenizas generando complicaciones innecesarias. Ya podía regresar a su trabajo universitario sin aquellas inquietudes que lo perturbaban mucho antes de asumir su actual y privilegiado sitial. Cuando antes integraba el consejo sin la capacidad de decisión que hoy ostentaba, ya había detectado el inminente peligro que ahora había logrado desactivar con la desaparición, en todos los sentidos, del Profesor Zandilvar.

		Tomó el abultado grupo de cartas que estaba juntando polvo sobre su escritorio, que él venía postergando prestarle atención, y entonces se dio cuenta, además, que a algunas de ellas las debía responder a la brevedad.

		………….....................................................................................................

		 

		Su persistente memoria no le daba tregua al ama de llaves. Permanentemente había algún elemento, por insignificante que pareciese, que le hacía tener presente al Profesor Zandilvar. Se cuestionaba si había hecho bien en pagar las deudas propias con aquellos que habían hecho posible su llegada a estas tierras, su patria adoptiva, aportándoles información sobre el quehacer del catedrático.

		Necesitaba alguna actividad que la distrajese sin pensar. Por supuesto que al garaje no se animaba a ir porque estaba todavía acordonado por la policía. Además, ¿Qué podría necesitar de allí? Así que comenzó a preparar los alimentos perecederos que había traído en la mañana. Mientras iniciaba esa tarea, pensó que, por lo menos, se los llevaría para su casa para aprovecharlos.

		Pero, otra inquietud la perturbó. Razonó que ahora se había quedado sin trabajo y sin un salario que complementara su magra pensión. ¿Qué haría a partir de ese día? ¿Quién cuidaría de la casa? Ella podía quedarse quizás un par de días más para ahorrar los gastos de transporte desde su domicilio, pero no mucho más.

		Llamaron a la puerta, y en un principio pensó que nuevamente sería aquel amable inspector, de quien no recordaba su nombre, pero tenía su tarjeta para ubicarlo de ser preciso. Dejó los atados recién lavados de espinaca a medio cortar, se secó sus manos en el delantal y se dirigió a la entrada. A través del vidrio esfumado de la puerta pudo divisar la silueta de una persona. Por su postura física supuso que era una mujer. Abrió y la sorpresa fue mayúscula.

		–¡Señorita Jennifer!

		La joven intentó disimular un gesto de amabilidad. Sabía muy bien a qué iba hasta esa casa. No tenía ningún interés de socializar con el ama de llaves ni tampoco ser la posible heredera de los bienes de quien no lo consideraba de su círculo, aunque legalmente pudiera asistirle el derecho de realizar algún reclamo al respecto.

		–Buenas noches, señora. Perdone que la moleste pero me urge ubicar una pequeña llave rotulada con las iníciales de mi tío.

		Aquella última palabra tuvo un repulsivo sabor a hiel cuando tuvo que decirla. Quiso aparentar y ella comprendió su error cuando observó el gesto de desagrado que manifestó el ama de llaves. Igualmente, debía intentar la locación de la llave. En definitiva, no sabía cuál cerradura abriría, pero Reinsingter le había ordenado su recuperación.

		–Si me permite, quisiera pasar a la biblioteca para ubicarla.

		La mujer miró desafiante a la joven y se plantó firme en la puerta de entrada impidiéndole el ingreso cuando aquélla iniciaba sus primeros pasos por los escalones de la entrada.

		–Lo lamento, señorita. Por orden de la policía no se puede tocar nada hasta que lo autorice.

		En realidad, nadie le había dicho eso, pero quiso ser muy convincente con aquellas palabras que con frecuencia oía ser utilizadas en las películas que veía en la televisión.

		Jennifer retrocedió y entendió que su gestión amistosa era un fracaso. Eso le comunicaría a Reinsingter para que adoptara otra alternativa, si es que era tan importante conseguir esa llave.

		–Muy bien, comprendo. No quisiera comprometerla, pero ya se verá cómo se resuelve este tema. Gracias y adiós.

		Jennifer se encaminó entonces a la calle donde casi inmediatamente ascendió a un taxímetro que le esperaba. Recién cuando éste se alejó, la mujer cerró la puerta para dirigirse nuevamente a las labores en la cocina que había dejado inconclusa con esa molesta visita. Para mi suerte, ha sido breve, se dijo con satisfacción.

		No podía creerlo. El cuerpo del profesor todavía estaba tibio, y esta joven aparecía imprevistamente, después de meses, por la casa de quien no apreciaba. ¿Qué valor podía tener esa misteriosa llave para que se atreviera a venir?, se preguntó intrigada. Estos jóvenes sólo buscan dinero para seguir ociosos de por vida, se dijo. La comparó con la dura vida que ella había tenido cuando tenía la edad de Jennifer. A mí nadie me regaló nada y ella ya busca sacar ventaja de la situación, concluyó para no seguir dándole más vueltas al asunto.

		………….....................................................................................................

		 

		Cuando el taxímetro llegó a destino frente al lujoso «Edificio Van Gogh», la joven descendió y rumbeó hacia donde trabajaba. Una vez en su interior, no quiso esperar el ascensor y subió los dos pisos por la escalera. Necesitaba descargar de alguna manera las energías acumuladas por su gestión sin éxito y que, de seguro, a Reinsingter no le sería de su agrado saber los resultados negativos.

		Golpeó levemente la puerta del despacho y entró. De pie, observando por el gran ventanal la inmensidad de la ciudad, el hombre con mirada seria y bebiendo un poco de té, la esperaba llegar. Cuando Jennifer se detuvo junto al escritorio, no soportó mucho el silencio de la joven.

		–¿Y qué pasó? ¿La conseguiste?

		–No…El ama de llaves ni siquiera me dejó entrar.

		Él se mantuvo sereno y en silencio unos instantes más, mientras terminaba su taza de té. Debía adoptar una determinación rápida. Cuando degustó el último sorbo de aquella bebida apenas endulzada con azúcar rubia, ya estaba decidido.

		–Comunícate con Rizos de Cobre para que vaya a buscar instrucciones en el lugar acostumbrado.

		Jennifer no podía creerlo. No había recibido ningún reproche. Así que se retiró de la oficina a cumplir lo que le habían ordenado.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de haber cumplido sus tareas en las cuadrillas viales de la municipalidad, el corpulento hombre de cabellos pelirrojos se dirigió a su casilla de correos a retirar los detalles de su nuevo trabajo. Una vez en el recinto público, abrió con la llave su apartado postal y en el interior encontró una pequeña caja. La retiró, cerró la casilla y salió a la calle sin siquiera saludar al personal del lugar, que parecía conocerlo por sus frecuentes idas allí.

		El envoltorio del paquete no le exigió mucho para romperlo y acceder al contenido del paquetito. Lo único que encontró fue una hoja con la dirección del lugar, la foto un tanto borrosa de una mujer mayor y el dibujo de una llave rotulada «E.Z». La única palabra que se destacaba era «URGENTE» escrita con tinta roja y subrayada. Eso significaba que tenía cuarenta y ocho horas máximo para llevar a cabo la acción.

		De inmediato, detuvo un taxímetro que lo llevara a la dirección indicada. Necesitaba averiguar dónde era, conocer sus entradas y disposición inmobiliaria de la propiedad. Llegado al lugar, hizo una inspección exterior de la casa y del barrio. Ya podía volver a buscar todo lo que necesitara, y en esa misma madrugada, el operativo lo llevaría a cabo.

		Caminó despreocupadamente un par de calles, de ida y de vuelta, tratando saber por dónde podría venir sin que nadie se percatara de su presencia, y además necesitaba encontrar la entrada más accesible al inmueble. De esta manera, pudo ubicar una pequeña ventana desprotegida que daba al garaje. Luego debía dar con la comunicación de éste con el interior de la casa. A partir de ese momento, todo lo que planificase para eliminar al ama de llaves y buscar lo solicitado, no tendría otros inconvenientes.

		Con toda esa información, podía dar por concluida esa improvisada visita al barrio, por lo que corrió hasta la parada de ómnibus cuando visualizó que éste ya estaba arribando y estaba apenas a tres calles de allí. Cuando el transporte se detuvo, subió, se instaló en el asiento libre de la primera fila frente al conductor y dio el vistazo final tras reiniciar el ómnibus la marcha. Para su tranquilidad, la zona se presentaba muy solitaria, demasiado solitaria para la desconfianza que lo caracterizaba.

		Igualmente, no tenía mucho tiempo para planificar. Era obvio que la urgencia del trabajo lo pondría a prueba una vez más. Lo mejor que podría hacer era su intento de pasar desapercibido para el escenario en cuestión. El éxito o no dependía exclusivamente de él. Eso lo hizo pensar en los márgenes de tiempo que tendría a su disposición. Aunque su incorporación a la «brigada de tareas» –Como se le solía llamar internamente al reducido grupo encargado de la eliminación de los obstáculos a los propósitos de la Hermandad– era muy reciente, esa condición la tomaba como un compromiso a actuar de acuerdo a los estándares que le habían enseñado y evitar, en el rango de lo razonable, las decisiones apresuradas de último momento. Lograrlo o no era el desafío para una persona como él, cuyo carácter impulsivo debía controlarlo permanentemente.

		Con sus cuarenta y cinco años de edad a cuestas, no podía aspirar a otro tipo de trabajo de obrero municipal y, ocasionalmente, ser un sicario por su pasado militar, porque su educación era muy limitada. Podía lamentarse de no haber aprovechado su juventud para aprender alguna destreza u oficio que le hubiera permitido tener otras expectativas, pero ya sabía que era demasiado tarde para planteárselo, y debía continuar con su vida casi por inercia.

		

	
		JUEVES 31 DE AGOSTO

		 

		Con su mejor vestimenta, el joven estudiante universitario viajaba en el ómnibus urbano rumbo a una entrevista de trabajo tratando de controlar su ansiedad. En la cartelera de la Facultad, se había publicado un escueto aviso solicitando personas no mayores de veinticinco años interesadas en una propuesta laboral de medio tiempo. Los requisitos eran ser estudiante avanzado en traducciones del latín y griego clásicos para la próxima publicación de materiales necesarios para quienes estuvieran por cursar algún postgrado o doctorado de orientación humanística. Con la única excepción de la edad requerida que la superaría en un par de meses más adelante, todas las demás las cumplía sobradamente a su juicio. Es más, hasta pensó que le parecía ser una convocatoria hecha para él.

		Llegado a destino, descendió del transporte y se encaminó un par de calles rumbo al lujoso edificio de su cita. Ingresó al vestíbulo y el personal de recepción le señaló la ubicación del ascensor para que fuera hasta el segundo piso. Una vez allí, otro funcionario uniformado lo acompañó hasta la oficina haciéndolo ingresar sin necesidad de llamar a la puerta. En ese lugar le esperaba una mujer de provocativa apariencia. Vestía una falda corta y una blusa blanca que transparentaba su anatomía y ropa interior.

		La mujer le entregó un formulario al cual debía completar con todos sus datos personales y adjuntar a éste los comprobantes de estudios que traía en un sobre. El joven se apoyó en el mostrador para realizar dicha tarea lo más próximo al papel porque su miopía se acentuó con la iluminación indirecta de lámparas tipo led. Mientras lo llevaba a cabo, ella se pasó para el otro lado del mostrador y se ubicó junto a él. Le respiraba casi al oído. Nerviosamente intentaba escribir sin equivocarse y la mujer comenzó a juguetear con la deslucida corbata de aquél. Cuando terminó, se incorporó derecho para entregarle el formulario con los comprobantes, y la mujer, que no le soltaba la corbata, lo atrajo hacia ella con un tirón de la misma que lo asfixió levemente y por ello comenzó a toser repetidas veces. Aun así, la mujer no cedía y le susurró al oído.

		–Tu perfume me enloquece…

		Sentía que un hilo de transpiración le corría hacia abajo por la espalda y no podía comprender cómo una mujer de su categoría podía fijarse en alguien tan insignificante como él que sólo tenía sobre la ropa un poco de colonia barata. O quizás ella era una sexópata, pensó, y ser capaz de insinuársele igual a la momia de Tutankamón.

		–Mi nombre es Jennifer y aquí te doy mi número personal para que me llames y nos encontremos este fin de semana. ¿Me vas a llamar, verdad?

		Tenía la garganta tan reseca que su lengua parecía estar petrificada por su dureza, mientras observaba aquella tarjeta blanca impresa con ribetes dorados. Cuando ella le preguntó su nombre, con voz entrecortada y débil le respondió Pedro, aunque después pensó que debió haberle dicho el real en ruso, Pietrich, sin traducción. Quería irse ya de allí y no sabía de qué manera lograría huir. Había inclusive perdido el interés por la citada oportunidad laboral que tanto necesitaba para tener recursos que le permitieran terminar su formación profesional. En ese instante, de una puerta interior de la oficina, un hombre vestido de traje se presentó y la mujer retrocedió hacia al otro lado del mostrador, y así el joven se sintió liberado. La mujer recogió el formulario y leyó el nombre del joven.

		–Pietrich Sergeinov…Nombre eslavo, de seguro que aquí te dirán Pedro.

		Con una mueca pretendió responder afirmativamente lo que ya había dicho. Luego preguntó si el trámite estaba completo. Su urgencia era saber para cuándo podría haber alguna novedad. Fue el hombre recién llegado quien le contestó diciendo que se comunicarían con él en un par de semanas. Entonces, el joven se retiró con dirección al ascensor despidiéndose con el último hilo de voz que logró usar. Finalmente, una vez solos, la mujer, con notorios gestos de desagrado, le expresó que todo había sido como estaba previsto. El hombre sonrió con satisfacción y regresó desde donde había llegado.

		………….....................................................................................................

		 

		Muy próximo al mediodía, el aula magna universitaria estaba desbordada de alumnos. Todos los asistentes querían ser testigos de una de las últimas conferencias dictadas por el Profesor Enrique Zandilvar. Ya se sabía que por razones médicas estaba obligado a jubilarse a fin de año, por lo que, a lo sumo, quedarían no más de seis conferencias de tan ilustre catedrático.

		Su especialidad era la Historia de la Cultura, pero recientemente, a influencia de sus lecturas en la última década de las obras de Guillermo Hegel y Carlos Marx, se había volcado por la Filosofía de la Historia. De esta manera, sus experiencias de vida, tanto universitaria como personal, las encuadraba en la comprensión de este mundo postmoderno surgido de la extinción de «la guerra fría» y el acelerado proceso de globalización capitalista. Y así, con su voz tan cascoteada por las miles de horas de exposición erudita en las clases, comenzó el desarrollo de las ideas de aquel día. No había ni el más mínimo murmullo que entorpeciera escucharlo. Como siempre, quiso mantenerse al margen de la tecnología y se rehusaba a usar el micrófono y el sistema de amplificación que, de utilizarse, hubiera facilitado oírlo mejor a los estudiantes más lejanos al fondo de la sala. Junto a su mesa lo acompañaba una cantidad de hojas mecanografiadas, algunas de ellas las leería textualmente y a otras las tenía a modo de guía en las palabras destacadas con resaltador fluo amarillo.

		–La historia de occidente tiene la peculiaridad de darse en dos líneas simultáneas. La primera es la que privilegia la racionalidad objetiva para entender y describir, como en el caso del Museo de Alejandría. Allí se produjo el mayor avance tecnológico del mundo antiguo. Pero, ¿Por qué no se vio reflejado en una revolución productiva? Porque se dio desfasado con el sistema económico de la época. En una sociedad esclavista, no era necesaria la tecnología porque sobraba mano de obra barata ni tampoco había tanto mercado para atender su demanda. La segunda línea es su opuesta. Se orienta hacia la superstición y la magia. Aún hoy, que creemos haber superado todas las limitaciones dogmatizadas de la Edad Media, quisiera saber quién de Uds. no lee en los periódicos la publicación diaria del horóscopo, o evita premeditadamente actuar de manera peligrosa según ciertas suposiciones, tales como no pasar por debajo de una escalera…

		Mientras el profesor saboreaba un vaso con agua mineral fresca, muchos de aquellos asistentes explotaron en sonoras carcajadas que llenaron el recinto de bullicio y vida.

		………….....................................................................................................

		 

		El Sol iba mostrando los últimos brillos del día reflejándolos en los cristales de la ciudad. Para el Inspector Jacques Le Clair, aquella anodina e interminable jornada solamente lo había concentrado en el reordenamiento de los papeles concernientes a sus tres casos más recientes. La jungla humana le había otorgado una breve e inesperada pausa para organizarse en procura de las respuestas que todavía eludían sus pesquisas. Y buscaba afanosamente si esos tres crímenes eran aislados o si tenían algún vínculo que aún no podía determinar.

		El primero estaba referido a un posible suicidio. El anciano aristócrata inglés Lord Edward Greenwood había sido encontrado sin vida en su jacuzzi con las muñecas abiertas. Presumiblemente había muerto desangrado, y a su lado había sido encontrado un puñal muy filoso. Las sospechas de un homicidio se basaban en los restos de narcótico hallado durante el análisis clínico efectuado al remanente de vino del vaso ubicado en el piso. Realizada la autopsia, no habría tenido tiempo de digerir la bebida. Además, no eran muy claras las huellas dactilares en el mango de una navaja. No podía aceptar que la muerte de tan prestigioso artífice de tantos asuntos públicos como de la actividad privada, desapareciera en un suceso sin poderse establecer la causa efectiva. Hasta prefería que hubiera muerto en un acontecimiento tan rutinario como un intento de robo, y no así, donde había más sombras que luces. Tampoco era que tuviera cierta simpatía por el difunto porque esa afinidad era imposible por las diferencias ideológicas que, en lo político, tenía con él. Nunca lo había conocido personalmente, es más, el primer y único encuentro había sido verlo en la fría plancha de acero inoxidable de la morgue para la autopsia. Experimentó una vez más su fastidio hacia aquél al recordar las cínicas declaraciones de siempre cuando lo consultaban los periodistas. Por ejemplo, solía defender posiciones tan neoliberales que decía que el Estado no debería competir con la actividad privada y debía reducir el peso de la carga impositiva porque entorpecía a la economía. Pero, Le Clair tenía presente que cuando ésta tenía dificultades, eran las arcas públicas las que debían realizar el salvataje de las empresas para evitar la pérdida de los puestos de trabajo de la gente. Y la ironía que el inspector detectaba era que, si el Estado no recaudaba con los impuestos reduciéndolos como pregonaban los neoliberales, ¿De dónde surgirían los recursos para apuntalar a los consorcios industriales y financieros en sus supuestas crisis?

		El segundo era la aparente muerte natural del industrial alemán Helmut Von Trappel. También se presentaban algunos indicios extraños. En sus cabellos se habían encontrado muestras de cianuro. Por más que su médico personal argumentó que aquél padecía de un cáncer terminal en los intestinos siendo necesario suministrarle un coctel de drogas para amortiguar los dolores constantes, esto no convenció al inspector y continuó pensando en un envenenamiento que ocasionó un paro cardíaco. Esta opinión era apoyada inclusive por el forense, aunque no hubiera las pruebas suficientes que señalaran algún responsable. Lo que sí salió a luz en la autopsia, era que sufría de gastritis reciente, probablemente producida por algún componente agresivo del coctel farmacológico. Además, la vida de ese presidente de una multinacional omnipresente en todas las licitaciones estatales, no tenía para nada de cristalina. Siempre había estado involucrado en numerosos escándalos. Algunos de ellos eran meramente mediáticos y aparecían en las portadas de las publicaciones con material aportado por los paparazzis. Le Clair pensaba que éstos eran prefabricados y no poseían, en apariencia, ninguna relevancia. En cambio, otros escándalos salieron a la luz mostrando su práctica inmoral en la competencia desleal. Así por ejemplo, continuando con el accionar familiar que en el pasado se había beneficiado produciendo con mano de obra esclava durante el régimen nazi, y después de terminada la guerra, se presentaron ante la opinión pública como víctimas de las circunstancias; en el presente pretendían hacer lo mismo en cada crisis financiera ocultando sus cuantiosas ganancias en países que operaban como paraísos fiscales, mientras que a la vez le reclamaban a los empleados que no solicitaran aumentos de sueldo y a los consumidores que no compraran artículos importados.

		Y el tercero lo remitía a un caso de espionaje industrial contra el Ingeniero Charles D’agnon. Y se preguntaba por qué debía atender un caso así si su especialidad eran los homicidios. ¿Dónde estaba el cuerpo de la víctima para que se lo relacionara con su división? La relación era más bien lateral porque la muerte de un empleado en la empresa del ingeniero se habría producido en un aparente intento de robo.

		Supuestamente, el prestigioso inversor galo habría cometido espionaje empresarial, y alguien todavía a identificar no habría logrado apoderarse del rescate exigido porque la vigilancia policial había inhibido la entrega. Igualmente, hubo un costo enorme para D’agnon. Debió renunciar a la directiva de la multinacional tecnológica que había fundado desde sus cimientos, y en su lugar, estaba ahora su primogénito, Richard. Para Le Clair le era imposible encontrar algún empresario que fuera capaz de mantenerse con ciertos valores morales sin dejarlos de lado justificándose ante la ley de la selva que era el capitalismo. Recordó aquella máxima de que «el fin justifica los medios». El lucro, pensó, es más poderoso que cualquier principio, el cual debe quedar para enunciarlos en el vacío empírico de los discursos para la gente que no reflexiona y todavía cree en los reyes magos. Además, aunque no sentía rechazo visceral por la tecnología, siempre desconfió de ella como medio de control de las personas a cargo, no ya del Estado, sino de los conglomerados que mercantilizan todo como mercadería, inclusive la intimidad de cada individuo con el pretexto de combatir el terrorismo. Sonrió sin esfuerzo y se preguntó quién era hoy el terrorista a combatir.

		Ya era el momento de emprender el regreso a casa para descansar la mente distrayéndose con alguna lectura superficial o algún programa televisivo. Antes de llegar, pasaría por la rotisería al lado a su domicilio a retirar su habitual cena. Era el momento de conciliar el sueño, aunque de seguro, como en otras oportunidades, hasta dormido su pensamiento no se detendría y seguiría dándole vueltas buscando armar un rompecabezas.

		Una vez en su vehículo, se aflojó el nudo de la corbata y sus movimientos automatizados fueron al encuentro del paquete de cigarrillos en la guantera, y en su lugar, encontró una bolsita con caramelos ácidos. Esbozó una mueca y esa escena se repetía tal vez por quinta vez para que asumiera de una vez por todas que había dejado de fumar desde hacía un mes. Más bien, se había visto obligado a abandonarlo si pretendía que la certificación médica le permitiera continuar en su trabajo. Le era difícil todavía la lucha contra la abstinencia cuando su cerebro le pedía su dosis de nicotina y sólo podía proveerlo del sabor agridulce de golosinas masticándola con avidez. Pero una vez al volante del vehículo, emprendió su camino en aquella tarde que iba dejando paso a la noche de luminosidad artificial en el centro de la ciudad. El tránsito comenzaba a menguar y le permitía un viaje sin mayores sobresaltos. No tendría la necesidad de realizar cortadas por calles laterales evitando las obstrucciones, por lo tanto podría ir directo por las avenidas. En el peor de los casos, debería afrontar los semáforos que, en alguna ocasión, le detendría momentáneamente su marcha. Igualmente, casi podía imaginarse en la ducha bajo el torrente de agua caliente que lo reviviera para la próxima jornada; soñaba con quedarse inmóvil bajo aquel torrente que le permitiera cerrar los ojos y fantasear con que estaba aún en su pequeño pueblo natal donde vivía su anciana madre. Pero, la realidad lo despertó de ese ensueño cuando recordó que nunca había logrado convencerla de que se viniera a la ciudad a vivir con él. Y ahora, después de tantos años, recién la comprendía. Allá, ella era como un pájaro libre, y aquí hubiera sido uno enjaulado entre tantas limitaciones que imponía la urbe con sus millones de edificaciones. Además, ¿Con quién conviviría las interminables horas de cada jornada cuando él estuviera ausente corriendo de un lugar a otro por las exigencias del trabajo? Su sueño casi imposible de concretar era que pudiera jubilarse y regresar al pueblo natal para acompañar a su madre en su vejez. Pero le faltaban casi diez años más para retirarse. Y, ¿Quién podría asegurarle que para ese momento su progenitora viviera todavía? Por eso, para no angustiarse, hundía su corazón sensible en ese mundo salpicado de sangre y dolor ajeno para que lo adormeciera con esa eficaz anestesia que le proveía la gran ciudad con sus crímenes cotidianos.

		

	
		LUNES 4 DE SEPTIEMBRE

		 

		El fin de semana había transcurrido sin mayores novedades y por eso pudo cumplir con su anhelo tan postergado. Le Clair había tenido la oportunidad de visitar a su madre después de varios meses de ausencia. El viaje en tren de un poco más de dos horas, le permitió ver por la ventanilla un paisaje rural tan ajeno al citadino. El aire que le llegaba de aquellos parajes contenía tanto oxígeno sin la excesiva contaminación de la urbe, que lo hizo dormitar gran parte del trayecto. Ese recorrido, en principio medible en kilómetros, había sido en realidad un regreso a su pasado aquilatado en emociones. Habiendo descendido en la vieja estación donde alguna vez jugase de niño, tuvo la sensación de que todo estaba igual a décadas pasadas, como si el tiempo se hubiera detenido para esa localidad. Caminó por las pocas y polvorientas calles del pueblo e inevitablemente se cruzó con alguien que todavía lo reconoció y saludó como si fuera ayer cuando aún vivía allí. Llegó de sorpresa a la casa paterna en cuyo frente florecían algunas flores silvestres; seguramente, los años ya no le permitían a su madre realizar el cuidado esmerado del jardín tal como lo retenía en su memoria, la cual, desde ese momento, comenzó a actualizarse empecinadamente, sin su consentimiento, con lo que experimentaría a partir de aquel regreso, aunque fuera de breve duración.

		–Si me hubieras avisado que venías, para agasajarte, te hubiera preparado tu plato preferido, pollo a la mostaza al horno. Además, aquí hay mucha gente que te recuerda y me preguntan por ti con frecuencia.

		¿Qué responderle a la preocupación de la madre sin que pudiera ser interpretado como una expresión de desinterés de su parte? Le Clair solamente pretendía disfrutar de su compañía, aunque no le venía nada mal que pudiera saborear un poco de comida casera, tan distinta a la recalentada en el microondas en su domicilio solitario. También pudo poner un poco de distancia al ritmo vertiginoso de la ciudad, para experimentar uno diferente más acorde con la naturaleza.

		Y a pesar de la avanzada edad de su madre, pudo verificar que la simbiosis entre ambos estaba intacta. Próximo al almuerzo del domingo, la mujer detectó una actitud poco común en su primogénito. Y sin rodeos le preguntó qué le pasaba. Él quiso no preocuparla más de lo necesario y pretendió, en un principio, desviar su atención con superficialidades. Pero, sabía que eso no funcionaría, así que le expresó cuáles eran los casos que lo obsesionaban, sin entrar en mayores detalles.

		–Tu aliento no tiene ese fuerte tufillo a cigarrillo como antes.

		–Es que he dejado de fumar.

		–¡Qué bien! Mis plegarias a la virgen han sido oídas. Yo ya me estaba imaginando que repetirías la historia de tu padre, padeciendo una interminable agonía por cáncer de pulmón.

		¡Qué bueno fue para el inspector sentirse prisionero por unos instantes entre los brazos de su madre! Fue como una recarga de energía de la fuente más excelsa, y así, ahora podía regresar con otros bríos.

		Pero, como quien no lo quiere, las horas trascurrieron igualmente a su ritmo y ya estaba de vuelta. No había tenido ni tiempo de pasar por su casa a dejar el equipaje, que nuevamente estaba ingresando a su despacho. Se quitó su gabardina y la colocó en una percha. Una vez instalado en su silla, recién en ese instante dirigió su mirada al escritorio y vio una notificación de sus superiores. En la misma le comunicaban que debía concluir sus reportes a la brevedad para que aquellos tres casos pendientes pasaran al archivo. Ni se inmutó. ¿Para qué?, se preguntó. Conocía muy bien esas prácticas internas. Seguramente, el botón de alarma habría sonado en algún lado y se pretendía interrumpir el avance de la investigación. Esto reforzaba su impresión de que efectivamente había cierto vínculo entre esos tres casos. La ironía era que, desde hacía una semana, no aparecía algún elemento significativo en ninguno de ellos. O quizás, era a la inversa. Con aquella maniobra se pretendía que él pusiera mayor atención en ellos. ¿Cuál alternativa era la correcta? No tenía todavía cómo saberlo.

		En una primera instancia, cumpliría estrictamente con la notificación. Completaría los reportes, pero los haría por duplicado para guardarse una copia y continuar investigando por su cuenta. No había ninguna reglamentación vigente que se lo prohibiera mientras no desatendiera a sus deberes prioritarios.

		………….....................................................................................................

		 

		Como era habitual, se dirigió a la sucursal de correo a retirar su correspondencia semanal. Ya dentro de aquel vetusto edificio público, esperó que el funcionario lo citara. Cuando debió rubricar el recibo de entrega, escribió «Omega». Abrió el sobre y en su interior encontró una tarjeta de débito para utilizarla en cualquier cajero automático. Junto a ésta había una breve nota sin firma. En la misma se le agradecía los servicios prestados y que sería tenido en cuenta próximamente. Casi podría decirse que esa nota era un calco de otras tantas que recibiera, jamás ni una palabra de más o de menos.

		Realmente sabía que había realizado un muy buen trabajo, sobre todo dejando indicios confusos en la escena para generar perplejidad en la investigación policial. Consideraba que había sido una brillante improvisación suya el poner aquellas huellas borrosas en el mango del puñal. Esperaba que sus empleadores lo valoraran en el monto final que ahora sabría al consultar su cuenta personal. Esto no había sucedido con el caso anterior, en el que le reprocharon que el cianuro suministrado fuera en tan pequeñas dosis prolongando demasiado la agonía de la víctima, cuando urgía su reemplazo.

		Al final, no hubo ninguna sorpresa y el monto habilitado para los retiros con la tarjeta estaba entre lo previsible. Con unos billetes demás a los necesarios para pagar el alquiler de la mísera vivienda donde vivía, se encaminó a una sala cinematográfica. Debía aprovechar ese trayecto a pie para degustar uno de sus cigarrillos mentolados pues, una vez en el interior de la sala, debería apaciguar su ansiedad con goma de mascar.

		………….....................................................................................................

		 

		Con su cabello rojizo al viento, se encogió de hombros para ceñirse mejor su campera con forro de guata. A pesar de que ya serían las diez de la mañana, el viento daba la sensación de experimentarse una temperatura más baja de lo que indicaban los relojes en la calle. Para su suerte era día de pago en la municipalidad y podría beberse unas cervezas junto a sus compañeros de trabajo. Se sentía en deuda con ellos porque, en la última semana, había estado muy corto de recursos y dependió de las invitaciones de aquéllos para aplacar su sed. Habiendo cobrado, era el momento de que fuera su oportunidad de devolverles el favor.

		Ya en el local, debió esperar su turno para recibir, para su sorpresa, dos sobres. En el primero, el de mayor tamaño, había el efectivo correspondiente a la quincena trabajando en las cuadrillas viales. En el otro encontró una tarjeta de débito junto a la nota que ni siquiera pretendió leer arrojándola en el bote de basura. Si me han pagado, se dijo para sí, fui un buen peón jaqueando al rey informático. Y entonces enfiló sus pasos rumbo al lugar donde esperaba encontrar a sus amigos. Además, no debía gastarse todo el dinero porque hacía bastante tiempo que venía postergando su deseo de hacerse el tatuaje de una cobra. ¡Cómo admiraba a ese reptil para llevarlo marcado de por vida en la piel!

		………….....................................................................................................

		 

		Solamente habían transcurrido cuatro días desde que Pedro hubiera conocido a Jennifer, y prácticamente no había pasado ni una noche sin que no se encontraran como amantes furtivos en aquel hotelucho en la avenida de salida de la ciudad. Él, que se consideraba de escasa experiencia sexual, se fue dando cuenta de cuánto tenía para aprender de aquella mujer con tantos recursos para renovar a cada instante la relación. El joven sabía que no había ningún lazo afectivo entre ellos, que era un amorío sin futuro, y que era únicamente la atracción física lo que sucedía. Y aun así, su intención era disfrutar algo tan inesperado, pues si se miraba al espejo, sólo veía en sí mismo a alguien carente de atractivo o sin las agallas suficientes como para seducir a una mujer como ella. Recordaba con que facilidades sus compañeros de Facultad cambiaban de pareja como de camisa, y luego se jactaban de sus conquistas. En cambio, inmerso en sus temores y timidez, él se escondía en los libros, y por ello, los otros estudiantes se burlaban llamándolo ratón de biblioteca.

		¿Cuánto podría durar esta ilusión?, se preguntó, mientras se dirigía a la ducha. Cuando comenzaba a enjabonarse, la mujer apareció súbitamente para reanudar los jugueteos eróticos. Por más que debía madrugar al día siguiente, su resistencia no fue tal y se entregó a las exigencias de aquélla, y pronto se confundieron en uno solo, hasta que Pedro pisó el trozo de jabón y la arrastró al piso en su caída. A continuación, sus carcajadas compartidas acompañaban al chorro de agua que les venía desde arriba.

		Cuando el agua caliente desde la roseta del duchero comenzó a reducirse, se apresuraron a salir cubiertos en sus toallones y se secaron mutuamente. Parecía ser un momento mágico de una pareja de enamorados. Pedro pensaba en lo afortunado que se sentía, mientras Jennifer, que había empezado la relación por mandato de su jefe, ahora se estaba liberando de esa circunstancia y veía al joven con otras motivaciones. No sabía si efectivamente se estaba encariñando con él, pero pretendía no hacerse trampas como las que originaron el encuentro entre ellos. Lo mejor de todo era que estaba disfrutando aquellas citas casi clandestinas y no actuaba en forma tan mecánica y premeditada como en el primer día. Ahora se podía dar el lujo de que los acontecimientos se dieran con naturalidad. Lo que en un principio era únicamente sexo controlado por ella, en la actualidad, podía inclusive compartir otras formas de comunicarse que no terminaran en la relación carnal. Ya no era una necesidad sólo para eso. Quería saber además que sentía Pedro por ella.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de su furtivo encuentro con Pedro, estaba de regreso a su trabajo, y desde allí, telefoneó la joven Jennifer Rompagni hacia la casa de su tío postizo, el Profesor Enrique Zandilvar. ¡Cómo le fastidiaba aquellas personas que no se adaptaban a los tiempos actuales! Se preguntaba por qué aquel catedrático no tenía un teléfono móvil que facilitara su ubicación, y no depender del antiguo medio tradicional que no garantizaba que pudiera comunicarse con él. Y así fue una vez más. Del otro lado de la línea respondió una mujer de fuerte acento europeo. Cuando Jennifer preguntó por el profesor, aquélla le respondió que no estaba sugiriéndole que le dejara algún mensaje por su intermedio. Resignada, se identificó y le dijo que le hiciera recordar de su reiterada invitación para que fueran juntos a cenar. La mujer accedió y se despidió.

		Jennifer se desplomó sobre su sillón con la expectativa de que ahora aceptara el encuentro. Tenía muchos temas que tratar con Zandilvar. Había oído el rumor de que, una vez que él se jubilara, pensaba vender la casa y todo su mobiliario para mudarse a una localidad más provincial. Ella solamente pretendía recuperar un anillo de su abuelo que su madre le diera a su padrastro el día de la boda. Y ella sabía que éste último lo había dejado en la casa de su hermano.

		Era cierto que ella nunca le había dado alguna oportunidad al padrastro cuando se mudaron a su amplio apartamento. Allí, por primera vez en su vida tuvo habitación propia. Pero su rebeldía adolescente la había hecho pensar que así él había pretendido comprarla con las comodidades que podía ofrecerle. Es más, hasta la llamó ramera a su madre pensando que se había casado en segundas nupcias para solucionar los graves problemas económicos ocasionados por su prematura viudez.

		Únicamente, en su intimidad, podía darse la chance de ser tan autocrítica. En cambio, en público, cualquiera fuera la circunstancia, seguía reiterando aquellos argumentos de rechazo a su padrastro. Esa dualidad de criterio la mostraban siempre en una postura defensiva para evitar equivocarse en sus dichos. Por eso, eran tan frecuentes sus fracasos de pareja con personas de su generación, y terminaba siendo la amante de personas más mayores que ella para no generar compromisos a largo plazo.

		Ni el trabajo le daba satisfacción. Como casi siempre se involucraba con sus superiores, tras alguna crisis de relación, ésta la obligaba a renunciar peregrinando luego en procura de una nueva opción laboral. Su misterio de vida era desentrañar a qué destino llegaría su relación con Pedro. Una relación surgida de la imposición y que ahora… no sabía qué pasaba consigo misma.

		¿Podría estar enamorándose por primera vez, o estaba utilizando al joven para vengarse, aunque fuera indirectamente, del amante que quería tener en su jefe y no lo lograba? Hasta ese momento, el amor no era un sentimiento para ella uniendo a la pareja más allá del sexo, sino sólo una palabra, una herramienta que le permitiera lograr sus objetivos.

		Sabía que la pérdida temprana de su padre no había sido superada con la llegada del segundo esposo de su madre, y por más que aquél nunca intentó sustituirlo sino más bien quiso ser un amigo muy personal, jamás le permitió que lo lograse porque había comprendido que la boda había sido solamente a conveniencia de su madre. Y de esta manera, vagaba angustiada por la vida aplicando esa despiadada enseñanza. Cuando lo único que ella había poseído en la vida, había sido un gran vacío, le resultaba cada vez más difícil encontrar el sentido real de su existencia, que no fuera la posesión de cosas materiales que iban y venían como la dinámica frivolidad de la moda.

		Vivir era para ella como un somnífero eficaz; si fuera por Jennifer, dormiría las veinte cuatro horas del día para no sentir nada. Pero, la paradoja era que, si deseaba obtener ese somnífero, debía interactuar con el mundo donde poder comprárselo, aunque en esa realidad, no se sintiera satisfecha. Trabajar era una exigencia del mercado en el cual se veía utilizada primero y desechada después. Lo que no comprendía era por qué cuando intentaba hacer lo mismo, nunca lograba iguales resultados que los otros obtenían con ella.

		

	
		JUEVES 7 DE SEPTIEMBRE

		 

		Al volante de su clásico automóvil verde oscuro, el Profesor Enrique Zandilvar iba rumbo a la Facultad. Con velocidad moderada, siempre por su mano evitando superar cualquier otro vehículo aunque eso fuera posible, y yendo siempre por las avenidas, a pesar de que fuera el trayecto más largo, esa era su estrategia para conducir sin mayores sobresaltos, pues era muy consciente de la manera de cómo avanzaba su mal de Parkinson limitándole los reflejos necesarios para atender los imprevistos del tránsito. Llegado a destino, para su suerte, ese día habían respetado su espacio reservado para estacionar. Como cada vez eran más esporádicas sus llegadas en su Pontiac Catalina, a veces había alguien que se aprovechaba de su ausencia para ocupar su lugar designado.

		Ingresó al recinto universitario y con afecto fue saludado por varios funcionarios, colegas y estudiantes, y trató de ser amable en la retribución, en aquellas conversaciones circunstanciales que tanto detestaba. Por fin, ya estaba en su despacho que ocupaba desde hacía más de dos décadas, y al cual iba desocupando poco a poco cada día pues, al retirarse se traía para su casa una caja con sus pertenencias. Ya casi lo había vaciado, y en el peor de los casos, quedaría algo para la basura o algún libro para donar a la biblioteca. De lo primero debería ocuparse el próximo inquilino del despacho, y de lo segundo, avisaría al funcionario de la misma para que viniera a buscarlo.

		Traía su portafolio y de su interior extrajo un voluminoso manojo de hojas que había mecanografiado recientemente. Se encaminó hacia su fichero personal y lo abrió con una pequeña llave rotulada «E.Z.» y colocó dentro de él las hojas mencionadas y cerró el lugar. Igualmente, como buen desconfiado, verificó que estuviera bien la cerradura y regresó a su despacho. Mientras guardaba en un paquete otros objetos para llevárselos, sonó la campanilla del teléfono. Su primera intención fue no responder, pero ante la insistencia, lo hizo mientras se preguntaba de qué manera ya se habían enterado de su arribo.

		–Profesor Zandilvar, ¿Quién habla?

		– Soy la secretaria docente, doctor. Le llegó una invitación de la «Fundación Van Gogh» para que dé una charla sobre Marco Polo.

		Ya conocía esa fundación regenteada por el decano de quien dependía. Así que quiso ser muy rotundo en su respuesta.

		–Dígale que no me interesa.

		–Pero profesor, se la piensan pagar por separado de los…

		Antes de que la mujer terminara, Zandilvar había dado la comunicación por terminada. Lo lamentaba por ella porque sabía que era una funcionaria eficiente y mejor persona, pero quería dar a entender que no tenía el más mínimo deseo de simular su antipatía con una organización que se llamaba filantrópica, por lo menos desde punto de vista de sus estatutos, cuando en realidad hacían comercio con todo lo que se pudiera vender, inclusive la cultura. Además, su cuenta regresiva continuaba y muy pronto estaría desvinculado de todo para disfrutar de lo que sus achaques de salud se lo permitieran.

		………….....................................................................................................

		 

		Se activó el intercomunicador entre la sala de juntas donde estaba el Decano Reinsingter y su secretaria. Y esta última le trasmitió la negativa del Profesor Zandilvar, y no pudo evitar manifestarle su desagrado cuando aquél le colgó mientras ella todavía hablaba. Reinsingter ya presentía la respuesta a la invitación de la fundación que integraba. Es más, dicha invitación había cumplido su cometido para medir las reacciones del profesor.

		Entonces abrió en su computadora un archivo que contenía mucha información confidencial sobre el catedrático. En el mismo se detallaba cómo había sido seleccionado y reclutado para la Hermandad del Tulipán, quién lo recomendó y cuáles fueron las diferentes actividades realizadas que le permitieron el ascenso paulatino en la espiral jerárquica de la organización. De esta forma, se describía las casi cuatro décadas de Zandilvar como un integrante de confianza de la Hermandad.

		Pero ya en las dos últimas páginas del informe, se establecía los comportamientos conflictivos de éste, los que empezaron a ser considerados como disidentes, generando de inmediato las acciones de corrección.

		En un primer momento, se había procedido a la vigilancia en todos los planos de la vida del imputado. Se expresaba que dicha labor se veía dificultada por el uso nulo de la tecnología por parte del profesor. Esto quería decir que no podían interferir teléfonos móviles ni el acceso a internet ni piratearle los archivos en la memoria de la computadora, y todo el trabajo debía realizarse con seguimiento personal o introduciendo alguien en los círculos más íntimos. Y así se había llegado a la decisión de la eliminación necesaria de la esposa de Zandilvar para que ingresara al domicilio quien tuviera el control de lo que sucediese en todo momento.

		En un archivo adjunto se describía la planificación y ejecución del supuesto accidente de tránsito al que no debería sobrevivir la mujer del catedrático, una persona totalmente ajena a las actividades de la Hermandad.

		En un párrafo aparte había una breve cronología mostrando cuándo y dónde se habían conocido, la fecha de la boda, los dos embarazos frustrados por abortos naturales, y por supuesto, las crisis matrimoniales por eventuales infidelidades con algunas alumnas que lo habían denunciado por acoso. Finalmente, se mencionaba la manipulación de la situación para que alguien afín al grupo pasara a desempeñarse de ama de llaves. Se intentó que estuviera las veinticuatro horas omnipresente controlando cada aspecto en presencia y en ausencia de Zandilvar, pero él se negó rotundamente, y por ello, la mujer debía viajar desde su hogar cada día al lugar de trabajo.

		Sin proponérselo, Reinsingter recordó la semblanza de la esposa de aquél habiéndola conocido en la única vez que concurrió invitado a cenar con el matrimonio. A pesar de los escasos datos que poseía originarios de la ocasión, pensó lo bien que había resultado aquella velada. La mujer fue muy buena anfitriona y controló a la perfección los desbordes del profesor cuando éste insinuó alguna de sus manías. Pero, independiente de eso, se dijo íntimamente que «los negocios son los negocios, y que nada puede estar ajeno a la comunidad» cuando se le ponía en peligro. Para él, muy bien estaba dicho aquello que «los hombres pasan y las instituciones quedan».

		De esta manera, se fue aceitando poco a poco los mecanismos necesarios para erradicar el peligro que significaba para el grupo, una persona cada vez menos previsible, con los conocimientos internos de la sociedad, como lo era el Profesor Enrique Zandilvar.

		En el archivo se detallaba paso a paso cómo la víctima fue llevada al lugar donde un vehículo tripulado por un ex convicto la esperaba para atropellarla. Todo posible vínculo con la Hermandad había sido cuidadosamente disuelto. El conductor contratado para cometer el accidente, había robado pocas horas antes el automóvil, y una vez detenido por la policía, con sus antecedentes penales, todo quedaría circunscripto a un individuo reincidente por sus conductas delictivas. Se le había prometido una buena defensa y una suculenta cuenta bancaria a la salida de la cárcel. Y esto lo ilusionó convenciendo al delincuente de que estaba realizando un buen negocio, el primer buen negocio de su vida. Reinsingter sonrió con malicia porque aquél evidentemente nunca supo con quienes estaba tratando.

		Cuando ingresó a la penitenciaria, lo hizo con una sonrisa en los labios creyendo que se había ganado unas vacaciones con cama y comida incluidas. Sólo debía esperar un poco para disfrutar la recompensa que le esperaba a la salida, y si aprendía a administrarse, de seguro no tendría que delinquir nunca más.

		Antes del año, a pesar de tener siempre buena conducta y evitando relaciones con las bandas que traficaban todo lo que ingresaba o salía de la cárcel, igualmente moría apuñalado allí en una trifulca con otros reclusos. El incidente quedó rotulado como venganza personal y nadie reclamó ni profundizó demasiado en la investigación. Al fin y al cabo, las muertes entre reclusos eran tan comunes que ésta también pasó desapercibida como una más entre tantas otras. La investigación del incidente fue por pura rutina y nunca se identificó al agresor. Para el director de la penitenciaria sólo significó un lugar libre por unas horas porque alguien ya se encargaría de ocuparlo con su llegada. La población de reclusos se mantenía en una cantidad constante después de considerar los egresos e ingresos que se producían.

		Vencidos los plazos legales y al no haber ningún familiar o allegado que reclamara los cuerpos para darle sepultura, como siempre, éstos eran entregados para las prácticas de disección de los estudiantes en la Facultad de Medicina. En definitiva, la paradoja era que, cuando la vida era desperdiciada como si fuera basura, los cuerpos de esos miserables terminaban a mediano plazo siendo de mayor utilidad estando muertos que cuando le fluía la sangre por sus venas.

		Por lo tanto, en el mundo actual, reflexionó Reinsingter, todo se reduce a ser mercadería a comprarse o a ser utilizada. En vida, se es alguien que trabaja a un precio que lo pone quien te contrata, y se es alguien cuando se consume lo que le ofrece el mercado a un precio que no se elige. Y cuando se muere, hay que pagar para que lo tiren a un pozo predeterminado, y si no puedes pagar, se pasará a ser una mercadería gratuita. Como lo dijo Lavoisier, «nada se crea ni nada se destruye, sólo sufre modificaciones».

		

	
		DOMINGO 10 DE SEPTIEMBRE

		 

		–¿Qué distingue al hombre de otros seres vivos? Si es que hay alguna diferencia…

		Ante la pregunta de su joven visitante, el profesor se recostó sobre el respaldo de su silla, y tomándose el mentón para acariciar levemente su barba canosa, le respondió.

		–Bueno, Pedro…como dicen en los relatos tradicionales, el hombre no se distingue ni por su tamaño, ni por su peso, ni por su fuerza….

		Hubo un silencio que se hizo cada vez más insostenible para Pedro, por lo que insistió con su pregunta, buscando que el profesor reabriera sus ojos y reanudara su respuesta inconclusa. Zandilvar sonrió y dijo:

		– Lo primero que debemos hacer es evitar la tentación de incluir a todos los demás seres vivos dentro de la misma bolsa, y así, muy a la ligera, entronizar al hombre por encima de todos los demás. Ya Aristóteles, en la Grecia antigua, basándose en la clasificación de plantas y animales realizada por su discípulo Teofrasto, se dio cuenta de que todos compartimos un principio vital que nos diferencia de los seres inertes, como lo es, por ejemplo, esta lapicera…

		La ansiedad de Pedro iba en aumento. Se sentía que aquella invitación dominical de su catedrático no colmaba sus expectativas generadas en la clase del miércoles pasado. Por eso, no dudó ni un instante en interrumpirlo.

		–Pero profesor, de eso ya hablamos y llegamos a la conclusión de que Aristóteles sucumbió a esa tentación terminando en un esquema antropocéntrico.

		Un esbozo de sonrisa manifestando tolerancia, se dibujó en el rostro del Profesor Zandilvar. A pesar de una pertinaz carraspera producto de fumar tantos años, igualmente Zandilvar llevó la pipa a su boca y la mordió levemente para retomar sus palabras sin terminar.

		–Sí, es verdad, Pedro, pero no olvides que nos estamos ubicando en el siglo IV a. C., y en los inicios de lo que hoy llamamos ciencia y filosofía. Este señor Aristóteles reconoció diferentes formas de manifestarse ese principio vital, Y de esta manera, el que está presente en las plantas es el básico compartido por todo ser vivo para cumplir las funciones indispensables de alimentarse, respirar y reproducirse. En el siguiente grado de su escala, los animales poseen la posibilidad de moverse, y por último, en la cúspide, el hombre dotado de ese principio vital capaz de elaborar conocimiento, no solamente de recibirlo pasivamente.

		Una vez más Pedro interrumpió a su anfitrión porque el contenido de la conversación no le agregaba nada nuevo. Además, si cerraba los ojos, hasta podía imaginarse que estaba en aquella húmeda y poco iluminada habitación del viejo hotel junto al puerto, al cual había sido trasladado todo el departamento de Filosofía y Educación de la Facultad de Humanidades, en donde había asistido hacía tiempo a las magistrales clases impartidas por el profesor. Era tal ese estado, que por unas fracciones de segundos hasta creyó que estaba sentado en aquellas incómodas sillas con mesa incorporada, en lugar de disfrutar el confortable sofá en el que estaba en la biblioteca del domicilio de Zandilvar. Siempre recordaba lo incómodo de aquellas sillas con mesa incorporada de la Facultad porque solamente había para personas diestras, y él era zurdo.

		– Sé lo que quiere decir, profesor. Debemos distinguir desde qué perspectivas nos estamos ubicando al relacionarnos con el mundo. Los dos primeros grados de ese principio vital solamente le ofrecen al ser vivo «estar en el mundo», sin tomar conciencia de que pueda ser diferente de esa realidad, y por ello, es que supongo que para Aristóteles estas manifestaciones de la vitalidad deben ser mortales. En cambio, el grado de vitalidad en el hombre le permite asumir el rol de sujeto, «estar con el mundo», no solamente servirse de él, sino llegar hasta él por el conocimiento, arrancarle sus secretos como decía Bacon, controlarlo y transformarlo. Esta actitud activa lo llevó además a afirmar la necesidad de que este principio vital en el hombre debería ser inmortal.

		Una nueva mueca parecida a una sonrisa se dibujó en el rostro del viejo catedrático, pero esta vez sentía satisfacción de que su discípulo hubiera llegado a sus propias conclusiones, aunque en la historia del pensamiento humano, Pedro no hubiera dicho nada que significara como haber descubierto la pólvora.

		– Exactamente. Y a esto es lo que quería arribar. Por ejemplo, si pones a un gato frente a un espejo, no solamente no se reconoce, sino que no ve delante de sí a otro animal. Cuando los conquistadores europeos llegaron con los espejos, los aborígenes americanos tampoco se reconocieron creyendo que en esa imagen había otra persona. El famoso mito de Narciso mirándose en el reflejo del agua, es para mí una de las primeras expresiones de esa toma de conciencia de que el hombre es diferente de todo lo demás.

		En ese instante, por fin, Pedro estimó que recién comenzaba el tema de la conversación que estaba buscando. Mientras suspiraba, miró el desordenado montón de hojas manuscritas sobre el escritorio del profesor. Se distrajo suponiendo en qué estaría trabajando Zandilvar. Pensó sobre la posibilidad, aunque remota, de que en esos trabajos dispersos hubiera algo referido a lo que ellos estaban conversando. Abruptamente sintió que una mano se apoyaba sobre su hombro derecho sacudiéndolo mientras una voz iba clarificándose rápidamente como si viniera desde muy lejos.

		–¿En qué piensas, Pedro? O acaso te aburren las manías de este viejo a punto de jubilarse…

		No supo qué responderle y solamente tragó saliva. Pedro se sintió muy incómodo, y tuvo deseos de levantarse, disculparse e irse. Quería inventar una excusa diciéndole que su novia lo estaba esperando y que se le hacía tarde. Pero era una actitud infantil y ridícula, y para colmo, un pretexto tan falso que cualquiera descubriría si supiera leer cómo «hablaban» sus ojos, pues, aunque quisieran ocultarse tras sus lentes gruesos, le delataban al no poder mantener la mirada hacia al otro.

		Pedro nunca supo qué pasó por unos instantes, pero para cuando reaccionó, tenía junto a sí a Zandilvar ofreciéndole un poco de limonada. Aceptó y casi sin respirar, se tomó toda la bebida que bajó fresca y agridulce por su garganta.

		–Mire profesor, a este tema es al que quería llegar. A mí me interesa saber qué tenemos de peculiar los seres humanos para que, por ejemplo, un pueblo se llame a sí mismo el elegido por Dios, o una civilización predique que habita en el centro del universo, etc., y se crea capaz de matar para mantener la hegemonía de esas ideas, a pesar de que en el fuero íntimo se supiese que éstas no son exactas.

		El Profesor Zandilvar se reubicó en su sillón detrás de su escritorio tapiado de sus manuscritos desordenados. Y entonces, sin proponérselo, asumió la pose propia de un catedrático en un aula universitaria para iniciar su docta exposición. Cuando Pedro percibió esto, supo que había llegado el momento que esperaba.

		………….....................................................................................................

		 

		El taxímetro recorrió lentamente los últimos metros de la calle hasta que el pasajero sentado junto al conductor le indicó con un gesto de su dedo índice derecho dónde debía detenerse. Sin mediar palabra alguna, extrajo dinero de su billetera y le pagó al taximetrista. Acto seguido, salió del vehículo y se dirigió al baúl trasero sacando un abultado maletín color oscuro. Con ese pesado equipaje se dirigió a los jardines de la casa mientras el vehículo partía. Al acelerar para reiniciar la marcha, el conductor murmuró algo imperceptible, pero por los gestos en su cara, seguramente no le había agradado la compañía del pasajero, que no siendo muy breve, con aquél no había logrado entablar ningún diálogo amistoso, ni que respondiera alguna pregunta inocente que le formuló. Para colmo, tampoco le dejó ningún margen para recibir una propina decorosa.

		Aquel delgado individuo vestido con una larga gabardina gris, miró hacia ambos lados de la acera percatándose que nadie deambulaba en esos instantes por el lugar. Recostándose en un árbol del jardín de la casa, procedió a quitarse el calzado, y se lo cambió por unos deportivos que traía dentro del maletín. Un profesional como yo, se dijo para sí, sabe que no es sólo por comodidad, sino que lo más importante es no realizar ruido al pisar los restos de la poda realizada el día anterior y que todavía no ha sido retirada. Y además, con esos deportivos no voy a dejar tampoco huellas tan profundas en el barro.

		Se detuvo detrás de un robusto paraíso cuyo follaje llegada más alto que la casa, y sus ramas rozaban los vidrios de las ventanas superiores de la vivienda. Abrió su maletín y comenzó a armar un largo caño similar al de una escopeta. En una punta del mismo, instaló un micrófono unidireccional, acercándolo casi junto a la ventana desde la cual provenía la luz de la habitación. En la otra punta, había una pequeña mirilla como las telescópicas de un rifle para cazar a distancia, y además salía un cable que estaba conectado al micrófono, y con éste, puso en funcionamiento a una grabadora portátil. Una vez que verificó que técnicamente todo estaba en condiciones, se aproximó sigilosamente y comprobó quienes estaban en el interior de la habitación. Observó que un hombre de edad avanzada conversaba animosamente con un joven mientras fumaba su pipa. Fue en ese preciso instante que comenzó a registrar aquel dialogado en el grabador. Posteriormente, encendió uno de sus finos y largos cigarrillos mentolados con su preciado encendedor plateado en cuya tapa superior estaba dibujado un tulipán.

		Miró la hora en su reloj y comprendió que era más tarde de lo previsto, y se preguntó cuánto tiempo llevarían aquellas dos personas reunidas. Esperaba que no se hubiera perdido nada relevante para el registro del dialogado, y de no ser así, tendría que inventar algún desperfecto técnico para justificar lo que no estuviera en la grabación magnetofónica cuando debiera que presentar su informe en la mañana siguiente.

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Eres aficionado al cine, Pedro?

		– No, precisamente pero…

		– Te voy a recomendar un filme titulado «La guerra del fuego». En él, se realiza una reconstrucción de la vida de nuestros antepasados más remotos. Y justamente, el fuego es uno de los elementos más importantes en la historia de la socialización humana, y es el que más nos ha diferenciado de las otras formas de vida.

		El joven estudiante suspiró aliviado porque una vez más había sentido que el tema de la conversación se expandía hacia otros que no le atraían tanto, pero nuevamente parecía encaminarse a lo que sus ansías le reclamaban. Sintió la tentación de interrumpir a Zandilvar, pero optó por no hacerlo. Tras un par de bocanadas de humo, el profesor retomó el hilo de su exposición.

		–Durante milenios, el hombre creyó que el fuego era un elemento de la naturaleza, junto al agua, el aire y la tierra. Es muy reciente el concepto del fuego como un proceso de combustión…Pero, esa es otra historia. Lo que quiero decir es que, al principio, el fuego fue un elemento de protección contra el frío y contra la amenaza de otros animales. Cuando el hombre aprendió a controlarlo, alimentarlo, y lo más importante, a producirlo sin tener que depender de un hecho natural para conseguirlo, ahí comenzó la verdadera revolución cultural del hombre. Con el fuego, aprendió a prepararse la comida, a fundir metales y no usar sólo piedras como puntas de sus armas o utensilios. Rodeando al calor del fuego, de la misma manera que hoy nosotros estamos junto a la estufa, se gestó el medio propio de la comunicación humana. Ese medio no es otro que el lenguaje simbólico, es decir, usar palabras para nombrar y representar cosas, situaciones y acciones. Ese hombre, aunque primitivo todavía, ya no le bastó los gestos primarios para indicar sus necesidades primarias, como tener hambre, exigir sexo, etc. Así lo vemos en los animales que aúllan buscando pareja o pelean a muerte por un trozo de carne, pero saciados esos impulsos naturales, prácticamente no hay otra actividad para ellos. En cambio, el hombre encontró en el lenguaje la herramienta para su crecimiento. En esos fogones, empezó a contar sus experiencias, y después a imaginar historias fantásticas para divertirse, para pasar las largas horas en la caverna compartiéndola con sus iguales.

		El tabaco en la pipa únicamente era un poco de ceniza y ya no inundaba con su aromático humo a la habitación, por lo que Zandilvar cortó su explicación para limpiar y colocar nuevas hebras de la hierba seca y encenderlas con su brillante encendedor cuadrado y metálico. A continuación, el profesor lo dejó sobre su escritorio. Al joven le llamó la atención una figura pintada en aquel elegante artefacto. Quiso tomarlo para observarlo, pero su propietario se le adelantó llevándolo nuevamente a la pipa que todavía demoraba en encenderse.

		–¿Qué es esa figura en el encendedor, podrá ser una flor?

		–Sí, creo que es un…un jazmín. Yo no sé mucho de flores. Este encendedor me lo regalaron cuando cumplí treinta años de trabajo ininterrumpidos en la Facultad.

		Pedro pensó sobre el porqué el profesor inesperadamente estaba nervioso o molesto, pero al fin y al cabo, no le correspondía a él juzgarlo teniendo en cuenta que estaba de invitado en la casa de su docente del curso de Historia de la Cultura. Igualmente, no dejó de llamarle la atención que, con cierto disimulo, Zandilvar jugueteara unos instantes con el encendedor en sus manos, para posteriormente guardárselo en un bolsillo de su saco de lana. Trató de recordar y efectivamente llegó a la conclusión de que aquel utensilio, hasta ese momento, había estado sobre el escritorio pero con la figura pintada hacia abajo, y por eso no la había visto antes de que el profesor lo usara quedando en evidencia el dibujo. Empero, lo que le molestaba más era esa sensación de que Zandilvar le estuviera mintiendo. Pedro estaba inmerso en esos pensamientos, cuando la voz del profesor recomenzó su exposición, trayéndolo nuevamente a la realidad, al igual que en aquellas situaciones en las que se despertaba abruptamente durante la experiencia de un sueño intenso.

		– Bueno…estábamos en que el hombre primitivo comenzaba a experimentar el uso artístico de su lenguaje al crear historias. Esas nuevas capacidades de fantasear coincidieron con los cambios morfológicos, tales como la estructura cerebral, la mayor destreza manual, la visión tridimensional, etc. ¿Sabes en qué termina esta historia?

		Ante la negativa gestual de Pedro, Zandilvar sintió la satisfacción de estar por encima de alguien por su sabiduría, y que no se reducía a un conjunto de diplomas y certificados presentes en los cuadros que adornaban las paredes descuidadas de la habitación. Después de aquel intenso masaje a su ego, el profesor se sentía pletórico para dar la respuesta precisa.

		–El hombre es el único ser vivo del cual tenemos constancia de que no le basta con formar parte de la realidad, sino que se hace preguntas acerca de ella, y desde ésta, se proyecta interrogándose sobre sí mismo. No en vano, y no recuerdo bien si fue Aristóteles o Cicerón quien dijo que Sócrates había bajado la filosofía de los cielos a la tierra, refiriéndose a que después de investigar sobre los procesos naturales, había llegado el turno de saber acerca de sí mismo. En síntesis, mi querido amigo, lo que diferencia al hombre es su capacidad de hacerse preguntas sobre su vida y la realidad en la que le ha tocado experimentarla. Y estimo que ahora he respondido a tu pregunta de hace un rato. ¿No es así?

		………….....................................................................................................

		 

		Eran las dieciocho horas y treinta minutos en una tarde plomiza que amenazaba con recomenzar las lluvias iniciadas esa mañana muy temprano. Desde adentro de la habitación, se oyeron unas pequeñas campanadas del reloj mecánico ubicado en la pared opuesta a la ventana hacia al jardín.

		El desconocido de la gabardina gris asintió con un leve movimiento de la cabeza cuando escuchó aquellas palabras claves pronunciadas por el adulto mayor mientras mordía su pipa. Esas palabras reflejaban que se había iniciado el temido proceso de divulgación de lo que no debería ser de dominio público. Quien le había encomendado la vigilancia, cuando escuchara las grabaciones y leyera su informe, seguramente le ordenaría una acción más directa para interrumpir lo que parecía inevitable de no actuarse como correspondía. Con su clásica cuota de cinismo, ese desconocido solamente pensó que ahora valía la pena este trabajo porque la acción directa significaba unos cuantos billetes más en su bolsillo, si la comparaba con los que recibiría por esa mera vigilancia. Esa acción directa tenía como protagonista a su amiga inseparable, la mágnum.

		Sus ansias de fumador lo llevaron a buscar un nuevo cigarrillo entre sus pertenencias en el bolsillo exterior izquierdo de su gabardina. Junto a la cajilla encontró su encendedor, y a ambos tomó con la mano de ese lado, pues con la otra sostenía el caño que dirigía el micrófono unidireccional a la ventana. Cuando ya tenía el cigarrillo entre sus labios y se prestaba a encenderlo, sin mediar advertencia alguna, entre los matorrales surgió súbitamente un pequeño perro bóxer que clavó con fuerza sus dientes en la pierna del desconocido. Luchó por mantener el equilibrio, pero tanto el cigarrillo como el encendedor escaparon a su control cayendo al suelo. Tuvo la fortuna de que el animal no emitiera ningún ladrido, pero ésta se terminó cuando, en el forcejeo por zafarse de aquella molestia, el micrófono golpeó con violencia contra el vidrio de la ventana, pero sin romperlo para su suerte.

		En ese momento comprendió que su presencia allí estaba muy comprometida y rápidamente debería irse, intentando no dejar el menor indicio de ella. Pensó que había tomado tantas precauciones, y sin embargo, un animal podría arruinar su jornada de trabajo. Miró hacia el interior y vio que aquellas dos personas se levantaban de sus asientos para dirigirse a la ventana y saber qué sucedía. Tenía solamente contadas fracciones de segundos para tomar una decisión urgente y radical. Y sin dudar, sacó del maletín su arma con silenciador y le disparó a la cabeza del perro. Su mágnum hizo explotar como una pelota de goma el cráneo del can. Una vez libre de sus dientes, utilizó la misma hojarasca en el suelo para cubrirlo. Ya casi estaban el anciano y el joven junto a la ventana desde la parte interior de la habitación y mirando hacia el jardín, cuando el desconocido logró disimular su presencia ocultándose tras un robusto árbol. Permaneció allí unos escasos segundos mientras oía el murmullo de aquéllos. Esos segundos fueron eternos para él. Terminado el murmullo, sabía que esa era su oportunidad de irse ante la eventualidad de que además salieran de la casa. Y no la desperdició.

		Cruzó a la calle de enfrente, y sentado en un banco de jardín, procedió a juntar su equipamiento. Pasó una señora paseando su pequeño dálmata, y éste quiso aproximarse a olfatearlo, pero la señora lo retiró tironeando de la correa y obligándolo a continuar con ella. El perro esbozó unos pocos ladridos que se perdieron en la soledad de la tarde porque el desconocido ni insinuó mover un músculo que pudiera ser una reacción. Cuando terminó de acomodar más o menos todo dentro del maletín oscuro, se cambió de calzado dejando los deportivos en una bolsa y se puso los cómodos mocasines nuevamente. Él, que se definía como un profesional en su trabajo, no dejaba de cuestionarse por las inútiles precauciones que había tenido.

		Se puso de pie y solamente miró disimuladamente hacia la casa. Una segunda dosis de fortuna fue para él saber que nadie salía de allí. Inició sus pasos rumbo a la parada del autobús, y recién en ese momento, sintió una ligera molestia en su tobillo, y observó las marcas que había dejado el bóxer en su pierna. Algunas gotas de sangre habían manchado su calcetín marrón claro de hilo.

		………….....................................................................................................

		 

		Eran un poco antes de las dieciocho horas y treinta minutos. Pedro oía la voz del profesor como si proviniera de un profundo sótano. Casi no entendía de qué le estaba hablando porque su pensamiento estaba inmerso en una idea fija que no tenía nada que ver con el motivo inicial que lo había llevado a aceptar la invitación de Zandilvar. No podía quitar de su mente la pregunta que una y otra se hacía acerca de en dónde más había visto un encendedor como el del profesor, incluyendo esa figura de la flor. No solamente quería saber en dónde, sino también a quién se lo había visto usar. Repasaba y repasaba situaciones y no lograba recordar.

		En esos instantes, ingresó el ama de llaves para avisarle al profesor que debía tomar una medicación, y que además le sugirió que no olvidara que su sobrina le había llamado por teléfono ayer para invitarlo a cenar esa noche. Zandilvar agradeció la diligencia de la señora, y después que ésta se hubiera retirado, se dirigió nuevamente a su joven discípulo.

		–¿En qué estábamos, Pedro? …Ah, si…Ya recuerdo.

		Hubo un nuevo intervalo para que Zandilvar reavivara su pipa y pudiera inundar otra vez la habitación con aquel humo denso y dulzón. Tomando un nuevo sorbo de la limonada, Pedro quiso recuperar su atención hacia su profesor quien reanudaría sus palabras a la brevedad. Su educación y respeto hacia el catedrático debían primar sobre las inquietudes que inesperadamente se habían presentado apoderándose de su pensamiento. Por lo que, se propuso hacer su mayor esfuerzo, ahuyentando de sus oídos todo lo que pudiera influir en la percepción de la voz de su anfitrión, haciéndola que no fuera clara. Además, pensó que esas preguntas no lo conducirían a nada práctico y su interés no era sólo por sus dudas intelectualmente legítimas, sino también procurando mejorar su escolaridad, y obtener así, la ansiada beca que muy bien lo ayudaría económicamente. Hasta ese día, el joven estudiante dependía de algunas fugaces tareas cuidando residencias cuando sus dueños se ausentaban, empero, esos ingresos no eran suficientes por más que se esmeraba en controlar el destino de cada moneda obtenida.

		–La capacidad de preguntarse, Pedro, te pone frente a la realidad, y de esta manera, se pretende capturarla con el conocimiento. La pregunta es saber cómo ese trampolín ha llevado al hombre por el camino en procura de una identidad propia. Ha sido un camino con muchos tropiezos. Tomemos, por ejemplo, al hombre prehistórico… ¿Sabes la diferencia entre el hombre de Neandertal y el de Cromagnon?

		–Bueno, son diferencias morfológicas, tales como el tamaño del cráneo…

		Con cierto gesto de aprobación hecho con su mano derecha, Zandilvar acompañó a sus palabras.

		–Sí…sí, eso está bien, pero yo te hablo de otra cosa. No sólo se distinguen por aptitud sino también en actitud.

		Pedro sabía que la arqueología y la antropología biológica nunca habían sido de su predilección, por lo que se limitó a arquear sus cejas como gesto para que su profesor captara su ignorancia. Zandilvar saboreó una nueva bocanada de humo y retomó su exposición.

		–El hombre de Neandertal fue, durante siglos, un individuo que progresó lentamente a partir de su interés por realizar todo con lo que obtenía de la naturaleza y su destreza para manipularla. Los utensilios encontrados de esa época así lo atestiguan. También tuvo el respeto por el difunto, al cual sepultaba para que no fuera víctima de los carroñeros. Pero nunca realizó ritos funerarios. Todo indicaría que su organización familiar no incluía al brujo para relacionarlo con lo sobrenatural. Pues bien, parecería que no le preocupaba el más allá.

		–¿Y el hombre de Cromagnon?

		Zandilvar estaba esperando esa pregunta con ansiedad, y así su explicación mantendría su continuidad expositiva que estaba planificando.

		– Éste fue diferente. No le bastaba el clan familiar y así organizó otras estructuras superiores que significaron la acumulación de poder en manos de un jefe. Y el poder de éste último necesitaba ser justificado frente a los demás, por lo que, la función del nuevo integrante de la comunidad debía demostrar mediante la magia su misión de intermediario entre el hombre y lo divino. Para eso, surgió el brujo o mago. Ese ser divino representado en el tótem, por ejemplo, no sólo era un elemento integrador y unificador, sino también como el generador de respeto y obediencia hacia aquél que había sido elegido o impuesto para impartir el orden. El rito religioso acompañado del arte funerario logró ese objetivo.

		–¿Cuáles son los indicios para esas afirmaciones? Nunca oí nada de eso antes.

		Zandilvar sonrió con benevolencia. Él sabía que muchas de sus afirmaciones eran meras hipótesis, y de alguna manera su alumno, sin proponérselo, le había puesto una barrera a su disertación. Pero, ¿Qué importaba eso? Continuó con el tema como si Pedro no hubiera dicho nada.

		–La historia, Pedro, no es solamente una sucesión de hechos y fechas. La reconstrucción de la historia es el gran desafío de la cultura del hombre cuando pretende entenderse a sí mismo. ¿Nunca te has preguntado por qué el Renacimiento se inició en el arte y se demoró casi dos siglos para que se expandiera a la filosofía, a la ciencia y a la política? Por tus gestos ya sé que me dirás que no tienes respuestas para eso. En ese período, se terminaba el control teológico de la cultura que obstaculizaba cualquier humanismo que pretendiera ubicar al hombre en otra posición ajena a la sumisión ante el dogma religioso. Mas, con la llegada de los intelectuales huyendo de la conquista otomana de Constantinopla, ya no fue posible seguir escondiendo las obras y artes clásicos. Para evitar una revolución inmediata, el poder aristocrático aliado del eclesiástico, intentó dosificar el impacto permitiendo primero aquellas expresiones sin mayores compromisos políticos, como por ejemplo la pintura, la música y la arquitectura. No tuvieron en cuenta a una nueva clase social que se aprovecharía de esa oportunidad. Era la incipiente burguesía, herederos de los comerciantes de la antigüedad, quien aceleró el proceso. En los siguientes dos siglos, aparecieron las investigaciones científicas de Kepler y Galileo que defenestraron el universo geocéntrico de Ptolomeo que tanto les servía a quienes controlaban la sociedad. Con la filosofía de Descartes se podía explicar la existencia de Dios sin ningún texto bíblico. Y con la Revolución Francesa se pudo establecer normas jurídicas sin recurrir al Orden Canónico.

		Zandilvar sabía que su explicación era producto de sus propias conclusiones, por lo que quiso poner sobre aviso a su discípulo, aunque no fuera en forma directa.

		– Pero, ten en cuenta lo que me enseñó un profesor mío cuando yo tenía aproximadamente tu misma edad. Él me dijo que si quería comprender, debería aprender a ser mal pensado.

		¿Qué quería decir con eso de aprender a ser mal pensado? Pedro miraba a Zandilvar y solamente veía en él un rostro que ahora sonreía con cierta malicia. O al menos, así le parecía que era su manera de entreabrir sus labios dejando ver su dentadura maltrecha.

		–Pues bien, ya que no me respondes, me lo tendré que hacer. La historia del hombre tiene sus luces y sus sombras, ya desde sus orígenes hasta hoy. Siempre ha habido dos líneas disputándose el privilegio de controlar al protagonista. Algunos le llaman la hipótesis de los dos demonios, pero yo prefiero no caracterizar ese desarrollo con nombres demasiados teológicos, aunque al fin y al cabo, la religión ha marcado siempre su presencia. En definitiva, lo que quiero decirte es que los intereses de ciertos grupos no siempre coincidieron con el progreso humano. Así por ejemplo, durante la Edad Media occidental con su geocentrismo a ultranza y su agresividad manifiesta mandando quemar más de una vez el Museo de Alejandría, quitó el impulso humanista de las civilizaciones antiguas. Y solamente, cuando era inevitable el Renacimiento, permitió lo menos conflictivo, y un movimiento intelectual clandestino como la filosofía, la política y la ciencia no podían incorporarse porque sus planteos significaban duros cuestionamientos a la ideología dominante.

		– ¿Se refiere, por ejemplo, al caso de Leonardo Da Vinci que estudiaba anatomía en las noches sobre los cadáveres que se recuperaban de sus fosas apenas sepultados?

		Ante la pregunta de Pedro, el profesor sintió interiormente la satisfacción en el sentido de que sus insinuaciones lograban sus objetivos.

		–Muy bien, Pedro. En eso consiste el ser mal pensado. Ese genio de Leonardo no podía conformarse con la absurda sabiduría que las universidades consideraban sacrílega y pecaminosa tocar un cuerpo. ¿Sabías que el único autorizado a hacerlo era el carnicero porque ya estaba condenado al infierno? ¿Te imaginas al carnicero haciendo las disecciones en las clases universitarias como si estuviera cortando chuletas en el mostrador de su comercio?

		Ambos hombres rieron estruendosamente. Pedro debió servirse otro poco de limonada para apaciguar una persistente tos que era resultado de tanta risa y por el denso humo de pipa que ya inundaba la habitación. Zandilvar esperó que su alumno se recuperara para reiniciar sus palabras mientras tapaba reiteradamente la boca de salida de su pipa tras encenderla una vez más.

		–Los personajes de la talla histórica como la de Galileo y Descartes se expusieron a ser juzgados por sus opiniones teniendo en cuenta que unos años antes ya había sido quemado vivo Giordano Bruno en Italia. Y de sus ejemplos emergió la actitud de reformar la visión del hombre y de la naturaleza. ¿A quién favorecía este cambio? En todo siempre hay beneficiados…

		–¿Se refiere a personas o a clases sociales?

		Zandilvar elevó su mirada hacia el techo y por escasos segundos cerró sus ojos. Tras saborear una nueva bocanada de humo, respondió lacónicamente.

		–A lo último.

		El joven desarrolló en su pensamiento una nueva estrategia tras la respuesta de su profesor. Su intención no era tanto impresionarlo, sino que su cultura general le permitía continuar un dialogado con semejante erudito.

		–Bueno, por lo que estudié, la burguesía que ya tenía al poder económico, aspiraba el poder político. Para eso, debía sustituir la ideología de la aristocracia y del clero por otra de acuerdo a sus necesidades.

		El profesor no podía ocultar su satisfacción de que Pedro fuera atando correctamente los cabos que él le iba dando. De alguna manera, eso quería decir que su opinión sobre aquel muchacho proveniente de extractos sociales tan precarios, no era errónea. Además, era alguien sin patria, un hijo de inmigrantes que habían quedado en la ruina tras el colapso político de la desaparecida Unión Soviética. Zandilvar no podía saber cuán lejos podría llegar Pedro en sus estudios o en su actuación académica, ni tampoco quería aventurarse en suposiciones. Pero, si éste se lo proponía, sin dudas sería intelectualmente, no más brillante, pero si más auténtico que muchos otros que deambulaban por los salones de la Facultad en pos de un título universitario sin merecerlo como personas.

		–Observa cómo es la vida salvaje. En las manadas también hay soberanos y subordinados. La hembra de los leones ordena y guía al grupo en procura de las necesidades básicas, es la que caza, mientras el macho vigila y protege. En cambio, en el hombre, el que manda tiene ambiciones y la ostentación del poder le garantiza que pueda darle cumplimiento. ¿Por qué te crees que ha sido tan fustigado Karl Marx? Al fin y al cabo no ha sido más que otro soñador queriendo reformular la sociedad humana. ¿Por qué aman tanto a un aristócrata como Platón o a un intrigante palaciego como Tomás Moro? La diferencia es que éstos se quedaron en su utopía literaria. Por su parte, Marx nos enseñó cómo el transcurso de la historia se reduce a la sucesión de luchas ideológicas entre las clases sociales en pugna. Y esto que literalmente no es nada nuevo con lo dicho por Platón y Moro, el lenguaje directo del alemán cayó muy mal a la Hermandad…

		Zandilvar se detuvo bruscamente llevándose la mano derecha a la boca. Carraspeó con dificultad y Pedro pensó que tanto humo de pipa en la habitación le había perjudicado las cuerdas vocales.

		–¿Hermandad, dijo profesor?... ¿Cuál hermandad?

		–Perdóname…quise decir…

		El profesor se puso de pie y extrajo un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón. Con él limpió sus anteojos y luego secó unas minúsculas gotas de transpiración en su frente. Sus manos también estaban sudorosas y mostraban una casi imperceptible inestabilidad. Después se sirvió un poco de la limonada que restaba en la jarra. Mientras lo hacía, le ofreció más de aquella bebida a Pedro quien declinó amablemente. Aquel joven estudiante más que limonada de sabor agridulce en su boca, lo que sentía era una extraña sensación de incomodidad porque no comprendía lo que estaba sucediendo. Zandilvar bebió dos vasos de aquel líquido de un leve color amarillento, hasta acabar todo el contenido de la jarra. Dejó ésta y los vasos sobre la bandeja para que su ama de llaves se los llevara cuando viniera prontamente avisándole para la cena.

		–¿De qué estábamos hablando?

		Por momentos Pedro no sabía si el profesor era realmente distraído, desmemoriado o si éste estaba jugando con él para probar el grado de atención.

		–Ud. dijo algo de una hermandad y yo le pregunté a cuál se refería.

		Hubo un silencio de unos segundos y el joven estudiante sintió que estaba mencionando algo que parecía deliberadamente ser olvidado por Zandilvar, o en su defecto, a ser dejado de lado en la conversación.

		–No…yo quise decir humanidad. La humanidad se ha organizado siempre en grupos poderosos que no miden sus medios sino sus objetivos.

		En ese preciso instante, un fuerte ruido provino de la ventana que daba al jardín del frente. Ambos hombres se miraron sorprendidos. Se dirigieron a la ventana mientras las campanas del reloj de la pared terminaban por indicar las dieciocho horas y treinta minutos. Una vez allí, verificaron que los vidrios estuvieran sanos. El profesor suspiró aliviado porque pensó sobre la imposibilidad de conseguir, a esas horas de un domingo, a alguien que viniera a reponer el vidrio en caso de estar roto.

		–Debe hacer sido una rama del paraíso que golpeó…

		Miraron hacia fuera y no habiendo constatado nada inusual, ambos hombres emprendieron el regreso a sus asientos. Estando aún ellos de pie, el profesor cotejó la hora que le marcaba su reloj pulsera con la del reloj de pared y coincidían. Ese gesto fue captado por el joven estudiante como una insinuación de que la reunión de aquella tarde había llegado a su final. Es más, el rostro del Zandilvar denotaba preocupación y cierto fastidio. Pedro no podía ni siquiera proponerse una razón para esta inesperada actitud de su profesor; quizás estaba equivocado y solamente no había tenido en cuenta que éste ya estaba en las postrimerías de su carrera docente, y entre la vejez y el cansancio lo habían convertido en un anciano un tanto maniático y con algún síntoma de Alzheimer. Pero, lo que el joven estudiante no podía conocer eran los pensamientos de su anfitrión.

		Cuando se había llevado la mano a la boca, Zandilvar quiso detener lo que espontáneamente casi hubiera dicho. Aquel incidente del golpe y ruido en la ventana había sido para él como una bendición imprevista. Durante un interminable segundo se sintió como un boxeador entre las cuerdas enfrentado a lo que parecía un inevitable final de knock–out, pero el sonido de la campana señalando el final del round lo había salvado milagrosamente. La única diferencia entre esa ficción y la realidad consistía en que él mismo ocupaba ambas posiciones en el cuadrilátero. Si su intempestiva verborragia le envió ese golpe al mentón, no hubiera sabido cómo salir de semejante situación. Finalmente, Zandilvar fue hasta uno de los estantes de su biblioteca y de allí extrajo un libro. Esta actitud era realmente una improvisación de alguien que tenía la suficiente experiencia como para no perder el control de la situación.

		–Deseo que de este libro leas las proposiciones 6.4 y 6.41 hasta el final.

		Pedro tomó el libro cuyo título era «Tractatus logico–philosophicus» de Ludwig Wittgenstein. Lo abrió y pretendió hojear con curiosidad alguna de sus páginas, pero el profesor le pidió que no lo hiciera, que lo dejara para cuando estuviera de regreso a su domicilio. Le propuso que regresara el miércoles próximo a la hora de la cena así podrían continuar la conversación a partir de algún punto de aquel enigmático libro.

		Se despidieron en la puerta. El joven se encaminó rumbo a la parada de ómnibus frente a la casa, mientras Zandilvar lo observaba alejarse con su paso cansino. Los pensamientos de Pedro parecían producirse a tal velocidad que no podía abordarlos por completo cuando otros lo sorprendían después de tanta información en la velada con su profesor. No se sentía confundido sino abrumado por aquellas afirmaciones tan originales que no encontraría en ningún libro.

		Por su parte, Zandilvar reingresó a su casa, y de camino a su dormitorio, pensaba si su error había sido tal o si en realidad quería empezar a sincerarse en una etapa de su vida en la que pesaba más el pasado que el posible futuro a experimentar. Quizás, se dijo, sea hora de encontrar alguien que dé a luz muchas cosas que mis prejuicios no me permiten manifestar. ¿Podrá ser este joven esa persona para la tarea en cuestión?, se preguntó, o en su lugar, ¿No lo estaré mandando al desolladero conociendo las prácticas de la Hermandad? El formularse estas interrogantes le prometían que no iba a ser fácil dormir en paz esa noche.

		Observó por su ventana y todavía estaba Pedro en la parada. Le dio pena y quiso ir a su rescate de aquel frío, oscuro y solitario refugio, pero en estos instantes se detuvo el ómnibus, y cuando éste retomó su marcha, el lugar ya estaba vacío. ¿Qué me está pasando?, se planteó. La respuesta le fue fácil. A pesar de tantas décadas de oficio docente y de tantas generaciones a su cargo, en vísperas de su jubilación, había hallado a un joven que le hubiera gustado tenerlo de hijo propio. Recordó el rostro inconsolable de su difunta esposa cuando los dos embarazos terminaron en fracaso. ¡Cuántas ilusiones se habían marchitado en aquellos días tan aciagos! En alguna oportunidad, se planteó la posibilidad de la adopción para llenar el vacío de ambos, teniendo tanto afecto para brindar. Además, habiendo tantos niños sin hogar, bien podría resultar beneficioso para ambas partes. Él soñaba con poder proyectarse al futuro en alguien que llevara su apellido, y ese niño podría aspirar a una vida mejor que estar en un hospicio hasta que cumpliera la mayoría de edad. Pero, fue su mujer quien dijo «Estamos bien así, solos». Y de esta manera continuó la vida sin mayores cambios durante el siguiente cuarto de siglo.

		La vida no es amarga, reflexionó, sino que la hacemos que sea con tales rasgos cuando no corremos riesgos. Sabía ahora que debió haberse sublevado contra la negativa de su esposa. Pero en definitiva, ¿Qué tiempo hubiera tenido para destinarle a aquel niño sin que no significara que su esposa se hiciera cargo de toda la responsabilidad de la crianza del mismo, y ella ya había manifestado que no lo haría sino no fuera hijo propio?

		¿Y qué le había quedado en su vida? Su último refugio había sido su trabajo en la Facultad. Y aún en ese lugar había sabido también de ciertos sinsabores. Recordaba con extrema amargura al par de estudiantes que fueron capaces de denunciarlo con falsos cargos de acoso, por no responder a las provocadoras insinuaciones que éstas le hicieron procurando la aprobación de su curso. Y pensó que si se hubiera mantenido en su total indiferencia, quizás no hubiera pasado nada, pero no fue así, y su genio le jugó en contra cuando las llamó putas por venderse a cualquier precio. Tuvo la fortuna de contar con el apoyo de la Hermandad del Tulipán para que todo quedara en un incidente sin importancia. Y verdaderamente ese había sido el único beneficio obtenido en cuatro décadas de militancia en ella, sin pretender ningún protagonismo personal.

		De lo que siempre se arrepintió fue de su infidelidad conyugal. Su esposa no se la merecía, pero había sido débil cuando su sueño de paternidad se esfumó como el humo en el aire al fumar su pipa. Son esas tonterías, se dijo, para justificarse, que se cometen cuando el instinto supera cualquier intento de actuar de acuerdo a los valores y los sentimientos que dan sentido a nuestra existencia. Nunca supo la razón por la cual su mujer fue capaz de perdonarlo. Y ni siquiera tuvo el valor de preguntarle por qué lo había hecho pues, si la situación hubiera sido a la inversa, no sabía si hubiera sido tan comprensivo como ella. Aun así, nada de eso le permitía mitigar, aunque fuera un poco, todo ese dolor que lo acompañaba como si fuera su sombra.

		Ahora que irremediablemente iba llegando al ocaso de su existencia, sus penurias físicas le iban aislando de su trabajo. Además, cada día sentía cómo se acrecentaba la diferencia generacional que lo separaba de sus estudiantes. Le era muy difícil compartir los mismos intereses, a pesar de su constante esfuerzo por mantenerse actualizado. Y cuando se jubilara, ¿Qué le quedaba por experimentar?
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		Las manos del hombre rodearon la cintura de la mujer y comenzaron a subir por la espalda hasta llegar al cierre con velcro del sostén. Sus labios recorrieron la anatomía femenina por encima de la blusa. Por su parte, la mujer mordisqueaba levemente la oreja derecha de su amante. Cuando la joven procedía a desabrocharse su blusa, sonó repetidamente el teléfono. Ella estaba molesta por la súbita e inesperada interrupción a su cortejo, y por eso demoró unos segundos en tomar el auricular y contestar. Respiró hondo para recuperar el ritmo normal de su respiración después de tanta exaltación.

		– Secretaría del Dr. Reinsingter…

		Del otro lado de la línea telefónica se oyó una voz apagada y casi imperceptible de un hombre que hablaba con cierto acento balcánico.

		–Buenos días, señora. Quisiera hablar con el director. Soy Omega.

		La joven tapó con su mano derecha el micrófono del auricular y le murmuró al hombre, sobre las rodillas de quien estaba sentada. Reinsingter hizo un ademán para que le pasara el teléfono.

		–¿Qué novedades tiene, Omega?

		Al oír la voz enérgica de su superior, Omega intentó llevar el tema de la conversación por el lado que más le convenía.

		–¿Escuchó la grabación que le envié?

		Reinsingter quiso ser directo y darle a entender que no estaba conforme con el trabajo realizado por aquél.

		–Sí, y me percaté del final abrupto de la misma.

		Omega no sabía qué decirle sin que no fuera tomado como una excusa o una justificación a su error.

		–Bueno…Hubo un incidente…

		Reinsingter debía demostrarle quién era y qué cargo ostentaba. Debía hacerle saber quién era el subordinado. Así que no dudó en hacérselo entender.

		–¿Debo recordarle acaso que Ud. es un profesional? Esta institución no puede trabajar con personas que fracasan o cometen errores.

		Omega no contestó inmediatamente como Reinsingter esperaba. Se podía oír su dificultad respiratoria acompañada de tos.

		–Dr. Reinsingter: Por diez años he cumplido sin observaciones…

		Omega no pudo terminar su intervención cuando implacablemente su interlocutor lo interrumpió haciéndole sentir su autoridad.

		–Pero hoy parece que Ud. está envejeciendo en forma prematura porque esos errores nunca se presentaron en su foja de servicios.

		Omega se sentía abrumado y no encontraba las palabras precisas para su defensa. Pasando revista a todos sus trabajos anteriores, ni aún en sus tiempos de principiante, jamás había tenido un descuido que hubiera comprometido tanto un trabajo. Aquella desgraciada tarde en la que un miserable perro lo pescó distraído dejando en evidencia que su vicio por fumar había sido más poderoso que su atención a la labor, estaba poniendo en peligro su continuidad en la empresa. Su preocupación no era solamente económica por los buenos billetes que llegaban a sus manos, sino que debía tener en cuenta que su vida podía estar en juego si se daba cierta sucesión de acontecimientos. Por más que entendía que sería observado como mínimo, no podía anticipar cuál decisión tomaría el directorio sobre él, y todo dependería del informe interno y confidencial que Reinsingter pudiera presentar sobre el incidente. Poseía información sobre otros casos de gente como él que habían sido eliminados de forma ejemplarizante en situaciones más o menos similares a la suya. ¿Daría para tanto alboroto aquella maldita mordida del perro en su tobillo como para generar tal determinación?

		–Mire Omega… Ud. nos expuso ante un peligro inminente. Para su fortuna, no pasó a mayores, pero…igualmente Ud. no la sacará gratis. Deberá pagar una multa por su imprudencia. Se le descontará la mitad de una quincena a fin de mes cuando vaya a cobrar. Mas, eso sí, este es el único aviso, no habrá una segunda vez…

		¿Qué responderle?, se preguntó Omega para sí y lo único que vino a su mente fue admitir su lugar.

		–Sí, señor…

		¿Le quedaba otra alternativa que reconocer sumiso el castigo impuesto? Al fin y al cabo, le pareció bastante menor de lo que estimó que hubiera podido ser. Secó la incipiente transpiración que había comenzado a brotar en su frente, y curiosamente, tenía reseca la garganta y sus labios parecían estar a punto de partirse. Pero supo controlarse cuando Reinsingter retomó la palabra.

		–Este tema no da para más y pasemos a lo que nos importa. Finalmente, con su grabación se confirmó mi sospecha; Zandilvar está pensando en perjudicarnos. Seis mil años de nuestra Hermandad no se verá afectada por la vejez testaruda de ese profesor resentido.

		Buscar cómo enmendar su error, sabía que no era suficiente, por lo que, además, debía demostrarle su predisposición en procura de una solución.

		–¿Qué debo hacer?

		Esa pregunta le dio a entender a Reinsingter que Omega, por fin, estaba comprendiendo la gravedad de la situación pero, igualmente, no debía perder el tono duro y distante de sus palabras.

		–Directamente, todavía nada. Por ahora, iremos planificando los posibles escenarios futuros. De momento, vaya a su casilla de correo a retirar sus instrucciones y el material necesario para esta noche.

		Antes de que Omega hubiera podido responder algo, Reinsingter ya había colocado el auricular en la base. El hombre quiso levantarse de su sillón pero la mujer se colgó de su cuello buscando reiniciar la sección amorosa interrumpida por la llamada telefónica.

		–Ahora no, Jennifer. Dejémoslo para el fin de semana en la quinta.

		Entre la decepción y cierto grado mayor de enojo, la mujer quiso jugar sus cartas con cierta ironía esperando una reacción positiva a sus reclamos.

		–¿Ah, sí? ¿Para que luego me digas el sábado que debes acompañar a tu esposa a sus cínicas partidas de póker mientras yo me quedo sola aburriéndome en mi apartamento?

		A pesar de las insistencias de la joven, Reinsingter logró desembarazarse de ella y ponerse de pie para reacomodarse la ropa.

		–Si estás aburrida, para eso tienes a tu amorcito juvenil, ese tal Pedro, de quien nunca logro recordar su difícil apellido ruso.

		Jennifer estaba cada vez más furiosa y no hacía nada por disimularlo. El clima entre ambos era tenso. Aun así, el hombre mantuvo su calma. Él sabía que su amorío con la joven no tenía ningún futuro; él era un hombre de una posición sólida tanto en lo social como en lo económico, por lo que no se arriesgaría a un escándalo por las rabietas de aquélla. Su matrimonio era de conveniencia desde el mismo comienzo y para ambos cónyuges eso estaba claro, y mantener las apariencias era el juego que hacía posible la convivencia.

		Del interior de su portafolio, Reinsingter extrajo una pequeña caja alargada y fina. Jennifer se ilusionó pensando vanamente que se trataba de un regalo para hacer las paces entre ellos. Una vez que la caja estuvo en sus manos, la abrió y encontró dentro de la misma un cinturón de cuero con una hebilla artesanal con la figura del tulipán. Su asombro fue mayúsculo y no lograba entender.

		–¿Qué es esto?

		Mirándose al espejo, el hombre rehacía el nudo de su corbata, y mientras lo llevaba a cabo, sonreía porque había intuido, sin equivocarse, la reacción de Jennifer. Luego se colocó el saco y la miró constatando que la mujer parecía un volcán pronto a explotar lanzando toda su furia. Recién en ese momento se aprestó a responderle.

		–Quiero que llames al tal Pedro y lo cites al motel esta tarde. Luego, como muestra de amor, le obsequias este cinturón. No es sólo un simple regalo, es el otro componente del equipo que necesita Omega. En la hebilla está oculto un transmisor para que pueda grabar la conversación del estudiante con Zandilvar.

		Refunfuñando, la mujer cerró la caja y la llevó con el resto de sus pertenencias que estaban en una amplia mochila depositada sobre uno de los sillones de la sala. Reinsingter comprendió que todavía necesitaba de Jennifer, por lo que se acercó sigiloso desde atrás y la abrazó. Al comienzo, la mujer quiso apartarse pero él supo retenerla sin violencia hasta que, mansamente, se quedó quieta.

		………….....................................................................................................

		 

		Los cuerpos sudorosos y desnudos de los dos amantes se confundían en uno solo en el lecho de aquel motel de escasa categoría. El joven no podía creer que, en la última quincena, hubiera tenido de pareja a una mujer como ella. Además, no teniendo recursos propios, la mujer pagaba inclusive los gastos generados por los encuentros. A veces se sentía como un gigoló, porque una mujer de veintisiete años y con dinero, no debería tener la necesidad de pagar por un poco de sexo, o por lo menos así, él lo pensaba. Por su parte, a ella le duraba la furia de la mañana y trataba de descargarla en el encuentro carnal. Su frustración de no haber podido llegar a la culminación con Reinsingter, la buscaba calmar con aquel comercio sexual que su jefe le había impuesto.

		Hacía mucho calor, y no solamente por el intenso jugueteo amoroso entre los amantes, sino que, para colmo, el equipo de aire acondicionado de la habitación no funcionaba plenamente.

		Eran ya casi las diecinueve horas y Pedro comenzó a inquietarse porque se le hacía tarde para la invitación a cenar con Zandilvar. Además, no había ni hojeado el libro que su profesor le había cedido. Envuelto en una sábana, el joven se retiró de la cama rumbo a la ducha, mientras Jennifer fumaba despreocupada mirándose las uñas. Durante las varias horas del encuentro, prácticamente no habían dialogado, y solamente se habían concentrado en lo que, en apariencia, era una fuerte atracción sexual.

		Cuando la mujer oyó que había cesado la corriente de agua en la ducha, se levantó desnuda de la cama y fue hasta su mochila y sacó de su interior la caja que contenía el cinturón. Al aparecer Pedro en la habitación a medio vestir, encontró a la mujer sustituyendo su miserable cinturón por aquel con una hermosa hebilla. Fue esta última la que lo deslumbró. Abrazó a la mujer besándola apasionadamente.

		………….....................................................................................................

		 

		Pedro descendió del ómnibus y se encaminó presuroso hacia el domicilio del profesor. Eran pasadas las veinte horas y comenzaba a anochecer. Al ingresar al jardín, encontró a Zandilvar de pie junto a la puerta de entrada. Pensó que estaba llegando atrasado y que quizás éste le diría algo al respecto. Pero habiendo dado unos pasos más adelante, vio que el profesor hablaba con su ama de llaves quien estaba retirando los restos de la poda realizada la semana anterior. Cuando ya estaba junto a su tutor de licenciatura, observó que la mujer le indicó un objeto metálico encontrado entre la hojarasca. Pudo verlo por unos segundos y constató que era un encendedor idéntico al que le viera el domingo a Zandilvar. El profesor se concentró momentáneamente en el objeto con cierta intriga y luego se lo guardó en uno de sus bolsillos. En ese preciso instante, la mujer exclamó al retirar más de la poda y quedar al descubierto el cadáver de un perro con la cabeza destrozada. La mujer atinó a realizar un comentario que tenía como referencia al mal olor en el entorno de la casa desde hacía varios días. Ella ya le había insinuado algo en más de una oportunidad, pero Zandilvar nunca le había dado ninguna importancia. Ahora, ella esperaba que aquél reaccionara de una vez.

		–Esto explica, profesor, el olor nauseabundo del lugar. No era ni la grasera ni un escape de gas…

		Zandilvar hizo un gesto como diciéndole que todo estaba bien, aunque interiormente se preguntaba quién hubiera matado con tanta insania aquel pobre perro que identificó por el collar como perteneciente al hijo de uno de sus vecinos. Invitó a pasar a Pedro y ambos ingresaron directamente a la biblioteca donde se habían reunido en otras oportunidades. El joven se quitó la chaqueta dejándola en el respaldo de una silla. Cuando fue a sentarse, el profesor fijó su mirada en la hebilla del cinturón. Sintió un gran deseo de preguntarle pero se contuvo. Y Pedro detectó ese interés.

		–Dígame profesor, ¿No es esta figura en mi hebilla similar a la de su encendedor?

		………….....................................................................................................

		 

		Al volante de un automóvil alquilado, Omega se instaló en la acera de enfrente al domicilio del profesor. En esta oportunidad estaba a resguardo de cualquier contratiempo. Encendió el equipo receptor y por el parlante de la grabadora digital, emergieron las voces de aquellos dos hombres que conversaban animosamente.

		Sacó la cajilla de cigarrillos mentolados y despreocupadamente encendió uno de ellos. Con cierta sonrisa en los labios, vio cómo la cabina del automóvil se iba llenando lentamente del humo que disfrutaba por partida doble; sentía el placer de aspirar aquel soplo de aire caliente hasta que llegara a sus pulmones con su fuerte aroma que calmaba sus ansias, y además, esa cortina de humo en formación que iba haciendo más neblinosa la visión hacia el exterior, le resultaba un buen alimento para no perder la nostalgia por Londres, ciudad que la sentía como natal por la fascinación que le había producido su estadía en ésta. Los pocos meses que residió allí, fueron suficientes para anestesiar su memoria con eficacia aunque por poco tiempo, intentando olvidar su origen y disfrutar un lugar tan cosmopolita dejando atrás la violencia de la guerra. Recordó aquel pésimo chiste de que, en Londres, los pájaros no cantaban sino que tosían. Lo que no pudo retener en su memoria era quien se lo había dicho.

		Pero ahora, se sentía seguro en su refugio tras los cristales ahumados del vehículo. Nadie podía interrumpirle su tarea. En todos sus años al servicio incondicional de la Hermandad, nunca había realizado algo tan fácil para ganarse sus billetes.

		………….....................................................................................................

		 

		Reinsingter caminó lentamente por el amplio pasillo en cuyas paredes figuraban los retratos de muchos de sus predecesores más notorios. Llegó hasta la puerta corrediza que fue abierta por uno de sus secretarios dándole paso al salón donde una docena de personas lo aguardaban instalados en sus respectivos asientos circunvalando una mesa oval.

		El único lugar desocupado era la cabecera de dicha mesa y hacia allí se dirigió porque era el sitial que le correspondía. Una vez frente a todos, los doce hombres y mujeres en total, se pusieron de pie haciéndole una reverencia y por último un saludo al unísono al extender la mano derecha hacia lo alto con el puño cerrado y solamente el dedo índice apuntando hacia el techo.

		– Larga vida a la Hermandad del Tulipán, protectora de la historia.

		Tras la exclamación compartida por todos los presentes, procedieron a tomar asiento. Cada uno de ellos abrió su respectiva carpeta que tenía delante de sí sobre la mesa. Tras la lectura en silencio del informe que detallaba los temas a tratarse en dicha sesión, Reinsingter tomó la palabra. Antes de emitir sus primeras apreciaciones, miró el retrato de su abuelo que estaba en la pared opuesta. Fijó su mirada en los oscuros y pequeños ojos de aquel difunto anciano de quien había heredado el puesto que ahora ostentaba. Aquel retrato en colores pocos brillantes, destacaba sus labios finos y a punto de emitir una orden acompañada de un ademán con su mano derecha que parecía ponerse en movimiento desde la rodilla sobre la que estaba apoyada.

		–Estimados hermanos: Una vez más, la historia de nuestra Hermandad está llamada a actuar por la supervivencia de la humanidad. No quiero cansarlos con discursos sobre los cometidos de nuestra entidad, pero nunca debemos perder el punto de partida en lo que nos ha legado nuestro venerado fundador. Desde los lejanos tiempos del Egipto antiguo, la voz de nuestro maestro Hani nos convoca. Los humanos estamos en peligro de extinción como cualquier otro ser vivo, pero lo que nos ha diferenciado de los demás es que hemos desarrollado esta organización social independiente de nuestras limitadas necesidades instintivas. En su libro, encontramos las iluminadas palabras de lo que es nuestro pasado, presente y futuro. Vayamos a la página trescientos doce, unidad cuarenta y cinco.

		Cada uno de los presentes extrajo de un cajón ubicado debajo de la mesa el ejemplar aludido y buscaron la cita mencionada. Tras leerla, se pusieron de pie, y en silencio hicieron nuevamente el saludo con el brazo derecho extendido hacia el techo, pero ahora con el puño totalmente cerrado. Luego se ubicaron nuevamente en sus respectivos asientos.

		–Dice nuestro maestro: «Nuestro pasado está en la naturaleza que ha acogido nuestra caída espiritual. Nuestro presente es prepararnos para la muerte, no como castigo sino como salvación. Nuestro futuro es volver de donde fuimos expulsados por nuestra indignidad.»

		………….....................................................................................................

		 

		Una vez instalados en la biblioteca, cada uno ocupó su lugar jerárquico. El Profesor Zandilvar estaba en su confortable sillón tras su escritorio polvoriento y su alumno Pedro en su silla. Para su suerte, ya estaba allí y esperaba ahora que hubiera otros temas a compartir porque la conversación había sido más que trivial durante la cena. Por lo menos, de esa manera la experimentó puesto que podía anticipar los argumentos como si fuera un buen jugador de ajedrez. Igualmente, Pedro se percató que su maestro estaba un tanto incómodo por la presencia reiterada de su ama de llaves que no cesaba de ir y venir desde la cocina por motivos más aparentes que reales. Que viniera en varias ocasiones a servir la humeante sopa primero, y luego como primer plato la ensalada de fiambres, para que finalmente trajera la carne asada con guarnición de verduras, le parecía normal, pero a medida que los comensales terminaban lo que había preparado para la ocasión, que se reiterara la presencia de aquélla, no la consideró tan oportuna. Por ejemplo, se sintió extrañado que volviera a cada instante diciendo que se había olvidado de los condimentos, después del sacacorchos para la botella de vino o regresaba con la jarra con agua mineral. Y así se repitió la escena en interminables veces, hasta que la misma ama de llaves se vio obligada a ensayar una disculpa.

		–Uds. sabrán disculparme, pero hace tanto que solamente cocino para el profesor que perdí la costumbre de organizar una cena caliente y en su presencia, que me olvido de todo.

		Aquellas palabras de la mujer le sonaron sensatas y comprensibles a Pedro, y él asintió con la cabeza cuando ella se retiraba tras servirle el exquisito flan de coco decorado con dulce de leche. Miró al profesor y en su rostro no podía disimular los gestos de su malhumor que pareció querer ahogarlos en sus sorbos de vino tinto. No sabía qué pensar de tal situación porque nunca lo había visto con esa actitud, ni siquiera en clase o cuando debía entregar las calificaciones a los estudiantes, habiendo algunos cuantos que lo habían defraudado en sus expectativas.

		Y, ¿De qué se hablaría en situaciones así? Pedro pensó que el caballito de batalla que siempre servía para salvarse, era empezar refiriéndose al clima. Comentaron que últimamente los límites entre las estaciones tradicionales se habían borrado. Ya no se sabía cuándo era verano y cuándo era invierno.

		–En mi juventud –Comenzó diciendo Zandilvar– en verano te morías de calor y no alcanzaba cuánta agua se bebiera para recuperarse de la deshidratación, ni tampoco alcanzaba la cantidad de ropa que se pusiera para combatir el frío invernal. Aun así, mi madre me enviaba a la escuela cuando caía el Sol como un plomo al mediodía o llovía sin parar acompañada de ráfagas de viento con las que se debía luchar de frente cada vez que se intentaba dar un paso y otro y otro...Pero ahora, –Continuó tras un generoso trago de vino– todo es una alarma meteorológica para justificar cualquier cosa. Y todavía hay quienes

		–Expresó esbozando una sonrisa entre sarcástica y forzada– no reconocen el proceso de cambio climático que se ha iniciado. Están tan ciegos que solamente les interesan sus lucrativas ganancias en la competencia comercial o financiera manteniendo operativo este nefasto sistema económico. Prefieren agotar a la naturaleza que reconocer que ya no hay más alternativas para el capitalismo. Ya lo dijo Carlitos…

		A Pedro nunca le fascinó la política, por lo que el giro que estaba teniendo la conversación no era de su agrado. Pero era evidente que su maestro, cuando se detuvo, buscaba exponerlo a un estímulo para medir su reacción. Y de muy mala gana hizo la pregunta obvia que daría continuidad a la exposición del profesor.

		–Carlitos… ¿Qué Carlitos?

		–Carlitos Marx, ¿Qué otro? Por más que su utopía no fue de mi predilección, debo reconocerle dos cosas. La primera fue por lo que yo lo defino como un humanista. Después de la Filosofía de la Historia de Guillermo Hegel, muchos reaccionaron contra su presunción de que el hombre fuera aleatorio al proceso histórico. Y Federico Nietzsche junto a Carlos Marx, entre otros, fueron quienes afirmaron que «sólo hay historia si el hombre la protagoniza». Y la segunda fue su vaticinio. Dijo que el capitalismo caería por sus propias contradicciones.

		………….....................................................................................................

		 

		Impávido como pretendía serlo siempre, Omega continuaba registrando en su grabadora la conversación entre Zandilvar y Pedro. Pero, de pronto su atención no se concentró más en aquella tarea tan anodina. Desde el interior de la casa del profesor, por la puerta trasera, vio salir al ama de llaves quien, con pasos más ágiles de los que se esperarían para una persona de su edad, se dirigía decididamente a su encuentro. No la conocía en absoluto, únicamente tenía alguna fotografía junto a la del profesor cuando le encargaron la actual vigilancia, o verla a través de la ventana aquel día del incidente con el perro que le mordió el tobillo. A cada segundo se confirmaba que venía hacia él y su nerviosismo trastocó su impavidez sintiendo otra vez la molestia de aquella herida en la pierna, la cual continuaba demorando en cicatrizar. Pensó que lo habían descubierto apostado en el automóvil y supuso que el profesor habría enviado a la mujer para verificar alguna sospecha. ¿Qué hago ahora?, se preguntó mientras todos sus años de experiencia parecían esfumarse tras aquel rezongo telefónico de Reinsingter, el cual se le repetía con insistencia en sus oídos. No podía respirar y así se exponía a actuar como un principiante. Llevó su mano derecha a la llave de encendido del motor y escapar furtivamente, pero ya no era posible. La mujer ya estaba allí golpeándole el vidrio de su ventanilla. Se tanteó el bolsillo interior de su saco y en su lugar estaba una fría solución con el arma que portaba. Quiso controlarse y descendió del vehículo. Sin mediar ni una palabra, ella le entregó una carpeta azul que decía «Hermandad».

		Y de la misma manera como llegó, la mujer emprendió presurosa el regreso a la casa. Durante el trayecto, ella recordó los momentos que debió aprovechar, en ausencia del profesor, para conseguir aquel material fotocopiado clandestinamente y entregarlo en la carpeta al desconocido del automóvil apostado en la calle. No había tenido otra alternativa que hacerlo de esa manera. Se sentía en deuda con la Hermandad que le había ofrecido una vida más digna ahora que la anterior en su patria natal, la desaparecida Yugoslavia. En su pasado a olvidar, quedaban los momentos del ejercicio de la prostitución para sobrevivir. Pero, periódicamente, esos recuerdos regresaban sin aviso para rescatar esa identidad del limbo en la que había quedado sepultada por la actual. Su trabajo de ama de llaves no era para enorgullecerse, como si fuera un oficio titulado, empero, de esta manera había borrado hasta su nombre de nacimiento. Tenía un pasaporte, una nacionalidad adoptiva, una casa y un trabajo para sustentarse. Y todo esto era suficiente para ella.

		Omega sacó otra vez su cajilla de cigarrillos mentolados pero estaba vacía. Arrugándola con fastidio, la arrojó a la calle y reingresó sentándose al volante del vehículo. Todavía el monitoreo de la grabación indicaba que no había terminado su tarea. Cuando su respiración recuperó su tono normal, observó la carpeta azul que no estaba sellada, por lo que, si hubiera querido, hubiera podido revisar su contenido. Pero se contuvo de hacerlo y solamente se comentó para sí cómo eran los procedimientos operativos de la sociedad que lo contrataba asiduamente. Obviamente, pensó, cada uno cumple su función sin conocimiento del otro para evitar que se comprometiera la situación. Esa estrategia era muy sabia y muy antigua, así que su única molestia residual era que se había quedado sin cigarrillos.

		………….....................................................................................................

		 

		Un dulzón y penetrante aroma a incienso se fue filtrando cada vez más en el amplio salón de audiencias. La reacción de los presentes fue muy dispar; algunos eran indiferentes al mismo, otros expresaron cierta aceptación cuando coincidió con el servicio de las tazas de café o té según la preferencia del consumidor, y por último, sólo uno comenzó a carraspear o dar síntomas de alguna dificultad respiratoria cubriéndose inclusive sus ojos con el pañuelo. Era el Jurista Roger Lewinsky. Reinsingter percibió la situación y con un rápido ademán dio a entender a uno de sus secretarios para que retirara de inmediato el humeante incienso que inundaba la habitación con su fuerte perfume a cannabis. Para él, en lo personal, era muy importante aquella sesión en la que se discutiría algunas de sus propuestas a beneficio de sus asociados financieros. Y si todo se presentaba como esperaba, no podía darse el lujo de que alguien votara en su contra o lo insinuara, teniendo en cuenta que cada moción, para ser aprobada, necesitaba ser aceptada por unanimidad, según los estatutos vigentes. Era su intención cambiar aquella normativa impulsada por su abuelo, pero el prestigio de su antecesor se presentaba difícil de corroer con la integración actual conservadora del consejo que presidía.

		Saboreando su café a la turca, Reinsingter sintió como aquella bebida bajaba caliente por su garganta dejándole cierta sensación de anestesia momentánea en sus labios. Desde su privilegiada ubicación en la cabecera de la mesa oval de roble, observó a los siete hombres y cinco mujeres que se distribuían en grupo de seis a su derecha e izquierda respectivamente.

		A muchos de ellos ya los conocía y podría suponer sus planteos y objeciones, pero ese día se integraban tres nuevos miembros en sustitución de quienes se habían retirado o muerto recientemente. De quien decía que más lamentaba su ausencia, era la de Lord Greenwood, frecuente apoyo para que llegara a su privilegiado sitial, y quien estaba en su lugar era una adusta dama, de origen hispano y reconocida autora de polémicos artículos en los periódicos más próximos a los intereses de la banca. Otra renovación se había producido en el mes de junio con el fallecimiento del industrial germano Von Trappel y su sillón era recientemente ocupado por un ignoto economista canadiense llamado Antoine Bouverie. Y finalmente, el zar de la globalización tecnológica le había cedido su puesto a su hijo Richard D’agnon. Reinsingter quedó impresionado por la juventud de éste –Quizás no tuviera más de treinta y cinco años, calculó– y por su informal vestimenta en comparación con el resto de los presentes. A éste lo había conocido en la recepción organizada por la embajada de Estados Unidos de América en la fecha conmemorativa de la independencia.

		Chasqueando sus dedos, indicó a su secretario privado que trajera las carpetas para ser distribuidas entre los presentes y de esa forma lo hizo dejando sobre la mesa la que le correspondía a cada uno. Y comenzó a observar las conductas de todos ellos para ir midiendo el grado de interés que pudieran manifestar. En un primer paneo, quien dejó su taza de té para ojear el contenido de la carpeta, fue Richard D’agnon. A Reinsingter le pareció que aquél quiso hacerlo con cierta displicencia para disimular su curiosidad, pero le fue evidente que su primera comparecencia ante el comité le había generado cierta ansiedad al más joven de los presentes. La gran mayoría, habituada a estas sesiones, se mantuvo en su postura saboreando el resto de su bebida.

		Solamente cuando todos hubieran terminado, llegó el personal para retirar las tazas junto a las cafeteras y teteras para despejar la superficie de la mesa. Y en ese instante, Reinsingter abrió su folio mientras se ponía de pie y tomaba la palabra.

		–Estimados hermanos: A modo de sugerencias, encontraremos en estas páginas una serie de propuestas de acción para el presente quinquenio. Luego de una larga meditación producto de la investigación que le precedió, tenemos para su consideración el mensaje que debería trasmitir este organismo para que el proceso histórico mantenga su fluidez.

		………….....................................................................................................

		 

		Era extraño observar aquella cantidad de libros apilados en los estantes que parecían encerrar en un semicírculo a Zandilvar y a Pedro. Muchas de esas publicaciones eran de gran valor económico por ser primeras ediciones o poseer la dedicatoria del autor. Pero, aun así, una importante cantidad de ellas estaban colocadas muy descuidadamente. En aquel ambiente de muebles añejos y maltrechos, Pedro sentía como si la historia hubiese perdido su pulso vital, y que ocasionalmente lo recuperaba con la dinámica fugaz del profesor dando cátedra de su sabiduría. Además, casi no había allí ningún elemento que mostrara la afinidad de éste con los desarrollos tecnológicos más recientes. El profesor detestaba el teléfono móvil, y apenas había en la casa una línea convencional sin extensión, por lo que, de ser necesario su uso, había que dirigirse al estar diario junto a la cocina para ubicar el único aparato del clásico color negro. Tampoco la tradicional máquina de escribir había sido desplazada ni por la más sencilla computadora de mesa o su versión portátil. En un rincón olvidado, asomaba su silueta un televisor que, por su diseño, parecía ser previo a la era de la transmisión en colores; era un aparato de la reconocida marca alemana Telefunken, cuando sus invenciones la ubicaban a la vanguardia industrial en la Europa de la década de los años noventa. La única excepción era el modesto equipo de audio de donde surgían ocasionalmente las melodías que acompañaban el ambiente frío y apartado de aquella habitación de trabajo.

		–Los pueblos, Pedro, siempre se han aferrado a sus creencias más ancestrales, a sus mitos y leyendas, y en particular, en occidente cuesta pensar cómo han sobrevivido la filosofía y la ciencia en esas circunstancias. A propósito, ¿Conoces el mito de Prometeo?

		–Bueno…En pocas palabras, fue el castigado por el dios Zeus al robar el fuego sagrado y ofrecérselo a la humanidad.

		Zandilvar se tomó su tiempo para retomar su exposición tras la respuesta de su alumno. Él sabía que su pregunta había sido meramente retórica porque la daba por obvia sabiendo cuál sería el resultado. Mordió su pipa y aspiró sin apuro un poco del humo aromático del tabaco.

		–Efectivamente, Prometeo robó una brasa encendida para ofrecérsela al hombre para que éste pudiera superar la gélida oscuridad de la ignorancia, para que no fuera más un esclavo de un dogma sin analizarlo…Esa es la versión de los griegos, pero hay muchos pueblos que comparten tantas historias a pesar de las distancias entre ellos... Pensemos en Lucifer… ¿Qué sabes tú de él?

		Nunca le había pasado que el profesor lo expusiera a preguntas como si fuera un concurso televisivo. Pero eso era preferible a que Zandilvar le exigiera aquella lectura específica del «Tractatus Logico–Philosophicus» de Wittgenstein y que no había realizado.

		–Lucifer es el ángel maldecido por Dios y…

		–No, no, no… –Interrumpió el profesor con ciertos gestos de enojo– A lo que te refieres, Pedro, es al pésimo cuento que repiten sobre la lucha del bien con el mal. Esa dicotomía elaborada es para obligarte a que tomes partido por el bando correcto, porque si no también serás castigado. En realidad, Lucifer que significa portador de la luz, es el protagonista de la misma historia que Prometeo. Ambos fueron castigados por sentir piedad por el hombre y se apartaron de la soberbia de los dioses. De algo que ya hemos hablado antes es que nosotros tenemos la capacidad de preguntarnos todo, cuestionarnos todo, y en tanto eres prisionero de un dogmatismo, te debilitas y siempre habrá quienes saquen provecho de tal situación. Prometeo y Lucifer no deberían ser considerados como nuestros enemigos, sino como nuestros héroes, nuestros próceres, por liberarnos de aquéllos que, naciendo como tú o como yo, ya no son nuestros hermanos. Han sido los que han establecido las jerarquías y los privilegios sólo para su beneficio. Y cuando alguien osó preguntar por qué, se justificaron diciendo que era el orden natural y divino el que estableció el lugar de cada uno. De esta manera, con sus manos manchadas de sangre que les dio poder y ambición, pretendieron borrar la memoria del traicionado llamándolo Satanás y condenándolo a la oscuridad de donde nos quiso apartar.

		Aquellas exaltadas palabras le parecieron a Pedro como una proclama de un dirigente político preparándose para alguna competencia electoral. Los ojos del profesor lo miraban fijamente haciéndolo sentir acorralado entre la espada y la pared.

		–Hace unos días me preguntaste acerca de la figura de mi encendedor, y debo confesar que te mentí diciéndote que era la flor de jazmín. En verdad, es un tulipán, y si lo comparas, verás que es idéntico a la figura que tienes en la hebilla de tu cinturón.

		Con el encendedor en su mano comprobó esa similitud. Sería una coincidencia, se preguntó Pedro, mas, algo le hacía pensar que su profesor le tenía guardada alguna sorpresa que respondería a esa inquietud.

		– Egipto fue la cuna de la civilización occidental y allí, en los tiempos de los faraones, se fundó una Hermandad, la del Tulipán. Esa congregación ha pretendido reivindicar la imagen de nuestro prócer, Lucifer. Por supuesto que su nombre latino es muy reciente, pero eso no importa. Ya Hani, el fundador de la Hermandad, nos puso sobre aviso de que periódicamente deberíamos renovar el nombre del maestro conservando su legado.

		De qué está hablando, se interrogó el joven sorprendido ante el giro que había tenido la conversación, la cual, en un principio, debía centrarse en el desarrollo de su tesis de licenciatura. Pensó si esa supuesta Hermandad no sería otra de las tantas asociaciones secretas que muchos charlatanes suelen invocan para justificar sus hipótesis de constantes conspiraciones en el mundo logrando así fama y dinero con la edición de libros y dando conferencias pagas sobre esa temática. ¿Habría Zandilvar sucumbido ante esa tentadora provocación?

		–Tomemos el caso de Sócrates en Atenas. Fue juzgado y sentenciado a muerte por el delito de impiedad. Se le atribuyó haber dicho que «solamente obedecía a su daimon». Literalmente daimon significa demonio y con ese significado sus acusadores lo hicieron saber en el tribunal, entendiendo que pretendía sustituir los dioses oficiales por demonios. Pero, Sócrates entendía por daimon a su conciencia que le dictaba lo que era correcto y evitar que actuara por convencionalismos que se modificaban sin sentido por la moda o los intereses particulares. A Lucifer también lo juzgaron y lo degradaron de ángel a demonio de la oscuridad.

		–Pero profesor, no entiendo… ¿Lucifer existe realmente o es solamente una figura retórica para explicar algunos hechos históricos?

		Zandilvar sonrió con benevolencia y se abstuvo de responder. Quizás su alumno hubiera podido encontrar su respuesta si hubiera aprendido a leer en su mirada.

		………….....................................................................................................

		 

		–Antes de abordar las propuestas que tienen ante Uds. en las carpetas, hay un tema previo muy delicado que exige nuestra atención sin ninguna dilación. Antes de esta convocatoria, me he tomado la libertad de hacer efectivas ciertas decisiones que nos ofrezcan mayor información y así resolverlo en consecuencia.

		Reinsingter se detuvo a ex profeso para generar cierta inquietud en las doce personas que estaban en su entorno. Luego, queriendo tener mayor solemnidad en sus palabras, las acompañó con una fotografía que extrajo de su folio y se la exhibió para que todos reconocieran al individuo retratado en la misma.

		–Esta persona es Enrique Zandilvar y ha sido miembro activo de nuestra asociación durante décadas. Pero, en lugar de proponer una medalla para él por esos años de servicio, lamento decirles que tenemos en él a un traidor, alguien que ha renegado de su juramento de fidelidad y silencio. Yo ya puse en movimiento un operativo de verificación de esta situación y es muy triste admitir que cada reporte recibido no hace más que confirmar las sospechas que alguna vez creí infundadas.

		El murmullo fue ganando su espacio invadiendo el silencio reinante en el auditorio. Con cierta complacencia, Reinsingter sintió que había logrado su objetivo. Ahora todos estaban pendientes de sus palabras.

		–Como ya ha sucedido antes, debemos dar una señal fuerte para evitar otros desvíos. Solicito a los presentes las potestades para cortar de raíz este problema y poder abocarnos a los temas que nos convocan cada treinta y tres días. Quienes consideren que mi propuesta es la correcta, lo exprese afirmativamente a mano alzada.

		No hubo dos opiniones al respecto ni nadie que asumiera la defensa de Zandilvar, por lo que la votación fue unánime. Reinsingter sentía sus manos liberadas para decidir. Ahora solamente esperaba repetir esa proeza para sus proyectos de próxima consideración por el colectivo. Esbozó una sonrisa de satisfacción y se dijo para sí que sus ensayos ante el espejo para dirigirse al comité, habían sido exitosos. Más allá de las convicciones que exponía con sus palabras, había aprendido a acompañarlas con un discreto toque de dramatismo teatral.

		………….....................................................................................................

		 

		Abierta la puerta, se asomó la regordeta figura del ama de llaves e ingresó a la biblioteca para preguntar si necesitaban algo más que requiriera de sus servicios. Con la respuesta negativa del profesor expresada con su mano derecha, la mujer se despidió hasta el día siguiente y después cerró nuevamente la puerta detrás de sí.

		¡Cuán molesto estaba Zandilvar cada vez que ella aparecía de esa manera, de improviso y sin llamar invadiendo su privacidad! Pero bueno, pensó, ¿Qué se podía esperar de alguien con tan escasa educación y que había llegado como inmigrante huyendo de la guerra en los Balcanes que había desintegrado el sueño del Mariscal Tito?

		–En la juventud, todos somos idealistas, pretendemos transformar el mundo de acuerdo a nuestra utopía. Y si a esto se suma que uno cree haber encontrado la herramienta para provocarlos, más se envalentona. Fue así que, siendo todavía estudiante universitario, pensé que yo había decidido ingresar a la Hermandad del Tulipán atraído por las promesas de uno de mis catedráticos. Pero mucho tiempo después supe que, en realidad, fui seleccionado y reclutado. Lo supe cuando yo mismo ocupé el lugar en la comunidad de mi profesor para realizar su misma tarea. Durante décadas ascendí en la jerarquía interna y llegué hasta, digamos, los mandos medios. Hoy que veo esa figura del tulipán en la hebilla de tu cinturón, pienso que estás iniciando tu camino sin tener conciencia de su significado.

		Pedro quiso explicarle que no había nada de lo que se imaginaba y que ese cinturón era solamente un regalo de amantes. Mas, sin proponérselo guardó ese secreto sin revelar, si es que tenía alguna importancia dicha omisión.

		–Nuestra historia sigue repitiéndose desde hace miles de años. Para Hegel, el motor de la historia es que Dios tome conciencia de sí mismo, la idea absoluta, el espíritu; para Marx, es la sucesión de los sistemas económicos que el hombre implementa en cada período, es decir, una concepción materialista; y para la Hermandad del Tulipán sigue siendo la interminable lucha entre el hombre de Neandertal con el de Cromañón.

		Zandilvar sabía que se estaba arriesgando demasiado. Sospechaba que lo vigilaban desde su deserción y quizás su paranoia lo llevaba a pensar que le habían enviado a Pedro de carnada para que hubiera evidencia suficiente de su supuesta traición. Por su parte, el joven sentado frente a él estaba inmóvil y en silencio como si estuviera hipnotizado por aquellas explicaciones tan inéditas.

		–El hombre de Neandertal precisaba únicamente desarrollar las destrezas para satisfacer sus necesidades, pero no era ambicioso, era más próximo a lo que hoy llamaríamos un anarquista. Por su parte, el hombre de Cromañón poseía otro sentido de organización, de imponer orden y maneras de respetarlo. El núcleo familiar más o menos amplio le era suficiente al primero, al otro no. Y poco a poco, el hombre de Cromañón fue desplazando al Neandertal hasta que prácticamente éste se extinguió en Hispania. Y de esta manera, lo que antes era solo cultura, se transformó en civilización. La cultura, en este contexto, sería aprender a transformar lo que la naturaleza nos brinda, y cuando se agotan los recursos, el nómade no tiene capacidad de respuesta y por ello va a donde pueda encontrarlos para continuar su ciclo. En cambio, en la civilización se realiza ese mismo aprendizaje pero dejando constancia intencional de ello a las generaciones futuras para que se establezcan en un lugar permanente desde donde expandirse asimilando, conquistando, aniquilando al diferente según cada caso.

		Le era imposible a Pedro dispersarse y estar ajeno a toda aquella disertación. Su maestro le estaba regalando sin dudas su mejor clase magistral, y ni siquiera pensaba interrumpirlo.

		–La Hermandad del Tulipán, siguiendo al fundador Hani en Egipto, se atribuye ser quien ha mantenido el legado del hombre de Cromañón. Así, por ejemplo, uno de sus primeros próceres fue el faraón Amenofis IV que combatió la corrupción religiosa pasando de un politeísmo a un monoteísmo. Pero, eran tiempos difíciles, y tras la muerte del rey, su hijo, Tutankamón, reestableció el orden anterior. Pocos siglos después sucedió lo mismo en Persia. Allí, Zoroastro, otro discípulo de la comunidad, llevó a cabo con éxito una profunda reforma política y moral. Luego en Atenas tenemos a Pericles… ¿quieres que siga con la lista? Todos ellos provenían de gente que se ganaba el pan trabajando. ¿Por qué crees que crucificaron a Jesús? Era el hijo de un carpintero y su mensaje molestó a los holgazanes que ocupaban sus privilegiados lugares aprovechándose de la ignorancia de la gente, y hoy, quienes dicen ser sus seguidores, desde las jerarquías eclesiásticas, son tan despreciables como a los que él enfrentó.

		Disimuladamente, Pedro miró su reloj pulsera y ya casi era medianoche. Por más que absorbía como esponja toda aquella disertación, no podía escapar a que en la mañana siguiente debía madrugar para trabajar medio horario en la cantina de la Universidad. Debía realizar en ese local una suplencia por una semana .No tuvo nunca la oportunidad de ensayar alguna razón para plantear su retiro, cuando el profesor retomó su exposición.

		–Cada vez que ha habido un revés en el proceso impulsado por la Hermandad, se le llamó la resurrección del Neandertal. De esta manera, ha considerado a la Edad Media. Algunos hijos del tulipán igualmente se atrevieron a expresarse. Fue el caso de Dante Alighieri que en sus escritos cuestionó la autoridad papal, o mejor todavía, Nicolás Maquiavelo que enseñó el arte moderno de gobernar. ¿Quiénes crees que impulsaron en el mil doscientos quince la Carta Magna para reducir el absolutismo real? Luego, cuando el Reino Unido se convirtió en un gran imperio a partir del siglo XVII, un grupo de hermanos aparentemente se escindieron y formaron la Sociedad de Gorro Frigio expandiéndose por el nuevo continente. ¿Nunca te llamó la atención que todos los próceres americanos que combatieron al Imperio Español con éxito pertenecían a dicha sociedad? Es más, muchísimos gobernantes en las repúblicas emergentes de las guerras de independencia, siguen hasta hoy formando parte de ella. Pero, como en toda obra humana, hay luces y sombras, y fueron éstas últimas las que me llevaron a esta soledad. La desilusión fue muy grande. Hoy, la Hermandad del Tulipán está dirigida por el hombre de Neandertal renacido.

		………….....................................................................................................

		 

		La alarma del reloj lo despertó sobresaltándolo en el automóvil. Ya no encontraba acomodo en aquella estrecha cabina. Parpadeó y eran más de las dos de la madrugada. Dirigió su mano derecha hacia la grabadora digital y comprobó que se había detenido al no haber más sonido para monitorear. No sabía cuánto tiempo se había quedado dormido en aquella soledad de la calle y por eso salió para poder estirar las piernas y así, con el mayor sigilo, se aproximó a la casa de Zandilvar para constatar que no había ninguna luz encendida en el interior. Seguramente, el joven Pedro se habría ido ya, pero Omega no sabía en qué momento se había retirado. Ahora que estaba más lúcido, se preguntó si aquél lo habría visto dormitando mientras pasaba a su lado. Si había sido de esa manera, no lo lamentó por el joven porque, como el profesional que se consideraba, no podía dejar ningún cabo suelto.

		Pero, en ese momento, sus prioridades eran otras. Le apremiaba llegar a su domicilio a descansar aunque fuera sólo un par de horas a lo sumo. Y tras una interminable ducha reparadora, un café bien cargado y caliente, apenas iniciada la mañana, podría estar concentrado para realizar la descarga del archivo de la grabación, posteriormente editarla en la computadora y grabarla en un disco. A continuación, próximo a las once de la mañana, debía entregar su reporte a la secretaria de Reinsingter junto a la carpeta azul que le entregase el ama de llaves del profesor, a la cual no atinó abrir aunque curiosidad y ganas nunca le faltaron para hacerlo. A partir de ese instante, debía hacer muy buena letra en este trabajo y en los venideros, para dejar en el olvido sus errores cometidos recientemente.

		Emprendió el regreso a sus aposentos miserables donde habitaba desde hacía ya cinco años. Primero, entregó el automóvil de alquiler en la agencia sabiendo de antemano que, para su fortuna, estaba abierta las veinticuatro horas de día. Aunque el resto del trayecto desde esa agencia hasta su domicilio, hubiera podido hacerlo caminando, no quiso correr ningún riesgo innecesario con los implementos tecnológicos utilizados durante la vigilancia de Zandilvar, y en particular, debía proteger la grabación original. Una vez en su monoambiente, y dejando atrás las tensiones propias de la situación operativa relacionada con el oficio que le daba el sustento, comprendió que tenía hambre y tenía la oportunidad de atender esa necesidad.

		Fue hacia el refrigerador en procura de algo que le saciara el hambre. Había estado casi once horas fuera sin probar bocado y el cuerpo le estaba solicitando un poco de atención. No le bastaba con sus adicciones fijas como el café y fumar. Entonces, encontró en uno de los estantes un trozo de pollo del día anterior junto a un resto pequeño de papas fritas. Sin dudarlo, colocó todo en una sartén con tapa para calentarlo, y pocos minutos después, aquellos alimentos casi revividos por ese acto de magia, le resultaron un manjar para saciar el apetito que había acumulado.

		Era claro que su niñez con tantas carencias materiales lo habían habituado a vivir con lo mínimo. Pero ahora, como adulto, sabía que no debía repetir esa historia. Podía decirse que tenía sus ahorros para el retiro no muy lejano en el futuro, pero si vivía en aquella edificación extremadamente sencilla, sin lujos a la vista, era porque su profesión de sicario le exigía pasar lo más desapercibido posible para que nadie lo conociera. Se había impuesto inclusive la modalidad de no hacer amistades ni tratar a sus vecinos. Inclusive oía de paso los rumores del barrio tratándolo de antipático y maleducado. ¿Qué importa todo eso?, se planteó, mientras me mantenga intacto dentro de mi escudo protector para la intimidad que deseo conservar. Pensaba que pronto tendría la oportunidad de salir al mundo exterior. Todavía no se sentía tan mayor como para negarse ciertas experiencias existenciales a mediano plazo.

		Su trabajo, por llamarlo de alguna manera, le aportaba recursos económicos suficientes como para poseer una caja de ahorro nada despreciable. Pero, ese dinero no le podía comprar hoy la compañía de alguien que abatiera su soledad. Ser sicario significaba para él una vida de abandono y sin futuro. Su única compañía fiel era su magnum fría y silenciosa.

		¿Se puede vivir sin aspirar a un futuro?, se preguntó con insistencia. Mientras no tuviera otro oficio que ser un sicario, la única respuesta era no. Un error minúsculo te expone a que tu propio compañero sea quien te elimine, sentenció al terminar su cigarrillo aplastándolo contra la superficie metálica del cenicero. Quiso sonreír cuando se imaginó que él fuera esa colilla dejada de lado como un resto de basura, después de un fracaso que hubiera consumido en un instante el saldo de su existencia.

		¿Cómo había llegado a este presente? Para responderse debía reponer tantas imágenes en su memoria, que no sabía si quería hacerlo con aquellos recuerdos que lo remitían a otra persona que ya ni se reflejaba en el espejo cuando miraba su rostro curtido de tanta vivencia salpicada de violencia y muerte.

		Solamente cerrando sus ojos, resurgía aquel joven soldado en la guerra civil yugoslava. En aquellos tiempos, la prioridad era sobrevivir a cualquier precio. Se había enrolado voluntariamente siguiendo a su Presidente Milosevic. Pero, la guerra lo dejó manchado de tanta sangre, que cuando emigró no supo hacer otra cosa que lo que hacía con uniforme. Matar era su necesidad para su supervivencia en el conflicto, y ahora lo era otra vez al servicio de quien le había otorgado otra identidad, pero con el mismo sangriento oficio.

		

	
		LUNES 18 DE SEPTIEMBRE

		 

		Con pasos firmes y rítmicos, Reinsingter recorrió los pocos metros que lo separaban, desde donde había estacionado el automóvil en su lugar reservado como decano, encaminándose hacia la entrada del recinto universitario. Desde el vestíbulo de ingreso, se dirigió a su despacho pasando previamente por la secretaría, en la cual Jennifer le esperaba con la correspondencia y los periódicos del día. Con un gesto con la cabeza le indicó que le siguiera y cerrara la puerta detrás de sí. Ella pensó que las insatisfacciones matrimoniales de ambos se canalizarían nuevamente con otro encuentro íntimo. Pero estaba equivocada. Reinsingter se instaló en su cómodo sillón tras el amplio escritorio y desde allí, estiró sus manos esperando recibir la correspondencia y demás a su nombre. Miró los remitentes y consideró que ninguno exigía su consideración urgente, y junto a los periódicos, decidió dejarla en la esquina izquierda del mueble. Todo parecía rutinario hasta que vio la carpeta azul y el estuche de acrílico transparente que contenía un disco cuya rótulo decía «Vigilancia septiembre trece». Aquella caligrafía era tan mala como la que figuraba al frente de la carpeta con la palabra «Hermandad», aunque era evidente que pertenecían a personas diferentes.

		Jennifer se estaba impacientando por tanto silencio e indiferencia del decano. Nunca lo había visto actuar de esa manera. Y se preguntaba para qué le había pedido que lo acompañara hasta su despacho si parecía prescindir de su presencia. El abrió la carpeta y extrajo de ella varias páginas fotocopiadas de un material originalmente escrito a máquina. Junto a ellas había una pequeña nota con la misma letra de trazo torpe del sobre. La leyó y por fin expresó sus primeras palabras.

		–Mis sospechas no eran vanas. Zandilvar está escribiendo sus memorias y sería muy peligrosa su publicación… ¿Quién trajo este material? ¿Fue Omega?

		Ella asintió y cuando le preguntó el día de recibimiento, murmuró que había sido el viernes. Reinsingter volvió a mirar la fecha en la carátula del disco y recordó la sesión del consejo en la que había anticipado más problemas tras la traicionera deserción del catedrático. Ahora, contaba con las potestades para encontrar una solución porque podía decidir al estar respaldado por quienes le habían concedido total autonomía.

		–Comunícate inmediatamente con Omega y dile que acelere los procesos.

		………….....................................................................................................

		 

		Era ya mediodía y el Sol caía con todo su esplendor dejando su marca en cada cosa afectada por su presencia. En su mísera cama, Omega pretendía conciliar un poco el sueño, pero era en vano. Frente a su ventana, una cuadrilla municipal trabajaba en la reparación de un pozo en el pavimento, y los ruidos de esa labor, no los podía amortiguar de ninguna manera. De pronto, un sonido diferente le llamó la atención. Esperó su repetición y así comprobó que llamaban a su puerta. A medio vestir, se dirigió hacia esta, retiró el pasador y abrió. Ante él estaba un joven de uniforme con su amplia sonrisa. Le traía un paquete que, para su entrega, le solicitó su rúbrica en el recibo. Eso hizo y cuando tuvo aquel envoltorio frágil y liviano en sus manos, observó que el joven todavía seguía ahí, mirándolo fijamente, sin subirse a su motocicleta, con esa misma risa congelada, esperando una propina. Con cierto fastidio tanteó el bolsillo de su camisa y encontró un arrugado billete que se lo entregó. No le interesó saber cuál fue la reacción de aquél porque ya había reingresado al monoambiente y cerrado la puerta, para cuando escuchó el furioso ruido del caño de escape de biciclo motorizado alejándose.

		Abierto el envoltorio con un cortaplumas, solamente halló en su interior una flor de tulipán artificialmente pintada de rosado. Le acompañaba una tarjeta que registraba una única palabra: «Profesor». El mensaje era claro y debía comenzar los preparativos. Lo primero era eliminar todo elemento del paquete recibido. A la flor la tiró por la cloaca y el envoltorio lo quemó. Terminada la combustión, encendió un incienso con aroma a cannabis para despejar el resto del olor. Aliviado, encendió uno de sus cigarrillos mentolados y se detuvo unos instantes tras los visillos de la ventana a observar al grupo de trabajadores que, a su parecer, tan torpemente realizaban su tarea. Y se preguntó en manos de quiénes caía el importe de los impuestos que pagaba. Pero, eso no debía cambiarle el humor. Disfrutó cómo nuevamente la habitación era invadida por el aroma mentolado de su cigarrillo, desplazando definitivamente los restos de olor que persistían de la combustión del paquete recibido.

		Se dirigió al placard y apartó sobre la cama la ropa que se pondría después de una ducha ligera. Debía comenzar de inmediato su trabajo como si fuera un investigador privado tratando de ubicar una persona desaparecida.

		Un nuevo trabajo a realizar en su largo historial se presentaba. Pero, la cuestión era saber cuál sería el último, y si sería él quien determinara cuándo se retiraría de una buena vez. ¿No se convertiría en víctima en algún momento? Sólo sabía que, por ahora, no podía detenerse.

		………….....................................................................................................

		 

		Cuando la silueta del hombre en la ventana desapareció, uno de los trabajadores que manejaba el martillo neumático, detuvo su tarea. Se quitó los gruesos guantes de aislación para extraer de entre sus ropas un teléfono móvil y comenzó a redactar un mensaje. El mismo decía: Omega recibió instrucciones. Otro operario se hizo cargo del martillo neumático mientras el primero se retiraba rumbo a su automóvil de color claro, en cuyo interior procedió a dejar de lado el mameluco que vestía sobre sus prendas. Cuando esto sucedió, en su brazo derecho quedó a la vista el multicolor tatuaje de una cobra. Se miró en el espejo y se acomodó un poco con las manos el peinado de su frondosa cabellera pelirroja y comenzó a saborear su cigarrillo mentolado. Posteriormente, encendió el motor y se alejó del lugar con marcha moderada.

		………….....................................................................................................

		 

		Habiendo terminado su horario laboral, tenía derecho a merendar en el local, pero desestimó esa posibilidad. ¡Qué larga había sido la jornada laboral!, pensó Pedro mientras se encaminaba hacia la Biblioteca de la República. Para su suerte, eran solamente unas pocas calles a pie las que le separaban de su destino y que le permitían recuperarse del agotamiento acumulado del doble turno en la cantina universitaria. Lo malo de la situación era que solamente cubría unas esporádicas suplencias y nunca terminaba de asumir efectivamente una rutina continua que le permitiera adaptarse en forma rápida a la tarea y superar así la fatiga generada cuando se trabajaba por tan pocos días.

		Contando con el dinero de ese trabajo, sabía que tenía asegurado los recursos suficientes para el resto del mes, y quizás un poco más, si seguía con su sana costumbre de administrar bien cada moneda ganada. Pero, ahora su pensamiento estaba pendiente en recabar la mayor información posible sobre las sociedades secretas, y en particular, de la Hermandad del Tulipán.

		Subió en forma cansina las escalinatas de acceso, y una vez dentro del recinto, buscó en los ficheros de autores y títulos de obras, las publicaciones que pudieran referirse al tema en cuestión. En esos instantes, se percató de la silueta de una persona delgada con gabardina larga que realizaba una tarea similar a la suya a unos pocos metros a su derecha. Y entonces, se preguntó si ese desconocido no le era familiar de algún lugar. Intentó recordar una y otra vez. Y como una luz que se enciende abruptamente en la oscuridad, logró identificarlo. Ese individuo era el mismo que había visto fugazmente durmiendo en su automóvil durante la madrugada cuando se retiraba del último encuentro con su Profesor Zandilvar. Se cuestionó si sería una coincidencia o si se estaba contagiando de la misma paranoia de su maestro. Lo cierto era que mucho de lo que aquél le había expuesto durante aquella larga noche, le parecía muy sensato y atendible, pero tampoco podía desconocer los primeros síntomas claros de Parkinson y Alzheimer que se manifestaban en el catedrático y que lo obligaban a su retiro a muy corto plazo. Por lo menos, eso era lo que circulaba en los pasillos universitarios como rumor porque la jubilación de tan prestigioso docente estaba en sus trámites finales. Se planteó si la enfermedad no habría tenido también algo que ver en el recurrente tema que Zandilvar trataba en sus clases y en los encuentros a domicilio.

		Con las fichas de los libros de su interés a mano, Pedro se dirigió hacia el despachante en el mostrador. Pocos instantes después, éste último regresó con tres voluminosas obras de encuadernación bastante añeja pero que parecían haber sido restauradas no hacía mucho. Con ellos fue a la primera mesa de lectura que encontró disponible y allí se sumergió en las páginas olvidándose por completo del desconocido de gabardina gris.

		Empero, no podía concentrarse en la lectura. Sentía que le faltaba la dosis de sexo que Jennifer le aportaba cada día. Se le había convertido en la droga que ahora su cuerpo le reclamaba, y para ello, todavía tenía que esperar un par de horas más para ese encuentro tan deseado. Mientras en su vida se mantuvo ajeno a esa experiencia, podía vivir sin ella, pero eso ya no era posible e interfería con la elaboración de su tesis de licenciatura.

		………….....................................................................................................

		 

		Tecleando con notorias dificultades en la máquina de escribir, Zandilvar intentaba hacer lo que podía por superar su torpe control de movimientos de las manos. Recordaba cómo su difunta esposa le había sugerido tantas veces que fuera a una academia para aprender a escribir correctamente en aquel pesado y metálico monstruo de incontables tentáculos que iba dejando sus marcas en el papel. ¡Y qué suerte que la insistencia de ella había logrado doblegar su negativa inicial, sino ahora no tendría la práctica suficiente para redactar sus memorias ante tantas limitaciones físicas que se iban incrementando día a día!

		Ya tenía casi un centenar de páginas archivadas en una carpeta, y en ellas se contaban algunas anécdotas de su juventud que quizás pudieran gestar la sonrisa de algún lector benévolo y cómplice por la ingenuidad de sus relatos. No había dudas de que la parte más relevante de su escrito venía ahora, pero no sabía cómo expresarlo sin perder veracidad en sus palabras. Si su trabajo se publicaba y llegaba al público alertándolo de los peligros y secretos de sociedades tales como la Hermandad del Tulipán, sabía que debía ser muy contundente para eludir las maniobras que realizarían para desacreditarlo con falsas acusaciones. Recordó su última comparecencia ante el consejo de la organización en la que lo habían llamado traidor. Y no se sentía como tal, sino más bien, lo percibía a la inversa.

		Aquellos dos conceptos de hombre que utilizaba para explicarse, eran solamente una manera metafórica para referirse a lo que recientemente había sucedido en el plano directriz de la Hermandad. En su investigación histórica, había concluido que, desde la fundación de la misma por Hani en el Egipto antiguo, el grupo se identificó con quien ahora se le llamaba el hombre de Cromañón, tomando conciencia del ser humano como protagonista de la historia para ir dejando testimonio de ello a las generaciones futuras. Pero, para lograrlo, debían enfrentarse a los desafíos planteados por el nombrado hombre de Neandertal que intentaba evitar su extinción. Éste último habría sido acorralado y superado por las destrezas y capacidades, no sólo en su desarrollo evolutivo sino también intelectuales del cromañense.

		Sus manos le dolían y no podía seguir escribiendo. Retiró la última hoja del carro de la máquina y las juntó con las demás que poseía como resultado del arduo trabajo del día. Instalado en su sillón tras su escritorio, emprendió la lectura de aquél inédito escrito.

		«Lo que en un principio fue solamente un punto, como un grano de arena en el desierto, se fue extendiendo por todo el mundo. Egipto, la cuna de la cultura occidental, tras varios milenios de espera, encontró en Alejandro Magno la oportunidad de llegar más allá del Mediterráneo. Pero, el neardentalense apagó esa llama a los diez años de iniciada la campaña y desintegró todo en pequeñas provincias que sucumbieron rápidamente. Hubo que esperar tres siglos más para que fuera posible el Imperio Romano estableciendo los límites entre la civilización y la barbarie. Y otra vez aparecía el Neandertal cumpliendo su cometido. Corrompió las instituciones imperiales logrando el nombramiento de emperadores débiles e insanos, como Nerón y Calígula. Infectó a la población con la más destructiva secta religiosa oriunda de Jerusalén convirtiéndola por más de mil años en la religión oficial, impidiendo así todo desarrollo científico, como lo fue el del Museo de Alejandría –Al cual mandó quemar tres veces hasta que quedaron sólo las cenizas– y toda investigación filosófica que explicara racionalmente la naturaleza.

		Aun así, casi de forma clandestina con nuestro emisario Marco Polo, se emprendió la misión más importante de la Hermandad; se reinició el proceso globalizador del mundo viajando al oriente. A fines del siglo siguiente, otro prominente embajador cromañense, Cristóbal Colon, llegó al Nuevo Mundo expandiendo las fronteras de la cultura. Pero, como no podía ser de otro modo, el Neandertal olió su negocio. Se apropió de todo lo que tuvo a su alcance; esclavizó a los aborígenes de América, pirateó las naves en altamar, impuso gobiernos que le favorecían, persiguió a filósofos y científicos que desafiaban sus dogmas; hizo todo eso en nombre de Dios, en quien nunca ha creído, pero sí lo ha utilizado para justificar sus andadas.

		Siempre ha habido intrigantes que se han infiltrado y tomado partido según su conveniencia. Un ejemplo fue Napoleón Bonaparte. Cuando era inminente la Revolución Francesa, estuvo hasta último momento evaluando lo que le favorecía. Recién cuando la caída monárquica era un hecho, se sumó con sus galardones al servicio cromañense. Pero tenía claro sus objetivos. Pretendía su ascenso y ser emperador, como lo logró en pocos años más tarde. Y de esta manera se ilustra la historia. El Neandertal no es amigo de nadie ni tiene ideal alguno. Sólo piensa en sí mismo y cómo puede desarticular lo que el otro planifica o lo que ha logrado esforzadamente. Su lema es «Divide y reinarás». El Neandertal es el rey de la simulación, para engañar, para lograr aliados circunstanciales. El ejemplo fue el ya nombrado Napoleón Bonaparte. En la ceremonia de su coronación como emperador francés, le arrebató la corona que debería colocarle el enviado papal y se la colocó a sí mismo en un acto de independencia. Liberarse de todo poder superior a la voluntad humana, es propio del Cromañón. Pero, como un auténtico camaleón, Napoleón pronto se quitó ese disfraz y mostró quien era. No otorgó la libertad al hombre, sino que se la adueñó para su vanidad, y éste es el Neandertal.

		

	
		VIERNES 22 DE SEPTIEMBRE

		 

		Richard D’agnon estaba terriblemente contrariado, sentado en la banqueta de una plaza pública, donde el investigador privado que había contratado, lo había citado. Él se movía en otros círculos sociales y le era muy extraño, como en esa ocasión, encontrarse en un lugar donde las personas que pasaban, le fueran totalmente desconocidas. Su desconfianza no le permitía darse cuenta de que, para esas personas, él era invisible porque corrían de un lugar para otro consumiendo frenéticamente las horas de sus miserables vidas. D’agnon no sabía lo que significaba trabajar y luchar cada segundo para ganarse el pan diario en un mundo tan devorador y competitivo. Él había nacido en una familia en la que la servidumbre le había solucionado cualquier dificultad, o era la chequera del padre la que pagaba para silenciar cualquier incidente.

		Miró su teléfono móvil para consultar la hora y comprobó que el investigador estaba retrasado. A pesar de todos sus miedos por estar fuera de su hábitat natural, se prometió quedarse un poco más. Su interés era doble. Quería saber por qué su padre lo había preferido antes que a su hermana menor para ocupar su sitio en la Hermandad, al igual que necesitaba entender las razones del retiro prematuro de su progenitor, una persona muy activa y pujante para encerrarse en cuarteles de invierno cuando recién había cumplido los sesenta y tres años de edad. No era que no se sintiera complacido por haber sido elegido para ocupar tan honorable sillón en la directiva de la Hermandad, ni que sospechara que su padre lo pusiese allí precariamente y éste regresara al mismo en cualquier momento, sino que sabía que su hermana menor se parecía más al carácter empresarial de aquél, y él era más bien alguien que vivía una adolescencia interminable sin asumir responsabilidades. Además, desde el punto de vista de la formación universitaria, su actuación académica había sido de menor rango que la de aquélla.

		Cuando la espera estaba superando largamente su tolerancia, un hombre de unos cuarenta y cinco años y vistiendo sencillamente, se le apersonó. D’agnon lo miró detenidamente de arriba a abajo. La fisonomía no coincidía con el modelo de investigador privado que había visto en las películas. El individuo se sentó a su lado y le palmeó la espalda.

		–Bueno, chico bonito, ya averigüé algunas cosas. La primera es que sé porque tu padre te prefiere más que a tu hermana. La seguí durante un día completo, desde que desayunó con tu madre en la confitería, hasta que se fue a dormir acompañada. Y descubrí su secreto. Ella es lesbiana y tiene su pareja estable, una compañera de estudios. –Y mientras lo decía, lo ejemplificaba poniendo sus palmas una sobre otra y girándolas para alternar cuál estaba arriba y cuál estaba abajo– Supongo que eso lo sabía tu padre también, quizás desde hacía bastante tiempo.

		Richard siempre notó ciertas actitudes diferentes en su hermana, ya desde la pubertad. Pero jamás se planteó la posibilidad del lesbianismo, aunque en el presente era obvio que ese tipo de comportamientos no eran tan censurados socialmente como en el pasado. Y su padre, un varón a la vieja usanza, no lo habría aceptado de buena gana, más allá que nunca manifestó algo al respecto. Y aunque jamás se fijaron mucho en él, ¿Qué esperarían que hiciera, en qué querrían que se convirtiera? Para Richard, estar en el lugar de su padre, era sólo un juego más, como hacer picadas por la rambla para saber la velocidad máxima del motor del automóvil.

		Entonces, el joven se percató que aquel individuo no se había presentado y por ello, debía suponer que era a quien esperaba. Pensó que, tal vez, era una estrategia para evitar que le reprochara por la tardanza en llegar a la cita. Igualmente, ese pensamiento suyo se vio interrumpido por la verborragia permanente del personaje sentado a su lado.

		–Mira, chico bonito, yo te sugiero que no trates de poner más a prueba la paciencia de tu padre. Haz tus locuras pero en privado y céntrate en lo que esperan de ti. Puedes quedarte sin nada de un día para el otro…Este consejo va gratis. Ahora vamos al salón de la calle de enfrente y me invitas a tomar algo.

		Juntos se dirigieron al local señalado, y una vez en la puerta, Richard necesitaba desestresarse con alguna broma que lo hiciera volver a ser el mismo de siempre.

		–Para entrar, ¿Exigen corbata?

		Mientras ingresaban, el otro hombre lo miró extrañado. No le había entendido y para darle el contexto, debía contarle lo sucedido en más de una oportunidad cuando frecuentaba ciertos círculos sociales, situaciones que lo avergonzaron por ser ridículas según su parecer. Así que, haciendo un ademán con la mano derecha, la dejó pasar omitiendo el relato y lo siguió hasta instalarse junto a la ventana que daba a la calle.

		Consumieron unos sándwiches de jamón y queso y bebieron un par de cervezas cada uno. Durante ese tiempo la conversación fue superficial refiriéndose a las escenas deportivas que veían en un televisor frente a ellos. Después de pagar y del retiro de los platos y envases vacíos por parte del personal del lugar, el investigador privado retomó el tema de interés para Richard.

		–Yo no mezclo placeres con negocios, por eso, cuando estoy comiendo, mi mente se aleja de las investigaciones. Ahora sí podemos hablar del tema de tu padre. Y de la profundidad que quieras que tenga, dependerá del poder de tu billetera.

		D’agnon extrajo del bolsillo interior izquierdo de su chaqueta un sobre que puso sobre la mesa. Se traslucía una buena cantidad de billetes en el mismo.

		–¿Con esto te conviertes en un buen buceador?

		El hombre tomó el sobre y calculó aproximadamente cuánto dinero contenía. Sonrió complacido y le entregó un disco compacto.

		–La verdad es que con esto puedo llegar bastante lejos y en aguas muy turbulentas. Como muestra aquí tienes muchas cosas que deberías saber para conocer quién es tu padre, y más aún, en el caso de que te decidas a seguir sus pasos.

		Luego el investigador se puso de pie, le dio una tarjeta personal y se despidió, no sin antes decirle que a la brevedad se comunicaría para un nuevo encuentro. D’agnon, todavía sentado, lo observó irse, y cuando pasó frente a la ventana, le hizo un gesto dándole a entender que lo llamaría a la brevedad.

		Aquella tarjeta de impresión barata en una cartulina rectangular, únicamente decía «Artemius Palobianco, investigador». Y se preguntó si era posible que un hombre se llamase Artemius. ¡Qué nombre tan extraño! ¿Sería su nombre real o un seudónimo? ¿Cómo había podido dar con ese individuo?

		Para Richard, la historia era sencilla. Una tarjeta similar había caído accidentalmente de un pantalón de su padre cuando cargaba una bolsa de ropa usada a donar para los hogares de ancianos. ¿Y cuándo su padre pudo haber necesitado de sus servicios? Recordó que aquellos eran tiempos en los que sus padres estaban bastante distantes entre sí, aunque quisieran disimularlo ante sus hijos y otras personas más allegadas. Después le llegó el rumor de la supuesta infidelidad de su madre con su profesor de pintura y probablemente su padre pretendió verificarlo. Nunca supo que pasó a partir de ese hecho, porque todo pareció encaminarse a la normalidad.

		Lo que le molestaba de esa situación era la dualidad de criterio de la sociedad. Lo razonaba de la siguiente manera; cuando el hombre es infiel, es algo natural, una demostración de virilidad, pero si es la mujer quien es infiel, es un acto imperdonable. ¿Sería esa hipocresía la que indujo a su hermana al lesbianismo, y a él a su inmadurez incapaz de asumir compromisos para no fallar en ellos? Aquella pregunta lo dejó perplejo.

		………….....................................................................................................

		 

		Rodeada de todas las comodidades materiales y los privilegios sociales que estimaba que le pertenecían por su posición económica y de linaje, Elena de la Fuente y Robles se horrorizaba frente a la televisión viendo cómo ciertos pueblos pretendían conmemorar en esos días el centenario de la Revolución Rusa. No podía entender cómo un fracaso tan colosal mereciera un homenaje. Además, pensó, esos luctuosos acontecimientos en los que la turba había desconocido todo orden para saquear y matar, deberían ser borrados de la memoria.

		Sonó el ringtone de su teléfono móvil, y mirando la pantalla led del mismo, no reconoció el número del cual pretendían comunicarse. Al tercer timbre decidió contestar.

		–Buenas noches, señora. Soy el Economista Antoine Bouverie.

		Aunque el tono de voz lo desconocía, el nombre inmediatamente lo relacionó con la Hermandad donde se habían encontrado por primera vez sin haber sido presentados formalmente. Le intrigaba saber cómo había conseguido su número porque su uso era muy restringido.

		–Ah, sí, ¿Qué tal, licenciado? ¿En qué puedo serle útil?

		El silencio del otro lado no duró más allá que una pequeña carraspera que le impidió responderle enseguida.

		–Como Ud. sabe, junto al Sr. Richard D’agnon, somos los integrantes más recientes del consejo. Y a mí me interesaría organizar una reunión entre nosotros tres. Particularmente, me preocupa saber las circunstancias que llevaron a que las personas que sustituimos, hayan dejado sus preciados lugares. Ud. me dirá que hubo un suicidio en un caso, una muerte natural en otro y en el tercero, una renuncia, y yo lo acepto. Pero lo que no me deja en paz es que dichos casos ocurrieran en apenas un mes.

		No sabía si sonreír con las insinuaciones, pero se contuvo. En definitiva, ¿Qué tenía para perder en una reunión de esa naturaleza y escuchar un poco sobre algo que le alegrara sus días de hastío?

		–Aunque me parece que está viendo muchas películas de conspiraciones hechas en Hollywood, no tengo reparos de reunirnos.

		–Bien, ¿Me sugiere algún lugar en particular?

		Bouverie pudo haber hecho su propia elección, pero suponiendo lo quisquillosa que solían ser las personas de la posición de la dama, optó por dejarla que ella jugara de locatario.

		–¿Le parece bien este domingo al mediodía en el «Restaurante de la Gaviota»?

		Le sorprendió que aceptara sin vacilar. En realidad, esperaba un poco más de resistencia de aquella mujer de alta alcurnia para reunirse con dos desconocidos que no eran de su estirpe social. En varias oportunidades, ya había experimentado con personas así, que hacían gala de ciertos rangos importantes de la aristocracia hispana y que rechazaban cualquier vínculo aun con aquéllos que ostentaban grandes fortunas.

		–Perfecto. Yo me encargo de comunicárselo a Richard D’agnon para organizar el encuentro.

		Terminada la comunicación, la dama se planteó qué podría tener de extraordinario lo sucedido a quienes habían sido sus predecesores. Solamente le preocupaba su racionalidad corporativista para actuar en defensa de los intereses económicos que permitían a muchos como ella, estar en el lugar de la toma de decisiones en un mundo que se presentaba desarrollando un vertiginoso giro de transformaciones. Recordó aquel antiguo adagio que decía «para que sigan las cosas como están, deben de cambiar».

		Luego llamó a su mucama personal para que se encargara de solicitar hora temprana del domingo y viniera la manicura, la podóloga y la peinadora. Ella debía estar exuberante para el encuentro recientemente pactado.

		………….....................................................................................................

		 

		–Hola Richard. Soy Antoine Bouverie. Estoy organizando un encuentro entre nosotros con la Sra. Elena de la Fuente y Robles. Somos los nuevos integrantes del consejo y pretendo que nos conozcamos. Debemos hablar de las circunstancias que nos han llevado al lugar que ocupamos. Espero tu respuesta. Saludos.

		Había sonado varias veces el ringtone hasta que se enganchó la contestadora automática. ¡Cómo le molestaba tener que hablarle a una máquina! Pero si no había otra alternativa, debía usarla. Esperaba ansioso saber si contaría con el joven D’agnon.

		Pasaron un par de horas y por fin un mensaje. Decía «Acepto invitación. Dime cuándo y dónde. R.D’.» Aliviado, procedió a enviarle los detalles restantes para el encuentro.

		Para Bouverie, en lo personal, era clave saber en qué se estaba metiendo. Por más que estaba mandatado por quienes representaba, una cosa era ejercer su profesión y capacidad organizativa para que grandes empresas multinacionales superaran sus dificultades competitivas, y otra era ingresar en una organización de presión y planificación global. Se consideraba una persona con escrúpulos y no pensaba abandonarlos a cualquier costo.

		En ese sentido, concluyó que esa virtud suya habría sido la razón para que lo eligieran para ese puesto. En un mundo donde la prioridad es el lucro, se dijo, una persona con principios como yo, podría equilibrar los platos de la balanza. No se consideraba un progresista o liberal político, tampoco rechazaba al sistema capitalista a pesar de todas las desigualdades que generaba, sino más bien, lo que establecían sus razonamientos era la necesidad de darle un rostro más humano que permitiera una distribución mejor de las riquezas producidas. Y esta organización, a la que desde ahora integraba, podía ser un excelente instrumento para ese cambio.

		Recordaba todas las utopías estudiadas en la Universidad, y cómo una a una habían fracasado. En la teoría, en el papel, reflexionó, todas ellas parecían maravillosas al ofrecer la solución para cada problema, pero después, cuando chocaban con la realidad, con la ambición del hombre, se desboronaban como un castillo de naipes.

		Por ese motivo, le daba tanta importancia a la reunión concertada; desde ésta esperaba iniciar un proceso en el cual ciertos valores y principios pudieran recuperar algún protagonismo en la toma de decisiones del consejo. Ya llevaba varios meses preparándose para sustituir a Von Trappel ante el avance inexorable de la enfermedad que lo aquejaba, disminuyéndole la participación activa en muchos actos. Había estudiado la historia íntima de la Hermandad y especialmente, los cambios operativos en la última década. Pretendía que su presencia en el consejo no pasara desapercibida y anónima.

		Aunque quisiera desconocerlo, sabía que cada ser humano también había necesitado siempre que su ego estuviese estimulado en los propósitos a obtener. Y él no era la excepción. Soñaba con que su nombre tuviera algún lugar en la historia y que las generaciones futuras supieran quién había sido y qué mundo les había legado.

		Comparándose con muchos de sus colegas, estimaba que era un técnico muy eficiente y de sólida formación universitaria, pero eso no le bastaba, aunque lograra acceder a los puestos de trabajo mejor remunerados que esos otros le envidiaban, sino que pretendía, en el ejercicio de su profesión, la realización de los cambios en la sociedad que sus ideales de justicia le guiaban en cada una de sus decisiones.

		Como buen nihilista, el sentido de su vida no podía ser predeterminado por un dios, la sociedad o el Estado, sino que esperaba ser protagonista de las acciones que marcaran el horizonte hacia donde pretendía encaminarse, aunque supiera de antemano que sería muy difícil la llegada a la meta.

		

	
		DOMINGO 24 DE SEPTIEMBRE

		 

		Habiendo ubicado su coche descapotable en el estacionamiento del restaurante, se apeó del mismo y le entregó las llaves al encargado del lugar. Emprendió mecánicamente sus pasos hacia la entrada mientras revisaba los mensajes en su teléfono móvil. Subió la escalinata y totalmente distraído pretendió ingresar. Allí fue detenido exigiéndole colocarse una corbata para ser admitido. Lo hizo y cuán absurdo se vio en el espejo del recibidor al comprobar que no había ninguna armonía entre su camisa floreada multicolor por debajo de aquel adminiculo fino y largo de color marrón.

		Una vez en el salón, miró buscando las otras personas que comerían con él. Era temprano y la mayoría de las mesas estaban todavía vacías. Tampoco había mucho bullicio y los mozos se desplazaban cómodamente habiendo tanto espacio. No se preocupó en demasía porque la reservación ya estaba hecha y nadie podría ocupar su lugar. Viéndose solo aún, se dirigió al bar y pidió un Martini con vodka. Cuando le estaban sirviendo su trago, oyó una voz femenina que pronunció su nombre, y poniéndose de espaldas al bartender, observó que dos personas venían a su encuentro. A aquellas dos personas las había conocido en su primera comparecencia en el consejo de la Hermandad. Y casualmente, junto a él, ellos tres habían sido los que se habían incorporado ese último día de sesiones.

		Extendiéndole su mano derecha para saludarlo, la mujer se presentó.

		–Soy Elena de la Fuente y Robles. Encantada, señor D’agnon.

		¡Cómo le fastidiaba esas formalidades de otra época! Parecería que esta gente, pensó, no se ha dado cuenta que desde hace casi dos décadas estamos en el siglo veintiuno. Así que, con total desparpajo, extendió también su mano derecha abierta a media altura pero en forma vertical mientras exclamaba.

		–¡Choque esos cinco!

		La mujer, proveniente de una familia con prominente linaje aristocrático español, quedó totalmente desarticulada. Esto no sucedía en los tiempos del Generalísimo, se dijo para sí.

		Quien le acompañaba, sonrió. Era un hombre más joven que la dama hispana, pero con más de quince años de diferencia con respecto al joven tecnócrata francés. Aquél accedió al juego de éste último y realizó el saludo contemporáneo.

		–Yo soy Antoine Bouverie y de origen galo como Ud. Soy oriundo de Quebec.

		El encargado de recibirlos en el restaurante le preguntó a la dama si se dirigirían al lugar de su preferencia, a lo que ella respondió afirmativamente. Entonces los guio al lugar exclusivo destinado a clientes fumadores. Una vez cada uno en su sitio, la aristócrata hispana extrajo de su cartera una lujosa cigarrera de plata y con uno de sus cigarrillos en la mano derecha, esperaba que alguno de los caballeros se ofreciera a encendérselo. Para el joven Richard, eso era imposible porque nunca le había agradado el vicio de fumar. Prefería otros vicios no tan socializados.

		Fue el economista canadiense quien traía un encendedor entre sus pertenencias y realizó aquel gesto de sumisión encendiendo el cigarrillo. La dama aspiraba avivando la brasa del tabaco y expulsaba casi de inmediato el humo al ambiente. Mientras guardaba el encendedor, pensó que aquélla no sabía fumar, y lo único que realizaba era un acto marcando su estatus.

		Como la dama era cliente habitual del lugar, ya le conocían sus preferencias que lindaban con los caprichos. Cuando aparecieron con las cartas de menú del día, le sirvieron a cada uno una copa de champagne fresco. Y así transcurrió la parte de la comida en la que los comentarios fueron intrascendentes, propios de esos encuentros de gente ociosa. Esa fue la impresión que Bouverie tuvo, mientras anhelaba que la razón de la entrevista pudiera surgir de inmediato.

		El economista Bouverie miró de reojo a D’agnon y leyó perfectamente que le decía gestualmente «¿A qué reunión me invitaste?» Luego observó a la aristócrata española que parecía estar disfrutando su hábitat natural. Entonces, se decidió dar inicio a la conversación que debía producir el intercambio de ideas entre ellos.

		–A mi solicitud, estamos aquí hoy para conocernos mejor. Si tomamos en cuenta que somos los recién llegados al consejo, estamos en una notoria desventaja con los demás integrantes quienes, durante tantos años, han compartido tanto y han decidido muchas cosas juntos porque han podido limar las asperezas entre ellos. Y nosotros no deberíamos ser menos.

		D’agnon estuvo de acuerdo mientras que Elena de la Fuente y Robles parecía estar dispersa. Quizás era una estrategia suya. Una alarma en su interior se activó sugiriéndole atención y cuidado. Bouverie continuó su exposición de motivos, después de beber un poco de licor de anís.

		–El consejo de la Hermandad está constituido por los principales motores económicos, culturales y sociales del mundo, y cada uno de nosotros representa alguno de ellos. A mí me toca estar aquí por la industria. Mi predecesor, Helmut Von Trappel, ocupó este lugar por más de veinte años. A mi lado –Refiriéndose a D’agnon– está este joven por la informática, y su padre estuvo en el consejo por… ¿Por cuánto tiempo?

		–Casi catorce años.

		–Y la distinguida señora de la Fuente y Robles representa a los sistemas financieros, y quien le cedió el puesto, Lord Greenwood, era el más longevo con más de treinta años en su sitial. ¿No es así?

		Sin emitir una palabra, su silencio se tomó como si se considerase que la información vertida era correcta.

		–Entiendo que estamos sustituyendo a personas de una vastísima experiencia y debemos estar a la altura de estas circunstancias.

		Hasta ahora no había sucedido nada relevante que justificase aquella reunión rutinaria para Richard D’agnon. Y como muestra, cuando observó a la dama hispana, le pareció que se estaba quedando dormida.

		–Como punto de partida, deberíamos tener en cuenta que nuestros predecesores abandonaron estos puestos, ya sea por renuncia o muerte, en un lapso no mayor a un mes. Es decir, que sospecho que algo sucedió en la última convocatoria del consejo a la que ellos asistieron. A la siguiente, ya estábamos subrogándolos.

		La señora de la Fuente y Robles se mantuvo distante, no así el joven D’agnon. Del interior de su chaqueta extrajo un disco en su estuche y lo puso sobre la mesa.

		–Contraté a un investigador privado tratando de entender por qué mi padre abandonaría lo que había sido la pasión de toda su vida para recluirse en una isla paradisíaca del Pacífico. Allí no hay nada de tecnología, solamente un pueblito de pescadores que parecen vivir en el siglo XVIII. Lo visité y por más que quiso disimularlo, vi una gran tristeza en su mirada. Intenté hablar con él pero fue en vano. Me repetía una y otra vez, como si fuera un discurso aprendido de memoria, que le había llegado el momento de su retiro y que debía ser reemplazado por las nuevas generaciones.

		Recién ahora la dama despertaba de su letargo y concentraba su atención en los temas planteados.

		–En este disco –Señalándolo sobre la mesa– están los primeros indicios que el investigador privado recabó sobre mi padre. Su último proyecto era el desarrollo de un sistema operativo cuyas aplicaciones liberasen al público en general de todo tipo de intermediario legal. Algo así como un tratado de libre comercio entre particulares. Y antes de que pudiera presentarlo a modo de prueba en las descargas gratuitas por internet, misteriosamente apareció la investigación sobre una supuesta acción de espionaje industrial. No pudo defenderse y optó por desaparecer. Mi padre nunca fue un santo, pero esa acusación…

		El tono de voz de Richard se quebró. Bouverie le pasó su mano por la espalda para consolarlo, mientras la aristócrata hispana observaba impertérrita. El canadiense retomó la palabra para referirse a su situación.

		–En lo concerniente a Von Trappel, mis contactos en la policía me consiguieron una copia del archivo que contiene hasta donde llegó, o mejor dicho, hasta donde la dejaron llegar en dicha investigación. Las conclusiones preliminares del Inspector Jacques Le Clair sugieren que la cantidad de cianuro encontrado en el cuerpo de la víctima, superaba con creces las supuestas dosis médicas por el cáncer intestinal que padecía. Si era verdad que estaba en la fase terminal, ¿Cuánta expectativa de vida podría tener? ¿Seis meses, tal vez un año? ¿En qué podría estar involucrado para que no se pudiera esperar el desenlace inevitable? Investigué y en sus centros de desarrollo industrial, estarían muy cerca de obtener un motor a propulsión iónica, sin necesidad de combustibles fósiles.

		La señora de la Fuente y Robles extrajo otro cigarrillo esperando que nuevamente se lo encendieran. Luego, esbozando una sonrisa, por primera vez, se integró a la conversación.

		–Esto es pura especulación. Cuando no se identifica a nadie, y se dice «ellos hicieron esto y aquello», es solamente un argumento de una película para entretener a la gente común, ávida por entender lo que sucede en su entorno, y de esta manera, se la mantiene en la nebulosa de la confusión sin saber nada en concreto.

		–Puede ser sólo especulación, pero hay muchas coincidencias y sombras. ¿O acaso acepta Ud. que la muerte de Lord Greenwood haya sido un suicidio?

		La mujer se sintió incómoda con la pregunta de Bouverie. Lo que normalmente le llevaba consumir un cigarrillo, ahora lo había hecho en casi la mitad de tiempo.

		–También tengo una copia de su investigación y el mismo Inspector Le Clair no está convencido de la hipótesis de la autoeliminación. ¿En qué estaba invirtiendo el ilustre gentleman?

		Antoine Bouverie nunca obtuvo respuesta. A continuación, era el momento de realizar una propuesta.

		–Bueno, mi intención es que estemos atentos a todo lo que suceda, dentro y fuera de las sesiones del consejo. No me sorprendería que a futuro algún otro integrante desapareciera.

		La dama española no sabía cómo reaccionar, pero algo debía manifestar para dar a entender que el giro de la conversación no era el que esperaba y que tampoco era de su agrado.

		–Pero…hay unos cuantos que son muy mayores… ¿Qué pretendes decir con eso?

		………….....................................................................................................

		 

		Concluida la reunión, se despidieron amablemente de la dama cuando llegó su chofer a recogerla. Por su parte, ambos hombres caminaron juntos rumbo al estacionamiento donde entablaron un breve dialogado final.

		–Pensar en conspiraciones permanentemente no es mi estilo. Aunque si reconozco que lo vivido por mi padre, no fue algo común.

		–Piensa, Richard, dadas las circunstancias, ¿A quién eliminarías, a un aliado o a un enemigo? Si fuera a un aliado, cuando su situación estuviese fuera de control, se lo eliminaría sin matarlo. Recuerda, por favor, a Saddam Husein. Dicen que fue juzgado, condenado a muerte y ahorcado. ¿Y vas a confiar en una filmación borrosa hecha con un teléfono móvil mostrando la supuesta ejecución para aceptar que efectivamente eso sucedió? En cambio, si fuera a un enemigo, se lo eliminaría realmente, de tal manera que la ejecución sea interpretada como una muerte natural, un suicidio o un accidente…Procediendo así, se evita agitar por demás al avispero. Ten en cuenta que estas decisiones, por más urgentes y necesarias que se presenten, no son individuales sino colectivas.

		–¿Quieres decirme que mi padre fue también víctima de un complot?

		–¿Tienes otra forma de explicarlo? Cuando hay tantos intereses en juego, es la única hipótesis objetiva. Todos generamos enemigos, aún entre aquellos que creemos que son nuestros amigos. Desde hoy, ten cuidado con tus pasos. Observa con atención. Por ejemplo, la señora de la Fuente y Robles accedió a este encuentro con nosotros sólo para saber qué pasaba y cuáles beneficios pudiera obtener con ese conocimiento

		–Tú, a mí, no me conoces, sin embargo…

		–Eso es cierto, pero todavía eres lo suficientemente ingenuo como para que confíe en ti.

		Richard no sabía si tomar aquellas palabras como un cumplido o como una ofensa. Lo que sí le quedó claro fue que Bouverie le hablaba desde las experiencias de vida que él todavía carecía. Aunque la diferencia de edad entre ambos no era demasiada, no se podía decir lo mismo en relación a la cantidad de circunstancias enfrentadas a lo largo de la vida. En eso se veía superado abiertamente. Igualmente, no era de esas personas que se deslumbraban por otra, y terminaban actuando y decidiendo bajo el principio de autoridad. Y esa había sido una de las pocas enseñanzas de su padre. Le parecía todavía oírlo decir que «era preferible equivocarse con cabeza propia, que hacerlo con cabeza ajena».

		

	
		LUNES 25 DE SEPTIEMBRE

		 

		El mayor de sus secretos lo tenía que preservar oculto. Después de tantas décadas al servicio de la comunidad, Zandilvar tenía una copia de «El evangelio según Lucifer». No lo había podido retirar físicamente, sino que lo iba memorizando párrafo por párrafo, día tras día, semana tras semana, mes tras mes…Hasta que no soportó más, se rebeló y conservó lo que clandestinamente ahora estaba fuera de la biblioteca del «Edificio Van Gogh». ¿Qué sentía, emoción, tristeza o miedo? Comenzó a releerlo en voz baja. Sus manos temblaban, y no era precisamente por el mal de Parkinson.

		 

		FOLIO UNO LAS CUESTIONES

		 

		1.¿Quién te ha dicho que necesariamente hubo un principio?

		2. ¿Quién te ha dicho que necesariamente deba haber un final?

		3. ¿Quién te ha dicho que estés entre la espada y la pared, y debas decidir por el bien dejando el mal, o sacrificarte por el mal para que triunfe el bien?

		4. ¿Quién te ha dicho que el caos deba ser sustituido por el orden?

		5. ¿Quién te ha dicho que el orden no es un caos para imponerte límites?

		6. ¿Quién te ha dicho que hay Verdad para venerar olvidándote de tu propia identidad?

		7. ¿Quién te ha dicho que la historia ya está escrita y que la misma se repite sin cesar?

		8. ¿Quién te ha dicho que no eres protagonista de tu vida y sólo eres un muñeco del destino?

		9. ¿Quién te ha dicho que el conocimiento tiene dueño, y éste puede decirte qué hacer y qué no?

		10. ¿Quién te ha dicho que cada uno de tus actos se mida con el premio o el castigo?

		11. ¿Quién te ha dicho que el aquí y ahora no vale nada comparándolo con la supuesta eternidad prometida?

		12. ¿Quién te ha dicho que el placer es sólo sensación a la que debes suprimir por educación o por obediencia a un iluminado –Y que en definitiva, ambas son lo mismo?

		13. ¿Quién te ha dicho que las respuestas están en lo alto, más allá de las estrellas, y no en la profundidad de la tierra que te alimenta?

		14. ¿Quién te ha enseñado qué es arriba y qué es abajo?

		15. ¿Quién te ha dicho que denigres tu cuerpo para purificar tu alma, perdiendo tu unidad de pensamiento y manos?

		16. ¿Quién te ha dicho que las banderas y los símbolos pueden imponerte fronteras?

		 

		Se detuvo abruptamente cuando todavía le quedaban varias páginas para leer. Sintió como si alguien lo estuviera vigilando. En la ventana creyó ver una silueta humana. Se aproximó y únicamente era la proyección de las sombras de los árboles que rodeaban su casa. Había mucho viento y el frío se colaba por todos lados. Debía acostarse ya y descansar. Al día siguiente, sus alumnos le esperarían ansiosos de continuar el curso semanal de Historia de la Cultura. Era su último semestre y luego vendría su retiro definitivo transformándolo en un fantasma que estaría presente en la Facultad en aquellas añejas fotografías que mostraban las figuras más destacadas del plantel docente universitario. Se sentía como perteneciente al pasado. Desde el mismo día que había renegado de la Hermandad, supo que había concluido el futuro para él. Enfermo como estaba, su único porvenir hubiera sido convertirse en una momia. Y entonces echó a reír con tantas ganas que sus carcajadas retumbaron en su casa vacía. Supo así que esa noche por fin dormiría plácidamente.

		………….....................................................................................................

		 

		Metida en su cama y disfrutando de un medido vaso con vino después de una cena frugal, la mujer hacía tiempo mirando sin mucho interés un poco de televisión mientras esperaba que avanzara la digestión de los alimentos. Ya le había pasado en varias ocasiones de pretender dormirse casi enseguida de la cena, y el resultado había sido siempre el mismo; así le era difícil conciliar el sueño, y si lo lograba, se despertaba sobresaltada, y finalmente necesitaba algún medicamento para la acidez estomacal.

		En ese instante, se activó el ringtone de su teléfono móvil anunciándole un nuevo mensaje recibido. ¿Quién podía ser a esas horas?, se preguntó, a la vez que tomaba aquel artilugio tecnológico. El número de procedencia le era desconocido, y únicamente, por curiosidad, abrió la casilla que contenía el mensaje. Su contenido breve decía «Mañana ir al mediodía. Zandilvar».

		La sorpresa le era mayúscula. Después de tantos años de insistencia, como su ama de llaves, pensó que había logrado convencerlo de que se comprara un teléfono móvil para agilitar los medios de comunicación. Pero, ahora no comprendía por qué le pedía que fuera tan tarde y no le preparara el desayuno como todas las mañanas. En definitiva, si ese era su deseo, mejor para ella, dormiría un par de horas más reponiéndose del molesto reumatismo que la torturaba sin cesar desde que había llegado a ésta, su patria adoptiva, donde su clima excesivamente húmedo la martirizaba tanto.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de haber enviado el mensaje simulando ser el Profesor Enrique Zandilvar, redactó y envió uno más al teléfono móvil de Omega. El mismo decía «Escenario preparado. Proceda».

		Finalmente, Reinsingter abrió la carcasa del móvil y retiró el chip para tirarlo a la basura guardando el cuerpo en el cajón con llave de su escritorio. Todas sus preocupaciones comenzaban a tener un rumbo a la solución. Por lo menos, así pensaba él.

		Ahora sí podía empezar a sentirse más seguro y regresar a su domicilio. La seguridad no estaba en las rejas, ni en las alarmas ni en cuanto artilugio estuviera instalado en su mansión, sino en saber que él era el protagonista de un cambio que le generaría beneficios para sí y para los que permanecieran en su entorno. La economía, como la percibía, no era garantía de nada por sí sola. Pensaba que ésta necesitaba de organizaciones como la Hermandad del Tulipán y de él como presidente del consejo, para que las inversiones prosperaran, y como el derrame de un vaso, también así llegarían esos beneficios a las demás personas.

		Si para lograrlo, debía apartarse de la legalidad, no tenía reparos en actuar de la manera que considerase la más apropiada. Ni las normas nacionales o internacionales ni las fronteras debían ser un obstáculo para lograr los objetivos propuestos. Se justificaba pensando que las teorías no valían nada, solamente la praxis iba construyendo el camino.

		La diferencia entre una acción y otra, murmuró, no es la intención; todo se mide por el resultado, si ha sido exitosa o un fracaso. Y en cualquier modelo económico, el único criterio válido es el lucro. Y esa ha sido la misión que considero que me pertenece, se dijo convencido. Han transcurrido siglos, milenios y siempre ha sido la misma historia. El único cambio ha sido la manera de producir; con esclavos, con empleados, con máquinas…Y nosotros, concluyó, seguimos siendo los dueños y los otros consumen lo que les decimos que compren.

		Antes de ponerse de pie, se reacomodó su corbata. Para él era imprescindible ofrecer una buena imagen frente a los demás. Apagó las luces del salón, y una vez en el vestíbulo, se dirigió a la salida. Durante ese recorrido que, en forma provocativa lo hizo a paso lento, se cruzó con varios funcionarios de la institución. Invariablemente, todos le saludaron con respeto. Lograr eso para él no tenía precio. Su vanidad estaba por las nubes y sonrió complacido.

		

	
		MIÉRCOLES 27 DE SEPTIEMBRE

		 

		Antes de salir de su apartamento, verificó que llevaba todas sus herramientas. Su teléfono móvil le señalaba que eran un poco más de las dos de la madrugada. Sonrió cuando recordó la utilidad del reloj de pulsera en otros tiempos, pero que en el actual presente, éste se había convertido en un elemento obsoleto a medida que se le habían sumado más funciones al móvil. Lo mismo se puede decir, concluyó, con la cámara fotográfica, el receptor de radio y váyase a saber cuántas cosas más a futuro.

		Fue hasta la parada de taxímetros a un par de calles y allí encontró uno disponible, en el cual emprendió su viaje. Se ubicó en el asiento trasero porque quería evitar cualquier relación innecesaria con el conductor. Éste parecía ser un inmigrante como otros tantos de la ciudad. No sólo lo delataba su vestimenta multicolor, sino también la música caribeña que provenía del reproductor de discos compactos. El volumen no era excesivamente fuerte para inundar por completo el habitáculo, pero, la soledad en el tránsito no aportaba otros sonidos que impidieran concentrarse por completo en aquel ritmo que invitaba más a bailar en buena compañía, que concurrir a una casa a delinquir.

		Tras un recorrido de aproximadamente veinte minutos, le indicó al conductor donde deseaba apearse. Todavía faltaban un par de calles para llegar a su destino y se encaminó hacia éste. Con paso parsimonioso y seguro recorrió la distancia faltante. Al mismo tiempo iba comprobando que la escena seguía igual a su breve visita anterior. Quería eludir imprevistos que entorpecieran sus movimientos ya calculados.

		Una vez frente a la casa, se dirigió a la banderola bastante descuidada del garaje. Sin dificultades y mayor esfuerzo, logró en total silencio romperla. Por esa abertura ingresó saltando y cayendo sobre el techo de color negro del automóvil. Con esa maniobra, no fue posible no provocar algún ruido que consideró moderado y tal vez confundible con los producidos por las correrías nocturnas de los gatos cuando están en celo.

		Se había hecho más tarde de lo planeado; era casi las tres. Iluminándose con una linterna, buscó el pasaje que comunicaba con el interior de la casa. Detrás de una maltrecha estantería que contenía varias cajas con papel y cartón en desuso, apareció la que, en otros tiempos, fuera una puerta. Estaba tapiada y su cerradura se presentaba oxidada y estropeada. Haciendo a un lado dicha estantería, la apertura clausurada quedó a su disposición para quitar el mecanismo roto y liberar el pestillo que le permitiera abrir y darle paso al interior de la vivienda.

		Al accionar la puerta hacia él, un interminable roce metálico en la unión con el marco en la pared, le taladró los oídos. Se suponía que la edificación estaba vacía después de la muerte de su dueño el día anterior, por lo que no se alarmó en demasía.

		Pero se equivocó. Cuando estaba en la cocina, se encontró frente a frente con la mujer que había emergido de las penumbras vestida con ropa de cama. La observó un instante y la reconoció. Era la que estaba en aquella borrosa fotografía del paquete retirado en la casilla de correos. No tenía tiempo para dudas. Dejó caer al piso el maletín que contenía sus herramientas y decidido se abalanzó contra la mujer. Se trenzaron en lucha. Él la fue llevando contra la pared mientras sus manos hacían gran presión en el cuello de su víctima.

		Ella intentó defenderse arañándole la cara y tironearle su abundante cabellera rojiza quedándose con un mechón entre sus dedos. Poco a poco se fue sofocando y perdiendo las fuerzas, hasta que sus piernas ya no le respondieron cayendo pesadamente. Él no dejó de apretar el cuello, hasta que comprobó que ella estaba exánime con sus ojos abiertos y la mirada perdida.

		Se reincorporó y suspiró aliviado. Únicamente sentía una leve molestia en su brazo derecho. Más que dolor, sintió furia al ver cómo parte de su preciado tatuaje de una cobra estaba arruinado por las uñas de la mujer. Tendría que destinar una parte de sus honorarios del día a la recuperación de aquella imagen multicolor.

		Ahora debía hacer el intento de hallar la llave pedida. ¿Por dónde empezar?, se preguntó. La edificación de una planta era bastante simple. Había dos dormitorios, dos baños, la cocina, el estar diario y la biblioteca. Empezó descartando las habitaciones menos probables. Buscó sin mucho afán en los baños y en el dormitorio en donde supuso que habría estado durmiendo el ama de llaves. Así lo atestiguaba el estado de la cama. En ninguno había algo de interés, a excepción de un pequeño monedero de aquélla con su documentación y una exigua cantidad de dinero en efectivo, con el que se quedó como botín adicional guardándoselo en el bolsillo interior de su chaqueta.

		En el estar diario, tampoco se destacaba nada. Apenas había una mesa con sillas plegables y un mueble amurado con muchos frascos y latas. Recordando la práctica de su abuela que escondía pertenencias valiosas en objetos como esos, los empezó a revisar; uno tenía azúcar, otro con fideos y así sucesivamente. ¡La búsqueda le era tan frustrante…!

		En la cocina, no fue diferente la historia. Se dirigió al otro dormitorio. Sacó el colchón de la cama junto a su almohada para palpar todo por si había algún bolsillo o abertura oculta. En el cajón de la mesa de luz, sólo halló otro tanto de papeles y medicamentos en blíster. En el placard, la poca ropa de hombre estaba muy desordenada. Y tampoco en ese lugar, no apareció algún mecanismo oculto que activara un supuesto acceso a un escondite.

		Su frustración iba en aumento y las horas transcurrían agotándosele las oportunidades. Le quedaba, como máximo, una hora más antes de que amaneciera. Se dirigió entonces a la biblioteca y aquella incontable cantidad de libros lo abrumó porque ya no tenía tiempo para revisarlos uno a uno. Quedaba el escritorio con su montaña de hojas mecanografiadas. Abrió los cajones, y otra vez, más basura ajena a sus intereses estaba a su alcance. ¿Y esa máquina de escribir…? , se preguntó. Y sólo era una ruina tecnológica, al igual que el anticuado televisor que dormía desde hacía décadas en un rincón. Lo único de valor era el modesto equipo de audio, y a su lado, había una docena de discos compactos. Esos sí se los apartó para traérselos.

		Amanecía un nuevo día gris y frío. Y esa baja temperatura le dio la idea de regalarle un poco de calor al barrio. Desparramó aquellas cajas con papeles y cartones de desecho en el garaje formando una larga mecha hasta donde estaba la banderola que había quitado. Por ahí salió, y con su encendedor rectangular metálico, dio inicio al fuego. En pocos minutos se propagaba como pólvora por todo el interior de la casa, mientras se alejaba del lugar. En ese preciso instante, tomó conciencia de que había dejado olvidado su maletín con las herramientas. Ya era demasiado tarde para reingresar y recuperarlo. En definitiva, no había sido un buen día de trabajo. Gran parte de lo que le pagarían, se iría en reponer esas herramientas y en reconstruir su amado tatuaje.

		………….....................................................................................................

		 

		Pasado el mediodía, recién los bomberos habían logrado controlar el incendio evitando su expansión a las fincas linderas. Sentado en su patrulla, el Inspector Jacques Le Clair esperaba que los soldados del fuego habilitaran el ingreso a la casa para comenzar sus investigaciones preliminares. Todavía tenía muy presente que el día anterior había estado allí mismo por el asesinato del Profesor Enrique Zandilvar. Ahora regresaba porque había sido encontrado carbonizado el cadáver de una mujer. Y para él, no podía ser otra persona que su ama de llaves cuyo nombre no recordaba de memoria, pero que lo tenía registrado en su libreta de datos.

		El sargento llegó a su encuentro comunicándole que se podía entrar con muchas precauciones. Se colocaron cada uno una pequeña mascarilla humedecida para respirar mejor. El calor aún era intenso, y el aire viciado por falto de oxígeno, no facilitaba su labor. Seguramente, la gran cantidad de muebles antiguos de madera habían ardido con facilidad y casi no quedaba testimonio de ese mobiliario. En el garaje, el automóvil era un conjunto de hierros retorcidos después de la explosión del tanque de combustible. En el salón de estudio, había un gran vacío donde una vez estuvieran los estantes de la biblioteca. Toda la edificación era una montaña de ceniza que, cuando el viento arreciaba, salía despedida al exterior por los huecos del techo al haber colapsado los tirantes que lo sostenían.

		Aquella desolación lo perturbó tanto que no pudo evitar que pensara si los dos casos desarrollados en el mismo escenario no tendrían algo en común. Jamás había aceptado las casualidades sino las causalidades. Además, por fin esa tarde conocería a Pietrich Sergeinov, el escurridizo Pedro, y saber su reacción ante el sobre que el profesor dejara con su nombre estampado con sangre.

		Tras más de veinte años abordando situaciones complejas como aquella, para él, debía haber siempre un patrón a detectar para proponer la solución. Nunca coincidía con quienes veían a los casos en forma aislada. Y esa complejidad, le exigía plantearse las hipótesis más insólitas para mantener su independencia de criterio. Estaba convencido de que estas dos muertes tenían algo que ver con los otros tres casos que sus superiores le impusieron que se archivaran. Es más, hasta podía apostar que todavía no había terminado ese río de sangre en común, y que pronto aparecerían otros tantos casos involucrados.

		Generalmente, lo que llevaba a la conclusión de un asesino serial, era su modus operandi. Pero ahora era a la inversa, todos los casos parecían diferentes, o se pretendía que así se lo considerase.

		–Un suicidio, una muerte natural con cianuro, un homicidio, un incendio, y hasta un chantaje. No, no…es demasiado para no sospechar.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de su jornada laboral, puntualmente a las cinco de la tarde, Pedro concurrió al despacho del Inspector Le Clair. El anfitrión lo invitó a tomar asiento frente a su escritorio, y cuando se desabrochó su chaqueta, observó la brillante hebilla del cinturón, y le intrigó la figura. Dándose por aludido, el joven le contó que era un regalo reciente de índole personal.

		Después le interrogó acerca de su relación con el Profesor Zandilvar. Le Clair no detectó ninguna inquietud al responder, más bien parecía muy calmado. Le contó de los encuentros a domicilio con el catedrático porque estaba preparando su tesis final de licenciatura. Pero que nunca tuvo otro trato personal.

		Entonces, del cajón inferior de su escritorio, el inspector sacó el sobre amarillo dejándolo a la vista del visitante.

		–Este sobre fue encontrado junto al cuerpo del profesor el día que fue asesinado. Aquí –Dijo señalándolo con su dedo índice derecho– está la mancha que en el laboratorio han confirmado fue hecha con sangre. ¿Podría decirme si es letra de su profesor?

		–Jamás vi escritura suya a mano, sólo tuve contacto con sus trabajos a máquina.

		–Bien. ¿Podría decirme si logra leer qué dice?

		–Creo que dice…Pedro.

		–Correcto. Yo también leí lo mismo. ¿Sabe a quién se refiere?

		–No.

		El joven parecía muy seguro y Le Clair no lograba sorprenderlo.

		–Tu nombre original puede traducirse por Pedro, ¿verdad?

		–Sí, mucha gente lo hace…

		–Inclusive el Profesor Zandilvar.

		–Sí, pero no entiendo que tiene que ver todo esto conmigo.

		Le Clair pensó que, o bien el joven era un gran actor, o en su defecto era tan ingenuo que realmente no sabía nada, como insinuaba.

		–Sin abrirse el sobre, se hizo un escaneado para conocer el contenido. ¿No te interesa saber qué hay adentro?

		–Repito, no sé qué puede haber de interés para mí. Yo sólo era un estudiante, ni siquiera uno de los mejores del profesor.

		Esa intención constante de poner distancia con la situación, estaba empezando a exasperar al inspector, y por ello, debía controlarse. Para lograrlo, llevó a su boca un par de caramelos ácidos para masticarlos con ansiedad, porque la abstinencia al tabaco lo ponía a prueba cada día.

		–Pero ya comprobé en la lista de estudiantes que eres el único de nombre Pedro.

		–Mi nombre es Pietrich.

		Le Clair pretendió tenderle una pequeña trampa sin éxito. Por eso, debía recuperar el clímax con el que aspiraba lograr las respuestas necesarias a sus preguntas. Por eso, retrocedió después del paso dado en falso.

		–Perdón, quise decir que te llaman Pedro.

		Le Clair se tomó una pausa y mostró la placa del escaneado del interior del sobre amarillo. Y de esta manera, aparecieron las siluetas del paquete de tabaco, el limpiador de pipas y dos objetos más. El primero era fácil de identificar; era una pequeña llave. Por último, un objeto rectangular, que era el más pesado de todos, todavía no se había podido determinar qué era.

		–Parece ser el encendedor del profesor.

		–¿Qué te parece si lo abrimos de una vez?

		–No sé, yo no creo ser la persona más indicada para decidirlo.

		Acto seguido, el inspector rasgó el sobre con un abrecartas y los objetos quedaron sobre la mesa.

		–Tenías razón, es el encendedor. Y mira, está deformado por una bala incrustada.

		–Las dos veces que lo vi antes, no estaba así.

		–Además, presta atención. Tiene la misma figura de una flor, como la de tu hebilla.

		–El profesor me dijo que era un tulipán.

		–¿Será una coincidencia?

		Algo sucedió con aquella última pregunta porque el joven necesitó servirse un poco de agua de la jarra que estaba sobre la mesa contigua a la derecha del escritorio. Bebió un sorbo grande y entonces respondió.

		–El profesor me dijo que se lo dieron por sus años en la Facultad, y la hebilla vino con el cinturón que me regaló una amiga.

		–Una amiga… ¿Puedo saber quién es?

		–No creo que la conozca, no trabaja en la Facultad. Es Jennifer Rompagni.

		Quiso mantenerse impávido, pero al escuchar ese nombre, interiormente sintió que, por fin, podría ser un primer indicio para ciertos aspectos, en apariencia, tan diferentes.

		–Y esta llave, ¿Qué te dice?

		–Parece ser del armario en la Facultad. Cada profesor tiene la suya grabada con sus iníciales, como en este caso «E.Z.».

		………….....................................................................................................

		 

		Un poco más de una hora después, Le Clair estaba otra vez en la Facultad mostrándole al conserje aquella llave rotulada. Éste último lo acompañó hasta donde estaban los casilleros para docentes. Una vez allí, verificó que cada uno de ellos poseía su rótulo propio y que la llave en su poder, correspondía como le había explicado Pedro. La introdujo y accionó la cerradura pero sin abrirla. Pretendía evitar que se produjese cualquier conflicto con las autoridades universitarias al no haber ninguna de ellas presente en tales circunstancias.

		–¿Está el Decano Reinsingter o alguien de la secretaria docente?

		El portero miró hacia el estacionamiento y ya estaba vacío.

		–No, es muy tarde. Quedo sólo yo para cerrar todo hasta que llegue el sereno en unos minutos.

		Le agradeció el trato que ahora no era tan distante como el del primer encuentro. Al volante de la patrulla se alejó con dirección a su domicilio. Igualmente, empezaba a pensar en posibles contactos. ¿Qué relacionaba a un decano, que a su vez era presidente de una prestigiosa organización benéfica, cuya secretaria era la amiga íntima del estudiante del Profesor Zandilvar, con estos casos sin solución?

		¿Quién había influido en sus superiores para que tres casos anteriores al asesinato de Zandilvar, fueran presurosamente archivados? Suerte que vivimos en la civilización, reflexionó, y no en la jungla. O quizás no tanto, aunque en la jungla el más fuerte se devora al más débil, sucede de frente, sin intrigas o misterios. En cambio, en la sociedad humana, puede no saberse quién se devora a quién, o hacer lo posible para que no se sepa claramente.

		Al día siguiente intentaría tener acceso al contenido del casillero de Zandilvar, y para ello, ¿Quiénes serían sus aliados y quiénes no? La vida siempre te depara sorpresas, se dijo, mientras masticaba otro caramelo para combatir su impulso de volver a fumar.

		………….....................................................................................................

		 

		Angustiado por saber si le habían acreditado el importe en su cuenta, concurrió a un cajero automático para realizar la consulta. Aunque su último trabajo no había sido un éxito, contaba con esos recursos porque todavía faltaba pasar el fin de semana para cobrar la quincena en la municipalidad.

		Introdujo la tarjeta por la ranura, el sistema se la reconoció, y entonces digitó el código numérico de seguridad para acceder al saldo disponible. Ante su sorpresa, el importe que figuraba en la pantalla, era igual al de su operación anterior, y como esa cantidad era inferior al mínimo requerido, no podía realizar operación alguna, inclusive el retiro de ese saldo exiguo.

		Se alejó furioso, golpeándose el puño cerrado izquierdo contra la palma de la otra mano. Iba rumbo a su domicilio sin saber qué haría ahora porque se había comprometido con el pago de la renta en la mañana siguiente. Su mente estaba fija en eso. Alguien vestido con gabardina gris se le aproximó desde atrás pidiéndole fuego para su cigarrillo. Quiso apartarlo con un ademán como dándole a entender que no lo molestara. Entonces, el extraño lo detuvo tomándolo del brazo, y cuando giró hacia él, recién lo identificó.

		Pretendió decir «Omega» pero ya no pudo hacerlo. Rápidamente, cayó de rodillas al piso al oírse dos susurros de la magnum del agresor. Se aferró con fuerza de la gabardina, pero un tercer disparo a la cabeza lo tumbó definitivamente. Quedó desparramado en aquella calle solitaria. La sangre dejó su huella marcando el macabro límite entre la vida y la muerte. La cabellera pelirroja era dócil juguete para la ventisca que se iba incrementando.

		Como era su costumbre, Omega extrajo de su bolsillo interior, un encendedor metálico –Que era el sustituto al perdido y carente de la imagen de la flor de tulipán– y encendió su cigarrillo apreciando una vez más el vicio de fumar. Era como un rito. ¿Qué sería de mi vida sin él? , se preguntó. Casi era medianoche y abandonó su víctima en el callejón oscuro. Sólo le obsesionaba pensar si también él pasaría por lo mismo y se quedaría sin su sueño de un futuro apacible. Luego se alejó sin importarle más nada. Mientras caminaba envió vía WhatsApp el siguiente mensaje de voz; «Rizos de Cobre cortados».

		Detrás de un bote de basura, un vagabundo dormía junto a varias botellas vacías que parecían haber sido consumidas por él. Cuando aquél ya estaba bastante lejos, recién el vagabundo atinó a moverse con lentitud. Fue hasta el cuerpo sin vida del pelirrojo. Le revisó las pertenencias, y entre ellas, encontró unas pocas monedas que no le serían de gran ayuda. Pero, peor es nada, se dijo. Lo más aconsejable era buscar otro lugar para seguir durmiendo su borrachera.

		………….....................................................................................................

		 

		Era más de la medianoche, y si había algo que le fastidiara al Inspector Le Clair, era que su trabajo no tuviera un horario determinado como el de un oficinista. Se estaba preparando para ir a dormir, cuando lo convocaron por otro crimen. Se vistió a desgano y salió rumbo a la dirección que le habían comunicado. Al llegar, el cerco policial separaba los pocos curiosos que se aproximaban a la escena. Si hubiera sido más próximo al horario comercial, en este lugar, no se podría ni caminar por la aglomeración de personas, pensó para sí. Entabló diálogo con el sargento que siempre llegaba antes que él.

		–¿Identificaron a la víctima?

		–Todavía no, pero varios vecinos nos dijeron que vivía en las inmediaciones.

		–¿Quién encontró el cuerpo?

		–Fue un mendigo que buscaba donde dormir su borrachera. Cuando lo halló, se espantó con tanta sangre que salió corriendo hasta que lo detuvo un patrullero pensando que estaba causando desorden. Está en la patrulla durmiendo.

		–¿Causa de muerte?

		–Tres disparos, dos en el pecho y uno en la cabeza. Parece una ejecución.

		–¿Tipo de arma?

		–Una muy potente, quizás una magnum.

		Todos esos datos le hicieron recordar el reciente homicidio del Profesor Zandilvar. ¿Podrá haber algún vínculo entre estos dos crímenes?, se preguntó. Y si era de esa manera, había un criminal, un mismo estilo, la misma arma y, lo peor de todo, la posibilidad de que estas situaciones se repitieran.

		–Recorran la zona con fotos buscando quien puede identificarlo, donde vivía y si tenía trabajo.

		Se arrodilló junto al cuerpo y examinó si mostraba marcas de hipodérmica en los brazos y en las piernas, pero no las había. Por lo tanto, no era un drogadicto por esa vía. La ropa, aunque no era de un mendigo, tampoco mostraba que fuera de una persona de muchos recursos económicos. A la vista quedó el tatuaje en el brazo, y por primera vez pudo verlo completo; aquella imagen de la cobra multicolor un tanto maltrecha por marcas que parecían ser arañazos, le permitió rememorar la ocasión del encuentro con quien estimó que era ese mismo extraño en el ascensor del «Edificio Van Gogh». Observó la dentadura del occiso y tenía las típicas manchas en los dientes del fumador, al igual que en los dedos mayor e índice de la mano derecha. Pero, más le llamó la atención el aroma mentolado que todavía provenía del interior de la boca. ¿Otra coincidencia con el caso Zandilvar, o es que a todos les ha dado ahora por fumar cigarrillos mentolados?, se planteó con cierto sarcasmo.

		Por el momento, la investigación no avanzaría más allá de esos datos preliminares. Debía esperar la identificación del difunto, encontrar su residencia y los análisis de laboratorio. Entonces, dejó a cargo de sus subalternos el resto de lo que quedaba por hacer y regresó a la patrulla para retornar a su domicilio.

		De camino no podía quitarse de la mente todas esas coincidencias entre ambos crímenes. ¿Qué sentido tendría matar a un profesor universitario próximo a jubilarse y sin ninguna militancia política conocida? Luego, ¿Quién mataría a una anciana que era su ama de llaves y finalmente prender fuego toda la casa? ¿Habría algún secreto para ocultarlo bajo la espesa capa de cenizas en la que había quedado reducida aquella vivienda del catedrático? Quizás, alguna información pudiera asomar cuando, orden judicial mediante, retirara el contenido de la casilla del profesor en la Facultad.

		Y ahora se sumaba, aparentemente, la muerte de un desconocido en la calle sin saberse si tenía algún contacto con las dos anteriores. Su experiencia lo llevaba a suponer que estos crímenes deberían tener un denominador común, pero aún carecía de los elementos suficientes para confirmar dicha hipótesis.

		Tuvo presente aquel tatuaje en el brazo, el cual era demasiado artístico para haberse hecho en la prisión, lugar muy frecuente de donde solían surgir aquellas obras en la piel. ¿Tendría ese tatuaje alguna referencia a bandas de delincuentes que se identificaban así entre ellos como miembros? Eran demasiadas preguntas para el día.

		

	
		LUNES 1° DE MAYO

		 

		Alojados en la Suite Embajador del Hotel Oasis, junto al Ministerio de Planificación Financiera, varios gerentes disfrutaban de los placeres mundanos que sus chequeras eran capaces de pagar. Inundados de lujuria y alcohol, reían a carcajadas mientras veían en la pantalla gigante los actos y desfiles organizados por los sindicatos en el Día de los Trabajadores. Uno de ellos exclamó satisfecho para que sus pares se lo festejaran.

		–Me estoy gastando con mis amigos el aumento de sueldo que me solicitaron y que les negué argumentando que la empresa necesitaba una reestructura. Es decir, que habría despidos.

		Entre ellos, asistían Charles D’agnon y Helmut Von Trappel. El primero, un self–made–man, un brillante ingeniero en tecnología digital, que se había convertido en el referente obligatorio a nivel mundial en su especialidad. Ahora gozaba, no solamente de su abultada fortuna, sino de su sitial de privilegio. Sus orígenes de clase media estaban bien guardados para que no lo traicionaran en el mundo en el que ahora vivía. Atrás quedaban los tiempos del profesor de ciencias en institutos secundarios lidiando con adolescentes insolentes y cobrando un salario únicamente suficiente para mantener un presupuesto familiar controlado. También quedaba atrás la rígida moral católica de sus padres, encerrándolo en un matrimonio sin futuro. Sus sueños eran ser un aventurero en todo el sentido de la palabra; ser un aventurero arriesgando todos sus recursos procurando que sus proyectos empresariales dieran un salto al vacío que le permitiera tener vuelo propio; ser un aventurero en la vida en la que la hipocresía fuera la única norma para asumir compromisos personales; ser un aventurero que dejara su huella en un mundo mejor para aquellos que se lo merecieran si podían pagárselo.

		El otro, era el heredero de un imperio industrial fundado por su familia hacía más de un siglo. A diferencia de su abuelo y bisabuelo que la habían luchado desde los cimientos, él sólo conocía vivir sin ningún tipo de restricciones y rodeado de lujo y sirvientes. Reconocía el esfuerzo hecho por sus antepasados, pero también había aprendido muy bien la lección que le inculcaran desde su niñez. Siempre le repetían que el mejor negocio era la guerra, sin importar quien ganara o perdiera el conflicto. No se podía estar al margen de esos hechos. Y así, en su momento tomó partido por el nazismo que invirtió en las tecnologías bélicas propuestas por la empresa. Terminada la guerra con la derrota, había que reconvertirse produciendo lo que el mundo de postguerra reclamaba, y a la espera de las circunstancias propicias para volver al lucrativo negocio predilecto.

		Pasaron varias horas en aquel ambiente, del cual Von Trappel se mantenía bastante alejado bebiendo algún coctel a base de frutas y ron. Por su parte, D’agnon intervenía en las actividades lúdicas propuestas, hasta que lo vio apartado y sentado en un rincón a su compañero. Era Von Trappel del consejo de la Hermandad del Tulipán. Se le acercó sonriente esperando incorporarlo a la celebración.

		–¿Qué pasa, amigo?

		–Nada. Esto no es lo que yo llamo una fiesta.

		–¿Y cómo es una fiesta para ti?

		–Yo soy un adicto al trabajo y una fiesta es aquella en la que, trabajando, se logran los objetivos.

		–Ah, vamos amigo, no seas tan deprimente. Nosotros no trabajamos, sólo invertimos, decidimos y lucramos. Los que trabajan son otros queriendo llegar a fin de mes con el salario que les pagamos. Es más, ni siquiera corremos riesgos, porque para eso existe el gobierno. Cuando no salen bien las cosas, él se encarga de recompensarnos. Recuerda los siete mil millones de dólares que desembolsó el presidente con la crisis de las hipotecas. Después los recupera recortando un poco los presupuestos para la salud y la educación. Todo sea por la libertad e iniciativa privada. ¿Qué sería de este mundo sin nosotros?

		Von Trappel sonrió con cierto desgano. No compartía el diagnóstico de su colega. Hubiera preferido mantenerse en silencio pero no pudo.

		–Para ti, todo ha sido más fácil. Durante la guerra, tu familia huyó a Canadá y allí prosperaron lejos de la reconstrucción europea. Para cuando naciste, muchas marcas de la destrucción se fueron borrando y volvieron a Francia sin tener que empezar de cero. En cambio, yo me quedé y enfrenté a mis demonios. Esos mismos que ahora me están devorando por dentro. Los médicos me dan una expectativa de vida no mayor a un año.

		Aquella inesperada confesión lo cambió todo. D’agnon dejó su vaso a un lado y se llevó su mano derecha para pasársela por sus labios. Observó la mirada triste y sin destino del germano. Sintió una corriente fría por su espalda y tuvo la necesidad de tomar asiento. A él, que estaba experimentando el mejor momento de su carrera empresarial, le pareció como si abruptamente todo se hubiera detenido, y la vorágine en la que se hallaba plácidamente se asemejaba a un frágil globo que acababa de estallar a la más mínima presión.

		Aunque no tenían una amistad muy estrecha, se conocían hacía tanto tiempo que le era imposible precisar una fecha posible a partir de la cual compartían negocios; efectivamente, sólo negocios y nunca habían compartido otras vivencias que pudieran alimentar la existencia de ambos. ¿Cuándo se habían reunido en familia? , se preguntó, y la respuesta fue rotunda: Jamás. Entonces, ¿Por qué me lo confesó? , volvió a interrogarse. La saliva que pasó por su garganta antes de hablar fue la más amarga de toda su existencia.

		–Lo lamento, amigo. No lo sabía. ¿Quieres que vayamos a otra parte, lejos de este alboroto?

		–Sí, quisiera.

		Se dirigieron a la salida y saludaron a la distancia a los demás concurrentes. Alguien exclamó a viva voz tratando de sobresalir del bullicio reinante.

		–¿A dónde van? Quédense que ahora viene lo mejor. Ya está todo pago.

		Igualmente, continuaron su rumbo hacia el ascensor que los llevó hasta el primer piso e ingresaron al salón de conferencias del hotel. Instalados en un reservado, tomaron asiento para poder darse la oportunidad de una conversación personal que nunca habían tenido ni tiempo ni lugar para concretar. Von Trappel colocó sobre la mesa un pequeño frasco oscuro con gotero.

		–¿Sabes lo que contiene?

		D’agnon no supo qué responderle. Todavía seguía sin reacción ante la salud precaria de su colega. Llegó un empleado del hotel a preguntar si requerían algún servicio. El francés pidió una cerveza y el alemán un vaso con agua y un whisky doble con hielo.

		–Este es mi coctel diario. Hace tres meses empecé tomándolo dos veces al día. Hoy ya no me alcanza, y según la necesidad, lo uso tres y hasta cuatro veces. Ni te imaginas lo que son esos dolores. Parecen como si me extrajeran toda la dentadura de una vez y sin anestesia.

		– ¿Por qué nunca nos dijiste…?

		–¿Y para qué? No tengo a nadie. Ni familia ni amigos, sólo dinero y propiedades que no sé cuántas son ni cuánto valen. Si naciera de nuevo, toda una vida no me bastaría para gastarlo todo aunque cometiera despilfarro.

		¡Cuán cerca podían estar en los negocios y cuán distanciados estaban hasta ese día en lo humano! Se sentía halagado que Von Trappel le diera la oportunidad de conocer su sensibilidad y humanidad, pero no sabía si era digno de esa confianza.

		–¿Por qué me lo cuentas a mí?

		– Yo soy alemán y según dicen, al igual que los británicos, suizos y otros que no formamos parte del Imperio Romano, somos fríos, calculadores e indiferentes al dolor ajeno, ¿A quién podría dirigirme? Vivimos a miles de kilómetros de la familia, y sólo nos reencontramos a recordar cuando asistimos a un funeral. Y después, volvemos a la rutina, es como si esa experiencia hubiera sido un engaño durante un mal sueño. En cambio, tú eres latino y la vitalidad aflora por tus poros. A Uds. les sobran razones para estar más cerca de quienes les importa. Y si ahora te pareces a nosotros, es porque te hemos contaminado haciéndote olvidar tus raíces. Yo tenía que pasar por este momento para darme cuenta de lo hueca que ha sido mi vida. Tú aún estás a tiempo y puedes recuperar algún retazo de tu historia personal.

		Llegó el servicio solicitado. Al vaso con agua, Von Trappel le vertió veinticinco gotas de aquel líquido casi transparente que tenía un fuerte aroma a almendras y lo consumió de un sorbo rápido. Luego, mientras lo tragaba, hizo un gesto de desagrado por el sabor restante en su boca. Por eso, de inmediato, humedeció sus labios con la bebida alcohólica.

		–¿No es contraproducente beber whisky después de tu medicación?

		–¿Y qué más da? De seguro, que no llegue ni a fin de año.

		D’agnon estaba tan impactado que no podía ni saborear su cerveza. Y comenzó a pensar en su vida presente colmada de tantos éxitos empresariales. ¿En qué clase de cretino me he convertido? , se preguntó. ¿Cuáles son mis prioridades? , quería exigirse en saber.

		–¿Tienes esposa e hijos, verdad?

		–Esposa no, me divorcié hace un tiempo. Tengo dos hijos, Richard y Lucyl.

		–¿Y qué relación tienes con ellos?

		–Bueno, siempre me dije que trabajaba para dejarles un futuro asegurado. Que algún día me sustituyeran al frente de las empresas.

		–O sea que pretendes que hereden de ti el fracaso de tu vida vacía pero con millones. Si no, mírame. Tengo un hijo que desheredé casi cuando nació. Hasta ni usa mi apellido. El dinero y las propiedades no te dan futuro, sino la impunidad de hacer lo que quieras en este frágil presente.

		………….....................................................................................................

		 

		Lord Greenwood no conocía lo que era un feriado o un domingo que no formara parte de alguna de sus múltiples actividades. Como él mismo lo definía: «El capital nunca descansa, siempre busca caminos para multiplicarse. Los únicos que duermen son los trabajadores, y eso es así porque hay una legislación que lo exige. Si fuera por el capital, ellos tampoco descansarían».

		Con el pretexto de un juego de golf en el exclusivo Club Marítimo, el aristócrata británico compartía una reunión con otros importantes inversores financieros. No era muy bueno en pegar a la pelota con el palo correcto, pero tenía claro que no buscaba divertirse sino procurar nuevas alianzas en tiempos en que las banderas nacionales caían en desuso ante el imparable proceso de la globalización.

		Sus años de secretario en varias embajadas le habían brindado un aceitado manejo de la diplomacia financiera que luego influiría en su concepción política. Sus intenciones eran construir un gran consorcio económico que garantizase los proyectos de la Hermandad del Tulipán a nivel mundial.

		Tras varias horas de pésimo desempeño y tras haber perdido a propósito una apuesta, por fin estaba reunido dentro del local a resguardo de un clima tan cambiante. Junto a él, estaban cuatro hombres muchísimo más jóvenes y con tanto o más riquezas que la suya.

		–En estos días en que se forman bloques económicos, nuestra comunidad debe estar inclusive por encima de ellos. Se ha agotado el tiempo de las alianzas entre los países y los continentes para los intereses de inversión. Siempre habrá confrontación entre los bandos, y si seguimos esa lógica, habrá inversores que lucrarán si están con los vencedores, y no lucrarán quienes estén con los perdedores. Al final, el que eligió correctamente, terminará devorándose al otro, como lo vemos cuando una multinacional más grande se traga a la competencia. En cambio, en nuestro plano no hay ese riesgo. Nuestra comunidad tiene como objetivo preservar intacto al capital para que siga siendo el motor de la economía mundial.

		–¿Qué tipo de negocios nos propone?

		Lord Greenwood estaba esperando esa pregunta. Sentía que había colocado bien la carnada para que quedaran atrapados por el anzuelo. No pretendía engañarlos o estafarlos, sino que aspiraba a que comprendieran lo que la Hermandad del Tulipán era. Definía al arte del engaño como patrimonio exclusivo de los políticos, atrayendo al público para que aceptasen lo que al capital le convenía. Pensaba que inclusive se debía borrar del vocabulario la referencia a las clases sociales como las habían manipulado las ideologías que consideraba perimidas.

		–Debemos invertir en las investigaciones que promuevan los nuevos reductos para la actividad privada. Por ejemplo, en la elaboración de las bases teóricas que fundamentan la conveniencia de sustituir la presencia pública por la del mercado. Es el caso de los servicios educativos que han sido históricamente estatales para formar ciudadanos, ahora esa educación en manos privadas, debe formar individuos para el campo laboral, pero carentes del análisis crítico de la realidad. Se debe evitar que se repita un nuevo Mayo francés. Otra es el desarrollo de tecnologías de control social sin que el público se sienta observado. Es así el caso de internet, la bancarización digital y los teléfonos móviles.

		Una ruidosa ronda de aplausos sintió Lord Greenwood que lo blindaba contra cualquier error en su exposición. Brindaron por el acontecimiento. El más inquisitivo de los cuatro inversores, fue el que nuevamente se manifestó. La sonrisa que exhibía ahora daba por sentado que su ánimo era muy distinto al de la intervención anterior.

		–¿Y cuándo nos presentarás a esa comunidad?

		………….....................................................................................................

		 

		Después de haber acompañado a Von Trappel hasta su residencia, Charles D’agnon siguió camino hacia a la suya. Pero, ¿A cuál domicilio iré? , se cuestionó con cierta ironía. Él, que era propietario de tantos bienes, no sabía a dónde ir. ¿Iría al suntuoso pent–house en el que sólo lo esperaba un gato tan solitario como él? ¿Pasaría por la casa de su ex esposa con la que tenía sólo en común la manutención mensual que habían acordado en el divorcio? ¿Se le aparecería a su hija Lucyl pidiéndole refugio por el día, después de la última discusión acerca de las preferencias sexuales de cada uno? ¿Golpearía a la puerta en donde vivía su hijo Richard desde que se había independizado económicamente? ¿O terminaría como otras tantas veces yendo a la sede central de sus empresas para dormitar en un sillón a la espera del nuevo día laboral, así muchos creerían lo madrugador que era? Y con la única persona con la podría confraternizar un poco allí, era su fiel guardia de seguridad, Gabriel Johnson. Era curioso, ahora que lo meditaba, como la empresa de gestión contratada solía difundir a los empleados el mensaje de que ellos pertenecían a una gran familia, en cambio, no conocía a ninguno, y él era sólo un rostro que saludaban a la distancia.

		Al final, ninguna de esas opciones fue la elegida. Continuó conduciendo hasta la Riviera donde se detuvo a observar por primera vez con tiempo cómo el mar parecía tragarse al Sol a medida que iba anocheciendo. Todavía le retumbaban en su mente aquellas palabras de Von Trappel; «…todavía estás a tiempo para…»

		Sintió frío a flor de piel; era una experiencia inédita u olvidada por él. ¡Váyase a saber cuál de las opciones podía diferenciarse de la otra! Había estado tantos años adormilado por la ambición que no sabía lo que lo distinguía de una máquina. Igual que aquélla, nunca dormía ni descansaba, siempre estaba a la orden al servicio de un sistema económico que lo había deshumanizado. ¿Le estaría por llegar el momento de tomar dos veces al día las veinticinco gotas del sedante de Von Trappel?

		………….....................................................................................................

		 

		El encargado del cementerio privado se le apersonó para avisarle que cerrarían en quince minutos. El Inspector Jacques Le Clair estaba de pie junto a la loza de quien consideraba su padre, aunque biológicamente no lo fuera. En la inscripción simplemente decía «Doctor Erich Gohot».

		Un pequeño puñado de flores frescas que había traído, sustituyeron al que se había marchitado de su visita anterior. Aquel polémico científico había sido tan influyente en su vida, que él se cuestionaba cómo podía haber tanta gente que no intentara redimirse después de sus errores, de la misma forma que lo había logrado alguien tan involucrado con situaciones tan atroces durante la última guerra. Y la respuesta era más fácil de lo esperado. La gente así no comprende, se dijo, que al único juez al que hay que rendirle cuentas es a su propia conciencia, ese juez tan implacable que no olvida aunque se lo quiera adormecer con drogas o alcohol. Lo demás es pura anécdota. Que los demás acepten el arrepentimiento aunque se termine en la cárcel, no significa nada si no se está interiormente en paz, concluyó.

		Se encaminó hacia su vehículo y en éste se alejó. Apenas cruzó la entrada del cementerio, se accionaron las rejas que la clausuraron hasta el día siguiente. Su mente lo jaqueaba reclamándole que su trabajo policial no fuera únicamente una investigación procurando identificar los culpables de los actos que las leyes llamaban delitos. Y entonces, recordó a su profesor de filosofía del derecho cuando estudiaba en la escuela de policía.

		Aquel veterano docente insistía en distinguir las palabras «culpa» y «responsabilidad». La primera aludía a cargar con las consecuencias de lo que se hizo, pero remarcaba que la culpa no permitía al individuo superarse en búsqueda de una solución que lo liberase. En ese contexto, las religiones se aprovechaban de esa sensación de la persona para seguir teniéndolo a su merced. En cambio, la responsabilidad también exige con cargar los efectos de los actos realizados, pero pone al individuo en la perspectiva de reconocer lo que puede hacer para corregir su error por cuenta propia. En ese sentido, en la culpa, hay una autoridad externa que le indica cómo actuar correctamente, y en la responsabilidad, es la conciencia propia la que determina esto.

		¿Cuántas situaciones podrían evitarse si se partiera de esa distinción? , se planteó, y quizás muchas personas como él, se quedarían sin trabajo, sin ese trabajo de policía, y de ser así, de seguro encontraría otra motivación para su vida. Empero, ese no era el presente sino otro en el que, en muchas ocasiones debía dar testimonio en los juicios contra los delincuentes que atrapaba. Y la paradoja era que la acción judicial concluía declarando «culpable» y no «responsable» al imputado. De esta manera, aquél no aprendía nada de lo vivido porque castigaban la naturaleza humana accesible, es decir, al cuerpo encerrándolo. Pero la conciencia no era educada porque escapaba a los efectos de sus actos.

		¿Para qué seguir filosofando si a nadie le importa? Hasta tal vez el mismo sistema necesita de las cárceles para justificar tantas cosas, como el control de la sociedad, por ejemplo, reflexionó con gran escepticismo.

		Por lo menos, durante esas reflexiones, el trayecto se le hizo tan breve que no podía creer que ya hubiera llegado. Había conducido tan automatizado que ni recordaba el recorrido realizado. Pero estaba satisfecho de que su reflexión, aunque un tanto pesimista, hubiera primado sobre lo accesorio en la vida, así que se acostaría inmediatamente para evitar que su conducta habitual de mirar algún programa intrascendente en la televisión, le adormeciera otra vez. Tenía algo de apetito pero se propuso controlarlo. Se desvistió y colocó la alarma del reloj para la hora siete. Después del asueto que se había otorgado, al día siguiente debería retomar sus labores en un par de casos que reclamaban su atención. Apagó la luz y cubierto hasta la cabeza con las mantas, cerró los ojos no teniendo en cuenta el ruido del tráfico que se filtraba por la ventana entreabierta.

		………….....................................................................................................

		 

		Sentado en su silla plegable, el Profesor Enrique Zandilvar esperaba que el ama de llaves le sirviera la cena. A pesar del día libre en la Universidad, la jornada había sido muy ajetreada para él. Había trabajado en los materiales necesarios para el miércoles cuando dictara su cátedra. Pero lo más importante era asumir su responsabilidad histórica de hacer público de qué manera actuaba la Hermandad del Tulipán. Durante décadas la había integrado convencido de que así aportaba en el desarrollo positivo de la humanidad. Por eso estaba preparando un extenso escrito para el que esperaba encontrar una editorial interesada en publicarlo.

		Pero muchas cosas habían cambiado en los últimos años; habían cambiado para mal según su evaluación. Y no quería cargar hasta su tumba la culpa de no haber dicho lo que otros merecían saber. Esperaba la sesión del consejo para la que había sido citado ese mismo día miércoles, y a la cual iría después de su clase. Si llegaba con la sesión empezada, no le importaba. Su prioridad eran sus estudiantes.

		A su edad, no le afectaban las amenazas veladas o directas que solían hacerle desde el preciso momento en el que había comunicado que abandonaría a la Hermandad. Igualmente, comprendió que no había habido ninguna extrañeza en los directivos cuando se los hizo saber. A un viejo zorro como él, no lo iban a engañar con esas posturas o gesticulaciones artificiales expresando supuestamente preocupación o sorpresa ante su planteo.

		Él bien sabía cuál era el interés real de aquellas personas, que a nivel público se mostraban muy altruistas y filantrópicas, pero que, en la clandestinidad de la organización, el lucro era su prioridad, pretendían saber qué haría una vez efectivizada su desvinculación. Los moviliza el miedo, se dijo, y me temen, no a un pobre viejo enfermo, sino a lo que yo pueda destapar mostrando al mundo el rostro real que tienen.

		Mirando donde vivía, sin ningún lujo y sin necesidades materiales insatisfechas, su actitud no era de venganza por no haberse enriquecido como otros miembros de la comunidad, y aunque hubo alguna posibilidad de que eso sucediera, su moral era más poderosa que sus ambiciones. En eso se sentía mucho más rico que cualquiera. Podía decir que su conciencia lo guiaba por el buen camino.

		¿Qué es la riqueza si la escondes y no la compartes? , se planteó. Mi riqueza es mi capacidad de provocar el deseo de investigar a partir de mis hipotéticas explicaciones.

		Siempre esperaba que alguno de sus estudiantes tuviera los argumentos y los conocimientos suficientes para que intentara rebatirle sus afirmaciones más temerarias. Y esas posibilidades disminuían cada año. Todos se quedaban desarrollando, en el mejor de los casos, lo que la autoridad del catedrático establecía. Para ellos era más importante aprobar el curso que aprender; creían que con sentarse en el salón de clase era suficiente para potenciar su desarrollo personal.

		

	
		MIÉRCOLES 3 DE MAYO

		 

		Uno a uno, los doce integrantes del consejo fueron ingresando al salón de sesiones ocupando sus respectivos lugares. Solamente faltaba quien ocupaba la presidencia, y en relación a eso, al Doctor Johannes Paulus Reinsingter le gustaba hacer su entrada con un poco de pompa para diferenciarse del resto. Una vez todos presentes, se inició dicha sesión con la lectura de los temas de la convocatoria. El primero se refería a la situación del Profesor Enrique Zandilvar. A pesar de la gravedad del asunto que exigía su presencia, éste aún no había llegado. Reinsingter utilizó esta circunstancia para predisponer al consejo en contra del catedrático ausente. No necesitó decir ni una palabra, pero todo su repertorio de gesticulaciones preparadas, hicieron su trabajo. Los únicos que se mantuvieron ajenos a esta manipulación fueron Charles D’agnon y Helmut Von Trappel, que no participaron en el susurro malicioso de los demás. Por su parte, a Lord Greenwood, como buen gentleman y súbdito británico, lo único que le molestaba era la falta de puntualidad del convocado.

		………….....................................................................................................

		 

		Habiendo concluido la magistral exposición del profesor, los alumnos se fueron retirando del salón. Mientras el docente juntaba todo el material desperdigado sobre el pupitre, se aproximó un joven con actitud de gran timidez. Éste se presentó.

		–Doctor, soy Pietrich Sergeinov y quisiera hacerle una consulta.

		–¿Es sobre la clase de hoy?

		El profesor le había respondido sin siquiera mirarlo y atendiendo todavía el ordenamiento de sus materiales. Al joven le dio la sensación de que estaba molestando, y ya empezaba a alejarse, cuando el catedrático, por fin, alzó la mirada, y viendo que aquél se iba, le habló directamente.

		–Sí, dime qué necesitas.

		Entonces, el joven atinó a aproximarse una vez más al profesor. La mirada fija que aquél le dirigía ahora, aumentó su inseguridad. De alguna manera debía expresarle el propósito de su acercamiento. Se sentía como si un mortal quisiera escalar el monte Olimpo para conocer a los dioses.

		–Estoy terminando la licenciatura y esperaba que Ud. aceptara ser mi tutor en la elaboración de la tesis final.

		–Por supuesto que acepto. Primero, ten en cuenta que me retiro a fin de año y deberías tener terminado tu trabajo para entonces, y segundo que, por mis problemas de salud, estoy viniendo muy poco a la Facultad. Mi propuesta es que vengas por mi casa este sábado de tarde y lo conversemos.

		El joven recibió una pequeña nota con los datos de la dirección y el número de teléfono del profesor.

		–¿Tiene teléfono móvil para comunicarnos por WhatsApp?

		–No, sólo teléfono de línea. No quiero que pretendan controlar o violar mi privacidad con esos artilugios modernos.

		Salieron juntos y se despidieron a la salida del edificio. Allí, cada uno tomó su rumbo; el joven hacia la parada de ómnibus y el profesor hacia el estacionamiento donde había dejado su entrañable Pontiac Catalina de color verde oscuro. Una vez al volante del mismo, miró la hora y supo que llegaría tarde a su cita. Igualmente, condujo con su modalidad parsimoniosa de siempre y llegó frente al impresionante centro de la fundación llamado «Van Gogh». Ya conocía la ruta interior y cómo arribar a la sala de sesiones. Una vez ante la puerta de doble hoja, un funcionario allí apostado le dijo que aguardara, que él debía anunciarlo. Entró, y al abrir la puerta, se oyó una intensa conversación entre quienes estaban adentro. El funcionario regresó y le dijo que podía pasar.

		Traspasó el umbral de entrada y todas las miradas se fijaron en él en silencio. Le ofrecieron un asiento, al que declinó con seriedad.

		–Yo vengo ante Uds., no a que me juzguen como si fueran del tribunal de la inquisición, sino que sólo haré una declaración breve y me iré sin responder ninguna requisitoria.

		Entonces extrajo de su portafolio una hoja mecanografiada y comenzó a leerla.

		–Desde hace más de cuarenta años, he pertenecido lealmente a la Hermandad porque creí en ella. La vi como la valiosa herramienta que mejoraría la calidad de vida de las personas. Realicé innumerables trabajos sin que mi conciencia cuestionara si era correcto o no. Ahora, es el momento de mi redención, y haciendo un repaso de mi pasado en esta comunidad, veo que no todo fue en dirección al ideal que se dice defender en los discursos. Actualmente, estamos muy lejos de los sueños del maestro fundador, y mucho más cerca de sus detractores. Se ha dejado de ser Lucifer para transformarnos en Satanás. Por eso, comunico oficialmente que me considero totalmente liberado de aquí y haré mi vida según los valores y principios de una moral digna y rigurosa. Buenas tardes.

		A continuación, se fue como lo anunció, sin atender ningún requerimiento que aspiraban a formularle algunos presentes. Únicamente le entregó al secretario de Reinsingter la copia firmada de su declaración. Tras de sí se cerró la doble puerta, y con una sonrisa de satisfacción, se encaminó hacia su automóvil y emprendió el regreso a su casa.

		………….....................................................................................................

		 

		Se había votado por unanimidad un intervalo de una hora para evaluar en grupos lo acontecido con la presentación del Profesor Zandilvar. Los únicos que se mantenían bastante al margen eran, nuevamente, D’agnon y Von Trappel. Por su parte, Lord Greenwood parecía tener la batuta para dirigir el tono de indignación de los demás. Bebían sus tazas de té o café, pero viéndose cómo gesticulaban al manifestarse, parecía que fueran extractos de veneno las que motivaban tales reacciones.

		Aislados en un rincón, Von Trappel preparaba ya su segunda dosis del coctel para sus dolencias, mientras D’agnon lo acompañaba con claros signos de desolación. Éste inició el diálogo.

		–¿Cómo te sientes hoy?

		–No peor que ayer, que no es poco para mi condición.

		–¿Has pedido una segunda opinión médica?

		Tomándose su tiempo para responderle, lo hizo con un pequeño hilo de voz, a la vez que lo miraba directamente con aquellos ojos que, a cada día que pasaba, parecían perder su vivacidad.

		–Cuando se tiene todos los recursos económicos a mano, se recurre a cuanto camino sea posible, y ninguno de ellos ha cambiado el diagnóstico. Y eso que, habiendo dinero seguro de por medio, podrían haber intentado algo para exprimirme un poco más, pero no, ya agonizo sin solución.

		–Te has dado por vencido.

		Von Trappel lo miró piadosamente y sonrió sin esfuerzo. Lo tomó del brazo y ambos fueron al lugar que les correspondía en los sillones del consejo. Todavía nadie regresaba y ellos eran los únicos sentados en torno a la mesa oval.

		–Ahora tengo una nueva misión en lo que me resta de vida. Es triste que solamente reaccionemos demasiado tarde cuando te golpean hasta morir.

		–¿A qué misión te refieres?

		–Cuando ves que todo te rueda muy bien en los números de tus ganancias, miras para otro lado porque has perdido la sensibilidad original que te llevó hasta este lugar. Y pienso que, después de escuchar su declaración, me sucede lo mismo que al Profesor Zandilvar. Me pregunto si habrá un más allá en el que nuestro maestro fundador Hani me estará esperando satisfecho por lo que hice durante toda mi vida defendiendo y perfeccionando el ideal que nos legó. Y estimo que no me merezco nada, de la misma manera que tampoco puedo llevarme algo de lo que acumulé en este mundo, negándoselo a otros.

		–Por favor, no hables así. Éste no eres tú, es la enfermedad la que te manipula.

		Haciendo sonar una campana, se invitaba a los demás presentes a retornar a sus lugares y reiniciar la sesión. Cuando cada uno ocupó su sillón, Lord Greenwood se puso de pie y se dirigió a Reinsingter ubicado a la cabecera.

		–Sr. Presidente: Varios compañeros, incluyéndome, hemos elaborado una propuesta para la consideración del consejo. Si nadie tiene objeciones, pasaría a leerla.

		Hubo un gran silencio que fue interpretado por aquél como asentimiento para que procediera. Von Trappel miró de reojo a D’agnon dándole a entender que sabía lo que se propondría. Su extensa experiencia en el consejo lo precedía con acierto.

		– Habiéndose confirmado por escrito la renuncia del Profesor Enrique Zandilvar a seguir formando parte de esta honorable Hermandad, y según los estatutos vigentes no es admisible separarse de la misma una vez realizado el rito de iniciación, este consejo resuelve por unanimidad: Primero, no aceptar la nota del imputado. Segundo, vigilar su conducta en protección de la confiabilidad de la misma. Tercero, facultar al presidente del consejo a las acciones que considere pertinentes.

		Lord Greenwood tomó asiento y Reinsingter procedió a poner en votación dicha moción. El secretario trajo una vasija de barro adornada con la figura del tulipán, donde cada uno de los trece integrantes colocó un trozo de papel doblado. Concluida la ronda, se procedió al escrutinio de los votos, cuyo resultado fue once a favor y dos en contra. Por eso, el secretario expresó que la moción era rechazada.

		Lord Greenwood quería saber quiénes habían sido los que habían impedido la unanimidad requerida. No podía penetrar en la intimidad de los pensamientos de otros, pero tenía sus sospechas. Sin embargo, los hechos le fueron dando la razón cuando Charles D’agnon se puso de pie, a pesar de que Von Trappel intentó impedírselo asiéndolo de la manga del saco. Entonces el francés se dirigió a los presentes.

		–Estamos en el siglo veintiuno y los cambios se dan en forma vertiginosa. No podemos seguir actuando como si viviéramos miles años atrás…

		–¡Traidor!

		Aquel grito de quien estaba frente al que hablaba, generó un ambiente tenso. D’agnon pretendió continuar con su alocución.

		–Yo no vengo a insultar a nadie ni a que me insulten. Si lo que siempre distinguió a esta comunidad fue la tolerancia, con esos gestos se la pierde. Y por ello, yo también comunico que, a partir de hoy, no quiero saber más nada de cada uno de Uds.

		Entonces, se encaminó hacia la puerta doble de salida, mientras Von Trappel movía levemente la cabeza de un lado a otro, a la vez que acariciaba la punta de su nariz. Luego, también se puso de pie y siguió los pasos de su amigo. En ese instante, quedó en evidencia para el resto, quienes habían votado negativamente.

		Seguidamente, Reinsingter dio por finalizada la sesión del consejo. Mientras para varios integrantes, lo acontecido era un escándalo sin precedentes y se retiraban del recinto expresando sus disgustos personales, para él era un triunfo que todavía no podía exteriorizar emocionalmente. Sentía que a esas dos vacantes las podría hacer funcionar a su favor si conseguía que los potenciales ocupantes fueran personas que se alinearan a sus propuestas.

		El único que se mantuvo al margen de la situación y no manifestó ninguna actitud de reprobación, fue Lord Greenwood. Y esto le generó ciertas dudas a Reinsingter. Ahora no sabía si aquél podría ser considerado su aliado.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de un largo y penoso viaje en ómnibus, la mujer llegaba a su hogar ansiosa de administrarse algún calmante para su reumatismo. Bajó con dificultades del transporte y, además, debía caminar todavía tres calles para arribar a su destino. Estaba haciéndose la noche con rapidez y no quería ser sorprendida por la humedad que iba acentuándose. Cruzaba la última calle cuando fue interceptada por un hombre alto con un impecable uniforme. Sacándose su gorra de chofer, se dirigió respetuosamente a ella.

		–Disculpe señora, ¿Es Ud. Angélica López?

		–Sí, ¿Por…?

		Apenas había podido articular aquellas dos palabras temblando con voz entrecortada. Se preguntó quién podía tener interés en una persona como ella, vieja, ignorante, sin dinero y enferma.

		–En aquel automóvil hay una persona que desea hablar con Ud.

		–¿Quién?

		–El Dr. Reinsingter.

		Ese nombre lo tenía bien presente en su memoria. Recordaba que ese profesional había integrado el comité que había rescatado a tantas personas como ella, víctimas de guerras civiles y las traía ofreciéndole una nueva identidad para incorporarse a su patria adoptiva. Aunque su llegada a la «tierra prometida» no había sido ni por asomo al ideal que le habían vendido, igualmente le había permitido dejar atrás un pasado penoso.

		Acompañada por el chofer que se había colocado nuevamente su gorra, la mujer llegó hasta la lujosa limusina. Abierta la puerta trasera derecha, en el interior le esperaba un hombre de amplia sonrisa que le ofreció una bebida una vez sentada.

		–Estimada señora, ha llegado el momento de pagarle a la organización todo lo que ella ha hecho por Ud.

		¿Qué querrá comprar este hombre con su sonrisa y esa copa de vino importado?, se preguntó la mujer mientras mojaba sus labios en la bebida. Debía dejarle bien claro con quien estaba tratando.

		–Bien sabe cuál fue mi pasado y cuál es mi situación financiera actual. Si tuviera treinta años menos, pensaría que pretendiese que ejerciera la prostitución otra vez.

		–No…Cálmese. Es más fácil de lo que piensa. Como ama de llaves del Profesor Zandilvar, necesitamos que lo vigile y nos haga llegar sus reportes cada dos o tres días, de acuerdo a algún acontecimiento al margen de la rutina.

		–¿Y por qué hay que vigilarlo? ¿Cometió algún crimen? Si es así, que lo vigile la policía.

		–No es un crimen en ese sentido, pero si puede llevar a cabo determinadas acciones que socaven las bases de nuestra organización impidiéndonos salvar más personas como Ud.

		Bebió el resto del vino y su anfitrión le ofreció más, aceptando una pequeña medida adicional. Reinsingter estaba ansioso por la respuesta a recibir. Pensaba que había jugado con maestría sus movimientos para lograr el resultado esperado. La mujer le devolvió la copa vacía y respondió al requerimiento.

		–Está bien. Debe decirme cómo me comunico. Además estoy con problemas de efectivo para comprarme los medicamentos…

		Antes de que terminara su expresión, Reinsingter ya había extraído su billetera y le dio un cheque al portador que firmó en el momento.

		–¿Es suficiente?

		El ama de llaves sonrió al ver la cifra del documento y procedió a salir de la limusina. No tuvo la oportunidad de despedirse porque el vidrio oscuro de la ventanilla subió rápidamente y de inmediato el automóvil inició la marcha alejándose del lugar. Nuevamente, ella se encaminó hacia su domicilio, convencida de que, por segunda vez en su mísera vida, había hecho un buen negocio.

		………….....................................................................................................

		 

		–Pero… ¿Qué has hecho?

		Reunidos en el pent–house de D’agnon, los dos hombres abordaban la sesión del consejo de la cual habían participado varias horas antes. Mientras el dueño de casa trataba de ahogar los sinsabores de lo vivido, Von Trappel se veía obligado por la situación a prepararse su potente sedante.

		–No puede ser que yo estuviera tan ciego y no comprendiera que, desde la ascensión de Reinsingter, todo hubiera cambiado tanto.

		–Mira Charles, esos cambios no son exclusivos de la Hermandad. Es el sistema capitalista el que se está rediseñando desde el decisivo proceso de globalización.

		–Es cierto, pero hemos colaborado para que eso sucediese.

		–Con nosotros o sin nosotros, sería igual. Recuerda, por ejemplo, que después de la guerra, cómo todavía las multinacionales exhibían con orgullo la bandera de su nación de origen: Ford de Estados Unidos, Philips de Holanda, Peugeot de Francia, Rolls Roice del Reino Unido, y así un larguísimo etcétera. Hoy, los dueños de esas empresas no tienen ninguna bandera, sino negocios en procura de lucro. ¿Te crees que no ha sucedido en tu empresa o en la mía?

		El desconsuelo a D’agnon lo desbordaba, mientras Von Trappel no podía darse esos lujos con la fragilidad de su salud. Aspiraba mantenerse próximo a su amigo, pero a la vez sin que esa ola de sentimientos contradictorios lo invadiera haciéndolo perder su control tan precario.

		–He sido un estúpido.

		–No, amigo. Debes cuidarte mucho a partir de ahora. Yo ya soy un cadáver que da sus últimos pasos sobre esta superficie. Ya nadie puede hacerme daño, y si lo hacen, ¿Importa?

		–Claro que sí, importa y mucho, eres el mayor referente de la industria mundial.

		Von Trappel se sintió reconfortado por ese inesperado halago, pero, lamentablemente, había llegado demasiado tarde para una vida que agonizaba.

		–Eso es lo tú crees. Los personalismos están perimidos como las naciones. Ahora el mundo es sólo un gran mercado, ya no hay ninguno a conquistar, sino a engañar creándole a la gente necesidades que no precisan. Tú mismo te has enriquecido con la obsolescencia planificada. ¿Por qué una persona debe cambiar su computadora al año siguiente si la que tiene le funciona perfectamente? ¿Por qué desarrollar software que requiera más recursos? Porque es para mantener las manufactureras trabajando y sus acciones sigan valiendo en Wall Street. El capitalismo, Charles, ya no es el de la primera revolución industrial que se centraba en producir y competir, sino que ahora se alimenta de la especulación accionaria.

		………….....................................................................................................

		 

		El Profesor Zandilvar se sentía aliviado y saboreaba con placer la cena que le había dejado preparada su ama de llaves. ¿Cuántos días hacía que el puré no le parecía ser realmente de papa como ahora? Y así también las legumbres y la presa carnosa de pollo estaban tan deliciosas. ¡Y hasta la insípida agua sin gas parecía tener su toque de magia! Pero no pudo evitar la comparación. Unas lágrimas se le escaparon cuando recordó aquellos lejanos días en que compartía la cena con su difunta esposa.

		Empero, no era momento de nostalgias, sino de sentirse victorioso después de haberles leído su declaración al consejo. El tema presente era saber cómo proceder, si se tenía en cuenta que aquéllos no iban a quedarse con los brazos cruzados. Todavía, para peor, tenía unas cuantas semanas para concluir su curso en la Facultad, y era posible que tuviera algún encuentro poco amistoso con el Decano Reinsingter.

		Estaba terminando de cenar cuando sonó la campañilla del teléfono. No deseaba atender suponiendo que quizás fuera alguien de la Hermandad. Pero la insistencia derrotó sus aspiraciones y finalmente respondió.

		–Profesor Zandilvar ¿Quién habla?

		–Disculpe profesor, soy Angélica. Deseo avisarle que falto mañana porque estoy muy dolorida del reumatismo. Para el desayuno, tiene galletas de anís en las latas. Para el almuerzo y la cena, en la heladera quedan varias presas de pollo.

		–No hay problemas. Cuídese. Y gracias por avisarme.

		Era lo único que le faltaba para tener un día completo de felicidad. ¡Veinticuatro horas de soledad! ¡Qué importaba que tuviera que dejar por un día su manía de no comer lo mismo!

		Dejando la vajilla y los cubiertos sin lavar, se fue a instalarse en su habitación de estudio y biblioteca. Después de tantos días de silencio musical, deseaba disfrutar alguna de sus melodías favoritas. Y otra vez lo traicionó la nostalgia cuando comenzó el sonido a inundar el aire que respiraba. Los compases del Bolero de Ravel le hizo tener presente una vez más a su esposa. ¡Cuántas veces bailaron juntos esa melodía a pesar de su torpeza moviendo los pies! Era maravilloso todo lo que la memoria podía preservar y darle sentido a la existencia humana, mas, ahora debía darle descanso a la nostalgia para concentrarse en su tarea presente.

		Entonces tomó un manojo de hojas para su máquina de escribir. Y lo primero que surgió en su mente fue el título de lo que pretendía escribir. Y así, en aquella hoja blanca comenzaron a aparecer una a una las letras a medida que iba tecleando. La retiró y quedó fascinado con lo que figuraba en ésta. Decía «El evangelio según Lucifer».

		En la segunda hoja escribió la diferencia entre Lucifer y Satanás.

		«Etimológicamente, Lucifer significa ‘portador de la luz’. Lucifer es el que, apiadado por la miseria humana, le da la luz, de la misma manera que en la mitología griega, lo realizó Prometeo. Ambos fueron castigados, y el hombre nunca los recuperó como próceres. En cambio, Satanás quiere decir ‘enemigo’, el ser perverso que pretende llevar al hombre por el mal camino. Y la habilidad de los subyugadores del ser humano ha sido siempre identificarlos a ambos como si fueran la misma persona.»

		Y ahora sentía que se repetía en la vida real, el relato del mito. Lo que tal vez en un inicio fuese una iniciativa amparada en la figura de Lucifer, el presente de la Hermandad del Tulipán se encaminaba irremediablemente hacia el polo opuesto. Y hasta se animaría a decir que Reinsingter era algo así como una reencarnación de Satanás porque no había más desolador infierno que privilegiar sus intereses personales y el de los que representaba, en lugar de ser un guía que hiciera un buen uso de la herramienta a favor de la mayoría.

		

	
		SÁBADO 6 DE MAYO

		 

		Recordó aquellas palabras de su amigo Von Trappel, reconociendo que era un adicto al trabajo. Sin embargo, teniendo en cuenta la invitación de aquél de disfrutar juntos unas horas de gimnasio y pileta, D’agnon estaba retrasado en su oficina contestando mensajes y revisando varios memorándums de las diferentes secciones de la empresa, y por eso concluyó que era el doble o el triple de prisionero al trabajo que el alemán. Debía detenerse y darle espacio a su vida personal.

		Su memoria le jugó en contra al hacerle recordar cuán ausente había sido en el crecimiento de sus hijos. Y ahora no había manera de recuperar ese tiempo perdido. Si no había sabido ser buen padre como referente moral de éstos, en el mejor de los casos, intentaría ser un amigo, acompañándolos en lo que le dejaran incorporar en sus vidas adultas.

		En esos instantes, asomó la figura de unos de sus guardias de seguridad, un empleado que trabajaba allí casi desde la fundación de la empresa. Venía con una taza de café negro bien caliente. Tras ponérselo sobre su escritorio, el guardia ya se marchaba cuando recién D’agnon reaccionó con gentileza.

		–No tenías por qué, Gabriel…pero, gracias.

		Mientras saboreaba aquella reconfortante bebida a la que le incluyó un poco de brandy, pensó en lo afortunado que igualmente era al tener entre sus empleados a personas como aquel hombre de mediana edad. Recordó el primer día en que se conocieron hacía más de veinte años. Él necesitaba personas de su confianza, y a pesar de que la consultora contratada para seleccionar personal le había sugerido que no lo tuviera en cuenta por poseer antecedentes penales, igualmente desoyó la sugerencia porque pensó que, si una persona era capaz de admitir su pasado negativo en el formulario de inscripción como aspirante, merecía una oportunidad. Y no se equivocó.

		Entonces, el ringtone del teléfono móvil lo marginó de sus pensamientos para atender una nueva llamada. Era su habitual investigador privado desde hacía muchos años, Artemius Palobianco. Le preguntaba en dónde podía ubicarlo y concretar un encuentro urgente. Le respondió que lo esperaba en su oficina.

		………….....................................................................................................

		 

		Estar sumergido en la pileta de aguas termales del Club Campestre era una gran solución de relax físico y mental. Además, para Von Trappel le aportaba la posibilidad de no depender tanto de sus gotas reduciendo aquellos dolores que se hacían cada vez más frecuentes y difíciles de soportar.

		Estaba solo y el silencio del gimnasio le daba una paz interior que no tenía precio, aunque debió pagar, por ese privilegio, una cuota excesivamente alta para experimentar momentos como ese, que parecían como sacados de la galera de un mago. Había pasado cinco décadas de su existencia inmensa en la pileta de los negocios sin proponerse el sueño de una vida diferente a la que ahora estaba llegando a su final.

		Oyó unos pasos lentos y espaciosos que venían a su encuentro. Pensó que era el encargado del gimnasio para avisarle que ya tenía pronta la siguiente sesión de baño con vapor. Abrió sus ojos y vio a un hombre delgado de pie a su lado. No tenía aspecto de ser empleado del lugar, y además lucía una larga gabardina gris tan inapropiada para el calor reinante en el recinto.

		No quiso alarmarse en exceso, pero su única estrategia fue restarle importancia a la presencia del sujeto. Y para él, éste se fue como llegó, aparentemente sin decir ni hacer nada. Sin embargo, cuando aquel hombre se iba, tanteó el frasco en su bolsillo, sonrió al saber que había cumplido su cometido realizando el cambio del original por otro similar que había traído a tales efectos.

		………….....................................................................................................

		 

		Descendió de su automóvil y se encaminó a la entrada del edificio «Industrias D’agnon». En la recepción, el agente de seguridad le permitió el paso después de que verificó que lo esperaban en el piso noveno. Una vez fuera del ascensor, le fue fácil ubicar la gerencia general a su derecha. Ingresó y allí Charles D’agnon lo saludó cordialmente. Estaban solos en la oficina, por lo que no fue necesario encerrarse para preservar la intimidad de la conversación entre ambos. El anfitrión le ofreció algo de beber, a lo que aceptó pidiendo un refrigerio, en lo posible, de limón.

		–Tengo malas noticias, ingeniero.

		Pretendió quitarle dramatismo a la expresión de Palobianco, mientras esbozaba un intento de sonrisa al entregarle la bebida solicitada.

		– Por favor, no me alarme.

		–Debo decirle que, en estos últimos días, todo se ha complicado para Ud.

		Aquel intento artificial de expresarse gestualmente, se vio borrado y entonces debió ubicarse en el contexto de la situación en el que el investigador le reclamaba que se involucrara.

		–Bueno, explíquese.

		–¿Ud. pertenece a alguna fraternidad o sociedad secreta?

		Lo sorprendió la pregunta. Siempre pensó que esas organizaciones eran muy celosas en la protección de la identidad de sus miembros.

		–No sé porque me lo pregunta, soy una persona pública.

		Esa estrategia de no darse por aludido usada por D’agnon, no daría resultado con el investigador privado. Por eso, éste fue punzante en sus palabras para que el ingeniero entendiera que no lo podría engañar con esa conducta tan pueril.

		–Entre mis informantes, tengo al secretario de la Hermandad del Tulipán y me ha dicho que Ud. concurre a cada sesión del consejo mensualmente.

		No tenía otra alternativa que reconocer la exactitud de la información manejada por el investigador privado.

		–En realidad, es cada treinta y tres días calendario.

		–Aquí le traigo una copia de un documento interno firmado por su presidente y por diez personas más.

		–Permítame verlo.

		Ávido de leerlo, quería conocer su contenido. La fecha coincidía con la sesión del pasado miércoles. Y efectivamente, estaba firmado por Reinsingter y los otros diez integrantes del consejo. Únicamente, faltaban las firmas de Von Trappel y la suya. Esto significaba que la sesión había continuado después de la retirada de ambos.

		Dicho documento era una resolución que establecía que sus lugares eran considerados vacantes desde esa fecha hasta el nombramiento de los reemplazantes a la mayor brevedad. Pero lo más grave era que, independientemente de que esa resolución podía ser apelada por contravenir los estatutos internos de la Hermandad, tanto él como Von Trappel quedaban por fuera del escudo de protección de la organización. Era como en el caso de los legisladores que han poseído fueros parlamentarios para defenderse de ataques, de la misma manera lo establecían las normas propias de la comunidad para impedir guerras internas entre los hermanos.

		Eso sí lo preocupó. ¿A qué podía estar expuesto conociendo ciertas prácticas violentas para purgar y mantener la supuesta pureza interna de la comunidad? Debía ir de inmediato al encuentro con Von Trappel y plantearle qué podían hacer.

		………….....................................................................................................

		 

		Cómodamente instalado en el baño de vapor, el magnate industrial disfrutaba del relax de no tener que depender de aquellas gotas para calmar sus dolores. Al abrir sus ojos, percibió a su amigo encaminarse a su encuentro, mientras seguía vestido de traje y transpirando abundantemente al no prepararse en forma apropiada para el lugar.

		–Pensé que ya no vendrías. Te has perdido los baños termales en la pileta.

		Aflojándose el nudo de la corbata y quitándose el saco, se sentó al lado de aquél. En sus manos traía la copia que Palobianco le consiguiera. Von Trappel estaba sin sus lentes y las gotas de transpiración le caían de su frente nublándole la poca visión posible entre tanta cortina de vapor.

		–¿De qué se trata?

		–Reinsingter y sus cómplices resolvieron expulsarnos de nuestros lugares y pretenden nombrar a quienes nos sustituyan.

		El germano se mantuvo en silencio unos instantes sin dar señales de la más mínima reacción. Eso lo molestó a D’agnon y no pudo evitar ciertos pensamientos recriminatorios. Para él, todo es igual, se dijo, ya que está con un pie del otro lado sin que nada pueda afectarlo ahora. En cambio, conmigo es diferente, espero tener bastante futuro para desarrollar muchas iniciativas. Aun así, insistió en que reaccionara.

		–¿Entendiste lo que te dije, o no te importa?

		–Claro que entendí. Pero a diferencia de ti, en mi larga vida de empresario, aprendí que siempre se debe tener planes de emergencia a implementar de forma inmediata. Tu adicción al trabajo se reduce a hacer negocios, a planificar negocios. Además de eso, yo he desarrollado mi propio sentido de supervivencia. Si algo me sucediese en forma imprevista, se activaría ese plan. ¿Recuerdas a Lord Greenwood? Bueno, él es quien maneja los hilos del consejo manteniéndose en un segundo plano, y Reinsingter es sólo una de sus marionetas. Si yo desaparezco en circunstancias extrañas, también le pasará algo a ese idiota inglés.

		En este breve tiempo en que se había profundizado su relación con Von Trappel, comprendió lo poco que lo conocía de verdad. Y aquellas palabras desdibujaban por completo la imagen de lo que creía que era el sistema capitalista. Pero, todavía le faltaba escuchar mucho más de aquel frágil hombre en su salud y muy saludable en el conocimiento de cómo funcionaba la maquinaria de una economía sustentada en el lucro a cualquier precio.

		–Ten presente que no existe la competencia real. En unos casos, las empresas se presentan en el mercado como si compitieran, pero en los hechos, se tejen alianzas para repartírselo de acuerdo a su capacidad de producción. En otros casos, cuando no se logran esos acuerdos, se recurre a otros factores externos para obtener el predominio.

		–¿A qué factores externos te refieres?

		–Ay, amigo, eres tan ingenuo. No comprendo cómo has llegado o te han dejado llegar hasta tu privilegiado sitial.

		–Por favor, no te burles de mí.

		El rostro deprimido de D’agnon le hizo entender que se había excedido. El francés no era un enemigo para tratarlo con tanta ironía.

		–Perdóname, tienes razón. Lo que he querido es ilustrarte. Bueno, factores externos son, por ejemplo que tengas vínculos en el gobierno para que te subsidien la producción, o se lo retiren a quienes te perjudican. Otra forma más directa es utilizar tus contactos con las mafias que te puedan proveer de sicarios en la eliminación física –Y en ese momento hizo un gesto de pasarse el dedo índice recorriendo el entorno delantero del cuello– y descabezar la línea directriz para obligar a los socios la venta de sus acciones. ¿Nunca compraste acciones de una empresa para luego hacerla desaparecer?

		–No.

		–Salgamos de aquí de una vez. Hasta para mí, este calor húmedo ya es suficiente. Mírate. ¡Cómo está tu ropa! No vas a salir así a la calle. Mientras te das una ducha, te conseguiré un equipo deportivo para regresar a casa.

		………….....................................................................................................

		 

		Tal como estaba previsto, a media tarde, el joven estudiante llegó hasta la casa del Profesor Zandilvar. Llamó a la puerta y unos instantes después, el ama de llaves abría.

		–¿Sí, joven…?

		–Soy estudiante del profesor y combinamos que yo…

		La frase quedó inconclusa porque, desde el interior, el catedrático dijo que lo dejara pasar. Y así fue. La mujer lo acompañó hasta la sala de estudios. Allí el profesor, detrás de su pupitre, le indicó que tomara asiento.

		–Me decías que quieres que sea tu tutor en la elaboración de la tesis de licenciatura. ¿Tienes pensado algún tema en particular?

		Estaba tan inquieto anímicamente que no se encontraba cómodo en su silla. Además, el tema elegido, que tanto le fascinaba, podría parecer demasiado ambicioso para un estudiante sin experiencia en una investigación de tal magnitud. Igualmente pretendía jugársela.

		–Me interesa mucho…el tema de las asociaciones secretas.

		–¡Qué fascinante! ¿Cómo surgió ese interés?

		–Espero que no se ría de mí, pero, hace unos meses, vi una película sobre el asesinato del Presidente Kennedy.

		–¿JFK?

		Lo sorprendió que de inmediato supiera a qué filme se refería. Eso le llevó a la conclusión de que, con intelectuales del fuste de Zandilvar, no debía presuponer nada.

		–Efectivamente, esa película.

		–Es un gran tema, pero la investigación, elaboración y redacción de la tesis puede exceder el tiempo disponible. ¿Te dije que a fin de año me jubilo?

		–Sí, profesor.

		–Bueno… ¿Cómo es tu nombre?

		–Pietrich Sergeinov.

		–Pietrich…Para mí, serás Pedro desde ahora.

		………….....................................................................................................

		 

		Se veía muy extraño y ridículo con aquella indumentaria deportiva frente a su amigo luciendo su traje impecable. Es más, estaba incómodo sin ropa interior y calcetines. Aun así, estaban ubicados en la cafetería del Club Campestre saboreando unos bizcochos artesanales. El salón estaba casi desierto y se prestaba para continuar la conversación iniciada en el baño de vapor. D’agnon se había calmado después de la relajante ducha y Von Trappel presentaba su mejor rostro aliviado de sus dolores sin depender, de momento, de aquellos medicamentos tan agresivos.

		–¿Qué creías que era la Hermandad, una sociedad de beneficencia?

		–La verdad, hoy no sé lo que es.

		–Desde el mismo momento en que se instituyó la propiedad, hace miles de años, el mundo cambió radicalmente. A partir de ese día, ha habido quienes han tenido y otros que no. Y, perdóname mi esquematismo excesivo, pero de esa forma surgieron los poderosos y los débiles, los ricos y los pobres. Y la historia humana se simplifica en que el que posee, se defiende para no perder lo que estima que tiene por derecho, y el que no tiene nada, lucha por conseguirlo. Es lo que el iluso de Marx llamó la lucha de clases. Y en ese contexto, organizaciones como la Hermandad del Tulipán pudieron haber sido mejor o peor que otras…

		–¿Qué otras?

		–Como la Sociedad de Gorro Frigio.

		–La conozco porque es la que administra a mi competencia.

		–¿Ves lo que te digo? Esa comunidad es un desprendimiento de nuestra Hermandad originaria. Fue cuando el Imperio Británico se encaminaba a desafiar el predominio español logrado con las riquezas de sus colonias americanas.

		–Comprendo. Quieres decir entonces que los valores y principios enunciados en los papeles, no necesariamente se reflejan en las acciones emprendidas.

		Von Trappel se sorprendió de la conversación de la que era protagonista. Su agonía lo acercaba al fin de sus días y como nada parecía afectarlo como inversor y empresario exitoso, se sintió liberado de cualquier censura y expresar su cosmovisión.

		–Tú lo has dicho. En los fundamentos, estas asociaciones dicen propender a la superación del ser humano, sin excluir a ninguno. Pero, en los hechos, en mayor o menor medida, siempre se toma partido por la situación de algunos de nosotros, en función de las necesidades o el grado de influencia. Es decir, el nivel de sensibilidad varía según las circunstancias. Así, por ejemplo, acompañamos a los pueblos a liberarse de tiranos como Luis XVI en Francia, o nos apartamos de ellos para instaurar alguno en defensa de nuestros intereses económicos, como fue el caso del General Pinochet en Chile.

		–¿Y cuál es el grado de sensibilidad del actual consejo?

		Von Trappel hizo una pausa tratando de conservar cierta estabilidad emocional que empezaba a ser erosionada por su enfermedad. Pretendía respirar hondo y lento, para oxigenarse plenamente y permitir que su pensamiento aflorara con claridad y precisión.

		–Para responderte, inevitablemente, debo remitirme a la historia. En ella, apreciamos un proceso salpicado de hechos en los que la Hermandad ha tenido un protagonismo insustituible. Sin retroceder en exceso en el tiempo, pensemos en el Renacimiento. Lo que ya se intentaba modificar a fines de la Edad Media, se vio favorecido con la llegada de los intelectuales que huían de la conquista otomana de Constantinopla.

		–¿Qué se intentaba hacer en la Edad Media? Lamento dejar en evidencia mi ignorancia, pero siempre he sido una persona de acción, no tanto de estudio. Y reconozco mi error al respecto.

		–Nunca es tarde para aprender y entender. Bueno, algunos de nuestros hermanos de la época, enfrentaron el absolutismo monárquico–religioso encarnado por el pontífice en Roma. Un ejemplo fue Dante Alighieri…

		–¿El mismo de la Divina Comedia?

		Al fin y al cabo, no era tan carente de cultura general como cree, se dijo Von Trappel.

		–Por supuesto. Todos se han quedado con la imagen reducida a esa obra, y olvidan sus opiniones políticas que cuestionaron la infalibilidad del papa. Él lo consideró un hombre como cualquier otro expuesto al error. Claro que, en un mundo de ignorancia controlado por unos pocos escribas, los decretos papales no podían ser rebatidos por carencia de argumentos. Estos intelectuales recién llegados, no sólo enseñaron arte, sino también a pensar, a cuestionar con la experiencia acumulada en la cultura greco–romana.

		–¿Y qué fue lo que cambió?

		–Se desarrollaron doctrinas filosóficas, jurídicas y enfoques científicos que permitieron que, desde casi la clandestinidad, resurgiera una clase social ávida del poder que acompañara a sus recursos económicos. Es decir, la burguesía. Comenzó así un proceso que se intentó detener, pero únicamente fue enlentecido por la alianza entre la aristocracia y el clero. Mientras estuvo en esa lucha, la burguesía tuvo la habilidad de expresar cierta sensibilidad hacia temas humanos. Por ejemplo, en la Revolución Francesa, realizó la primera declaración de derechos humanos. En realidad, su propósito fue desarticular las justificaciones de los privilegios de la nobleza. Cuando se dejó de ser iguales ante Dios para ser iguales ante la ley humana, la burguesía se encaminó a ser la visión dominante de la humanidad. La globalización ha sido siempre su meta.

		–Pero, de la globalización recién empezamos a hablar hace apenas unas décadas.

		–Es muy cierto. Ellos fueron los precursores de esta realidad actual.

		–Entonces, yo también quiero ser otro precursor. Estoy desarrollando un programa que hará que la globalización llegue hasta al ciudadano común.

		Los ojos del germano adquirieron un brillo muy peculiar. Le parecía que nunca encontraría de nuevo a alguien con ideas originales.

		–¡Fascinante! ¿En qué consiste ese proyecto?

		–Es muy simple. Derribaremos las fronteras nacionales que impiden que éstos puedan hacer sus negocios a la par de las grandes multinacionales.

		–Es maravilloso. Te vas a llenar de dinero.

		–No. Será de acceso gratuito. Tú me has quitado últimamente tantas vendas en mis ojos, que es como me dijiste, ¿A cuánta más riqueza puedo ambicionar si lo que poseo no podré gastarlo en toda una vida?

		–Sí, pero eso es muy peligroso. Si sólo lo pienso, no perjudico al sistema. En cambio, si pretendes pasar a la acción, no sé cómo reaccionaran ante tu propuesta.

		–No me preocupa lo que digan y hagan. Se llenan la boca hablando de liberalismo, pero no quieren que el ciudadano lo experimente. Yo lo haré posible. Ya no se tendrá que pagar los impuestos que sustentan el andamiaje burocrático que protege los intereses de las grandes multinacionales y establece las supuestas barreras proteccionistas y los nacionalismos.

		De aquella fascinación inicial, Von Trappel pasó de inmediato a un estado de alarma, no por él, sino por lo que podría sucederle a su amigo.

		–Eres un sedicioso sin remedio. No quisiera que fueras una emulación de Robespierre.

		–¿Y qué hay con él?

		–Recuerda su historia. Quiso purificar tanto al proceso revolucionario, que terminó siendo víctima del mismo sistema que instrumentó. Luego, quienes escribieron los textos de historia, llamaron «la era del terror» a su período, para que, si alguien quisiera imitarlo, tuviera presente las consecuencias, no sólo en el plano personal, sino también las de carácter social.

		–Puede ser. Pero voy a dejar mi huella como Dante. Yo cuestiono la autoridad de los directorios de esas megaempresas que se han otorgado la potestad de decidir por los demás.

		–Viendo que estás tan decidido, mi consejo es que elijas muy bien tus alianzas e identifiques a tus enemigos para saber cuáles son sus debilidades, si las tienen. Ellos se mantienen en el anonimato de sus sociedades, y tú serás un rostro visible a enfrentar. Recuerda que nada de esto se asemeja a un video juego en realidad virtual, es sólo la realidad en sí misma.

		Quizás, si no estuviera tan enfermo, lo arriesgaría todo acompañando a mi amigo D’agnon, pensó Von Trappel. Pero ya era demasiado tarde para él. Von Trappel sabía que, desde el inicio de su enfrentamiento a la muerte inminente, esto le permitía tomar conciencia de muchos aspectos de su vivir tan frágil para optimizar su tiempo restante.

		Tampoco era un tema de edad, el obstáculo para la acción, pues, en ese sentido, se sentía pleno. Durante sus largas décadas de empresario e inversionista, nunca había encontrado ningún adversario capaz de superarlo, pero ahora, el enemigo estaba en su interior devorándolo sin piedad. Se sentía derrotado y hasta deseaba que su calvario llegara a su fin de una vez por todas.
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		¡Qué aburrido es ser la secretaria de Reinsingter! , exclamó Jennifer. Por su despacho pasaba poco o nada relevante. Toda su ilusión de convertirse en la amante del jefe había sido un éxito parcial. Efectivamente, mantenía una relación más que nada de atracción sexual, con escapadas ocasionales a algún hotel, pero faltaba la segunda parte de la historia que ella aspiraba a protagonizar. No lograba atraerlo lo suficiente como para convertirse en su mantenida y librarse de su pareja. Ella vivía de acuerdo a los objetivos que se iba imponiendo. Primero, se había independizado de su madre para no tener que soportar al padrastro, y de esa manera, se había ido a vivir con su novio desde la adolescencia. Ahora, buscaba terminar con esa molesta convivencia, y para eso, necesitaba su propio apartamento. Como no podía esperar hasta cuándo heredara el que habitaba su progenitora, le urgía encontrar alguna otra alternativa.

		Y su jefe era el candidato ideal. Era casado sin hijos, por lo que nunca habría ningún peligro de un compromiso formal, y al que además, jamás exigiría a la otra parte. Por su parte, él era un hombre de cincuenta y tantos años, del tipo de persona que experimentaba a su edad la necesidad de tener parejas mucho más jóvenes que él cuando les llegaba la crisis de mirarse al espejo, diciéndose que todavía podía realizar lo que se propusiera, y ella quería aprovecharse de esas circunstancias.

		Estaba tan absorta en sus pensamientos que casi no oyó el sonido del intercomunicador entre su recepción y la oficina de Reinsingter.

		–Jennifer, baja inmediatamente al garaje y acompaña hasta aquí a Lord Greenwood.

		¡Lo único que me faltaba para completar este día es que sea la enfermera de ese vejestorio!, refunfuñó para sí. De mala gana fue hasta el subsuelo del edificio, y una vez allí, vio llegar una limusina, de la cual emergió el aristócrata inglés. Lo saludó con cortesía pero sin mucho afán. El anciano tenía dificultades para desplazarse solo. Aunque me lamento de las consecuencias físicas de aquel extenuante juego de golf, me reconfortaban los buenos resultados de la gestión emprendida durante esas interminables caminatas golpeando la pelotita para meterla en un estúpido hoyo en el césped, se planteó mezclando enfado y satisfacción.

		En su mano derecha llevaba su artístico bastón con una empuñadura de plata que representaba la cabeza de un león, el mismo felino que figuraba en su escudo nobiliario, y la mano izquierda la apoyó en el brazo de la joven. De esta manera, realizaron con lentitud el trayecto hasta el ascensor. Una vez en su interior hacia el segundo piso, Lord Greenwood soltó su mano izquierda para pasarla por las nalgas de aquélla, que apenas estaban cubiertas por una falda de tela veraniega. Sus dedos arrugados bordearon la costura de la prenda interior llegando hasta la cintura.

		Jennifer, en un principio, no supo cómo reaccionar ante lo que consideró una agresión injustificada, aunque, si lo pensaba bien, su manera de vestirse era tan provocativa, que quizás generaría reacciones de ese tipo a cualquiera. Así que sólo atinó a mirarlo firmemente a los ojos, en silencio, y con la mano le dio a entender que no lo repitiera.

		Llegaron hasta el despacho de Reinsingter. Ella se quedó al lado de su escritorio y el anciano pasó a la habitación contigua. Una vez solos los dos hombres, tras cerrar Jennifer la puerta, comenzaron un ameno dialogado mientras disfrutaban sus bebidas ofrecidas por el anfitrión. Éste debía mantener cierta actitud amistosa, por lo menos, por el momento, después de la sesión de la junta en la que se sintió defraudado por la neutralidad asumida por su visitante.

		–¿Dónde conseguiste esa ricura de secretaria, de un catálogo al por mayor?

		Aunque no tenía deseos de reír porque esas bromas típicas del anciano no eran de su agrado, igualmente debió festejársela con moderación. Después de varios minutos de conversación de temas irrelevantes, por fin se centró en lo que le interesaba compartir. Lord Greenwood necesitaba que se diera por terminado cierto trámite interno de la Hermandad y planteó su preocupación.

		–¿Ya le enviaste las notificaciones a D’agnon y a Von Trappel?

		–¿Corresponde hacerlo?

		–Según los estatutos, sí, para habilitar la designación de los sustitutos.

		–Yo había pensado en una opción menos burocrática, y a la vez, más efectiva.

		El anciano no manifestó sorpresa por lo sugerido, pero quería saber si había entendido bien. Si tuviera treinta años menos, pensó, tomaría los riesgos de Reinsingter y no sería tan conservador como en ese momento.

		–Si es lo que estoy pensando, cuenta con mi apoyo y mis aliados en el consejo.

		En ese momento, al reírse al unísono, supieron que coincidían en la solución.

		–Como buen lobo de mar, te sugiero que contrates a personas por separado y que las acciones no tengan ninguna semejanza.

		–Eso ya lo preví. En el caso de Von Trappel, el operativo ya está en marcha y se aprovechará la medicación que utiliza para concluir en una muerte natural. Creo que no se merece mayor castigo en el final de su vida.

		–De acuerdo. Ha sido un buen aliado por tanto tiempo que su memoria no debe mancharse con un error cometido estando tan enfermo.

		–En el caso de D’agnon, se está armando una intrincada red de complicaciones, que quedará tan desprestigiado que deberá desaparecer por su propia voluntad.

		–Me parece perfecto. Eso es lo que debe recibir ese hijo de puta.

		–Debemos aprovechar sus debilidades por…

		–No, no me cuentes porque espero enterarme por la prensa. Él, que es tan afín al mundo mediático, que ya me lo imagino en las revistas con fotos de los paparazzis.

		Acto seguido, chocaron sus vasos en acción de realizar un brindis por la poderosa maquinaria de la Hermandad que se había puesto nuevamente en funciones. Reinsingter extrajo entonces una voluminosa carpeta que contenía los proyectos a consideración en la próxima asamblea del día cinco de junio. Quiso pasársela para que la supervisara, pero el aristocrático gentleman la rechazó.

		–Solamente hazme un resumen de lo que consideras más importante.

		–En fin…deberíamos desarrollar nuevos procedimientos para acceder a la explotación conveniente de los recursos naturales en aquellas zonas donde su estructura política no es muy amistosa con nuestros intereses.

		–¿A qué te refieres?

		–¿Conoces la expresión «El Estado fracasado»?

		Lord Greenwood se reacomodó en su sillón y Reinsingter lo percibió como una señal de que había logrado llamarle la atención. Lo que éste desconocía era que, por su experiencia, el gentleman inglés se haría el ignorante para calibrar sus conocimientos en geopolítica. Quizás el término «Estado fracasado» fuera novedoso, pero, en la práctica, no había nada de lo que no supiera como buen hijo del Imperio Británico

		–No, la verdad que no.

		–Durante siglos, las potencias han ejercitado preferentemente la invasión como herramienta para obtener sus recursos y mercados. Por ejemplo, colocaron a un tirano a su gusto en Irán, como el sha Reza Pahlevi para extraer el petróleo sin restricciones. Otro modo de invasión consiste en controlar la economía de los países endeudados mediante la Fundación Mercantil Intercontinental o FMI, quien les dicta las recetas financieras. Pero, tanto un procedimiento como el otro, son de muy alto costo para mantenerlo por mucho tiempo. Se necesitan fondos suficientes para que los aliados internos puedan ejecutar las directivas recibidas. Ahora, tenemos la metodología del «Estado fracasado» que es más eficiente y mucho más económica. Es la estrategia aplicada en Irak. Hubo una invasión, por supuesto, pero la ocupación circunstancial no es para imponer un gobierno favorable, sino todo lo contrario. Hay que dividir para que luchen entre sí los diferentes pueblos, fomentar sus diferencias religiosas, culturales y políticas, y de pasada, se les vende armas, pertrechos, alimentos y todo lo que, ahora separados, no pueden producir. Mientras tanto, también se extrae el petróleo a los costos convenientes.

		–¿Y en dónde se aplicaría esta estrategia?

		–Sé que tenemos muchos aliados en la Unión Europea, pero la globalización no debe ser en base a Estados asociados sino de acuerdo a las alianzas de las megaempresas. Estas, en este contexto, dejarán de ser multinacionales para ser las directivas económicas del mundo.

		–Comprendo, pero no respondiste a mi pregunta. ¿En qué lugar estás pensando?

		–De la misma manera que se logró desmembrar la Yugoslavia del Mariscal Tito, se puede lograr el mismo efecto en algunos integrantes de la Unión Europea, como es el caso de España. En el siglo XV, los llamados Reyes Católicos, tras la expulsión morisca, a sangre y fuego unificaron bajo su trono a varias regiones que poseían cada una de ellas su propia historia y cultura.

		–Quieres decir «Divide y reinarás».

		–Sí. A muchas regiones que no les basta con la autonomía concedida después de la muerte del Generalísimo Franco. Pretenden independizarse del gobierno central madrileño. Y ese puede ser un buen filón a aprovechar si lo manejamos con inteligencia.

		–Me has dado una lección, yo que creía que no había nada nuevo que aprender. Estoy de acuerdo que lleves este proyecto al consejo. Y ahora me debo ir.

		Con la ayuda de Reinsingter, Lord Greenwood se puso de pie y retomó la posesión de su bastón. Cuando se dirigían a la puerta, y antes de abrirla, el anciano aristócrata le guiñó un ojo.

		–¿Pasa algo entre la señorita y tú?

		–Y…

		–Me la podías prestar algún fin de semana, de vez en cuando. ¿Qué te parece?

		¿Qué podía responderle a quien era su mentor? , se preguntó el anfitrión. Mientras el anciano le daba un leve codazo en el brazo en el que se apoyaba, y sonrió con cierta malicia.

		–Era una broma. A mi edad y con mis problemas de salud, ya no estoy para esos trotes. Lo que me resta de vida es sólo para los negocios.

		Abriendo la puerta, Jennifer estaba en su lugar. Y se imaginó lo que sucedería a continuación. Los dos hombres se despidieron y ella acompañó otra vez a Lord Greenwood hasta su limusina. Durante todo el trayecto estuvo a la defensiva para evitar la repetición de lo ocurrido en el ascensor. Ya junto al lujoso automóvil cuyo chofer lo esperaba con la puerta abierta, el anciano, con mirada picaresca, le dirigió unas palabras.

		–Perdone si la ofendí, señorita. Pero en este mundo, ser secretaria no es solamente contestar el teléfono, también es tener un poco de humor para soportar a un viejo de mierda como yo.

		El chofer cerró la puerta del coche y se instaló al volante. Inmóvil, Jennifer vio como emprendía su marcha y le pareció que el gentleman le saludaba con la mano desde el interior.

		………….....................................................................................................

		 

		Tras interminables horas de reunión con sus gerentes de diseño y producción, Charles D’agnon pretendía acelerar las pruebas de su programa estrella que llamaba «Prometeo Desencadenado», o simplemente «P.D.». Y así comprobó que los errores se acumulaban cuando el apuro era mal consejero. En definitiva, todavía tenía tiempo para la conferencia de prensa y presentación oficial de «P.D.» prevista para fin de mes.

		En ese preciso instante, llegó su hijo Richard. El joven ya se había independizado y su trabajo de ingeniero de cálculo, le daba un buen pasar sin tener en cuenta lo que su padre pudiera ofrecerle si se incorporaba a la empresa familiar. Sus ambiciones eran muy medidas, no por falta de recursos, sino que esperaba no imitar los errores de varios de sus compañeros de estudios. Él se consideraba alguien no muy fácil de convencer o engañar. Por eso, cuando supo de los tres integrantes de su generación que, siendo más brillantes que él, habían terminado muy mal sus días, acentuó sus ya poderosos mecanismos de defensa.

		Uno de ellos, llamado Rubén, terminó en la cárcel al verse involucrado en una espiral de espionaje industrial. Le era muy triste visitarlo tras los gruesos cristales que lo separaban. Pero, era tanto lo que le debía cuando aquél lo había apoyado en sus peores momentos emocionales mientras todavía no terminaba sus estudios, que no podía negarse a ir cada quince días a tratar de darle buenas noticias con su mejor rostro.

		El segundo, de nombre Nicholas, era un caso irrecuperable por el consumo de drogas. Alguna vez lo acompañó en el consumo, pero Richard supo detenerse a tiempo. En cambio, su amigo estaba internado en un psiquiátrico sin posibilidad de rehabilitación. Y lo más triste fue cuando quiso verlo, aquél ni siquiera lo reconoció.

		Y el tercero, el más cercano, conocido simplemente como Danny, sus cenizas habían sido esparcidas en el puerto donde solía recalar su pequeña embarcación después de sus viajes de fin de semana. Lo consideró el hermano que no tuvo; siempre fueron cómplices desde la adolescencia hasta coincidir en los mismos estudios.

		¡Cómo se lamentaba que Rubén, Nicholas y Danny no estuvieran con él! Seguramente, entre ellos cuatro hubieran desarrollado un gran proyecto en común. Siempre tuvo claro que no pretendía llegar tan lejos como su padre, ser un referente y líder mundial, sino tener una vida digna de acuerdo a la profesión elegida.

		Cuando Charles vio llegar a su hijo, le invitó a pasar a su despacho y que se sentara a su lado. Casi nunca iba hasta la impresionante central de Industrias D’agnon, pero, a pedido de su padre, había ido. Esperaba que no le insistiera una vez más con que se incorporara a la empresa, porque la misma respuesta negativa seguía en sus labios. Y como siempre, sus expectativas de ese encuentro no eran mejores que en los anteriores.

		–Mira Richard, necesito de tu auxilio.

		Aquellas palabras lo sorprendieron. ¡Qué extraño le sonaba oír al zar de la tecnología globalizada pedir ayuda! ¿No le alcanzaban todos los secretarios a su alrededor para encontrar la solución al problema que pudiera tener? , se preguntó.

		–Debemos hablar muy seriamente. No sé cuánto tiempo tendré todavía antes de que ciertos acontecimientos ocurran. ¿Conoces a Artemius Palobianco?

		–No, ni de nombre.

		Sabía que decía una mentira a medias. No conocía a la persona, pero a ese nombre podía asociarlo a un investigador privado por una tarjeta de presentación que había encontrado una vez por casualidad en la casa, cuando todavía sus padres no se habían divorciado.

		–Él es un investigador privado que he contratado varias veces. Posee información de que quieren perjudicarme en meses, semanas, días, no sé cuándo. Y necesito que, cuando eso ocurra, tú puedas hacerte cargo del timón de la empresa.

		–Pero…

		–Sí, ya sé que te pido demasiado, que abandones tu proyecto. Eres el único en el que confío.

		–¿Y mi hermana Lucyl? Ella no tiene tantos compromisos como yo.

		–Es cierto. Ella está muy capacitada también para suplirme, pero no me agrada el círculo de amistades que tiene, y no las quiero aquí. ¿Tú la pondrías en el lugar donde trabajas?

		Richard sintió que no tenía escapatoria. ¿Cómo decirle que no? No le entusiasmaba demasiado ser el gerente general de aquella empresa cuya magnitud podía absorber cada instante de su vida y repetiría la historia de un padre ausente como el suyo. Aspiraba trabajar para vivir y no vivir para trabajar.

		–¿Puedo contar contigo, entonces?

		–Debería solucionar muchas cosas pendientes.

		–Y eso, ¿Qué quiere decir, sí o no?

		–En un principio, es sí.

		Charles se levantó de su lugar y abrazó al joven. ¿Desde cuándo éste no recibía una demostración tan intensa de afecto de aquel hombre que conocía tan poco, a pesar de llevar su apellido?

		–Gracias, hijo.

		………….....................................................................................................

		 

		Ser investigador privado en el siglo veintiuno no se asemeja en nada al arquetipo cinematográfico o literario que la gente común suele identificar, se decía repetidamente. De eso, Artemius Palobianco sabía bastante; no tenía una oficina con una secretaria en el recibidor, donde el protagonista con frecuencia pernoctaba o pasaba largas y tediosas horas a la espera de un caso que lo sacara de la malaria. En su caso, él vivía en su apartamento del tercer piso por escaleras. En la puerta había colocado un letrero artesanal que lucía con letras de llamativos colores su profesión: «Private eye». Aunque sus conocimientos del idioma inglés eran limitados, había retenido aquella denominación de una película vista por la televisión.

		Aunque no tenía deudas excesivas, su vida transcurría sin mayores sobresaltos, especialmente desde que tenía un trabajo estable con el Ingeniero Charles D’agnon. Éste lo convocaba repetidamente por temáticas variadas y nunca se le quejaba por los honorarios que le facturaba. La primera convocatoria había sido por las dudas que el ingeniero tenía acerca de la fidelidad de su esposa. Recordaba que aquél se reconocía como el principal responsable de la situación al haber priorizado la empresa antes que a su cónyuge. Pero, su orgullo machista no podía quedarse sin saber si había ocurrido o no lo que la sospecha le sugería. Y así, Artemius había entrado en escena para realizar una vigilancia discreta de la mujer. Tras casi una semana sin novedades, pudo encontrar las pruebas que comprobaron la sospecha. En un hotel, pudo fotografiar a la pareja de amantes.

		Con aquel material, se apersonó a D’agnon en su despacho, previa cita concertada para evitar que alguien los pudiera encontrar juntos; los rumores, fueran de la índole que fueran, terminaban divulgándose al instante, y al ser de ese modo, podían perjudicarlo mucho en este mundo hipócrita actual que decía promover la moral, pero que, en los hechos, se alimentaba de las acciones ajenas a ésta.

		Le entregó las copias en un sobre. Una vez en poder del ingeniero, cuando identificó al amante de su esposa, no lo podía creer. Que hubiera sido el profesor de pintura o el jardinero, quizás el dolor hubiera sido menor y lo hubiera dejado apagarse lentamente como una vela. Pero no era de esa manera. En la foto identificó a uno de los gerentes recientemente promovido en la Corporación Lumitex, una filial local de la Sociedad de Gorro Frigio, notoria competencia de la Hermandad del Tulipán.

		Y entonces, se preguntó si el supuesto affaire era utilizado para acceder a datos confidenciales que su esposa hubiera podido revelar inescrupulosamente. Aunque D’agnon tampoco tenía incorporada a la fidelidad como una de sus virtudes, cada vez que se vio involucrado en situaciones semejantes, tuvo el tino de no combinar el trabajo con el placer, siguiendo las enseñanzas de su padre.

		Y fue por ese motivo, que después de un período de preparación y de mutuo acuerdo, se hizo efectivo el divorcio divulgándolo por las vías más mediáticas que alimentaban el vacío existencial del ciudadano vulgar, alejándolo por un instante de la rutina y acercándolo al morbo de lo que no vivía. D’agnon no podía desaprovechar ninguna oportunidad de aparición pública en los medios para aparentar su acostumbrado rostro humano, y que los demás lo consolaran por su fracaso matrimonial.

		Ahora estaba involucrado en un intrincado episodio que lo ponía en riesgo, no sólo en el plano financiero y comercial, sino que también podía estar amenazada su propia vida. Y Artemius Palobianco podía ser un buen «as en la manga» –Al decir de un experimentado jugador de póker– para salvar lo que se pudiera.

		El arrastrarse con soltura en el mundo de la delincuencia más directa, no le afectaba tanto como relacionarse con los círculos del poder económico, que nunca ha tenido escrúpulo alguno en la toma de las decisiones más radicales. Por ejemplo, su experiencia reiterada como investigador con el delincuente común, le podía sugerir una solución mediante la negociación, pero en el mundo de las dirigencias globalizadas, esa opción no era viable.

		………….....................................................................................................

		 

		Todos la conocían en el barrio como la señora Angélica. Aunque no era una persona muy sociable, sin llegar a ser antipática, igualmente se había ganado cierto respeto, seguramente por su edad –Casi setenta años– y por sus problemas de salud que la hacían tan vulnerable ante la consideración de los demás. También le llamaban «meteca» porque les resultaba extraño alguien con nombre y apellido tan castizo y, sin embargo, su rasposa dicción la delataba de otro origen europeo.

		Aunque residía en pleno centro de la ciudad por la facilidad de conseguir locomoción a cualquier otra localidad, habitaba un pequeño monoambiente propio con su gato siamés. Sus escasas pertenencias cabían sobradamente en el apartamento. Y toda esa realidad era un paraíso comparando con el pasado que quería dejar en el olvido. Muchas veces, alguien le preguntaba por él, y prefería desviar la conversación antes que ajustarse a una cadena de mentiras que debía creérselas para no equivocarse cuando contara de esa vida que nunca había tenido.

		Lo cierto era que ahora no sólo estaba lejos en el tiempo sino también geográficamente de esa existencia que sus recuerdos se empecinaban en conservar. Desde muy joven había ejercido la prostitución, escapando de su padre que había pretendido entregarla en matrimonio a un hombre mayor para pagar una deuda. Sin educación y sin oficio para sustentarse, había pasado por varios proxenetas que se habían aprovechado de su necesidad de liberarse.

		Después de la muerte del Mariscal Tito, vino la guerra civil que desintegró al país en varios estados más pequeños y más expuestos a los intereses de las grandes potencias económicas y militares. Ya no sabía a dónde pertenecía, si a una provincia de Yugoslavia de donde era oriunda su madre, si a otra etnia por parte de su padre, si debía rezar la religión de su niñez o apartarse de todo credo porque no podía aceptar que hubiera un Dios que aprobara tanta miseria humana como la que había visto.

		Para su suerte, cuando ya tenía más de cincuenta años y sin ninguna esperanza de salir de ese calvario, apareció un joven profesional que buscaba reclutar gente para un movimiento internacional. Se le presentó como el Dr. Johannes Paulus Reinsingter. Y para cuando quiso tomar conciencia de los cambios que empezaron a darse en su vida, tenía pasaporte español con un nombre que le costó aprenderse de memoria, y que sustituía al suyo de nacimiento. Junto a varias personas más que supuso en condiciones similares a la suya, había viajado cruzando el océano y recalando en un país extraño. Pero, no importa, se dijo en su momento. No podía dejar escapar este regalo de una nueva vida.

		Por supuesto que nada era gratis, todo tenía su precio. Trabajó como sirvienta casi en condición de esclava en hogares de gente de muy buen pasar. Ni siquiera podía comunicarse porque desconocía el lenguaje local, pero tenía su habitación, ropa y comida sin venderse como en un burdel. Nunca salía de la mansión donde prestaba sus servicios y desconocía qué sucedía en el mundo más allá de los altos muros de la residencia. Pero su voluntad pudo más que sus limitaciones. Mirando la televisión, aprendió con muchas dificultades los rudimentos del habla coloquial, y de a poco lo fue practicando con sus compañeras de servicio, especialmente con la cocinera. Aquella mujer venida de Gabón, cuya piel era la más oscura que había visto en su vida, era la más accesible a una relación entre personas que necesitaban hacer de su existencia un vínculo más llevadero.

		Pero, un día encerando los pisos, resbaló y se fracturó la cadera producto de la caída. Ya no regresaría a sus labores porque, cuando se presentaba una vacante, siempre había alguien en la lista de espera. Así comprendió lo que no quería ver. El ciudadano común nunca se prestaba a ciertas tareas consideradas denigrantes, por lo que, ante el control de ingresos de inmigrantes instrumentado en los últimos años, la organización de Reinsingter era sólo una pantalla para traer personas adecuadas para el trabajo solicitado.

		Después de todo, no había sido tan negativa la experiencia. Había realizado un trabajo digno en condiciones de alta calidad comparando con el burdel. Además, luego del accidente que la había dejado inhabilitada para continuar, la habían hecho atender por un muy buen servicio médico, y tras su recuperación, le habían asignado una pequeña pensión vitalicia que se la acreditaban mensualmente en una cuenta bancaria de ahorro. Y así, pasaron un par de años, hasta que nuevamente la convocaron para que fuera el ama de llaves del Profesor Enrique Zandilvar.

		En un principio, pensó en rechazar, sobre todo teniendo en cuenta que debería desplazarse cada día a su lugar de trabajo, y temía a su vez no congeniar con el catedrático que acababa de enviudar. Pero, sus necesidades económicas fueron la prioridad, y allí estaba, casi a los setenta años, trabajando para quien, cada mañana, ella era un pretexto para manifestar alguna de sus múltiples manías.

		Igualmente todo era llevadero. El profesor vivía solo y no tenía hijos. Eso le hizo recordar los años de servicios en la residencia del Ingeniero Charles D’agnon. Debió soportar las adolescencias de sus dos hijos, hasta que, por fin, crecieron y dejaron de atormentar a la servidumbre con sus actos propios de la inmadurez. Cada vez que sucedía, lograban eludir sus responsabilidades atribuyéndoselas a otros como ella. La esposa tampoco era, según su opinión, muy virtuosa, sino más bien era una caprichosa que pretendía llamar la atención a su distante marido. Le conocía cada paso en falso, como por ejemplo, cuando se encerró con el jardinero en el invernáculo. Pero no estaba allí para juzgarla sino para que su vida transcurriera en la forma más decente posible. Sería por la televisión que se enteraría del divorcio de aquéllos, cuando todavía estaba convaleciente enyesada e inmóvil en su lecho.

		Mas, estaba muy ajena de todo lo que sucedía en la residencia. Solamente observaba la llegada seguida de autos lujosos y de gente con muy buena ropa a reunirse en secreto en el despacho de D’agnon. Y para alguien carente de educación como ella, la única conclusión a su alcance era medir el acceso a bienes nuevos, tales como nuevos modelos de automóvil cada trimestre, o la compra del predio contiguo para construir una barbacoa y un gimnasio completo con sala de juegos. Lo que nunca entendió fue para qué se realizaron todas esas inversiones si rara vez se las disfrutaba porque las horas del día eran destinadas enteramente al trabajo y a los viajes relacionados al mismo. En definitiva, se consideraba más feliz con su vida tan vulgar que la de esos magnates que corrían sin cesar.

		Alguna vez había visto llegar al pintoresco personaje que luego sabría que era Artemius Palobianco. ¿Para qué necesitaría ella un investigador privado? , se preguntó mientras se atragantaba con sus galletitas dulces al reírse tanto. Mejor era el cascarrabias del viejo profesor que se le parecía más por su vida tan sencilla. Una persona tan culta como él debería aplastar a esos pretenciosos millonarios, sentenció.

		Ahora debía dormir y prepararse para una nueva jornada de trabajo. Sonrió otra vez y así su serena respiración daría paso a un sueño reparador.

		Pero no podía. ¿Qué me preocupa?, se preguntó con insistencia. Por supuesto que a su edad, ya no podía aspirar a ningún futuro venturoso, y su presente, aunque bastante limitado, era un oasis en el desierto de su vida anterior. Entonces, buscó el barbitúrico que le calmase toda aquella ansiedad hasta el día siguiente, en el cual esperaba que no se le repitiera la misma historia.
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		El Restaurante de la Gaviota exhibía sus mejores galas desde su restauración en la última década. Ubicado en la señorial zona donde en el siglo pasado se extendían las casonas de veraneo de la élite económica de la sociedad, allí concurrían quienes poseían capacidad de decisión sobre el quehacer local e internacional. Poseía la peculiaridad de estar formado por un grupo de espacios reservados totalmente independientes uno del otro, otorgando privacidad a los diferentes grupos que concurrían por su carta de menús y cata de vinos mientras se concretaban negocios y alianzas.

		Una frecuente visitante era Elena de la Fuente y Robles, una adinerada dama con cierto pasado relacionado con la nobleza española. Su familia había tenido una estrecha relación con el gobierno del Generalísimo porque éste había reestablecido las tradiciones y buenas costumbres perdidas tras la instauración de la República. Durante sus tres décadas de Estado autocrático, los bienes del clan se habían fortalecido más allá de lo que habían permitido los últimos años de la monarquía.

		Pensaba que su ideal era retornar a los gloriosos días de la corona cuando controlaba la influencia de la burguesía, al pretender la compra con dinero, lo que no obtenía con el honor porque lo carecía. Pero, ahora era otro presente. El Generalísimo ya no estaba, los obispos no la protegían como en otrora y destinaban su tiempo en atender el sudor del vulgo. Además, no podía prescindir del contacto con aquellos gerentes que manejaban las finanzas y ella sólo avalaba con su firma lo que le presentaba como un buen negocio. Y por ese motivo, estaba en el restaurante con una cita importante.

		Oyó las campanadas de la catedral sita a un par de calles anunciando puntualmente que eran las veinte horas. Le molestaba mucho la impuntualidad de los demás, y con más razón, si el retrasado era la persona que la había convocado a la reunión. Para dejar de pensar en ese detalle, permitió que su memoria vagara por otro momento de su vida. Y así, nuevamente tuvo presente un dato de su infancia. Recordó cuando, viviendo en la casona de sus padres, no era tan común tener relojes. Y mediante las campanadas de la iglesia se marcaba en la mañana el inicio de la jornada laboral, y en la tarde, la culminación de la misma. Desde su cuarto, veía amanecer y a los trabajadores ir a realizar sus tareas al tiempo que ella desayunaba en su cama. Después de una larga jornada con los diferentes instructores –De matemática, gramática, historia, baile y sociabilidad– llegaba la tarde convirtiéndose, poco a poco, en la noche, en la que veía, a través de la misma ventana, el regreso de los trabajadores a sus hogares mientras ella no había ni salido de la casona para evitar relacionarse con «esa gente inferior», como así le habían enseñado que la considerara.

		Finalmente, acompañado del encargado de meseros, llegó quien la dama esperaba con impaciencia. Era Johannes Paulus Reinsingter. Con una sonrisa de cortesía pretendió disculparse por su tardanza. Inclinándose en gesto de respeto, tomó la mano derecha de la mujer y la besó levemente junto al anillo montado en rubíes que ella exhibía con altivez. De alguna manera, eso la halagó, pero interiormente se dijo que «estos burgueses eran capaces de disimular cualquier conducta honrosa con tal de lograr sus objetivos».

		–No quiero justificar mi falta de puntualidad pero, en la Facultad, siempre hay inconvenientes de último momento. Espero que sepa disculparme.

		Mientras Reinsingter se acomodaba en su asiento, la dama no le escuchaba ni la mitad de su explicación. En definitiva, lo que a ella le interesaba saber era el motivo por el cual se había organizado el encuentro. No le atraía que le propusieran más negocios que incrementaran su fortuna. Su interés primordial era saber quién tomaría su lugar en defensa de su estirpe familiar. Era hija única y soltera. No tenía descendientes directos ni había redactado su testamento todavía. Se sentía vital a los sesenta y dos años de edad, y aunque trataba de cuidarse en todo lo que pudiera decidir, sabía que la biología podía jugarle una mala pasada en cualquier momento, y terminar sus días en un hospicio para dementes, como le había sucedido a su padre, inclusive a una edad más temprana que la suya en ese momento. Los médicos ya le habían señalado que las probabilidades de que se repitiera esa misma historia con ella eran prácticamente nulas. Igualmente, esa explicación no le otorgaba toda la paz a la que aspiraba tener para su vejez.

		Reinsingter extrajo su cigarrera y le ofreció un cigarrillo a la aristócrata hispana. Ella, en un principio, rechazó mostrándole los suyos, pero, cuando percibió que eran mentolados, su tentación de probarlos por primera vez le fue más fuerte y tomó uno de ellos. Cuando lo tenía entre sus labios, aún apagado, un intenso aroma fresco le llegó desde el cigarrillo. Con su encendedor metálico rectangular, Reinsingter encendió ambos dejándolo sobre la mesa con la figura grabada a la vista.

		–¡Qué hermoso encendedor! Y esa figura es la flor de un tulipán. ¿Dónde lo consiguió? Esa flor la conozco porque mi madre la hacía plantar en el entorno a la casa. Siempre estuvo fascinada con su color.

		–Si lo desea, se lo obsequio sin ningún compromiso.

		–Sí, lo acepto.

		Tomó al encendedor y lo guardó en su amplia cartera junto a la cigarrera de plata. Por más que lo consideraba un buen gesto, quería evitar que la aceptación del mismo pudiera ser interpretada como «bajar la guardia» permitiendo que el caballero hubiera pensado que había ganado en el primer round.

		–¿Ha oído hablar de la Hermandad del Tulipán?

		–Muy poca cosa en mis tardes jugando bridge. Nunca me han interesado ese tipo de organizaciones.

		Era evidente que la mujer trataría cualquier tema desde su zenit social y todo lo demás quedaría a la altura de su desprecio. Por eso, desde el primer momento, debía sorprenderla.

		–Bueno, su madre fue integrante de la Hermandad.

		–¿Mi madre? Imposible.

		Reinsingter estaba satisfecho porque había logrado su objetivo. Ahora debía continuar en esa línea argumental que mostrara las debilidades de la dama y contrarrestando esa postura de superioridad exhibiéndola en forma tan directa.

		–Ella hacía plantar los tulipanes como señal para hacernos saber que tenía información para comunicarnos.

		–¿Información, qué información?

		–Nuestra comunidad se ha impuesto la misión de controlar y vigilar a todos aquéllos que pretendan entorpecer o evitar el proceso globalizador. Ahora que no hay barreras ideológicas a derribar, sólo quedan los intereses de los que todavía viven en el pasado. Y uno de ellos fue tu padre.

		–Sí, mi padre siempre fue un conservador.

		–Pero, no me refiero únicamente a ser conservador en el plano político partidario, sino al concepto amplio de conservador, es decir, también en lo económico, social, religioso, en fin, conservador en todo el plano de la cultura. En el consejo directivo hay varios integrantes de ideología conservadora, pero eso no les impide integrarse a un proyecto en protección de los intereses de quienes rigen la historia humana.

		–Como por ejemplo…

		–…la Revolución Industrial que hizo obsoleta la producción artesanal frente a la producción en serie utilizando la tecnología. De esta manera, se creó un mercado a satisfacer. Otro caso fue la Revolución Independentista de Estados Unidos, en la que se sustituyó el derecho canónico por otro positivo. Es decir, los privilegios dejaron de provenir de la herencia, para que fuera necesario ganárselos. ¿Precisa otro ejemplo?

		La dama estaba intrigada por el rumbo que pudiera asumir la conversación. La política nunca había sido una de sus prioridades. Le interesaba saber qué datos tenía aquel extraño de su madre, a la que casi no recordaba. Repasó en su memoria y se preguntó por qué nunca se había guardado algún retrato o fotografía de aquella misteriosa mujer desaparecida que tan vagamente retenía su memoria infantil.

		–Y mi madre… ¿Qué tuvo que ver con todo esto?

		–Ella fue presentada a tu padre porque sabíamos de sus habilidades para conquistarlo, y desde el mismo seno del hogar, por su intermedio, se supo de los movimientos de su marido. Hasta que…

		–¿Hasta que qué…?

		–Después de más de quince años, fue descubierta por un amigo de tu padre. Armaron una supuesta intriga de infidelidad para matarla justificadamente por las posibles acusaciones de asesinato. Tú eras una niña y quizás no lo recuerdes.

		Recuerdos que parecían borrados definitivamente, reaparecieron junto a un arsenal de preguntas que la conducían a la calurosa tarde en la que su padre fue a buscarla a su habitación con la mucama que ya había hecho las maletas.

		–Ahora comprendo el porqué, de un día para el otro, terminé en un internado con monjas. Nadie fue a visitarme durante esos años. No salí de allí hasta los veintiún años. Pregunté por mi madre y me dijeron que había muerto en un intento de robo en la casona. Y mi padre prácticamente me ignoró. Solamente me llamó cuando ya estaba en su lecho de muerte, para decirme que ahora era mi responsabilidad la mantención del linaje familiar.

		………….....................................................................................................

		 

		Acodado en la barra de un expendio de bebidas, Artemius Palobianco saboreaba su trago preferido, vodka con vino blanco seco y jugo de naranja. El bartender lo tenía como uno de los clientes más frecuentes, y de vez en cuando, si escaseaba la concurrencia, se entablaba alguna conversación ligera en torno a las apuestas deportivas.

		Pero, ese día, la discusión al respecto estaba caldeando bastante los ánimos, y en ese preciso instante llegó la persona que esperaba. Éste, alarmado por el ambiente enrarecido, preguntó qué sucedía, a lo que Artemius le respondió que el bartender había perdido buen dinero apostando en la carrera de galgos, y pretendía acusarlo de la mala elección realizada.

		Con un par de cervezas consigo, se apartaron de la barra y se sentaron junto a una mesa ubicada bajo un inmenso árbol cuyo follaje cubría parcialmente la iluminación pública del lugar. Recién, cuando ya casi se le terminaba su bebida, el otro hombre se dirigió a Artemius.

		–¿Qué tengo que hacer para salir de esta trampa?

		–Seguir informando.

		Muchas veces, para obtener la información necesaria, se debía actuar de una manera bastante reprobable moralmente hablando. Enterado de que D’agnon integraba una sociedad secreta, tenía que buscar cómo acceder a los hechos tras las paredes del esplendoroso «Edificio Van Gogh». La quincena que el ingeniero le pagaba puntualmente, debía justificarse asegurándose de no perderla.

		Investigó al personal del edificio. Y un día encontró a uno de los guardias de seguridad comprando cocaína. Y así supo que esa era su puerta de entrada y cuál era la metodología a seguir. Esperó cinco días hasta que el mismo guardia fue a reabastecerse de la droga logrando fotografiarlo en forma clandestina. Cuando se le apersonó con la fotografía, el individuo se espantó a la corrida. Lo siguió por más que su estado atlético no era el mejor. Pero tuvo mucha fortuna. El guardia tropezó y cayó un par de calles más adelante donde el investigador logró darle alcance. Tirado en el piso, el guardia se tomaba el tobillo izquierdo. Una vez a su lado, el guardia gritó desesperado.

		–No me arreste. Estoy en libertad provisional, y por lo más mínimo que me pase, vuelvo a la cárcel.

		De esta manera comprendió la razón de su fuga. Y para su propio beneficio, le siguió el juego haciéndole creer que era policía como el otro pensaba. Le ayudó a pararse y a conseguir un taxímetro. Una vez en la vivienda del guardia, le explicó sus pretensiones. Con que le consiguiera el listado de las personas que asistían en el segundo piso a las convenciones de la Hermandad, podía darse por olvidado el incidente con la cocaína. El guardia aceptó y en el siguiente encuentro le entregó la lista. La examinó buscando el candidato para su estratagema. Y así dio con el secretario de las convenciones, quien fue engañado por Artemius al exponerlo a una ficta relación extramatrimonial. En realidad no había sucedido nada, sino que en estado de ebriedad, aparecía filmado en un hotel junto a una supuesta prostituta, que no era otra que una sobrina del investigador.

		– ¿Qué tenemos para hoy?

		–Se están activando los mecanismos de renovación generacional de aquellos miembros que, por edad o por incompatibilidad con el Presidente Reinsingter, se pretende removerlos.

		Y en el papel que le entregó, figuraban tres nombres: Lord Edward Greenwood, Charles D’agnon y Helmut Von Trappel. Cuando terminó de leer esa lista, observó que su interlocutor se levantaba. No quiso impedírselo y aquél emprendió la marcha cruzando a la acera siguiente. Cuando iba por la mitad del cruce, abruptamente surgió un automóvil a gran velocidad. Las luces lo encandilaron paralizándolo por completo. El conductor del automóvil no hizo ninguna maniobra para evitar atropellarlo. Lo levantó pesadamente en el aire para depositarlo ya sin vida sobre el pavimento, mientras el conductor continuaba su marcha sin aminorar la velocidad. Artemius corrió hasta donde había quedado inmóvil el cuerpo en la calle. Comprobó que estaba muerto y, a la distancia, las luces traseras del vehículo se iban transformando en unos puntos imperceptibles hasta desaparecer definitivamente.

		………….....................................................................................................

		 

		La cena había transcurrido en un clima ameno. La señora Elena de la Fuente y Robles se había aflojado y ahora actuaba con mayor naturalidad. Igualmente, le costaba aceptar que su madre hubiera sido asesinada a instancias de su padre.

		–Estamos en una etapa de renovación en el consejo. Varios miembros han sugerido tu nombre para integrarte a la comunidad.

		El dato ocultado por aquél era que él fuera el único quien la proponía, y que contaba con su habilidad para manipular a los demás en la aceptación de ella como nuevo postulante calificado para ocupar alguna vacante.

		Terminado el postre, la mujer puso un cigarrillo en sus labios y estrenó el uso del encendedor obsequiado. Reinsingter también tenía la misma intención, pero se abstuvo porque le parecía que no correspondía pedirle el encendedor a préstamo.

		–¿Podré adaptarme al pensamiento de la Hermandad? Mis valores son muy diferentes a los de ésta. Tampoco puedo renegar de mi origen…

		–No deberías abordarlo de esa manera, sino más bien, deberías preguntarte qué puedes aportarle al consejo con mi incorporación.

		–Pero, no te olvides que soy católica, y todas estas organizaciones son más afines con el luteranismo o el anglicanismo, e inclusive a posturas nada cristianas como el agnosticismo y el panteísmo.

		–No dramatices más de lo necesario. Tu fe no te ha impedido adaptarte a los nuevos tiempos, en los cuales se han cambiado las formas de gobierno y los modelos de producción.

		………….....................................................................................................

		 

		Hacía apenas un par de horas que estaba intentado dormir un poco, cuando lo habían convocado desde la central. El Inspector Jacques Le Clair concurrió de muy mala gana al lugar donde un hombre había sido atropellado. ¿Desde cuándo su división de homicidios atendía accidentes de tránsito?, se preguntó disgustado, y la respuesta la tendría de forma inmediata con la información aportada por sus subalternos.

		–La víctima se llamaba Walter Smith, de profesión oficial notarial. Murió en el lugar y, quien conducía, huyó. Si observa, inspector, en el pavimento no hay marca alguna de neumático señalando que haya intentado frenar o hacer alguna maniobra para eludirlo. Hubo intencionalidad y no fue un accidente.

		–¿Hay algún testigo?

		–Sí, es aquel caballero llamado Artemius Palobianco. Fue él quien avisó.

		Jacques Le Clair se llevó uno de sus caramelos ácidos a la boca y murmuró que otra vez se encontraba con aquel aficionado a investigador privado. Tener licencia para realizar ese trabajo no garantizaba que lo hiciera dentro de los límites legales, y eso le molestaba al inspector.

		–Artemius Palobianco…

		–Sí, ¿Lo conoce?

		–Podría decirse que sí.

		Se encaminó hacia el lugar que el oficial le indicó y una vez allí, ambos hombres estuvieron frente a frente.

		–Buenas noches, inspector.

		–Para mí, no es tan buena. Por lo visto, por primera vez en mucho tiempo, has hecho lo que corresponde.

		–Vamos, amigo, siempre he colaborado con la policía.

		Jacques Le Clair no podía permitirse una conversación con esa persona carente de todo escrúpulo que le permitiera distinguir cuando actuaba correctamente.

		–Bueno, ¿Tienes algo que ver con la víctima, o es como en otras ocasiones, que estás en la escena por casualidad?

		–A decir la verdad, él era uno de mis informantes en un caso de soborno que investigo a pedido de un cliente…

		– …del cual no puedes decir su nombre.

		–Exacto.

		Le Clair necesitó otro caramelo en su boca para que le quitara el sabor desagradable que sentía cuando las personas como el investigador privado que se escudaban en cierto tecnicismo legal si les convenía y lo dejaban de lado con el mismo propósito.

		–¿Vio algo?

		–Cuando mi informante se retiraba caminando, yo seguía sentado de espaldas al tránsito. Recién me di vuelta al oír la acelerada del automóvil que se iba y mi amigo yacía en la calle. Corrí y comprobé que estaba muerto.

		–¿Recuerda el modelo o marca del automóvil?

		–Se alejaba a gran velocidad por lo que, lo único que podría decirle, es que me pareció un deportivo americano de color claro y con cristales oscuros.

		–¿Y las placas del automóvil?

		–En esas condiciones, no sé si las tenía.

		Le Clair sintió una vez más la repetida historia cuando interrogaba a un investigador privado; obtener información de la competencia era casi imposible por la costumbre de éstos de negarla o evadir una respuesta directa.

		

	
		SÁBADO 3 DE JUNIO

		 

		Exceptuando los lugares que deberían estar ocupados por Von Trappel y D’agnon, los diez restantes eran cubiertos por sus titulares desde hacía muchos años. Reinsingter, como presidente de la junta, dio por iniciada la reunión del consejo. A su pedido, se procedió a leer una comunicación interna que detallaba las principales novedades. La primera se refería a quien ejerciera la función de ser su secretario.

		–Por las potestades que me han conferido al contar con vuestra confianza, comunico que el Sr. Walter Smith fue descubierto realizando tareas de espionaje en nuestro perjuicio, y en una acción rápida ya ha sido eliminado.

		Los presentes no dudaron en apoyarlo y votaron por unanimidad sin pedir mayores explicaciones al respecto. La segunda tenía como tema central la situación de los miembros que se habían autoexcluidos desde la reunión anterior, según la interpretación de Reinsingter.

		–En relación a los ex integrantes de esta comunidad, Ingeniero Charles D’agnon y Helmut Von Trappel, se ha iniciado el proceso de incorporación de quienes los sustituyan. Se estableció una primera entrevista con la Sra. Elena de la Fuente y Robles para determinar el grado de compromiso que asumiría en el caso de que se incorporase a este honorable comité.

		El nombre de la dama ya era conocido por los presentes, no sólo por su actividad empresarial, sino por la frecuente publicación de artículos sobre economía global en diarios y revistas, cuya reputación contaba con la aprobación de la Hermandad. Sin embargo, Lord Greenwood no pudo evitar dar su opinión.

		–No tengo ningún reparo en la selección de tan distinguida dama, pero igualmente hay algo que no comprendo. El Ingeniero D’agnon representaba al sector de tecnología y Von Trappel a la industria, y no veo cómo alguien vinculado al sector financiero pueda ser, desde ahora, quien los represente. A no ser que la señora de la Fuente y Robles se esté preparando para sustituirme.

		Los presentes rieron estruendosamente, menos Reinsingter que debió esforzarse para hacerlo acompañando a los demás. Fue en ese preciso instante que Lord Greenwood entendió que, lo insinuado como una broma, era la realidad. Después de tantas décadas en su privilegiado lugar, y desde el cual había impulsado al presidente vigente como su sucesor desde un puesto de mayor relevancia, sabía que sus horas allí estaban contadas.

		«Cría cuervos y te quitarán los ojos», se dijo. ¿Tendría cómo defenderse, mejor dicho, tendría cómo protegerse a lo que se avecinaba? Ya era una persona muy mayor y únicamente le quedaba su exitoso currículum para impresionar a los que pudieran salir en su defensa. O la otra opción no tan honorable, sería renunciar aduciendo razones de edad y salud. Y suponiendo que le aceptaran la renuncia, ¿Quién podía asegurarle que, estando alejado de todo, no siguiera su vida en peligro aún? Observó detenidamente a cada uno con los que compartía la sesión, y de lo que se percató, fue una máscara de carnaval que cubría el rostro de todos ellos pidiendo que fuera entregado a los leones como en el circo romano.

		La sesión continuó sin mayores sobresaltos. Se había aprobado todos los temas con análisis mínimo y la rutina había sido el factor común del día. Por su parte, el gentleman británico se había mantenido prácticamente al margen y sólo se expresaba votando la unanimidad consolidada. Por su mente pasaba un sinnúmero de estrategias que le permitieran abordar a Reinsingter y dejarlo en evidencia.

		Entonces, consideró lo equivocado que estaba; él que se creía un rey intocable en la comunidad, se daba cuenta de que había sido utilizado como peón sacrificable en la remoción de D’agnon y Von Trappel. Por supuesto que esos cambios ya no podían ser dejados sin efecto, pero sí podía buscar la manera de alterar las consecuencias para que no favorecieran tan abiertamente a Reinsingter. Y hasta se empezó a cuestionar si las razones del Profesor Zandilvar a desvincularse adquirían cierta sensatez. Y cuán cierto era sentir las experiencias golpeando en puerta propia para comprender su valor.

		………….....................................................................................................

		 

		La enfermedad iba reduciendo cada vez más las capacidades motrices a Von Trappel. Prácticamente no abandonaba su lecho porque cada movimiento le exigía un gran esfuerzo que generaba aquellos taladradores dolores que lo desgarraban. Aquellas gotas que tomaba ahora hasta cinco veces al día, casi no surtían algún efecto que le pudiera dar la paz de dormir. Suponía que el fin estaba cercano, o por lo menos, así lo esperaba. Se sentía solo como un perro abandonado en una esquina; hambriento, no de comida como ese animal, sino de tener alguien a su lado que no fueran la servidumbre y los enfermeros, todos ellos mercenarios a expensas de su dinero.

		Y como si le hubieran escuchado su ruego, uno de sus sirvientes le anunció que Charles D’agnon había llegado de visita. Le dijo que lo dejara pasar. Cuando el ingeniero francés entró y lo vio tan reducido en la cama que ocupaba, debió respirar hondo para no exteriorizar la impresión recibida. Puso su mejor cara y se aproximó al convaleciente.

		–¿Qué tal, amigo?

		–Aquí me ves, tratando de ser un hueso duro de roer. Y tú, ¿Qué cuentas?

		Y, ¿Qué podía decirle que no fueran malas noticias? Había detectado en más de una ocasión cómo, mediante la modalidad de ciberataque, habían intentado impedir el desarrollo de su sistema «P.D.». ¿Sería conveniente un poco más de veneno vertido por él para alguien cuyas venas estaban saturadas del mismo suministrado en aquellas gotas?

		–Me están saboteando.

		–¿Quién?

		–Imposible identificarlos cuando te atacan mediante la red.

		–¿Y qué daños te han provocado?

		–Daños, ninguno, pero me han retrasado en el proceso de afinación definitiva del «P.D.». Han renunciado programadores, ingenieros, administrativos…En un mercado laboral sin mayores novedades, misteriosamente les han surgido a mis técnicos, posibilidades mágicas con trabajos muy bien remunerados e infinidad de beneficios que no puedo equiparar.

		–Eso se llama competencia desleal. Pobres tus técnicos, dentro de un año o dos a lo sumo, vendrá la reestructura de la empresa que los contrató en condiciones tan favorables y a los nuevos empleados los tiraran para fuera, y ese día se arrepentirán demasiado tarde de haberte abandonado.

		A lo que se refería Von Trappel era a una certeza que la tenía muy bien incorporada. ¡Cuántas veces había utilizado ese mismo modelo para destrozar a la competencia! Cuando el lucro era lo que importaba, todo método era válido según él, al menos, para el inversor alemán en su período actual, y quizás no ahora que la vida se le escapaba en cada lamento de dolor.

		Inclusive llegó a preguntarse si obraría de la misma manera que en cada etapa de su pasada vida, o si esta convalecencia definitiva le estaba enseñando algo. Y se respondió diciéndose que si el océano capitalista lo convirtió en un tiburón en permanente acecho a sus víctimas, ahora no se transformaría en un delfín amistoso buscando su redención. ¿Y qué era esta amistad de última hora en su existencia sino el encuentro de uno agonizante con otro al que se le han desafilado los dientes?

		D’agnon se alarmó cuando su amigo comenzó a dar señales constantes por los intensos dolores que lo aquejaban. Temblando como un papel en el viento, el industrial alemán pretendió prepararse el coctel pero el vaso con agua se le escapó de la mano y se estrelló en el piso. Von Trappel se retorcía y él no sabía qué hacer. Apareció el enfermero y le pidió que se retirara y así lo hizo. De pie, observó que llamaban a la ambulancia de urgencia.

		Ver cómo se extinguía la vida de una de las personas más influyentes de la industria occidental, lo estremeció. Nada parecía calmarle los dolores al alemán, y hasta por reflejo, parecía que sentía también ese desgarro interno. Era tanta su impotencia que estaba paralizado como si fuera un espectador ajeno a la escena. Pero eso cambió cuando escuchó por última vez la voz del agonizante germano.

		–Por favor, no te vayas. Acompáñame.

		Aquellos ojos que transmitían desesperación, se clavaron en los suyos y atinó a acercarse un instante a tomarle la mano sudorosa y fría. ¿Cómo podía ser indiferente ante esa persona que lo había despertado de su ingenuidad empresarial? ¡Tantos años sentándose a su lado en el consejo sin conocerlo! Y ahora que podía decir que tenía un amigo en estas últimas semanas, el vínculo iba a desaparecer. Y otra vez estaría solo, como siempre en este mundo donde las personas no cuentan y sólo los negocios son relevantes.

		Por fin llegó la ambulancia. La pericia del personal les hizo colocar rápidamente al convaleciente en la camilla y ésta en el vehículo. D’agnon tomó la determinación de seguirlos en su automóvil. A toda sirena, la ambulancia se abría paso en el tránsito. Cuando faltaba muy poco para llegar, detectó que había aminorado la velocidad y la sirena ya no sonaba. Una vez en el centro médico, la ambulancia ingresó a la zona restringida para ellas, mientras D’agnon debió realizar varias maniobras para encontrar un espacio libre donde estacionar. Finalmente lo logró y corrió hacia la recepción donde la funcionaria a cargo podría ofrecerle información.

		–Recién trajeron a un paciente…

		–…de nombre…

		–Helmut Von Trappel.

		La mujer revisó las últimas admisiones y aún no figuraba en el sistema. En ese preciso instante llegó uno de los camilleros de la ambulancia y le entregó un informe.

		–¿Qué nombre me dijo?

		–Von Trappel, Helmut Von Trappel.

		–Sí, llegó sin vida. ¿Ud. es familiar?

		No podía creer con qué frialdad aquella funcionaria le daba la noticia. Como si se pudiera hacerlo, movió internamente sus dientes para morder la rabia y frustración que lo sacudía.

		–No, pero quisiera saber…

		–Por ahora hay que esperar la determinación de la causa de muerte y que el médico actuante firme el certificado de defunción.

		–¿Cuándo puedo retirar el cuerpo para darle sepultura?

		–En su expediente dice que expresó su deseo de ser cremado. Y de eso está encargada la empresa fúnebre contratada a tales efectos. En todo caso, puede contactarse con ella para presenciar que se cumpla su última voluntad como lo estipuló.

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Estas son todas las pertenencias que traía?

		El conductor respondió afirmativamente y le entregó una pequeña bolsa de nailon al individuo de cabellera rojiza. Revisó el contenido y retiró el frasco del coctel para sustituirlo por otro similar. Luego le devolvió la bolsa junto a un par de billetes que el conductor de la ambulancia recibió con agrado.

		–Estos otros billetes entrégaselos a quien nos avisó desde el centro médico.

		–Así lo haré.

		Lo miró detenidamente mientras le daba el dinero para expresarle que no retuviera lo que no le correspondía. El hecho de que dejara de mirarlo a los ojos para dirigir su mirada al piso, lo interpretó como la respuesta esperada de que había entendido, y que si no cumplía, sabía cuáles serían las consecuencias.

		Y de la misma manera de cómo llegó sin ser percibido, se retiró rumbo al automóvil que había estacionado frente al nosocomio. Éste todavía tenía que hacer las reparaciones del foco de luz delantero izquierdo y el parabrisas astillado en la parte central para que no tuviera mayores dificultades de visibilidad al conducir. Igualmente, debía realizarle esas reparaciones a la brevedad, que se habían postergado ante la urgente internación de Von Trappel y de las soluciones que debía ejecutar sin demoras. Además, había sido su compañero Omega de la «brigada de tareas» quien había realizado el cambio de los medicamentos originales, y él debía recuperar esos frascos y destruirlos para no dejar ninguna evidencia que pudiera ser analizada por los laboratorios policiales, detectando las proporciones nocivas del preparado sustituto. Al igual que lo había hecho en el centro médico, ahora debía ir a la residencia de Von Trappel para contactarse con la mucama, que ya había retirado todos los frascos de la medicación para cambiarlos por los que llevaría a tales efectos.

		………….....................................................................................................

		 

		Cuando Lord Greenwood fue informado de lo sucedido a Von Trappel, supo que cada vez tenía menos tiempo para actuar en defensa propia. Conociendo lo expeditivo que comenzaba a ser Reinsingter por la experiencia adquirida, rápidamente debía buscar una estrategia que, aunque ya no lo salvara, en todo caso pudiera ser eficaz en poner límites a las ambiciones desmedidas de aquél.

		La sesión del consejo continuaba, pero él estaba al margen absorto en sus pensamientos. Pensó que la especialista financiera ya mencionada, Elena de la Fuente y Robles, pudiera ser un buen reemplazo suyo, más teniendo en cuenta que no vendría nada mal una perspectiva femenina en el área de las finanzas.

		En segundo lugar, debía encontrar alguien de su entorno que ocupara el sillón de Von Trappel. Debía ser alguien de confianza en la industria y que no sucumbiera ante la influencia de Reinsingter. Debía ser alguien relativamente joven, con ideas propias y con ambición. Y recordó aquel economista oriundo de Canadá que había realizado un excelente trabajo en establecer los costos atractivos para ganar varias licitaciones públicas. Su nombre era Antoine Bouverie.

		Y por último, estaba la vacante de Charles D’agnon, un brillante ingeniero carente de toda perspectiva ideológica en su trabajo. Y esto era lo que debía ser preservado. Por lo tanto, su lugar debía ser ocupado por alguna persona que le fuera muy próxima. Sabía de sus dos hijos, pero todavía no tenía claro cuál era el apropiado al caso.

		Para cuando se daba por concluida la sesión del consejo, tenía en mente los obstáculos que pondría en aprietos las acciones que Reinsingter ya había empezado a instrumentar para generar las mayorías necesarias y continuar con sus proyectos. Apenas salió del «Edificio Van Gogh», Lord Greenwood comenzó a tejer su red. Esto se asemejaba a un combate entre dos colosos de la lucha. Uno, como el campeón en defensa de su título conquistado, el gentleman inglés que se veía protegiendo su historia y estilo de vida. El otro, como el retador procurando arrebatarle el título, ése era Reinsingter aspirando a marcar su propio camino. Pero, a diferencia de la lucha en la que se estipulan de antemano el número de rounds, la agresividad del retador lo encaminaba a pretender ganar el desafío antes de que concluyera el primero. Cuidarse a partir de ahora era poco. Debía vivir en permanente desconfianza de las personas que estuvieran en su entorno. Podía dormirse y ya no despertar nunca más.

		………….....................................................................................................

		 

		Lord Greenwood fue el más reticente al despedirse de los demás integrantes del consejo. Prácticamente se retiró en silencio y sin compañía. Algunos murmuraron acerca de la situación pero sin darle demasiada importancia. Además, no era la primera vez que actuaba de esa manera tan hosca.

		Cuando ya se habían retirado todos, Reinsingter aprovechó para solicitarle a uno de sus acompañantes que tratara de conseguirle el número telefónico de Melinda Mesedeos, una mujer con la que había tenido un flirteo hacía muchos años atrás y que su abuelo había frustrado tal relación cuando él estaba por comprometerse en matrimonio con quien era todavía su esposa.

		Durante la espera, siguió pensando cómo debía instrumentar los procedimientos que permitieran el ingreso al consejo de las personas con las que podría congeniar y obtener con ellas, las mayorías para sus proyectos.

		Tras una espera de casi quince minutos, le trajo la información solicitada. Seleccionó dicho número en su teléfono móvil y esperó a que le respondieran. Una voz femenina, que lo retrotrajo a otra época de su vida, le atendió.

		–Melinda, soy Johannes Reinsingter.

		Hubo un silencio que apenas era superado por la respiración profunda que se oía desde el otro lado de la línea.

		–Después de tantos años, ¿Qué quieres?

		El tono enérgico de la voz de la mujer lo hizo titubear y casi termina la comunicación sin expresar otra palabra. Pero se supo dominar porque sabía de antemano que la reacción recibida no era indebida, sino que era la que se merecía.

		–Quisiera proponerte a que vengas al «Edificio Van Gogh» a verme. Tengo una propuesta que de seguro es de tu interés.

		–¿Y qué puedes ofrecerme ahora y que no pudiste hacerlo antes?

		–Podemos corregir la frustración de hace…

		–…dieciséis años atrás.

		–Exactamente. ¿Qué piensas?

		–¿Sabes qué? Pienso ir por curiosidad y ver tu cara con las arrugas de estos últimos años marcadas en tu piel.

		–Excelente. Te espero el próximo viernes al mediodía. Adiós.

		Cerró los ojos y pensó que el primer capítulo se había superado con éxito. Ahora quedaba lo más difícil, verse frente a frente después de tanto tiempo distanciados. Observó el retrato de su abuelo, aquél que le parecía que lo miraba fijamente únicamente a él, y se dijo para sí en voz baja.

		–Perdóname, son otros tiempos y hay otras necesidades.

		En esos instantes sonó el intercomunicador, atendió y desde el otro lado de la línea Jennifer le indicaba que tenía una llamada de Omega.

		–Dígame, ¿Cuál es su reporte?

		–Está concluido el tema Von T.

		–¿Recién? Yo esperaba una solución más rápida.

		Otra vez se repetía la historia. ¡Qué difícil que era satisfacer a Reinsingter!, se dijo Omega. Parecía que con él, el único lenguaje posible para comunicarse era el reproche. Por eso intentó explicarle sin que éste fuera a interpretarlo como una excusa o justificación.

		–Si usaba una dosis mayor, hubiera quedado en evidencia que había sido envenenado. Sin embargo, las dosis usadas fueron menores y murió de un paro cardíaco, más próximo a una muerte natural de acuerdo a su condición de enfermo terminal de cáncer.

		Reinsingter, con disgusto muy manifiesto, no tenía otra alternativa que, en esta oportunidad, admitir que la explicación de Omega era muy coherente y convincente, aunque no era muy afín a las urgencias que tenía en la resolución de determinados temas.

		–Bien…bien. De acuerdo. En las próximas horas se le realizará el depósito a su cuenta.

		¡Qué furioso quedaba cuando no podía tener siempre la última palabra y que los hechos no fueran cómo lo especificaba! Pensó ahogar su malhumor bebiendo una copa de brandy, y al final terminaron siendo más de dos. Cuando el alcohol impactó en su sistema nervioso, logró calmarse. Igualmente conservó la suficiente lucidez para darse cuenta de que, por su propio bien, debía pedir un taxímetro para regresar a su domicilio, pues, no fuera que empeorara el día teniendo un accidente de tránsito al volante de su automóvil y lo multaran además si la prueba espirométrica lo denunciaba alcoholizado.

		Mientras esperaba el transporte solicitado por teléfono, pretendió quitar de sus pensamientos todos los aspectos negativos de la jornada y concentrarse en el día siguiente. Razonaba con dificultad pero, para su suerte, la espera fue efímera y oyó el claxon del vehículo que venía a recogerlo.

		

	
		VIERNES 9 DE JUNIO

		 

		El Profesor Zandilvar estaba malhumorado por partida doble. En primer lugar, un fuerte estado gripal lo obligaba a permanecer, desde la jornada anterior, la mayor cantidad de las horas del día en la cama. Aunque era habitual que saliera de su casa casi exclusivamente no más de un par de veces a la semana rumbo a la Facultad, el resto del tiempo lo repartía en las tareas intelectuales a realizar en su biblioteca, y así, por lo menos, se movilizaba en el interior de la vivienda. Pero ahora ni eso podía hacer con libertad por el férreo control que le imponía el ama de llaves.

		El otro malestar estaba relacionado con su alumno Pedro. Se suponía que debía haber venido hacía dos o tres días, y en todo ese tiempo no había tenido ninguna noticia de él. Cuando Zandilvar asumía una obligación, lo hacía exigiéndose al máximo, y ser el tutor de tesis no lo encaraba tampoco como un trabajo de medio tiempo. Pretendía enseñarle al joven que no debía desarrollar la investigación de licenciatura de esa manera, sino con el mayor profesionalismo.

		Cansado de tanta inactividad, decidió abrigarse bien e instalarse en su biblioteca para continuar en su máquina de escribir redactando lo que esperaba publicar después de su jubilación. De camino se cruzó con su ama de llaves que lo reprendió como a un niño queriendo obligarlo a que regresara a la cama. Ni le contestó. Y se encerró en su lugar preferido de la vivienda. Se sirvió una copa de coñac y puso la música con el suficiente volumen como para que desapareciera del ambiente la voz de la mujer que le hablaba desde la cocina, como lo hacía antes su difunta esposa.

		Si supusiéramos que alguien pudiera estar en esa habitación observándolo en silencio, le hubiera resultado llamativo como la armonía de la melodía parecía ser acompañada por el ritmo de tecleado. Se asemejaba a cuando escuchaba la música y a la vez movía los brazos como si poseyera una inexistente batuta cumpliendo la función de director de la orquesta. Cuando la melodía concluyó, se concentró escribiendo a continuación:

		«La burguesía se propuso siempre arrebatarle todo grado de influencia al clero. Es, por ejemplo, el caso de la educación. Mediante ésta, no sólo se trasmiten los conocimientos, los valores y las creencias, sino que también se prepara a la persona en la reproducción de un modelo económico y social. El clero, con sus enseñanzas, pretendió mantener vigente el modelo económico y político del feudalismo. Un ejemplo: ¿Por qué siempre hablaban del reino de Dios y omitían cualquier otra forma de régimen político? Para lograrlo, la burguesía le otorgó al Estado la función de educar a las nuevas generaciones para que pudieran competir con las instituciones educativas religiosas. En esa educación pública, debía prepararse al ciudadano para el nuevo modelo económico y el uso de la moneda sustituyendo al trueque de la Edad Media. ¿Recordamos cuando en la escuela nos ejercitaban con tareas de cálculo para determinar si cinco naranjas costaban nueve monedas, cuántas compraríamos si tuviéramos diecisiete monedas?

		También la educación fue una herramienta ideológica para introducir los cambios en las formas de gobernar. Cuantos más ciudadanos supieran leer y escribir, más serían los que exigirían esos cambios impulsados por la burguesía. Y, cuantos más burgueses accedieran a los cargos, más irían dejando en minoría a la otrora poderosa alianza del clero y la aristocracia.

		Y así tenemos nuevamente presente el espíritu de Lucifer. Mientras la burguesía se encaminaba a transformaciones que favorecían a más gente, Lucifer les daba el impulso necesario. Pero, cuando los intereses de la clase burguesa comenzaron a prevalecer sobre los de la gente, fue Satanás quien la guio. Un ejemplo han sido las guerras. ¿Qué beneficios obtiene la gente con ellas? ¿Quiénes son los que van al campo de batalla a morir y quiénes son los que se enriquecen con el conflicto que provocan?»

		A pesar de sus estornudos y dificultades que entorpecían su respiración, se sintió muy satisfecho con lo que acababa de escribir. Y se felicitó premiándose con una segunda copa de coñac.

		………….....................................................................................................

		 

		El avión procedente de Canadá carreteó en la pista número tres hasta detenerse. Para Antoine Bouverie había sido una grata sorpresa que Lord Greenwood lo contactara e invitara a visitarlo. Pero no dejaba de preocuparle al ignorar por qué dicha entrevista debía desarrollarse en el hotel contiguo al aeropuerto. En un principio, pensó que era sólo una invitación de cortesía, pero, el tono de voz del caballero inglés, le sugirió algo más cuando se comunicaron por teléfono. Recordaba que en aquella conversación bastante breve, las expresiones de aquél fueron con el típico sello de la diplomacia británica, hasta que eso cambió cuando finalmente le insistió más de una vez en la necesidad del encuentro.

		Tras realizar todos los trámites aduaneros, ya podía dirigirse al hotel donde su anfitrión le había gestionado una reservación a su nombre. Su equipaje no era más que un pequeño bolso de mano con un poco de ropa para el fin de semana. Para el lunes debía estar de regreso y no podía darse el lujo de vivir como turista más de los días previstos. Recorrió a pie las seis calles hasta llegar a la recepción del hotel. Ese ejercicio le permitió despejarse y recuperar la movilidad de sus piernas que habían estado recogidas con cierta incomodidad durante el vuelo. Un hombre de traje lo recibió a la entrada.

		–Buenas tardes, señor.

		–Buenas tardes. Tengo una reservación a mi nombre, Antoine Bouverie.

		–¿Me permite su pasaporte?

		Con el documento solicitado a mano, confirmó la reservación para todo el fin de semana, y además, todos los gastos que se generasen, ya estaban pagos en forma anticipada. Le entregó la llave número mil novecientos diez y lo acompañó hasta el ascensor donde debía marcar el piso diecinueve. Recorrió el pasillo hasta hallar la habitación diez en un rincón a la izquierda. ¿Por qué le habrían asignado esa habitación?, se preguntó. Ingresó a la misma, encendió la luz y cerró la puerta.

		–Buenas tardes, Antoine.

		Sorprendido se dio vuelta y vio a Lord Greenwood cómodamente instalado en el sillón junto a la cama.

		–¡Qué susto me has dado!

		Una vez calmado, se dirigió hasta donde estaba el caballero británico y lo saludó.

		–Lamento actuar de esta manera, pero mi invitación no es sólo de índole personal, sino que debemos tratar ciertos temas muy delicados en la mayor privacidad posible. Desde ayer ya estoy hospedado aquí en la habitación quinientos doce y pretendo evitar cualquier interferencia en nuestro encuentro.

		–No entiendo de qué estás hablando.

		–No debemos estar juntos en ningún lugar, sea el restaurante, la recepción, el shopping, o cualquier otro. Debemos organizarnos para no coincidir en estos días en ninguna parte, y vernos exclusivamente en tu habitación o en la mía.

		–Con la vejez, ¿Te gusta ahora jugar al misterioso?

		–Esto no da para bromas. Ahora me regreso a mi habitación sabiendo que has llegado bien. De seguro querrás darte una ducha y luego bajarás al restaurante. Aproximadamente a las diecisiete horas vendré a tomar el té contigo. Pide el servicio a la recepción. Cuando yo llegué, golpearé tres veces, contaré hasta cinco y golpearé de nuevo pero esa vez serán cuatro. Así sabrás que soy yo. No le abras a nadie que no sea yo o al servicio que pediste.

		Antoine ayudó al anciano a ponerse de pie sosteniéndole el brazo izquierdo, mientras aquél se apoyaba en su bastón con la empuñadura de cabeza de león. Quiso acompañarlo hasta la puerta, y otra vez le insistió en evitar que alguien los pudiera ver juntos. Al alejarse Lord Greenwood, cerró la puerta y desde el interior de la habitación, oyó cómo iba disminuyendo el ruido que el bastón producía al pegar su punta metálica contra la alfombra que, cubriendo toda la extensión del pasillo, amortiguaba esos golpes hasta hacerlos desaparecer por completo. Luego comenzó a desvestirse para darse una ducha, tras la cual quizás no fuera al restaurante. No tenía apetito y aprovecharía la oportunidad para dormitar un poco en aquella amplia cama que se presentaba tan tentadora.

		………….....................................................................................................

		 

		Una vez en el segundo piso, el agente de seguridad acompañó a la mujer hasta la oficina de la secretaria de la fundación. Jennifer Rompagni la recibió detrás de su escritorio con su típica parquedad. La mujer se le aproximó y dijo:

		–Tengo audiencia con el Dr. Reinsingter.

		–¿A quién anuncio?

		–Dígale que ha llegado Melinda Mesedeos.

		Después de comunicarse internamente, le expresaron desde el otro lado de la línea que la dejara pasar. Con parsimonia, se puso de pie y le abrió la puerta para que pasara al despacho principal. Detrás de la mujer, fue cerrada la puerta y ella se dirigió hacia donde Reinsingter le esperaba parado con su mano derecha extendida para saludarla.

		–¡Qué grato darte la bienvenida!

		Tras el saludo protocolar, le preguntó si deseaba alguna bebida y ella declinó mientras se ubicaba en el espacioso sillón para los huéspedes.

		–Ud. dirá, Sr. decano, ¿A qué se debe mi convocatoria?

		La incomodidad en el anfitrión brotaba por todos los poros y debía buscar la manera de borrar con inteligencia los desencuentros entre ellos en el pasado. Sabía que la capacidad de la invitada superaba con creces cualquier suspicacia que pudiera llevarlo por el camino equivocado.

		–Bueno…Estamos en un proceso de reformulación en el directorio de la Hermandad.

		–¿Tiene algo que ver con la muerte de Von Trappel?

		Era una pregunta directa y muy previsible tras la información dada por los medios acerca de la desaparición física del industrial alemán.

		–Sí y no.

		–No entiendo.

		–Desde mi asunción como presidente del consejo, se ha iniciado una renovación de sus miembros. Ha fallecido Von Trappel, ha renunciado Charles D’agnon…

		–¿Que ha renunciado quién?

		¿Sería real la sorpresa de Melinda desconociendo la desvinculación del ingeniero francés?, se preguntó Reinsingter. Quizás estaba simulando para obtener más información de dicha situación. En definitiva, con mucho cuidado, debía seguirle el juego, si ese era el caso.

		–El Ingeniero D’agnon se ha apartado de nosotros. Y los sillones vacantes deben tener sus nuevos ocupantes.

		–Eso quiere decir que ahora pretendes hacer las paces conmigo proponiéndome para alguna de esas vacantes. Mira que soy la misma rencorosa de siempre y no olvido cuando antes aspiré a llegar hasta aquí y tú me vetaste.

		–Eso no es cierto. Quien te vetó en esa oportunidad fue mi abuelo.

		–Como sea, a la familia Reinsingter la observo a la distancia y con desconfianza. No quisiera ser víctima otra vez del mismo victimario. Estoy más vieja, pero también más sabia.

		Esa fue una circunstancia muy propicia para aproximarse un poco y romper el bloque de hielo que sentía separándolos. Llamarla por su primer nombre podía ser una buena estrategia y se arriesgó a utilizarla.

		–Cálmate, Melinda. Te necesito. La Hermandad te necesita.

		–Sí, ¿Y para qué?

		–El mundo está transformándose a pasos agigantados y nuestra comunidad no puede perder la iniciativa. Hay muchos proyectos pendientes que, para instrumentarlos, es necesaria cierta mayoría especial para aprobarlos. Y no es un tema exclusivo de contar con tu presencia para votarlos, sino además es preciso alguien como tú para que argumentes convenciendo a otros integrantes a que también los apoyen.

		La señora Mesedeos sintió que le estaban contando un cuento infantil con final feliz, y su desconfianza natural la protegió como siempre.

		–Y después de esa instancia, ¿Te olvidarás de mí como siempre?

		–Por supuesto que no. Te propongo que te incorpores en forma permanente a la junta.

		–Interesante. ¿Sabías que me ha contactado la Sociedad del Gorro Frigio ofreciéndome lo mismo que tú, pero no hoy, sino hace ya tres meses?

		Tenía que exhibir todos sus naipes sobre la mesa para poder aquilatar la reacción de aquél y determinar el grado de preocupación que pudieran producir sus palabras nombrando a la competencia.

		–¿Y qué has contestado?

		–Todavía no lo hice oficialmente.

		–¿Qué quieres decir?

		–En privado les dije que no rechazaba la propuesta y que la pensaría.

		–Bueno, déjame invitarte a almorzar conmigo. Tengo el lugar indicado. ¿Conoces el Restaurante de la Gaviota?

		La dama se sintió halagada, y por un instante, le pareció que los años de distanciamiento podían desaparecer para dar la oportunidad a un reencuentro amistoso entre ellos.

		–¿Pretendes reiniciar tu flirteo conmigo?

		Reinsingter rio con cierto nerviosismo porque no sabía qué era lo que Melinda estaba interpretando de la situación.

		–Ya no somos los jóvenes de ayer y hoy debemos velar por nuestro futuro empresarial.

		–Ah, era sólo eso… ¡Qué lástima!

		………….....................................................................................................

		 

		Estaba rasurándose frente al espejo del sanitario cuando golpearon a la puerta. No había podido oír claramente cuántos golpes habían sido, así que contó hasta cinco y esperó la segunda secuencia que nunca hubo. Fue hasta la puerta, abrió y era el camarero trayendo el servicio solicitado. Firmó la boleta y le entregó una propina generosa al joven y cerró cuando aquél se retiró.

		Volvió al sanitario para terminar con su aseo y de vestirse. En esos instantes se dieron las dos secuencias de golpes que le permitió saber que Lord Greenwood había llegado. Se instalaron en torno a la mesita rodante y se sirvieron té junto a unas macitas dulces.

		–¿Conociste a Von Trappel?

		–Personalmente, muy poco, en cambio, de su trayectoria empresarial, admiro muchos de sus logros. Fue impulsor de la recuperación económica después de la guerra.

		–¿Lo admiras o lo has idealizado?

		¿Se puede admirar sin idealizar, y se puede idealizar sin admirar?, se planteó ante el dilema sugerido por aquél. En un principio, pensó que no había diferencias entre tales conceptos, pero la insinuación recibida le dio a entender que debía buscar cómo distinguirlos. Trató de improvisar con la honestidad intelectual que lo caracterizaba siempre.

		–Admiré su empeño y capacidad de iniciativa para permitir que su país volviera a ser un referente dándole a la industria la tenacidad de levantarse de los escombros. Pero, no lo idealicé porque él también fue responsable del desastre apoyando al nazismo, temeroso del avance comunista que se expandía desde Moscú.

		–¿Piensas que aún los gobiernos deciden los lineamientos principales de la política y economía mundiales?

		–Si estamos hablando de globalización, los Estados deciden los temas domésticos, como por ejemplo, las políticas internas del sistema de salud. Mas, cuando superamos las fronteras nacionales, los condicionamientos son mayores.

		–¿Y quién impone esos condicionamientos?

		¿En qué dirección iba esta conversación?, se cuestionó. ¿Podría ser que la entrevista fuera un interrogatorio, y si así lo era, con qué propósito? Él que se creía alguien con los conocimientos suficientes de la realidad, se veía bombardeado con tantas insinuaciones insólitas que no le quedaba otra alternativa que seguirle, en lo posible, el rumbo de tales planteos. En definitiva, lo bueno era que se había ganado unas breves vacaciones lejos del trabajo rutinario y estresante.

		–Pueden ser las instituciones internaciones de financiamiento, como la Fundación Mercantil Intercontinental – o F.M.I.– y el Banco Cosmopolita.

		–Es cierto. Pero, ¿Qué piensas de las entidades casi clandestinas que coordinan a esas instituciones financieras desde un nivel superior de organización y planificación?

		–Nunca había pensado en esa posibilidad, pero a medida que avance el proceso globalizador, estimo que esas organizaciones serán necesarias.

		–Y si te digo que ya existen y que tú has trabajado para una de ellas, ¿Qué dirías?

		–Que estoy sorprendido.

		–Cuando realizaste aquella maravillosa presentación para superar las limitaciones de las licitaciones públicas, lo hiciste para la Hermandad del Tulipán.

		En ese momento supo que el anciano le estaba hablando de una realidad que escapaba a su comprensión. Todas sus experiencias con el poder público y privado le eran insuficientes.

		–Pero, ¿No era para aquella fundación llamada…?

		–Esa fundación es sólo una fachada legal de la Hermandad, y desde ese día, por tu excelente desempeño, se te incluyó en una lista de profesionales a incorporar definitivamente. Se te siguieron tus pasos para establecer si lo que hiciste no fue sólo un buen trabajo aislado. Y ahora es el momento que te corresponde para que llegues a lo que te mereces.

		–¿Y si no me interesa, porque quiero seguir siendo como soy?

		–¿Me lo dices de verdad o me estás haciendo una broma?

		–Soy una persona de ambiciones muy medidas. No quiero perder el control de lo que vivo.

		–Es muy sano pensar en uno mismo. Y si los demás te necesitan, ¿Qué?

		–Me has atrapado desde mi talón de Aquiles.

		–Con la muerte de Von Trappel, un sillón del directorio está vacante y quisiera proponerte como el nuevo inquilino de ese lugar vacío.

		–Y eso, ¿Qué significaría para mí?

		–Deberías renunciar a todos tus trabajos actuales y dedicarte a tiempo completo a tu nueva asignación. Además, económicamente tus ingresos tendrán un incremento mínimo del cincuenta por ciento con respecto a lo que percibes actualmente.

		–¿Y qué se esperará de mí ocupando ese sitial?

		–Que seas tú mismo, con la misma capacidad de autocrítica que te ha caracterizado.

		Conocía sus limitaciones, y a lo largo del diálogo, quedó en evidencia que ellas eran superiores a sus expectativas.

		–Pero mis relaciones con la industria son muy marginales. ¿Aceptarán a alguien ajeno a su actividad para que la represente?

		–Al principio, te aceptarán porque yo te propongo. Después, tu propio accionar los convencerá y me agradecerán tu nombramiento.

		–¿Y de quién es la decisión final?

		–Es sólo tuya.

		–¿Tengo algún plazo para responderte?

		–Cuando antes, mejor. Hay ciertos galgos que me vienen persiguiendo y alcanzando.

		Creía comprender a lo que se refería, pero prefirió preguntar para evitar malentendidos.

		–¿Qué quieres decir?

		–Tengo poco tiempo para resolver tres temas. ¿Conoces a Charles D’agnon?

		–¿El ingeniero informático?

		–Sí, el mismo.

		–¿No me digas que murió?

		–No, pero su lugar vacante en la junta debe ocuparlo alguien de confianza. Y yo debo realizar gestiones similares a las que te he propuesto.

		–De acuerdo. Pero has dicho que son tres los temas. ¿Cuál es el tercero?

		–Yo.

		Sintió una gran sacudida en su interior y demoró en reaccionar. Pensaba que había sido invitado para que le ofrecieran una propuesta interesante, que en definitiva se presentó, pero nunca tuvo en cuenta que además podía ser testigo del «canto del cisne» de su anfitrión.

		–¿Qué?

		Lord Greenwood estaba calmo y relajado, y parecía que nada lo afligía. Bebía su té sin prisa y se tomaba su tiempo para expresar sus ideas.

		–Los ciclos se cumplen, mi amigo, y cada uno debe aprender como el buen boxeador, de retirarse a tiempo. De eso, te puedo hablar con propiedad. En mi juventud, creí que podría tener cierto futuro en el pugilato. Pero no lo comprendí hasta que me noquearon por segunda vez. Y en lo demás es igual. Mejor si podemos evitar cualquier caída. Besar la lona del cuadrilátero no se lo aconsejo a nadie.

		Bouverie no podía dejar que la voz de la experiencia tuviera la última palabra. Necesitaba hacerle llegar al anciano que la juventud era el motor de todos cambios.

		–Es cierto, pero el boxeador es tal cuando asume riesgos. ¿Quién lograría ganar si solamente se subiera al cuadrilátero con una actitud defensiva? Si esa ocasión fuera la de perder, inmediatamente se debería poner de pie para llegar a una nueva.

		Lord Greenwood lo saludó para despedirse satisfecho de que había encontrado a su sustituto.

		–Muy bien, eso era lo que quería oír que dijeras. Porque si quisiese un viejo como yo, hay una fila larga de candidatos hasta para llegar a la Luna.

		

	
		MIÉRCOLES 14 DE JUNIO

		 

		Teniendo la urna en sus manos conteniendo las cenizas de Helmut Von Trappel, Charles D’agnon se dirigió al panteón familiar del difunto. A diferencia de la tradición de su linaje, el alemán había establecido su cremación y que sus cenizas fueran esparcidas sobre el césped que rodeaba la fosa subterránea. A pedido de D’agnon, este último gesto quería realizarlo por su cuenta y que no fuera un anónimo funcionario de la funeraria el encargado de hacerlo, dándole esa despedida tan impersonal. Y así procedió tratando de que las cenizas cubrieran la mayor superficie posible. Por unos segundos, aquellas minúsculas partículas grises parecían ser como una leve llovizna que fue desapareciendo poco a poco bajo el intenso color verde de la gramilla. Una placa de bronce lucía el nombre de la familia y el año de su adquisición. No había flores ni otro elemento de adorno. Además, tampoco había concurrido alguien que tuviera algún parentesco con Von Trappel, sólo lo acompañaba un anónimo empleado del cementerio. La urna vacía resbaló de sus manos quebrándose al dar contra el piso.

		No muy lejos de ese lugar, el Inspector Jacques Le Clair realizaba su frecuente visita a la tumba del Dr. Erich Gohot. Aunque el ruido del golpe no fue excesivo, igualmente le llamó la atención que aquel monótono silencio apenas fuera interrumpido por los sonidos de las aves que merodeaban en las cercanías. Se acercó y reconoció a D’agnon. Se quedó a su lado hasta que éste detectó su presencia.

		–No se alarme, soy el Inspector Jacques Le Clair.

		Lo miró con cierto desprecio antes de emitir sus palabras que surgieron sin que hubiera alguna censura moral a resguardo de los buenos modales.

		–Si no son los paparazzis, es la policía. Parece que no se tiene el derecho a un espacio y momento de paz y soledad. ¿Cómo supo dónde encontrarme? ¿Qué quiere ahora?

		–Perdone si lo incomodo, pero no pretendo nada. No estoy aquí por Ud., es una mera coincidencia porque yo también vengo cada semana a homenajear a quien reconozco como mi padre.

		Comprendió que se había equivocado con el policía. La activación nada reflexiva de ciertos mecanismos de autodefensa le había expuesto varias veces a cometer muchas injusticias sin importar a quien golpeaba con esas conductas, y ésta había sido una de ellas.

		–Discúlpeme, inspector, pero este mundo contemporáneo termina alimentándote todo tipo de paranoia y te crees que siempre todos están detrás de ti, sin darte el más mínimo respiro. Es el precio a pagar si se ha salido a la luz pública. Al comienzo, te halaga que todos estén pendientes de ti, pero al final te cansa porque has perdido tu intimidad.

		Le Clair deseaba darle a entender que aceptaba sus disculpas y que aquél no era el único que podía salir herido en tales circunstancias.

		–Lo comprendo, porque en alguna oportunidad tuve mis quince minutos de notoriedad cuando resolví cierto caso de homicidio con gran repercusión social y me sentí acosado todo el día. Por suerte, terminó pronto, y aunque no volví al anonimato por completo, se olvidaron de mí sustituyéndome por otra celebridad mediática.

		D’agnon se sintió aliviado ante aquel hombre desconocido porque sabiamente había resumido en pocas palabras, por ser una persona pública y no disfrutarlo, una experiencia que podría experimentar cualquier individuo. La diferencia entre ambos era que él se alimentaba de esa notoriedad pública y luego caía en contradicción cuando deseaba desaparecer y la sociedad en la que se movía, no se lo permitía.

		–Ud. parece buena gente, inspector. ¿Qué le parece si vamos a tomar un café en la confitería a unas calles de aquí?

		………….....................................................................................................

		 

		La limusina que transportaba a Lord Greenwood se detuvo frente a las rejas de entrada. El chofer oprimió el botón del portero eléctrico y una voz femenina apareció por el intercomunicador. Éste respondió dando el nombre del aristócrata inglés y las rejas comenzaron a abrirse para darles paso. Ingresaron al extenso jardín estacionando luego frente a la magnífica residencia. Cuando Lord Greenwood salió del vehículo con la ayuda del conductor, la señora Elena de la Fuente y Robles ya lo esperaba de pie junto a la puerta principal abierta.

		–¡Qué gusto recibirlo, excelencia!

		La mujer le tomó el brazo para ayudarlo a subir los cuatro peldaños, y una vez adentro, se dirigieron a la amplia sala amueblada con ambientación clásica de los años cincuenta.

		–Has decorado hermosamente este espacio.

		–Sí, he pretendido recrear una época tan diferente a la actual. Los muebles y los adornos me retrotraen a un momento en el que los valores y las buenas costumbres nos ponían a resguardo de toda esa gentuza que ahora no trabaja, sólo reclama y exige como si fuera igual a nosotros. ¿No has visto cómo esos desaforados festejaron el primero de mayo?

		El diplomático caballero sabía que él era el visitante y era conveniente no contrariar a la anfitriona, y con más razón si su llegada estaba motivada por una gestión en procura de aliados y evitar enemigos.

		–Muy bien dicho.

		–¿A qué se debe su visita?

		Acomodándose en el reconfortante sillón y aferrándose fuertemente de su bastón, Lord Greenwood quería ser directo y sin evasivas.

		–Estimada señora, tengo entendido que tuvo una entrevista con el Dr. Reinsingter.

		–Efectivamente.

		–Por lo tanto, ya está al tanto de las vacantes recientes en el consejo de la Hermandad. ¿Podría preguntarle cuál puesto le ofreció?

		–Quiere que ocupe el lugar de Von Trappel.

		–¿De Von Trappel? Es extraño.

		Nunca esperó una reacción de ese tipo. Sintió como si su visitante le estuviera sugiriendo algo que todavía no terminaba de comprender.

		–¿Por qué?

		–El puesto de Von Trappel corresponde a la industria y tu especialidad es la economía.

		La dama se sintió agredida porque pensó que le decía que estaría fuera de lugar y no se merecía el ofrecimiento de Reinsingter.

		–¿Quieres decir que no estoy preparada para ese puesto?

		–No dije eso. Simplemente me parece comprender ahora la estrategia de Reinsingter. Sucesivamente buscará aliados en el consejo con personas que no correspondan a su especialización, y de esta manera, tener un mayor control en las tomas de decisión.

		De la furia pasó a la ironía en un segundo. Y sabía que jugar con cierto tono burlón frente a un experimentado caballero inglés era, como en el ajedrez, cuando se ataca al rey del adversario con un peón sin respaldo, y eso era la pérdida inútil de una pieza.

		–De ser como tú dices, mi ingreso debería relacionarse a las finanzas, y en ese puesto estás tú. Por lo que…

		–Justamente, ya buscó mi sustituto en una persona ajena a las inversiones.

		–¿Sabes quién es?

		–No, pero eso no importa. Hoy he venido a plantearte que solamente aceptes ingresar al consejo en mi lugar.

		En pocos instantes, pasaba de un estado anímico a otro. La mujer estaba tan sorprendida que no daba fe a lo que oía.

		–¿Te piensas retirar?

		–Debería decirse que él piensa en retirarme.

		–No puede hacerlo, tienes mucho respaldo.

		Lord Greenwood claramente sabía con que respaldo contaba, pues, de no ser así, no se hubiera podido mantener tantas décadas en su preciado sillón del consejo. Pero ahora, eso no era suficiente. Las intrigas palaciegas de quien pretendió que fuera su delfín, no conocían límites morales para plasmar sus ambiciones.

		–No olvides el caso de Von Trappel.

		–Pero él murió.

		–Precisamente…

		–¿Qué quieres decir?

		–Deja que tu imaginación te dé la respuesta.

		–Quieres decir que…

		La mujer dejó inconclusa su frase y se llevó sus manos a la boca. Estaba pálida e inquieta.

		–Von Trappel tenía los días contados por su enfermedad, pero Reinsingter no pudo esperar el desenlace natural de la misma. Yo tengo mis problemas de salud, pero ninguno tan serio a corto plazo. Igualmente, si me voy o no de la junta, sé que no tengo mucho tiempo.

		………….....................................................................................................

		 

		El salón decorado en forma discreta por la proximidad con el cementerio, lucía apacible y con poca concurrencia. Ubicados en torno a una mesa junto al ventanal a la calle, D’agnon y Le Clair conversaban distendidamente. Mientras el francés calmaba sus nervios con un té de manzanilla, el inspector disfrutaba de un exprimido de naranja. Éste último no quería forzarlo al diálogo, por ello esperó a que aquél lo iniciara cuando quisiera y sobre lo que fuera.

		–Es difícil hacer amigos en el mundo de hoy.

		–Es cierto. Muchas veces confundimos amistad con compañerismo.

		–Con Von Trappel me sucedió ambas cosas. Fuimos compañeros durante años pero sin profundizar la relación. Y cuando podíamos conocernos mejor…

		D’agnon no pudo evitar que su voz se le quebrara mientras alguna lágrima se le escapaba y corría por sus mejillas. Era extraño para Le Clair ver llorar a un adulto como si fuera un niño. Aunque no muy atrás en el pasado, él había llorado también así ante la muerte del Dr. Erich Gohot, pensó que con la fría lógica del pensamiento era posible juzgar al otro, en cambio, en la tensión emotiva, consideraba que todos estábamos expuestos a reaccionar ante el dolor sin ese consuelo racional.

		–No evite llorar porque nos hace sentir que estamos vivos.

		–Sí, vivos pero solos.

		–No conocí a Von Trappel personalmente, únicamente sé lo que se ha dicho de él, tanto en su defensa como en su rechazo.

		–Ningún hombre es lo que idealizamos, sino que es un conjunto de luces y de sombras. Yo no soy la excepción, ¿Ud. lo es?

		–Yo tampoco. Pero, entre esas sombras de Von Trappel, está su extraña muerte.

		D’agnon lo miró fijamente y parecía que pretendía agredir físicamente al inspector, mas, se contuvo y su intención fue la de desacreditar la insinuación del policía.

		–¿Por qué dice extraña muerte? Estaba enfermo de cáncer terminal y él sabía que no le quedaba mucho tiempo.

		–Estaba enfermo, sí; de cáncer terminal, también. Pero tengo la sospecha de que, de alguna manera, alguien aceleró el proceso.

		Había creído que había liquidado la argumentación de Le Clair, pero su sorpresa fue mayor cuando aquél expuso mucha más información para apuntalar con eficacia su hipótesis.

		–¿Cómo?

		–Todavía no lo sé. Se analizaron los frascos de medicina que tenía consigo y los hallados en su residencia, y el contenido concuerda con la prescripción médica. Según el forense, las dosis de esa medicina no debería haber generado, por ejemplo, la gastritis encontrada en la autopsia. Solamente si las dosis hubieran sido, por lo menos, un treinta por ciento o más concentrada de la original, se explicaría dicha situación.

		En ese momento, sonó el ringtone del teléfono móvil del francés. Lo consultó y había llegado un nuevo mensaje de su investigador privado, Artemius Palobianco. El mensaje decía «Reinsingter encontró su sustituto, es Melinda Mesedeos. Continuaré investigación.»

		Quedó pálido y en excitación, quiso guardar el teléfono en el bolsillo, pero cayó sobre la alfombra debajo de la mesa. Lo recogió y lo guardó. Le Clair lo observaba detenidamente sin pronunciar una palabra. D’agnon se puso de pie sin haber terminado su té.

		–Disculpe, inspector, debo irme por razones de trabajo. Ha sido un gusto compartir este momento con Ud. Hasta pronto.

		Miró el ticket que mostraba el monto a pagar. Extrajo un par de billetes que superaban el total de la cuenta y lo dejó sobre la mesa. Luego le estrechó la mano diestra al policía y se marchó presuroso. Mientras disfrutaba el último sorbo del jugo de naranja, Le Clair vio por el ventanal que aquél detenía un taxímetro y se alejaba en éste del lugar. Y hacía muy bien en viajar en taxímetro, reflexionó, porque en el estado anímico en que se presentaba, no estaba apto para conducir su propio automóvil.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de sus exitosas gestiones con el economista Antoine Bouverie y la señora Elena de la Fuente y Robles, sentía que le había asentado un duro golpe a las ambiciones de poder de Reinsingter. Pero todavía no debía «bajar la guardia» como el buen púgil que había querido ser en su juventud. Todavía quedaban varios rounds en esa pelea, y no quería ganarla por decisión de los jueces, sino por knock–out. Mientras el tiempo siguiera transcurriendo a su favor, debía afinar una serie de detalles finales.

		Lord Greenwood pensaba que era necesario encontrar los puentes que pudieran reestablecer los vínculos con la Sociedad del Gorro Frigio tras el cisma que los había separado en los últimos siglos. Esa intuición de recuperar la unidad de ambas organizaciones ya la venía palpitando, pero, los acontecimientos más recientes lo habían convencido finalmente de que había llegado el momento de transitar ese camino que ahora lo consideraba correcto.

		Ante el vertiginoso proceso de globalización mundial, comenzó a comprender que la competencia entre ambas entidades podía favorecer a los detractores del mismo. Debía haber un solo discurso, un único centro de decisiones y una economía sistematizada.

		Luego se presentaron los incidentes internos, los cuales no debían ser resueltos con la radicalización de Reinsingter y su «brigada de tareas», sino buscando la tolerancia con las opiniones divergentes. Tenía sus serias discrepancias con Charles D’agnon y Helmut Von Trappel, pero las mismas no deberían ser excusa para sus exclusiones. Los había visto trabajar durante años a favor del proyecto de la Hermandad, y actualmente ésta no podía darse el lujo de no contar más con ellos. Por supuesto que, el regreso de Charles D’agnon era imposible, pero debía encontrar quien pudiera continuar con su perspectiva de la realidad. Y a su parecer, la persona más indicada era su hijo Richard. Éste ya tenía la experiencia de estar formando una sólida empresa desde sus cimientos, de la misma manera que lo había realizado su padre. A pesar de no haber sido un estudiante con una escolaridad destacada, Richard igualmente poseía la titulación universitaria que le daba solidez a su formación personal. A esto se sumaba su tenacidad para lograr lo que se proponía, aunque había heredado de su padre esa impronta de playboy que lo distraía de sus objetivos. Pensó que, a medida que fuera madurando, el joven dejaría esos «juegos» para centrarse en lo que le diera sentido a su vida.

		Ahora quedaba por desarrollar los mecanismos para que los sustitutos previstos por él no fueran rechazados. Y para ello, no tenía otra alternativa que jugar sucio con Reinsingter. A éste le conocía toda su historia y poseía suficiente documentación como para perjudicarlo seriamente. Entonces, puso en funcionamiento su plan, sabiendo que tal vez no viviría para ver los resultados del mismo. Tomó el teléfono y marcó el número de la Corporación Lumitex.

		–Centro digital Lumitex, buenas tardes.

		–Sí, habla Lord Greenwood y necesito urgente hacer una grabación mañana a primera hora. ¿Es posible?

		La voz de la mujer que respondió del otro lado de la línea, demoró unos instantes en darle la información a su solicitud, mientras se escuchaba un poco de música de fondo.

		– Sí. ¿Le parece a las nueve y treinta?

		–Perfecto. Gracias.

		Había elegido a propósito aquel centro de procesamiento digital porque sabía que estaba siendo gerenciado por la Sociedad del Gorro Frigio, y este podía ser el primer paso de contacto en procura de la reunificación. A continuación realizó una segunda llamada telefónica. Se comunicó con su asesor legal.

		–Estudio jurídico Lens y Battaglia. ¿En qué puedo serle útil?

		–Habla Lord Greenwood y deseo hablar con el Dr. Gustavo Lens.

		–Enseguida le comunico.

		Transcurrieron unos segundos de espera. En ese escaso tiempo, su mente seguía pergeñando cada paso de acción. Y sobre todo, se imaginaba la reacción de Reinsingter cuando se enfrentara a la trampa que pretendía tejerle, al igual que una araña para atrapar a la mosca.

		–Estimada excelencia, qué gusto oír su voz nuevamente.

		Con el clásico sarcasmo británico, pensó que ese recibimiento tan afable solamente podía corresponder si quien lo hacía, era para preservar un buen cliente como él. Siempre definió a los abogados como aquellas personas que, por sus ambiciones económicas, habían descartado su vocación natural de ser actores de teatro para serlos en los tribunales.

		–¿Qué tal, licenciado? Le llamo para que toda la documentación que le entregué en su custodia, le saque trece copias de cada uno, me lo encuaderne con lo básico, y que esté pronto para que yo lo retire mañana a la tarde…digamos, a las diecisiete horas así tomamos juntos una buena taza de té. ¿Le parece bien?

		–Correcto. Sus deseos son órdenes para mí.

		¡Cómo le molestaba a Lord Greenwood que en una conversación se utilizaran esas frases hechas, como sacadas del libreto de una película mediocre! Pero lo importante era ahora que, para el día siguiente, ya tenía armado todo su itinerario. Y su propósito no era un tema ni de justicia ni de venganza, sino que le preocupaba que su buen nombre estuviera atado a que la Hermandad retomara la senda histórica de tantos logros significativos para la humanidad. Por supuesto, que por su interpretación clasista, cuando se refería a la humanidad, estaba nombrando exclusivamente a aquéllos que merecían ser los protagonistas de la historia, y el resto de las personas ajenas a ese grupo, despreciativamente las consideraba material de descarte, como en el campo de batalla, donde unos pocos eran los héroes reconocidos y condecorados, y los demás eran un conjunto de cuerpos a enviar a las fosas comunes.

		Consideraba que todo el andamiaje de su plan estaba pronto, y que en pocas horas se pondría en funciones poniendo a resguardo, por lo menos, su buen nombre. Dudaba si sería como el héroe que obtiene su reconocimiento, pero eso no importaba; estaba convencido de que, con su proceder, se estaba asegurando que tampoco estaría en las fosas comunes del olvido. Sabía que, desde las sombras, seguiría presente en las sesiones del consejo limitando al traidor Reinsingter.

		

	
		MARTES 20 DE JUNIO

		 

		A Charles D’agnon se le hacía cada vez más difícil conseguir personal calificado que pudiera sustituir a los que renunciaban de su plantilla de empleados. Estaba en un momento crucial de su proyecto «P.D.», y no tenía tiempo para entrenar a nuevos técnicos y programadores. Ya había tenido que postergar, en más de una ocasión, la presentación de su programa estrella y comenzaba a sentir que el cerco que le habían tendido, lo estaba empezando a asfixiar como empresario. Encontraba por doquier, en los diferentes medios de prensa, ciertos comentarios maliciosos que insinuaban que su propuesta era una farsa y que solamente podía interpretarse como una estrategia publicitaria para que las acciones de la compañía se revalorizaran en el mercado.

		Todo parecía indicar que la única alternativa era la que tímidamente había dado impulso al sugerir que su hijo Richard lo reemplazara y él diera el paso de salida. Por lo menos, podría así salvarse la empresa y los empleos de quienes trabajaban en ella. Igualmente, en lo personal, no quedaría en la miseria si se retiraba, pero era harto complicado para una persona como él que, de un día para el otro, perdiera la ostentación del lujo que el dinero le permitía comprar, y además no ejerciera más el poder de decisión en su vida y en su trabajo.

		Ya tenía visto un lugar muy remoto en el mundo, en el cual, sus escasos habitantes carecían de todo contacto con la tecnología de la civilización capitalista occidental. Allí aspiraría a ser uno más como ellos, viviendo sencillamente de lo que el mar y la tierra brindasen para una sobrevivencia digna. Tal vez encontrase allí un nuevo sentido de su vida, ahora ajena de la maquinaria imparable en procura del lucro.

		Ciertas preocupaciones del pasado no le afligían; sus dos hijos, Richard y Lucyl, eran adultos y autosuficientes, y su ex esposa iba a ser atendida en las obligaciones emanadas del acuerdo de divorcio con un fideicomiso administrado por un solvente estudio jurídico de su confianza.

		Comprendió que su futuro ya no tenía ningún contacto con sus momentos de esplendor, y que la empresa, para recuperarse, no dependía ya del proyecto «P.D.». Ahora éste debía pasar a un segundo plano, para que se comenzara urgente la producción y comercialización de programas afines a las necesidades que se les creaban a los consumidores. El propio D’agnon había sido, en su momento, uno de los artífices de la comunicación móvil inalámbrica. Al público, decía, había que incitarle el consumo de esta tecnología haciéndole creer que, de esa manera, estaría en permanente contacto con los acontecimientos del mundo, cuando en realidad, el propósito era que las personas estuvieran permanentemente ocupadas, aún en sus horas de ocio, en cosas sin importancia y no reflexionaran sobre esas circunstancias que los llevasen a una actitud crítica ante lo que experimentaban.

		Le era evidente en este presente que los aplausos cosechados en sus momentos de gloria, se debían a que había sido funcional al sistema capitalista. Sus tecnologías habían despersonalizado a la gente convirtiéndolas en consumidores robotizados, y todas las ganancias acumuladas durante tantos años de éxito comercial, sentía que habían opacado los sueños del joven ingeniero que alguna vez había sabido ser. Esperaba que su hijo Richard no repitiera su experiencia.

		Pero, ¿Cuándo había empezado esta debacle moral en su vida? Recordaba sus inicios, cómo se había forjado el imperio que todavía ostentaba en parte. Evocó con qué rapidez fue ascendiendo hasta que le propusieron su integración a la Hermandad de Tulipán. Su deseo de llegar a los niveles superiores de decisión global, no le permitió abandonar su ingenuidad aceptando los postulados discursivos de aquella organización. Le hablaron del bien de la humanidad y de quienes eran los enemigos de ese bienestar a lograr y proteger. Esa anestesia doctrinaria había sido tan eficaz que solamente veía unanimidades en el consejo, hasta que se planteó el incidente del Profesor Zandilvar. Aquella disidencia lo sorprendió, pero más le dolió cuando expresó su opinión al consejo y le llamaron traidor.

		¿Qué había sucedido en tan poco tiempo? ¿Podía ser simplemente la ascensión de Reinsingter a la presidencia del consejo, o había habido otros hechos que no había sido capaz de identificar como las causas de pequeños acontecimientos que, en la suma total de ellos, habían terminado siendo una enorme bola de nieve hasta derribarlo de su cúspide? La respuesta podía encontrarla en la persona que había quebrado la rutina de la Hermandad, y esa persona era el Profesor Zandilvar. Debía contactarlo a la brevedad. No podía irse a su autoexilio sin una respuesta aceptablemente satisfactoria a las preguntas que lo acuciaban.

		En ese momento comprendió lo que le había enseñado su profesor de filosofía en su adolescencia. Le parecía escuchar su voz diciéndole que «como expresaba Bertrand Russerl, quien va por la vida sin un mínimo de barniz filosófico, va por la vida con sus prejuicios». Él había contribuido con su tecnología a que las personas perdieran ese barniz filosófico y no se interrogaran sobre nada relevante en sus vidas. Y D’agnon no era la excepción porque los prejuicios de la última etapa de su existencia habían sido el conjunto de dogmas que nunca había cuestionado a la Hermandad, tomándolos como verdades reveladas del tipo religioso. En definitiva, ¿Qué diferencia podría haber entre la religión y la Hermandad como agentes de control?, se planteó.

		Decidido buscó en la guía telefónica el número del Profesor Zandilvar, y una vez encontrado, lo marcó inmediatamente. Una voz de mujer le respondió y éste pidió hablar con el catedrático. Esperó unos instantes hasta que una voz masculina de muy bajo tono, se presentó.

		–Zandilvar al habla, ¿Quién es?

		–Disculpe profesor, no sé si Ud. me conoce, soy Charles D’agnon…

		Oír aquel apellido enfureció al catedrático y casi da abruptamente por terminada la comunicación. Pero, se contuvo y controló ese primer impulso para hacerle saber lo que sentía por él.

		–¿Cómo no lo voy a conocer? Es uno de los hijos de puta del consejo…

		–Disculpe nuevamente, profesor, mi llamado no tiene nada que ver con la Hermandad.

		Ahora estaba un tanto desconcertado. Si no llamaba de parte de esa organización, ¿Qué otra cosa podía motivarlo a comunicarse?, se preguntó. Debía saberlo.

		–¿Y qué es lo que quiere?

		–Yo fui testigo de su alegato ante el consejo de hace dos semanas, y sus palabras me han puesto en una difícil situación para comprender qué sucedió. Y quisiera ir por su casa para que Ud. me oriente.

		–Y si no lo sabe Ud., ¿Qué puedo aportarle a quien ha estado en el centro de decisión para todo el mundo?

		–Eso quisiera discutirlo personalmente, si me recibiera en su casa.

		A regañadientes quería rechazar en primera instancia la propuesta, pero a la vez cierta curiosidad lo impulsaba a aceptarla. Al final optó por la última.

		–¿Y cuándo quiere venir?

		–Cuanto antes, mejor.

		–Bueno, venga hoy a tomar el té de las cinco. ¿Le parece bien? ¿Sabe mi dirección?

		–Está bien esa hora. En la guía telefónica, obtengo su dirección y por el GPS no tengo cómo perderme.

		–GPS… ¿Qué es eso?

		………….....................................................................................................

		 

		Con toda la documentación respaldada y pronta en la cantidad necesaria de copias para cada uno de los integrantes del consejo de la Hermandad, Lord Greenwood se dirigía en su limusina con destino al «Edificio Van Gogh». Él se sentía, como se suele decir coloquialmente, que iba a la «boca del lobo». Esperaba que su visita imprevista fuera un elemento a su favor. Una vez en el garaje subterráneo, le pidió a su chofer que lo acompañara en todo el trayecto hasta la oficina de Reinsingter. Abierta la puerta, estaba Jennifer tras su despacho. Ella se sintió aliviada de no haber tenido que ir por el anciano al garaje después de lo experimentado la vez anterior. Quiso anunciarlo y aquél se lo impidió colocando su bastón sobre la mano que activaría el intercomunicador. Sonriendo levemente, le dijo que era una sorpresa. Ingresaron y cuando el anfitrión los vio, no pudo evitar que la sorpresa se manifestara.

		–Buenas tardes, Johnny.

		¡Cómo detestaba que utilizaran esa vulgar simplificación de su nombre! Sabía que el caballero británico solía utilizar ese tono cuando pretendía molestarlo o llamarle la atención. Así que recurrió a su mayor formalidad para darle la bienvenida.

		–Buenas tardes, excelencia.

		El abultado folio que traía el chofer, lo depositó sobre el escritorio y la mirada de Reinsingter se fijó en éste. Lord Greenwood había logrado captar la atención del anfitrión, y eso fue para él, la primera victoria en la larga batalla a desarrollarse a continuación.

		–Aquí hay un conjunto de documentos que debemos analizar juntos.

		–¿De qué se trata todo esto?

		–Sentémonos y convídame con un poco de ese exquisito licor de anís que guardas para ocasiones especiales.

		Abrió el armario que contenía varios vasos y botellas. Sirvió el licor solicitado, y cuando se lo entregó, el inglés se lo pasó al chofer y se pidió otro vaso para sí. Mientras que para el anfitrión eran sólo manías de un anciano, para el visitante eran pequeñas actitudes para molestarlo.

		–Abre el folio y lee el primero.

		Reinsingter lo hizo y quedó pálido. No podía comprender cómo aquél había conseguido aquella documentación tan precisa y confidencial.

		–Esto debemos discutirlo en privado.

		–Por supuesto que no. Él es mi testigo.

		Simultáneamente a esas palabras, el chofer fotografiaba cada instancia del encuentro.

		–¿Qué pretendes con esto?

		–Lo primero es que leamos algo de estos papeles.

		–No lo haré.

		–Entonces lo hará él –Y señaló al chofer.

		Reinsingter quiso evitarlo pero el atlético conductor de Lord Greenwood se le anticipó. Y comenzó la lectura de los documentos que detallaban la actividad ilegal de la fundación que dirigiera Reinsingter en décadas atrás, dedicándose a ingresar al país personas a las que se les ofrecía una nueva identidad al precio de lealtad y trabajo gratuito. Se detallaban caso por caso, y el que estaba marcado con color fluo, correspondía a una prostituta yugoslava llamada Agnes Rostov, a la que se le concedía la identidad de María Angélica López Gamou, con trabajo en la residencia del Ingeniero Charles D’agnon.

		–¿No conoces ese caso? ¿No recuerdas que la enviaste a controlar al Profesor Zandilvar?

		Por primera vez en mucho tiempo, Reinsingter estaba a la defensiva. Intentaría lo que fuera, aunque se tratase de una batalla perdida de antemano. Debía demostrarle al anciano inglés con quien se estaba enfrentando.

		–Sí, pero todos en la junta estuvieron de acuerdo.

		–Eso último es cierto, pero, ¿Cómo se involucró la Hermandad en tus negocios de tráfico de personas?

		–Si tenías toda esta documentación sin denunciarla, entonces, eres cómplice.

		Lord Greenwood sabía que la defensa desesperada de aquél intentaría igualarlos en sus actos delictivos, así que eligió terminar con esa situación improductiva.

		–Mas, no es sobre esto a lo que he venido a discutir contigo.

		Reinsingter detectó el cambio de estrategia de su oponente, por lo que debía saber ahora cuál sería el nuevo frente de guerra a enfrentar.

		–¿A qué quieres llegar con toda esta parodia?

		–Si fuera una parodia, ya habrías llamado al personal de seguridad, y hasta ahora, no ha llegado ninguno. En cuanto a mis pretensiones, es que negociemos.

		– ¡Que negociemos! ¿Qué quieres negociar?

		–Lo mío es muy simple. Yo detengo esta documentación para que permanezca desconocida para el consejo de la Hermandad, si tú accedes apoyando a mis candidatos para las vacantes del mismo.

		Reinsingter estaba furioso. No podía creer que aquel enclenque anciano fuera capaz de amenazarlo, y que a esa actitud le llamara negociación.

		–¡Eso es chantaje!

		Lord Greenwood se mantenía calmado y expresándose en su tono normal y apacible. Poco a poco iba logrando traerlo al campo que más conocía y dominaba.

		–Llámalo como quieras porque de esas prácticas tienes muchos conocimientos según otros documentados que todavía no se han leído.

		Parecía que el anfitrión se calmaba como un volcán cuando terminaba su erupción. Pero, eso no significaba que el volcán no retomara su actividad en cualquier momento.

		–¿Cuáles son tus candidatos?

		–Parece que comienzas a entender. Para el sillón de industria que ocupaba Helmut Von Trappel, propongo al Economista Antoine Bouverie.

		–Y a ese, ¿Quién lo conoce?

		–Si estuvieras más atento en la Hermandad y menos en tus negocios personales, recordarías los excelentes trabajos que nos hizo, y además está muy bien conceptuado por las principales gerencias siderúrgicas.

		–¿Quién es el siguiente?

		–Para el puesto de tecnología e informática que ocupaba Charles D’agnon, propongo a su hijo Richard.

		¿Cómo se le podía ocurrir semejante cosa?, se preguntó para sí. Además, si accedía, ¿Cómo quedaría él ante Melinda Mesedeos, con quien ya había hecho gestiones personales?

		–¿A su hijo? Pero esa gente ya está desprestigiada.

		–Estás equivocado. La tecnología debe estar en manos de la juventud que tiene siempre nuevas ideas a desarrollar. Y Richard convertirá a la empresa familiar en un referente otra vez.

		No podía superar la sensación de estupor que le producía todo aquel encuentro. Ni siquiera la bebida alcohólica lograba reanimarlo.

		–¿Terminaste?

		–No. Pienso retirarme en la próxima sesión cuando ocupen sus sillones las personas que te he nombrado. Y en mi lugar, propongo a la señora Elena de la Fuente y Robles.

		Por fin, una coincidencia, pensó respirando aliviado. Debía hacérselo saber.

		–Había pensado en ella para el puesto de industria.

		–Estás equivocado nuevamente. La colocarías fuera de su especialidad, y solamente para poder manipularla.

		¿Cómo era posible que ese maldito viejo supiera tanto, pues, hasta parecía que estuviera dentro de mis pensamientos?, se planteó Reinsingter mientras se mordía levemente el labio inferior.

		–Y si no acepto tus condiciones…

		–Tú sabrás qué hacer con este regalo que te dejo. Y a propósito, no te olvides que la diplomacia moderna la inventó el Imperio Británico.

		………….....................................................................................................

		 

		Detuvo su automóvil frente a aquella finca deslucida que correspondía a la dirección del Profesor Zandilvar. Observó el tranquilo vecindario en el que éste residía, tan lejano del acelerado centro comercial y financiero de la ciudad donde estaba situada su empresa. Caminó sin prisa hasta la entrada y llamó. La primera sorpresa fue, cuando al abrirse la puerta, estuvo nuevamente frente a frente a aquella mujer que había trabajado tantos años en su residencia.

		–¡Ingeniero D’agnon!

		–¡Qué gusto volver a verle, Angélica!

		–Pase, por favor.

		Una vez en el vestíbulo, podía decirse que recién conocería al catedrático, descartando el fugaz encuentro en el «Edificio Van Gogh», donde no se habían cruzado ninguna palabra entre sí. Se saludaron cortésmente y pasaron a la habitación de estudio y biblioteca. Apenas instalados en los sofás, el ama de llaves trajo la tetera, las dos tazas, el azucarero y un plato con bizcochos dulces horneados por ella. Cuando la puerta se cerró al retirarse la mujer, los dos hombres en soledad sintieron que estaba dado el ambiente para la conversación que esa ocasión hacía propicia.

		–Ud. dirá en qué puedo serle útil.

		–Lo primero, es agradecerle que me reciba, teniendo en cuenta que para Ud. yo represento…

		–No es necesario que siga disculpándose. Mi desconfianza no se evaporará por más que me pida perdón mil veces.

		–Tiene razón. Bueno…El día que Ud. compareció ante el consejo, sus palabras me llegaron muy hondo. Es más, pocas horas después, me aparté de la comunidad. Y desde ese día, enfrento una guerra en la que pretenden destrozar la obra de toda mi vida.

		–A la Hermandad, no se puede renunciar, y aun así, lo hice porque sentía que no era la misma entidad en la que ingresé hace casi cuarenta años.

		–Es decir, estoy viviendo las represalias por mi deserción.

		–Delo como un hecho de que es de esa manera.

		Mi respuesta obvia debería ser la constatación de lo que el ingeniero ya debería tener asumido como un riesgo cuando reaccionó «en caliente», reflexionó Zandilvar para sí. Tras beber su taza de té, D’agnon necesitaba que le profundizara algunos conceptos planteados en la comparecencia ante el consejo de la Hermandad.

		–Quisiera que me explicara las referencias a Lucifer y Satanás.

		–Etimológicamente, Lucifer significa portador de la luz, y Satanás significa enemigo. Se supone que cuando la humanidad se embarca en un proyecto o acción que le permite superarse, en forma alegórica, decimos que está guiado por Lucifer. En cambio, cuando sus intenciones egoístas priman a lo colectivo, decimos que Satanás lo aparta de la luz que le impide ver a su semejante. En mi lenguaje específico de análisis, hablo del hombre de Cromañón y el de Neandertal. Éste último ha utilizado todo tipo de artimañas para que no logre la superación y prime el interés individual o el de grupos minoritarios.

		–¿Y cómo se relaciona esto con la Hermandad?

		–En forma metafórica, diríamos que, por momentos, la Hermandad honró a Lucifer acompañando los procesos de transformación positiva. Por ejemplo, la eliminación de la esclavitud y el reconocimiento de los mismos deberes y derechos del individuo a partir de la Revolución Independentista de Estados Unidos y la Revolución Francesa.

		–¿Y cuándo aparece Satanás?

		–Siempre, y en particular, hoy. La Hermandad es un instrumento para desarticular los beneficios de las mayorías. Por ejemplo, se desprestigia, con reformas constantes, al sistema educativo sin realizar ninguna evaluación y, así, la gente va perdiendo la capacidad de análisis crítico de la realidad y se satisface sólo con una vida superficial, mediocre y anodina.

		–Entonces, mis años en la Hermandad han sido al servicio de Satanás.

		–Por supuesto.

		–Y yo no lo sabía. ¿Se puede todavía revertir esta situación?

		–Y…si eso sucede, nosotros no lo veremos, quizás pasen muchas generaciones antes de que Lucifer pueda brindarnos nuevamente otro poco de luz.

		………….....................................................................................................

		 

		Encerrado en su despacho, Reinsingter no había querido salir en todo el día. Ya lo habían contactado desde la Facultad para que, como decano de la misma, concurriera a una serie de actos protocolares que debían contar con su presencia. Se había excusado de no ir arguyendo que tenía fiebre y tos. Fumando un cigarrillo mentolado que inundaba el ambiente con su cortina de humo blanco y aroma penetrante, trataba de recuperar la lucidez que, él consideraba, lo caracterizaba. Pero cada vez que veía aquel abultado folio que Lord Greenwood le dejara sobre su escritorio, volvía al descontrol. No podía entender cómo había podido conseguir todo aquel prontuario de sus actividades juveniles, y que las daba por sepultadas en el más profundo de los olvidos.

		Así que evaluó que no le quedaba otra alternativa que recurrir a Omega. Por el intercomunicador le pidió a Jennifer que lo contactara urgente de la forma acostumbrada. Con lo sucedido ese día, sentía que ya había sido suficiente para él con el caballero británico, y que debía ser eliminado de inmediato. Por más que la batalla para nombrar los nuevos integrantes del consejo estuviera perdida, y las vacantes serían ocupadas como lo sugiriera su enemigo, ahora el asunto era borrar al promotor de este fracaso y que no lo volviera a molestar nunca más.

		

	
		MIÉRCOLES 21 DE JUNIO

		 

		Confortablemente ubicado en la parte trasera de su limusina, Lord Greenwood iba pensativo tratando de anticipar la reacción de Charles D’agnon cuando llegara a su despacho sin aviso previo. Justamente, después de lo acontecido en la última sesión de la junta de la Hermandad, de la cual aquél se había retirado tan molesto, no le hubiera sorprendido su rechazo de antemano a su visita en la central de la empresa si le hubiera solicitado esa entrevista en forma previa.

		Colocado el lujoso automóvil en la playa de estacionamiento, frente a la sede del gigante industrial, caminó los metros faltantes hasta la entrada apoyándose en el brazo de su chofer. Una vez en el vestíbulo, una joven recepcionista de amplia sonrisa los recibió preguntándoles con quiénes deseaban entrevistarse.

		–Dígale al Ingeniero Charles D’agnon que llegó Lord Greenwood para atender con él un asunto privado y urgente.

		La joven accedió a comunicarse internamente y varios instantes después, fue la intermediaria de la respuesta.

		–Dice el Ingeniero D’agnon que los espera en el piso nueve. El ascensor se halla a su derecha.

		Agradeció la gentileza de la joven y rumbearon hacia el ascensor, llegando luego al piso indicado. Era un largo pasillo con espejos a ambos lados, y antes de ingresar a la oficina en cuya puerta lucía el nombre del ingeniero como manager principal, el caballero inglés verificó su peinado y porte con la imagen reflejada a su lado.

		La puerta se abrió y D’agnon estaba de pie con la expresión adusta y controlada. Se saludaron con diplomacia y Lord Greenwood le pidió a su chofer que los dejara solos, así que éste se retiró al pasillo cerrando la puerta tras de sí. El anfitrión le invitó a sentarse mientras él lo hizo frente a aquél.

		–En primer lugar, debo manifestarle mi gratitud por recibirme en las actuales circunstancias. Además, para su tranquilidad, no vengo en representación de nadie, sino por mi propia iniciativa.

		D’agnon, de alguna manera, se sintió más aliviado, e inclusive pudo sentarse con otra postura menos tensionada en comparación al momento de ingreso a la sala de juntas por parte del visitante..

		–Ud. dirá a qué debo la visita, excelencia.

		Este era el primer instante clave para ir generando el ambiente propicio al diálogo que Lord Greenwood deseaba iniciar bajo su control.

		–¿Podrá ofrecerme algo para la garganta?

		Esa solicitud era una vieja estrategia suya para que, al levantarse, caminar y servir el trago, los músculos y nervios del anfitrión terminaran de aflojarse a una tensión normal.

		–Puedo ofrecerle un brandy, ¿Está bien?

		–Perfecto.

		D’agnon regresó con dos vasos con una medida generosa de la bebida y se reinstaló en su sillón. Saborearon el primer sorbo y Lord Greenwood gesticuló dando su aprobación a lo que estaba degustando. D’agnon comenzaba a impacientarse, e intentó con amabilidad, saber sobre las intenciones del visitante.

		–Bueno, debo confesarle que me intriga su llegada, y quisiera que fuera más directo al tema en cuestión.

		–Pues bien, lo mío es muy sencillo. Consiste en una propuesta que, si la acepta, ya está aprobada. Es una propuesta en beneficio mutuo. Ud. es un referente en el campo tecnológico y tiene muy bien ganado su sitial. No estoy hablando únicamente en el mercado y en la cotización de las acciones de su empresa, sino también en alusión al sillón ocupado en la Hermandad.

		–Si lo que pretende es que regrese…

		El ingeniero recordó aquella descripción que le hiciera Von Trappel de la interna de la Hermandad. Si era correcto que el gentleman inglés era el que movía los hilos de la organización manteniéndose en un aparente segundo plano, D’agnon se preguntó cuál sería la estrategia que éste utilizaría para quedar, como dice el vox populi, «estar con Dios y con el Diablo» aplicando la clásica diplomacia británica.

		–Esa no es mi intención. Además, ya hay ciertos hechos cuyas consecuencias son irreversibles.

		El anfitrión estaba perplejo. Había creído saber en qué dirección iba la conversación, pero ahora, abruptamente, parecía ir en la dirección opuesta.

		–No entiendo qué se propone.

		–He venido a decirle que es posible la recuperación de su sitial en el consejo, si el mismo es ocupado por su hijo Richard.

		Su sorpresa era mayúscula. ¿Sería una mera coincidencia o alguien lo había espiado en el encuentro con su hijo ofreciéndole que lo sustituyera al frente de la empresa?

		–¿Qué?

		–Ud., en lo personal, ya no tiene ningún espacio propio, pero sí lo tiene su conglomerado industrial. Su tiempo se ha agotado.

		–Parece estar informado de que estoy planificando el traspaso de todas mis responsabilidades a mi hijo. ¿Ud. ya lo sabía? ¿Algo de esto tiene que ver con el sabotaje que padezco impidiéndome la presentación de mi nueva aplicación?

		Lord Greenwood se tomó su tiempo en responderle, mientras degustaba su bebida con parsimonia. No pretendía exasperarlo, pero sí aspiraba a generarle cierta ansiedad de saber cuáles eran sus intenciones.

		–Son muchas cuestiones en una sola. A la primera, le digo que no. Lo que decida es su voluntad exclusiva. Y segundo, desconozco a cuál sabotaje se refiere. Yo también me aparté bastante de las decisiones del consejo por discrepancias con Reinsingter. Es más, la sesión próxima será la última para mí y ya propuse mi sustituto. Por eso, lo del principio, esto es en beneficio mutuo. Si acepta que su hijo se incorpore al consejo en su lugar, a la vez hará posible que sea aceptado mi sustituto.

		–¿Y quién sería?

		–Elena de la Fuente y Robles.

		–¿Y en lugar de Von Trappel?

		–La primera intención de Reinsingter era colocar a esta dama distinguida, siendo alguien tan ajena al rubro para que él pudiera manipularla junto a su séquito de adulones. Pero, he logrado hacer un enroque como en el ajedrez. La señora de la Fuente y Robles, reconocida analista financiera, del sillón de la industria como pretende Reinsingter, pasaría a mi lugar, el financiero, y el sillón industrial de Von Trappel lo ocuparía el Economista canadiense Antoine Bouverie.

		–¿Y qué diferencias hay entre dos personas relacionados con el sistema financiero?

		–Ah, es muy simple. El Sr. Bouverie cuenta con el apoyo de las empresas siderúrgicas. Aunque no es un ingeniero o un técnico, es un especialista en planificación y asignación equitativa de recursos.

		Los vasos se iban vaciando y la conversación se encaminaba en la dirección prevista por el anciano aristócrata inglés. De cierto modo, para D’agnon, la propuesta recibida le facilitaba muchas cosas y, a la vez, le aseguraba que su patrimonio dejaría de estar amenazado.

		–Y en definitiva, ¿Cuál es su respuesta?

		………….....................................................................................................

		 

		Con su destreza en el manejo de las ganzúas, había logrado violentar las cerraduras de entrada al domicilio de Lord Greenwood. Todo se presentaba en calma y en silencio. Recorrió cada una de las habitaciones buscando al dueño de casa. Pero no había nadie. Eran ya más de las quince horas y era extraño que no estuviera. Tenía un esquema completo de las rutinas más frecuentes que aquél solía llevar a cabo. Y según se establecía en ese detallado análisis, el caballero inglés solía estar durmiendo un par de horas diariamente en ese horario.

		¿Dónde podría estar?, se preguntó, y todo lo que había planificado para aprovecharse del momento de encontrarlo durmiendo, ahora no daría resultado. Tendría que improvisar. Estaba tan inquieto que deseaba fumar, pero debía evitarlo porque ese aroma mentolado de sus cigarrillos podría delatar su presencia.

		Se instaló junto al ventanal a la calle, y desde allí tendría la visibilidad para saber cuando algún vehículo se aproximara a la residencia. Para su fortuna, poco más de diez minutos después, llegaba la limusina que traía a casa al lord británico. Pero, esos diez minutos en el reloj, fueron para él como varias horas interminables. Todas esas sensaciones le estaban diciendo que ya no era el joven de antaño y que pronto tendría que ejecutar su plan de retiro en una profesión que le exigía insensibilidad y estabilidad emocional, que ahora parecía que iba perdiendo día tras día.

		Por fin, sintió cómo la llave accionó la cerradura y se abrió la puerta dando paso a dos personas. Una, era el anciano aristócrata, y la otra, su chofer que lo ayudaba a caminar con mayor confianza ante la torpeza de sus pies agotados. Oculto tras un grueso cortinado, solamente oía el murmullo de sus voces sin comprender de qué hablaban, y muy de vez en cuando, se asomaba por unos instantes para verificar que no vinieran a la habitación donde se escondía.

		Transcurridos unos veinte minutos, abruptamente el suministro energético se interrumpió y toda la residencia quedó a oscuras. Omega salió de su escondite con todas las precauciones y se dirigió al sanitario de donde emergía un haz de luz de una linterna. Y ante su sorpresa, observó el cuerpo inerte de Lord Greenwood sumergido en el jacuzzi mientras su chofer tiraba una fotografía al agua y proclamaba a la vez.

		–Estás vengado, padre.

		Luego, el hombre se marchó por la entrada principal dejando la puerta entreabierta. ¿Qué debo hacer?, se planteó Omega. Si dejaba la escena como estaba, no se cumplía con el pedido de que la muerte del aristócrata inglés se pareciera a un suicidio. Se aproximó y vio un secador de cabellos que había sido arrojado al agua conectado a la toma de la corriente eléctrica electrocutando al anciano.

		Mientras caminaba a cerrar la puerta de entrada, iba pensando sus siguientes acciones. Primero, debía ubicar el tablero de fusibles de la instalación eléctrica. Después de recorrer varias habitaciones, finalmente lo encontró en el garaje. Comprobó que el corte fuera para toda la finca y no sólo algún fusible específico el que había interrumpido el suministro de energía. A partir de ese momento, sabía que podía retirar sin riesgos el secador de cabellos y la fotografía del agua turbia.

		Cuando observó detenidamente aquella fotografía, y por más que ésta ya estaba bastante deteriorada, el rostro en ella le fue muy familiar. Y entonces lo recordó; correspondía al industrial alemán en el gimnasio, al cual le había cambiado los frascos de la medicina que necesitaba para soportar sus intensos dolores. Luego la arrugó para eliminar el resto de agua en el papel y la guardó en uno de sus bolsillos para tirarla lejos de la escena.

		A partir de ese instante, comenzaba a montar otra escena para la muerte del anciano. Con su navaja procedió a cortar las muñecas para que diera a entender que lo había hecho la propia víctima. Y por segunda vez, sucedió lo imprevisto. Sorpresivamente, Lord Greenwood abrió los ojos y con sus manos ensangrentadas se aferró a su gabardina gris. Hubo un breve forcejeo hasta que logró librarse y el cuerpo del anciano se fue hundiendo quedando su cabeza bajo el agua. Por unos escasos segundos, en la superficie del agua se formaron unas burbujas; éstas desaparecieron por completo cuando dejó de respirar debido a la dificultad con que lo hacía.

		Fue hasta la cocina y de allí trajo una copa servida conteniendo vino hasta la mitad de su capacidad, a la cual le agregó un poco del veneno presente en la medicación de Von Trappel. Le abrió levemente la boca al occiso y le introdujo unas gotas del vino en la boca, y además los labios debían estar marcados en el cristal como prueba de que había bebido. Finalmente, tomó las manos para que las huellas dactilares quedaran en el mango de la navaja. Junto al borde del jacuzzi, dejó la copa volcada y su contenido manchando la alfombra en el piso y a su lado colocó la navaja. Regresó al garaje y reestableció la energía eléctrica. A último momento, cuando ya se iba, optó por traerse el secador de cabellos para eliminarlo en algún bote de la basura. Roció el sanitario con suficiente aromatizador de ambientes en aerosol, y ahora sí, dando por concluido su trabajo, encendió uno de sus cigarrillos mentolados y dejó a propósito que aquel exquisito aroma quedara como la marca de su tarea bien hecha. Al salir, le pareció una buena idea también que dejara la puerta entreabierta y así lo hizo.

		………….....................................................................................................

		 

		Con premura, Richard D’agnon concurrió hasta la gerencia de la empresa a pedido de su padre. Allí, aquél lo esperaba ansioso. Había tenido que abandonar una junta con sus socios para concurrir al encuentro con su progenitor. Ingresó al despacho y lo encontró bebiendo en forma abundante, una práctica que había logrado controlar hacía varios años desde que había ido a Alcohólicos Anónimos.

		–¿Qué ha sucedido?

		–Todo se ha precipitado más rápido de lo que yo esperaba.

		–No me alarmes. ¿De qué estás hablando?

		–Ha habido algunos cambios con respecto a lo que ya hablamos. Finalmente deberá ser tu hermana Lucyl la que me sustituya en la empresa. No tengo otra alternativa.

		El joven estaba desconcertado. ¿Quería decir eso que, al final, su padre había preferido a su hermana que a él al frente del conglomerado industrial? Sentía como si un golpe de knock–out lo obligara a sentarse, y así lo hizo.

		–Pero yo ya hice los arreglos y firmé los documentos para abandonar mi emprendimiento y venirme para aquí.

		Charles D’agnon se le aproximó y colocó su mano derecha sobre el hombro de su hijo. Un fuerte aliento alcohólico provenía de su boca que le revolvió el estómago a Richard.

		–Cálmate, tengo algo mejor para ti.

		–No quieras engañarme tratando de solucionar el error que has cometido.

		–No hay ningún error a corregir. Me ha visitado Lord Greenwood y me propuso que te integres al consejo directivo de la Hermandad del Tulipán.

		La sensación que Richard experimentaba ya no era de asombro, sino de que su padre se estaba burlando de él.

		–¿Hermandad de qué?

		–La Hermandad del Tulipán. Es una sociedad secreta, casi clandestina, que opera por encima de los gobiernos nacionales e inclusive también de los intereses de las grandes multinacionales.

		Richard reflejaba su incredulidad, sobre todo si tenía en cuenta que aquella descripción era planteada por una persona ebria. Todo le sonaba a los delirios de quien el consumo excesivo de alcohol le hubiera hecho perder la cordura.

		–Deja de fantasear, papá.

		Charles D’agnon se enjuagó la boca con un poco de agua mineral y comenzó a prepararse café instantáneo. Le ofreció a su hijo y éste aceptó. Había comprendido que su imagen presente no hacía nada creíble las palabras que emitía, y por eso debía serenarse y clarificar su mente.

		–Mira hijo, por más de una década he formado parte del consejo de la Hermandad, y ha sido por ese privilegiado puesto que he podido transformar nuestra empresa en lo que es hoy. El proceso de globalización económica necesita del desarrollo tecnológico de emprendimientos como el nuestro. Y ahora me ha llegado el momento de salir de todo. Tu hermana será una muy buena administradora. Ella posee sus propias ideas. Y tú tienes la oportunidad de estar donde realmente se toman las decisiones. Tú integrarás ese consejo supremo, y no sólo defenderás a la empresa familiar, sino que protegerás los intereses de todas las que se involucren con las tecnologías virtuales, de comunicación y de control por internet de toda actividad productiva y financiera.

		–¿Y en qué quedaron todas las objeciones que me planteaste de Lucyl? ¿La conveniencia te hace olvidar lo que dijiste de ella y de su círculo de amistades?

		………….....................................................................................................

		 

		De camino en la patrulla hacia la morgue para retirar algunos informes que se habían retrasado en su entrega, el Inspector Jacques Le Clair escuchó por la banda policial la citación de los investigadores en relación a un homicidio. Tomó nota de la dirección y cambió de rumbo para dirigirse al domicilio de la víctima. Por primera vez, lograba anticiparse a muchos de sus colegas y apreciar la escena en «estado crudo», es decir, sin la intervención de alguien antes que él.

		Cuando llegó, solamente había un patrullero solicitando la asistencia por la misma banda a los equipos especializados. Se presentó con su identificación ante aquél pidiéndole cuál información podía ofrecerle.

		–Una vecina que pasaba, se alarmó cuando vio la puerta de entrada entreabierta. Se acercó y llamó hacia el interior de la residencia pero nadie le respondió. Aunque desde la entrada no constató ningún desorden que le hiciera pensar que habían entrado a robar, igualmente eso fue lo que imaginó que había ocurrido. Nos llamó por teléfono y yo llegué a los cinco minutos aproximadamente. Esa señora me esperaba en la acera, me contó todo lo que recién le relaté y después ingresé a la finca. Tomé las precauciones pensando en la posibilidad de que el o los delincuentes estuvieran todavía en el interior de la finca. Inspeccioné cada habitación y no había ningún indicio de robo. Hasta que llegué al amplio sanitario, y en su jacuzzi encontré el cuerpo sin vida de un anciano con las muñecas cortadas, y presumiblemente muerto desangrado. Entre sus pertenencias encontré su identificación. Era Edward Greenwood, ciudadano británico de setenta y ocho años de edad. Cuando a la testigo le mostré su documentación, me confirmó su identidad y me agregó que hacía muchos años que él vivía aquí. Otro dato de interés es que fui hasta el garaje y el motor del automóvil estaba aún tibio. Yo lo interpreto como que no hacía mucho tiempo que había llegado.

		–Excelente, oficial. Su reporte es muy completo.

		El inspector ingresó al domicilio del occiso y fue corroborando cada detalle comunicado por el oficial. Una vez en el sanitario, observó el cuerpo inerte de la víctima. No quiso tocar nada hasta que llegaran los técnicos, pero le llamó la atención la copa caída sobre la alfombra y sus manos hundidas en el agua. La cantidad de sangre en el jacuzzi hacía más turbia el agua dificultando la percepción integral del cuerpo. Su experiencia le había enseñado que, de ser un suicidio lo que aparentaba ser aquella escena, quien lo cometía, siempre trataba de salvarse a último momento como resultado del instinto de conservación. Y si eso hubiera sido así, el suicida hubiera intentado salir del hidromasaje y su postura hubiera sido diferente. Pero, éste no era el caso. El cuerpo del difunto estaba en posición de inmersión, como si estuviera disfrutando, hasta el último momento, del placentero servicio de relajación que ofrecía el aparato en cuestión.

		Cuando se dirigía al garaje, llegaron los técnicos para realizar sus peritajes y registrar fotográficamente cada ángulo de la escena. Una vez en el garaje, encontró la destacada figura de la limusina. Tocó el capó y fue notoria la diferencia de temperatura de éste con otras partes metálicas del vehículo, por lo que era acertada la conclusión del oficial afirmando que no hacía mucho rato que hubiera regresado.

		Examinó sin mucho detalle al lugar. Había estantes con herramientas y cajas repletas de material en desuso o para reciclar. A su izquierda, encontró la central de control de la instalación eléctrica de la residencia, y no dejó de llamarle la atención que la portezuela de seguridad no estuviera debidamente cerrada. Observó los interruptores con fusibles que estuvieran todos en estado operativo. Finalmente, salió a la calle y se dirigió a la patrulla para ir a su despacho donde redactaría el primer informe preliminar del caso.

		

	
		MARTES 4 DE JULIO

		 

		La embajada de los Estados Unidos de América ubicada en una señorial residencia en el Parque Central de la ciudad, lucía decorada con los colores de la bandera de la nación. Allí, los diplomáticos llevarían a cabo la conmemoración del día de la independencia. En su larga lista de invitados figuraban las personalidades del ambiente local, como dirigentes políticos, empresarios y destacados artistas; y además concurrirían aquellas personas que mantenían fuertes lazos comerciales y financieros con el país norteño. Entre ellas estaba Charles D’agnon.

		Todavía en su domicilio, el ingeniero francés se preparaba para concurrir a la gala diplomática. En realidad, no le importaba en lo más mínimo aquel acto de puro contenido burocrático en el que, para su pesar e inevitablemente, iba a cruzarse con quienes ya no tenía interés de ver, aunque fuera por un instante y disimulando ante las cámaras, que había una relación fraternal entre los concurrentes. De seguro, estaría Johannes Reinsingter con su falsa sonrisa mostrando su destacada dentadura; esa sonrisa aparentemente amistosa que, para Charles, era el acto del cocodrilo exhibiendo sus dientes con los que se devoraba a todo lo que se interpusiese a su paso.

		Pero su asistencia cumpliría ciertas necesidades ante el magro momento en él se encontraba. Debía buscar nuevos inversores que le garantizaran la supervivencia de su empresa y así entregársela a sus hijos en las mejores condiciones posibles. Además, estaba muy dolido porque le parecía que, con las personas que se había vinculado recientemente, éstas morían. Primero, había sido Von Trappel a mediados del mes anterior, y ahora no hacía más de un par de semanas, le había llegado el turno a Lord Greenwood.

		Como una herida que nunca terminaba de cicatrizar y continuaba sangrando periódicamente, de esta manera sentía la pérdida del industrial alemán. Aquellos pocos días en los que pudieron profundizar su amistad, lo había cambiado todo, y específicamente a él mismo. Ya no era aquel ingenuo ingeniero que se había dejado atrapar por el sistema que le exigía que priorizara el lucro a obtener por encima de cualquier otro aspecto de su persona.

		Mirándose al espejo mientras terminaba de vestirse, vio las canas en su cabello, y comprendió todo el tiempo que había desperdiciado en su vida. ¿Podía reprocharle a su ex esposa del fracaso matrimonial? Por supuesto que no. Su ausencia constante en el hogar había generado la fractura entre ambos, y la infidelidad de ella ahora la veía como un síntoma y no como la enfermedad que los había devastado. ¿Y qué podía decir de sus hijos? En su momento creyó que su función como padre era sólo proveer los recursos para que tuvieran la educación en los mejores centros privados y que con eso bastaba. Sin embargo, ¿Recordaba haber ido a la graduación de algunos de ellos? Hasta podía sentirse halagado de que, teniendo en cuenta ese pasado, esos hijos todavía quisieran relacionarse con él.

		Luego vino la aparición de Lord Greenwood. Éste le había aportado la solución a muchas dificultades recientes. A partir de su próximo retiro, sus tres hijos –como solía llamarlos– tenían asegurado su futuro; su hija Lucyl lo supliría como gerente general, su hijo Richard ocuparía su lugar en la Hermandad, y su empresa podría dejar atrás los tumultuosos momentos tras la inevitable crisis por no llevarse a cabo la presentación pública de su programa «P.D.».

		Mas, la mayor contrariedad para él, era un hecho aún más reciente. Alguien todavía desconocido estaba intentando chantajearlo con cierta información que lo comprometía personalmente. Era consciente de que si lograban ese objetivo, el valor de las acciones corporativas de la empresa bajaría seriamente su cotización, y ese colapso podía ser una maniobra que acompañara el sabotaje padecido contra dicha presentación de su último desarrollo, el «P.D.». Por ese motivo, había realizado la denuncia correspondiente, y después de aquella semana de relativa calma, no había tenido más novedades del tema. Pensó que así había logrado frenar el asunto, pero esperaba que esa calma no fuera el presagio del huracán que le siguiera después.

		Miró el reloj y aún estaba a tiempo. Podía darse el lujo de una pequeña demora mientras veía las noticias en la televisión. En ese instante llamaron por el intercomunicador del edificio. El conserje le dijo que en la recepción lo solicitaba un policía. Le dijo que lo dejara pasar. ¿Un policía?, se preguntó mientras se encaminaba hacia la puerta, abrió y esperó que llegara por el ascensor al pent–house. De aquel surgió un individuo que se aproximó directamente hacia él.

		–¿Ingeniero Charles D’agnon?

		–Sí.

		–No sé si me recuerda. Nos conocimos en el cementerio hace unas semanas. Soy el Inspector Jacques Le Clair.

		………….....................................................................................................

		 

		La fiesta conmemorativa comenzaba a adquirir su brillo. Los invitados iban llegando en sus vehículos de gran distinción. Entre ellos, Richard y Lucyl D’agnon figuraban entre los concurrentes. Ella lo miraba a su hermano vestido de forma tan formal para la ocasión, que no podía creer en el cambio producido, que inclusive pensó en quién podría ser la persona afortunada en formar pareja con él. Era la primera vez que asistían a una recepción de tal magnitud.

		–¡Qué diferente se te ve, Richard!

		–Y tú tampoco eres la excepción.

		Cada uno sabía la razón por la cual estaba allí. Era como la presentación en sociedad de ambos de acuerdo a las altas posiciones que comenzaban a ocupar desde ese presente tan promisorio. El padre pretendía aprovechar la circunstancia para presentarles determinadas personalidades con las que deberían lidiar a corto plazo. Justamente, se les aproximó un caballero acompañado por su esposa.

		–Soy Johannes Reinsingter. Es un placer que, en este evento, se me permita conocer a los hijos del gran Charles D’agnon.

		Richard ya había sido advertido por su padre acerca del proceder hipócrita de aquel sujeto. Y solamente se limitó a saludarlo con cortesía. No tenía ninguna intención de desarrollar alguna conversación con él, pero ante esta eventualidad, debía ser lo más diplomático posible.

		–Para mí también, decano.

		Evitó decirle presidente, por su cargo del consejo de la Hermandad, no por el carácter secreto de dicha organización, sino que quiso hacer énfasis en el rango universitario de aquél. Ya tendría la oportunidad de estar frente a frente cuando se incorporara al lugar vacante de su padre.

		–¿Y tu padre?

		–No sé, no ha llegado aún.

		Conservando en todo momento su sonrisa superficial, el decano se sentía victorioso ante la ausencia de Charles D’agnon.

		–Bueno, ya tendremos los momentos de vernos más seguido.

		Y mientras Reinsingter pronunciaba esas palabras, levemente le daba un contacto con el codo en el brazo derecho. Después se alejó saludando a otros invitados. Lucyl no entendía lo que estaba sucediendo.

		–¿Qué fue eso, Richard? ¿Tú conoces al caballero?

		El joven no sabía qué responderle frente a la situación incómoda. Pero sí sabía de lo que no podía hablar; el universo de la Hermandad, de la que desconocía más de lo que podría suponer. Debía mantenerse al margen.

		–Este señor, podríamos decir, no es un amigo, sino todo lo contrario. Deberemos estar relacionados con él, pero sin que perdamos el control de la situación.

		– Y, ¿De dónde nos conoce?

		¿Qué podía responderle?, se preguntó, si él tampoco tenía ni idea cómo Reinsingter los había identificado en aquella multitud en la fiesta, e inclusive recordó que había venido directo hasta ellos, dándole a entender que no era un encuentro casual sino buscado. Lo único que podía decirse para sí era que aquel individuo era muy peligroso porque tenía los medios para obtener cualquier tipo de información.

		–No lo sé.

		………….....................................................................................................

		 

		Sentados en el comedor diario, Charles D’agnon le ofreció una taza de café al Inspector Le Clair. Se había desatado el nudo de la corbata porque supo que la visita del policía no sería breve y ya era casi seguro que no iría al evento en la embajada.

		–Debemos ir hasta su sede empresarial porque se halló el cuerpo sin vida de uno de sus guardias nocturnos. Se le identificó como Gabriel Johnson.

		Le dolió oír el nombre de unos de los empleados de mayor trayectoria en la empresa, alguien que siempre le había solucionado tantas contrariedades durante tantos años. ¿Era sólo eso esa persona para él?

		–¿Qué pasó?

		–Parece que entraron a robar.

		–¿Robar qué? Allí no hay efectivo ni nada de valor.

		–La única oficina revisada fue la suya, y seguramente su guardia los habría sorprendido en plena tarea.

		En silencio, comenzó a repasar en su mente qué podía ser de interés a los delincuentes. Solamente recordaba cierta documentación interna que no podría ser comercializada a nadie. Quizás, si hubieran logrado violentar su cofre de seguridad, encontrarían los esquemas teóricos de su frustrado programa «P.D.». Pero, ¿Quién tendría interés en lo que ya había sido descartado tras el sabotaje sufrido impidiéndole su presentación?, se planteó con incredulidad.

		Terminado el café, el policía le indicó que era el momento de ir hasta la escena del crimen. Ambos hombres salieron del edificio, y una vez en la patrulla, se dirigieron al centro operativo de la empresa tecnológica.

		………….....................................................................................................

		 

		Los más de doscientos invitados en la recepción organizada por la embajada norteamericana disfrutaban de un encuentro donde no faltaba nadie del ámbito político. Era curioso observar juntos a los legisladores de los diferentes partidos políticos. Mientras que en las sesiones legislativas se difamaban o se descalificaban en los discursos durante las discusiones atendiendo a los diferentes proyectos de ley a estudio, a nivel social, como era éste el caso, compartían bromas, sonrisas y vasos de bebidas alcohólicas. El enfrentamiento de las visiones ideológicas que se plasmaban inclusive en las entrevistas periodísticas, en aquel recinto diplomático, parecía quedar todo en un olvido momentáneo porque ellos no debían rendir cuenta de sus dichos ante la opinión pública.

		Lo mismo sucedía en el plano empresarial. Mientras la competencia era el gran motor para que cada uno ganase su espacio en el mercado, aquella gran recepción parecía que santificaba a todos. Pero hubo una excepción. Cuando la señora Melinda Mesedeos ingresó, se podía ver en su rostro que llegaba con una actitud nada amistosa. Recorrió el lugar buscando en esa multitud a una persona en particular. No tenía la menor duda de que quien esperaba encontrar, estaba presente allí. Por fin, logró localizarla y se le acercó discretamente. Cuando estuvo frente a frente a Elena de la Fuente y Robles, la increpó sin que aquélla pudiera estar preparada.

		–Aquí tenemos a la flor y nata de la aristocracia española, que durante décadas ha mirado con desprecio a los que no son de su clase. Sangre azul que le dicen, pero cuando sangra es igual a la de cualquiera. ¿Y a qué ha venido? A pavonearse porque ha logrado desplazarme del lugar que me corresponde…

		Pretendía continuar con sus palabras generando una escandalosa situación. Simultáneamente a que Melinda Mesedeos hacía catarsis de su furia, Elena de la Fuente y Robles estaba paralizada sin capacidad de reacción, tal vez en parte porque la circunstancia era muy imprevista, sino que además su educación católica y clasista le había enseñado a reprimir ciertas conductas que no correspondían a su estirpe. Igualmente murmuró para sí, «¿Quién es esta mujerzuela para cuestionar mi linaje? Mucho título universitario para exhibir ante los demás, pero al mínimo roce, emerge la callejera burguesa que lleva en su interior.»

		Cuando estaban llegando los agentes de seguridad de la embajada para conjurar el incidente, apareció el Decano Reinsingter que trató de disuadirla y calmarla evitando que fuera expulsada del lugar, o peor aún, que pudiera ser denunciada y detenida para ser entregada a la policía. La tomó del brazo derecho y la retiró a la fuerza al otro jardín contiguo en el que no había invitados. Aun así, los agentes de seguridad decidieron acompañarlos a una distancia prudencial y observaron a la pareja sentarse en uno de los bancos de mármol que decoraba el lugar. Entonces Melinda rompió en llanto y apoyó su cabeza en el pecho de Reinsingter. Pocos instantes después, la esposa de éste último llegó con un vaso con agua y un calmante para aquélla.

		El incidente ya había quedado solamente como una anécdota sin importancia para la reunión que retomaba su dinamismo normal. Esa noche, nada era más relevante que disfrutar el encuentro y todo rasgo humano de los presentes debía quedar al margen de toda manifestación.

		………….....................................................................................................

		 

		Durante el trayecto en la patrulla, se entabló una amena conversación entre el inspector y el ingeniero. Al policía le interesaba saber ciertos aspectos concernientes a la víctima y D’agnon le contó lo que sabía sobre el guardia de seguridad fallecido.

		–A pesar de todos los años que trabajó en la empresa, nunca conocí si tenía familia o si vivía solo. Solamente puedo hablar de su desempeño en el trabajo. No faltaba nunca, siempre venía con una postura positiva. Me repetía que se sentía muy agradecido conmigo por haberle dado la oportunidad de rehacer su vida. Me comentó vagamente que había estado en prisión por matar a un desgraciado que lo había insultado estando ambos ebrios. Esos años sin libertad lo hicieron recapacitar y reconocer su error para no repetirlo. Una vez afuera de la cárcel, nadie quería contratarlo por su pasado violento. Hasta que se incorporó a mi empresa. De verdad es que lo voy a extrañar.

		Finalmente habían llegado a la sede de «Industrias D’agnon». Todavía había muchos uniformados realizando sus peritajes. Ingresaron al edificio y fueron directamente, ascensor mediante, a la oficina del ingeniero. Y efectivamente, estaba todo revuelto. Los muebles despedazados y las sillas tiradas por todas partes; había papeles y carpetas esparcidas por doquier. El cuadro que solía ocultar el cofre de seguridad en la pared, estaba estropeado junto al ventanal. Entre ambos hombres recogieron los papeles y carpetas. A Le Clair le interesaba en especial que alguno de aquellos documentos pudiera ser de interés en la investigación.

		–Mire, inspector, todos ellos son simplemente informes de rutina. Si necesita llevárselos, puede hacerlo.

		–Lo haré, y los que me puedan interesar, les sacaré una copia.

		–Estoy de acuerdo.

		Repusieron uno de los escritorios en su lugar y sobre él colocaron los documentos recogidos del piso para ser clasificados. Terminada esta tarea, la que Le Clair realizaba, era con la intención de descubrir si D’agnon le estaba ocultando algún tipo de información, comprobando que la ayuda sin reparos de aquél le daba a entender que aquellos papeles eran sólo basura, y por alguna razón, los delincuentes los habían descartado. En ese preciso momento, fijó su mirada en el cofre de seguridad.

		–Parece que no lo pudieron abrir. ¿Qué contiene?

		–También más documentación, sobre todo referidos a los proyectos a desarrollarse a futuro.

		–¿Me autoriza a abrirlo?

		–¿Y por qué no?

		Como era una persona de pésima memoria para la combinación de números que activaba la apertura, en la malla de su reloj pulsera tenía adosada una pequeña chapa con esa detallada sucesión de cifras. Lo mismo le sucedía con las contraseñas para sus cuentas de correos electrónicos que debían ser guardarlas en su agenda personal oculta dentro del cofre, el cual, una vez abierto, mostraba al inspector todo su contenido.

		Sobre el mismo escritorio fueron dejados todos los planos de los nuevos emprendimientos tecnológicos. Luego apareció la agenda personal en la que estaban anotados los números telefónicos de los principales proveedores y clientes de la empresa. Y por último, había una pequeña carpeta de color verde con cerramiento elástico.

		–¿Y esto qué es?

		–No lo sé. Nunca la había visto.

		Le Clair lo miró fijamente y observó el rostro de sorpresa del ingeniero. Y pensó, o realmente no sabe y está desconcertado por aquel objeto, o es un muy buen actor que busca engañarme.

		–¿Me permite que revise el contenido?

		–Adelante, hágalo. Yo también quiero saber.

		Retiró el cierre elástico y en su interior había, por lo menos, el detalle de una docena de ventas de la empresa sin factura. Esto significaba que esa documentación demostraba que se estaba realizando una importante evasión impositiva por varios millones de euros.

		–¿Sería esto lo que estarían buscando…o sería lo que Ud. les ordenó que buscaran y la maniobra le salió mal porque el guardia los encontró tratando de abrir el cofre? O quizás también, lo mataron porque sus asesinos eran personas que conocía en la empresa y no convenía que los delatara involucrándolo.

		–Pero, ¿Qué dice? ¿Qué está insinuando?

		Le Clair era un experto provocador buscando el punto débil de quien estuviera en su mira. Y por ello no le pareció para nada desatinada la reacción de D’agnon. Por lo menos, ahora creía saber que aquél era una víctima de la situación, o por el contrario, con su actitud podría estar ocultando alguna información que lo incriminara. En cambio, si no hubiera reaccionado y se hubiera mantenido calmado, entonces, no tendría ninguna duda de su implicancia, y el inspector hubiera procedido de distinta manera hasta acorralarlo en las contradicciones que cometiera.

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Por qué no se compró un televisor moderno que están transmitiendo en vivo la celebración del cuatro de Julio?

		Ante la inquisitoria de su alumno Pedro, el Profesor Zandilvar lo miró en silencio. Luego decidió fundamentar su decisión.

		–Mira Pedro, en el mundo hay dos tipos de personas, las que venden y las que compran. Las primeras pretenden crearte ciertas necesidades, y sin ellas puedes vivir igualmente, aún sin satisfacerlas, y las segundas adquieren lo que realmente precisan. Cuando voy a un comercio, no voy a ver qué me pueden ofrecer, sino que ya sé lo que compraré de acuerdo a lo que ese artículo me brindará para mis actividades. Por ejemplo, ¿por qué debo cambiar mi querido Pontiac Catalina de hace casi sesenta años por un automóvil nuevo?

		El joven pensó que se le había presentado la oportunidad de que él pudiera argumentar y mostrarle al profesor que podía haber otro enfoque a la situación en cuestión.

		–Bueno profesor, no va a comparar el rendimiento en kilómetros recorridos por litro de gasolina entre un vehículo actual y otro con un diseño tecnológicamente superado. Los actuales vehículos pueden darle veinte kilómetros, y el suyo, ¿Cuánto? Quizás diez o doce. Además, los actuales traen sistema de aire acondicionado, equipo de audio estereofónico, dirección hidráulica, frenos y amortiguación…

		Toda aquella enumeración de características le parecía tan superficial a Zandilvar que sintió que no tenía otra alternativa que interrumpirlo.

		–Ya veo que estás muy bien informado. Pero yo te pregunto por la comodidad. Yo no quiero ir ajustado con mis rodillas bajo el mentón. Además, ¿Sabes lo que es la obsolescencia planificada?

		–No, profesor.

		–Me parece muy bien que el progreso no se detenga. Como por ejemplo, dejar de cocinar a leña y superarlo con cocinas eléctricas que son más eficientes. Esto significa mejorar la calidad de vida del usuario. Pero, si yo adquiero un teléfono móvil, ¿En qué cambia mi vida? Con mi teléfono de línea me es suficiente. A lo que quiero llegar es que me opongo a que el supuesto progreso continúe a expensas de mantener al comprador en esa compulsión de cambiar y cambiar. Eso es obsolescencia planificada. Es establecer de antemano la administración del progreso de acuerdo a la necesidad del sistema económico. Y ya que te nombré los teléfonos móviles, los primeros, hace casi treinta años, eran sólo para comunicarse y recibir llamadas. Luego, le incorporaron la posibilidad de que pudieran enviar y recibir mensajes, y si querían ese servicio, a cambiar de modelo. Después, si querías ingresar a las páginas web, otra vez lo mismo, y etc., etc.

		–Pero, en la historia humana, siempre ha sido así con la tecnología.

		Zandilvar sabía que Pedro había dicho una gran verdad, pero ahora debía mostrarle que ésta no era absoluta, sino que había que relativizarla al contexto.

		–Sí, eso es cierto. Mas, hoy ha llegado el momento de otra obsolescencia planificada. La cultura ahora es la obsoleta. Los nuevos planes educativos le hacen pensar a la gente que saber historia, literatura, filosofía, derecho, y cuanta disciplina humanista que nos ha destacado, es inútil. El propósito es que la gente se prepare únicamente para el campo laboral. Debes ser una máquina de trabajo y de consumo. No se te vaya a ocurrir pensar por tu cuenta que tal vez te señalen como un terrorista.

		–¿Le parece que es de ese modo?

		–Lamentablemente sí. Mientras hubo dos sistemas enfrentados, el occidente capitalista y el mundo tras la cortina de hierro al decir de Winston Churchill, el sistema educativo era necesario para formar ciudadanos que defendieran el sistema económico correspondiente. Pero, a partir del proceso de globalización mundial, ahora, ¿A quién hay para enfrentar? Por eso, paulatinamente la educación se ha convertido en un instrumento de control social, no de formación. Y yo no quiero ser cómplice de ese uso.

		–¿Es por ese motivo que se jubila?

		–Tengo muchos más que ese, pero el nombrado es el de mayor peso. ¿Y quién crees que está detrás de todo este proceso?

		–Y…

		Íntimamente deseaba hablarle de la distinción entre el hombre de Neandertal y de Cromañón, como conceptos simbólicos para entender el presente tras el largo proceso civilizatorio de la humanidad. Pero, optó por callarse porque indefectiblemente esas ideas le conducirían a otras nociones opuestas, como lo eran Lucifer y Satanás, y por último, caería en su propia trampa de mencionar a la Hermandad del Tulipán. Y consideró que Pedro no estaba preparado todavía para tal catarata de ideas que podían abrumar su inocencia. Era consciente de que estaba ejerciendo una función que tanto detestaba, como lo era la de censor. Pero, igualmente confiaba que a futuro se darían las condiciones para abordar ese tipo de temas.

		………….....................................................................................................

		 

		Concluida la celebración en la embajada con una espectacular exhibición de fuegos artificiales, la numerosa concurrencia comenzó a dirigirse a sus vehículos para retirarse. Lucyl y Richard D’agnon estaban muy perplejos por la ausencia de su padre. Además, en ningún momento habían recibido algún mensaje que les explicara qué había sucedido y que justificara la inasistencia. Creían conocerlo bastante a Charles porque, podría éste llevar a cabo muchas acciones incomprensibles, pero que faltara a un acontecimiento donde podría poner a prueba su histrionismo, les resultaba insólito.

		–¿Qué te parece si pasamos por su apartamento?

		Ante la pregunta de su hermano, Lucyl le respondió afirmativamente. Mientras esperaban que uno de los encargados del estacionamiento les acercara su automóvil, nuevamente apareció Johannes Reinsingter, que ya no lucía aquella sonrisa artificial del primer encuentro, pero que no le impedía actuar con educación.

		–Hola de nuevo. No lo vi a Charles…

		Richard quiso ser muy expeditivo en su respuesta, y evitar una conversación más prolongada con alguien que no le inspiraba ninguna confianza. Además, quiso evitar que sus palabras traslucieran algún estado emocional.

		–Es que no vino y no sabemos el porqué.

		–¡Qué extraño! ¿Qué le habrá pasado?

		Le quedó claro que Reinsingter se había aproximado con el propósito de buscar información, y con habilidad pretendía obtenerla.

		–Nosotros también estamos extrañados conociéndole su afinidad a este tipo de acontecimientos. Que no haya venido...

		–Debe haber sido algún problema de último momento en la empresa.

		Otra vez la misma artimaña, pensó Richard. Así que le pareció adecuado responderle con una pregunta, para ver si éste podía ser víctima de sus propios trucos.

		–¿A esta hora?

		–Sí, debería haber venido aunque se hubiera retrasado.

		Entonces Lucyl estimó que había llegado el momento de devolverle su estilo de proceder y calibrar su capacidad de reacción.

		–¿Qué fue lo que pasó con aquella señora que gritaba y Ud. la retiró del lugar?

		Reinsingter se sintió muy incómodo porque no esperaba que le hicieran recordar el incidente y su participación en el mismo. Por lo tanto, debía contestar rápido y sin profundidad, y aprovechar el más mínimo factor para retirarse con elegancia.

		–Ahh…fue sólo una crisis de nervios. Bueno, disculpen, mi esposa me llama. Hasta pronto y saludos.

		Mientras el decano se alejaba al encuentro con su esposa y a abordar el automóvil en el que se retirarían del lugar, en ese instante les llegó el suyo. Aunque parecía controlado, Richard estaba tenso pensando en su padre y en el encuentro inesperado con Reinsingter, así que Lucyl se instaló al volante. Y tal como lo habían acordado, fueron en dirección al domicilio de Charles.

		Después de unos primeros minutos en los que el tránsito estaba trancado por la cantidad de vehículos que salían de la embajada, el tiempo restante del viaje se les presentó mucho más ágil. Lucyl observaba a su hermano tan callado y serio, que pretendió comenzar algún dialogado superficial que lo distrajera de sus pensamientos. Pero no lo logró. Finalmente llegaron al edificio y en el vestíbulo de entrada los recibió el conserje.

		–El señor Charles, por si lo están buscando, no está aquí. Hace unas horas, vino un inspector de policía, subió al pent–house, y casi media hora después, se fueron juntos.

		Le agradecieron la información y retomaron sus pasos hacia el automóvil. En ese instante sonó el ringtone del teléfono móvil de Richard y éste atendió aunque el número en la pantalla le era desconocido.

		–Soy papá, Richard. Necesito que vengas por mí. Estoy en la Jefatura de Policía. Llama a mi abogado, el licenciado Androwins, y por favor, no te olvides de tu chequera.

		Cuando ya estaban por iniciar la marcha, ven por el espejo retrovisor que el conserje corría hacia ellos. Una vez que éste llegó, Richard, que seguía sentado de acompañante de su hermana al volante, bajó el cristal de la puerta. El hombre venía con un sobre en la mano, y mientras se lo entregaba, hizo el siguiente comentario.

		–Discúlpenme, pero me olvidaba que había llegado este sobre para el ingeniero poco después de que él se fue.

		Richard lo observó y no tenía ni remitente ni franqueo alguno. Esto le sugería que había sido entregado en forma personal.

		–¿Quién lo trajo?

		–Un hombre de cabello pelirrojo que tenía un tatuaje en el brazo. Era un individuo muy desagradable. No tenía modales. Al preguntar si estaba el Ingeniero D’agnon, me dio la impresión de que ya sabía cuál sería mi respuesta. Cuando le dije que no, me dejó el sobre en mi mesa, y sin más palabras, se retiró fumando un cigarrillo de un aroma muy fuerte. Yo le dije que dentro del edificio no se podía fumar, pero no le importó, y durante el recorrido interior, siguió haciéndolo. Después tuve que poner un aromatizador antitabaco, no fuera que después pensaran aquí que había sido yo.

		Se despidieron de él y le agradecieron su preocupación. Una vez rumbo a la Jefatura de Policía, ambos hermanos estaban intrigados por el contenido del sobre. Era muy liviano, y parecía que casi no tenía nada de contenido. A trasluz, se pudo ver que había una hoja plegada. Al fin, decidieron llevarlo sin abrir y que el padre decidiera al respecto.

		

	
		JUEVES 6 DE JULIO

		 

		–¡Diablos! ¿Cuándo vas a confiar en tus hijos?

		–Es que yo confío en Uds.

		Richard D’agnon increpaba seriamente a su padre por mantenerlos al margen de los recientes acontecimientos. El ingeniero recurría a toda su experiencia para eludir la presión ejercida sobre él por su hijo. Pero éste último no se amilanó, por el contrario, comprendió que debía aumentarla si quería lograr que su escurridizo padre le diera una respuesta definitiva.

		–Eso no es verdad.

		–¿Te parece poca confianza que haya nombrado a tu hermana al frente de la empresa y que te haya propuesto para que ocupes mi lugar en la Hermandad?

		–No es de eso que estamos hablando. Tú sabes muy bien que esos nombramientos los has hecho por necesidad, no por confianza. De lo que estoy hablando es cuándo nos dirás qué sucede, por qué estuviste detenido en la jefatura, por qué debí pagarte la fianza y qué contenía ese misterioso sobre que, al verlo, quedaste pálido. ¡Y no me vengas ahora con que son asuntos personales!

		Charles extrajo su chequera y extendió un cheque a nombre de Richard por la cantidad que aquél había hecho como pago de la fianza. Cuando se lo entregó, el joven lo miró en silencio con notorios gestos de furia contenida. Acto seguido, destrozó el documento dejando los pedazos de papel esparcidos en el piso.

		–¿Es así cómo me respondes? Esto no es por dinero, sino por saber en qué lío estás metido.

		Su ego no le permitía pedir ayuda más allá de ciertos límites, por lo que el ingeniero quería dar por terminada aquella conversación tan improductiva.

		–En realidad, tu única preocupación es conocer si mis asuntos te afectarán y cómo.

		Richard no podía creer lo que oía. Él le estaba dando una nueva oportunidad para que la brecha constante que había habido entre ambos pudiera cerrarse, y aprovechar aquellos lamentables sucesos para que se produjera un deseado acercamiento que no fuera exclusivamente financiero. Pero, de la manera de cómo ocurrían los hechos, sentía que todo intento era en vano y debía hacérselo saber. En definitiva, el error lo asumía como suyo. Debía volver a su postura original; si él había logrado algo en la vida, era mérito sólo propio y sin estar a la sombra del prestigio empresarial de su padre.

		–¡Contigo no se puede hablar! Hasta no sé si corresponde que te llame papá. Eres un experto en herir a las personas que están en tu entorno. Para ti, todo es una competencia en la que siempre procuras ser el ganador. Así que, quédate tranquilo, ganaste. Sólo llámame si necesitas otro cheque mío para salir, váyase a saber, en qué problema te meterás a partir de ahora. Por lo visto, como ha sido siempre, yo nunca he sido humanamente tenido en cuenta.

		Mientras Richard se contenía de nombrar a su madre como otra víctima del proceder hipócrita de su padre, recién con aquellas últimas palabras de su hijo, Charles se sintió tocado en su interior. Detectó un gran sentido de ironía en lo expresado por el joven, y se preguntó hasta cuándo seguiría siendo el mismo cínico solitario en el que se había convertido al priorizar los negocios en detrimento de la familia que había formado. Sentía que estaba perdiendo el control de la situación, y debía aprender que su hijo ya no era un niño de fácil manipulación como antes, sino un hombre adulto como él.

		–Espera Richard, no te vayas…

		Aunque no dejaba de ser extraño escuchar que su padre se expresara en aquellos términos, su incredulidad lo llevó a la conclusión de que era una nueva trampa para retenerlo según su conveniencia. Prefería estar equivocado al respecto que abrirse otra vez, pues, al recordar los resultados del intento reciente que lo había dejado tan herido profundamente, de inmediato repuso la distancia mayor de siempre, pero ahora con el claro sentido de ponerse en defensa propia. Por un instante se proyectó al futuro, imaginándose para cuando él tuviera la edad de su padre, y se comprometió a que no repetiría esta triste historia.

		–¿Sabes qué? De esta manera terminarás solo como un náufrago viviendo en una isla desierta.

		Se encaminó hacia la salida del despacho y cerró a propósito con un fuerte portazo. Necesitaba estar fuera de aquel mega edificio sede de «Industrias D’agnon». Lo curioso era que encontraría aire más respirable en las calles de la ciudad contaminada por los gases expulsados por los vehículos, que dentro de aquella empresa multinacional y globalizada.

		Desde el ventanal, Charles vio impávido alejarse a su hijo en su automóvil deportivo. Tenía sentimientos encontrados; por un lado, estaba aliviado de que sus hijos no estuvieran involucrados en una trama que sabía que lo llevaría irremediablemente al desastre perdiendo el control de su empresa, si es que ésta lograba superarse del colapso accionario que, de seguro, habría en los días siguientes al no estar más al frente de la misma; y por el otro, comprendió cabalmente que, en el capitalismo, no había lugar para los negocios y la vida personal a la vez, y se presentaban como el agua y el aceite, los cuales podían estar más o menos próximos, pero era imposible que, mezclados, fueran uno solo.

		Y la prueba de sus aflicciones actuales, la tenía en su mano derecha. Había recibido una nueva nota anónima exigiéndole el pago de un rescate por la devolución de cierta documentación de su empresa. Esa documentación lo comprometía en un circuito de corrupción para evadir impuestos y el acceso privilegiado a las licitaciones públicas. Sabía que no tenía otra alternativa que pagar porque lo expuesto en la amenaza, detallaba acontecimientos reales.

		En sus comienzos, quiso aferrarse a las reglas de juego impuestas por el sistema económico. Y así batalló durante casi una década, logrando varios triunfos consecutivos, pero de escasa magnitud en comparación con la competencia más poderosa. Y su ambición fue más fuerte que su rectitud moral de los inicios. Y de esta manera comprendió una de las grandes contradicciones del capitalismo: Si se es un empresario con intenciones de crecer a nivel global, las reglas deben quedar de lado y sólo son aplicables a emprendimientos menores.

		Reflexionó diciéndose que «era igual que con las personas, si un pobre roba, es juzgado y sentenciado, pero si lo hace alguien con riqueza y contactos, ya aparecería el tecnicismo legal que lo liberaría de los cargos».

		De esa manera había ingresado en un mundo en el que, el límite entre correcto y lo que no, se borraba con el codo cuando había sido escrito con la mano. Y se preguntó: ¿Cuál era la diferencia entre ese mundo nuevo para él y las organizaciones mafiosas? Encontraba más semejanzas que distinciones. Y la única que halló, por lo menos referida a su situación, era que nunca había recurrido a la violencia para lograr sus objetivos o proceder con la eliminación de una competencia molesta. Y ahora era él la víctima de ese mundo que pretendía descartarlo. Se sentía como un engranaje que había sido usado, y que para los demás, había llegado el momento de colocar en su lugar un repuesto sin uso que mantuviera la maquinaria funcionando con la normalidad requerida.

		Con esa motivación, tomó su teléfono y se comunicó con la jefatura. Pidió hablar con el Inspector Jacques Le Clair. Se sentía acorralado y debía actuar como la rata quien, en esas circunstancias de acoso, para defenderse sale al ataque. Había pensado al comienzo hacer uso de los servicios de su investigador privado, Artemius Palobianco, pero desechó esa posibilidad, no por razones económicas, sino porque el inspector ya lo estaba investigando con notoria desconfianza, y necesitaba prontamente mostrarle otra faceta de su persona que lo liberara de las sospechas sugeridas por el jerarca policial. Su ego había tenido que transar con la necesidad de aquella ayuda para intentar una salida elegante que lo mantuviera ileso.

		–Buenos días, inspector. Soy Charles D’agnon. Necesito hablar urgente con Ud.

		Para Le Clair no dejaba de serle llamativa la comunicación del ingeniero. Había sido siempre muy desconfiado después de tantos años en la policía, y esa actitud lo hacía pensar en qué estaría tramando aquél para eludir sus responsabilidades. En definitiva, no le haría daño alguno escucharlo. Por eso, preparó el ambiente de la conversación con un poco de la psicología aprendida en sus tiempos de formación.

		–Ni que hubiera sido adivino, ingeniero. Yo también tengo varias novedades para compartir. Desearía que viniera por mi despacho a la mayor brevedad posible.

		–Allí estaré antes del mediodía.

		–De acuerdo. Lo espero y…no se demore.

		………….....................................................................................................

		 

		Johannes Reinsingter estaba realizando los últimos preparativos para la próxima sesión del consejo de la Hermandad. Esa sesión sería particularmente extraña para él porque habría tres lugares vacíos, y con ese quórum no se podía, estatutariamente, aprobar ninguna resolución. Por lo tanto, sería relativamente breve y el único tema a tratarse sería la incorporación de los nuevos miembros que completaría dicho consejo.

		Como presidente, debía redactar y enviar las citaciones de quienes permanecían en sus cargos. Era una tarea tediosa pero necesaria. Y en ese momento, fue que observó una a una a aquellas personas, encontrando tres casos más con edades superiores a los setenta años. Y su mente ya se puso a pensar cómo hacer una nueva depuración que le permitiera neutralizar la maniobra que le había realizado Lord Greenwood.

		Por supuesto que, en las circunstancias de ese momento, no podría llevar a cabo ninguna acción que pudiera ser interpretada en forma sospechosa e intencional. Sabía que debía esperar el instante preciso, pero sus ansias iban a una velocidad superior a la de los acontecimientos. Empero, eso no le impedía que comenzara la elaboración pormenorizada de sus planes a futuro.

		Lo primero de todo, era el nombramiento de un nuevo secretario en sustitución del infiel que había ocupado ese cargo hasta hacía poco, y enterado de la fuga de información confidencial que aquél había realizado, rápidamente se había contactado con «la brigada de tareas» para su eliminación. ¿Quién podía ser el candidato ideal?, se preguntó. Y la única persona a la que podía tener en cuenta era Jennifer Rompagni. Sabía que estaba jugando con fuego, pero prefería quemarse con ella que con otra persona extraña. Aquellos seis meses de Jennifer como su secretaria de la fundación, le habían dado la certeza de que cumpliría cabalmente su nueva función.

		Su capacidad de disuasión la pondría a prueba. Pensó que, con atenderla un poco más en sus requerimientos amorosos, sería suficiente para tenerla controlada sin mayor esfuerzo. Por esa razón, la había citado al recinto de juntas de la Hermandad. Y allí le haría una propuesta tan tentadora que la mujer, concluyó, no podría rechazar.

		Por eso, ya daba el primer paso y a través del intercomunicador la convocó a su despacho. Pocos instantes después, con la actitud de desgano producto de los últimos comportamientos de su jefe, Jennifer se presentó ante éste. Reinsingter le acercó un documento y un bolígrafo.

		–Quiero que lo firmes, si estás de acuerdo.

		–¿Me pides que renuncie?

		–Por favor, léelo.

		Ella estaba tan acostumbrada a que la despidieran, que su reacción inicial fue en esa dirección. Pero, su sorpresa fue mayúscula cuando constató que el documento era su nombramiento como secretaria de la Hermandad del Tulipán. Firmó temblorosa y sin estar tan convencida de lo que sucedía.

		–Para ocupar el cargo, ¿También debo hacer el rito de iniciación?

		–No, tú serás solamente una empleada, una empleada muy bien remunerada por la organización.

		………….....................................................................................................

		 

		Muy próximo al mediodía, Charles D’agnon llegó a la jefatura para concretar el encuentro programado con el Inspector Jacques Le Clair. Una vez en el interior de la misma, fue interceptado por un oficial que le exigió que entregara alguna documentación que acreditara su identidad para que permitiera darle el paso. Cuando le entregaba su licencia de conducir y el oficial anotaba sus datos en una planilla que registraba las visitas, de uno de los incontables pasillos, asomó el inspector.

		–Devuélvale el documento al caballero, que él viene para mi despacho. Pase por aquí, ingeniero.

		Como hacía menos de cuarenta y ocho horas, ambos hombres estaban reunidos otra vez en el mismo lugar. La expectativa de D’agnon era borrar la experiencia anterior en la que se vio acorralado por las insinuaciones sin fundamento del jerarca policial, aunque en base a ellas lo había detenido en forma preventiva, siendo liberado después de la presentación del Habeas Corpus del abogado y el pago de la fianza por parte de su hijo. Le Clair se instaló detrás de su escritorio en cuya superficie estaba el sobre retirado del cofre de seguridad del ingeniero, y le sugirió que se sentara frente a él.

		–Bueno, Ud. me llamó. ¿De qué le urge hablar conmigo?

		Sin dudas que ese momento era el más difícil de su vida. No solamente debía decir la verdad, sino que además debía encontrar las palabras para saber cómo expresarla con claridad, y que también significara la menor incriminación posible hacia su persona.

		–Debo confesarle que no fui muy franco con Ud. He cometido todo tipo de delitos para mantenerme en esta jungla financiera. Soy corrupto y he corrompido a otros en mi propio beneficio. Pero nunca participé ni ordené la muerte de nadie.

		–Lo comprendo, pero mi tiempo es muy valioso para destinarlo a escuchar discursos expiatorios. Vayamos, de una vez, a nuestro tema.

		–Tiene razón. He recibido una segunda amenaza. Pretenden extorsionarme en base a la documentación fotocopiada que Ud. incautó de mi oficina.

		Extrajo el sobre que traía en el bolsillo del saco, y de su interior sacó una hoja cuyo texto estaba confeccionado con recortes de periódicos. Se lo pasó al inspector que leyó a continuación: «Dos millones de euros para el viernes a las quince horas. Bote de basura a la entrada del Parque Ecológico. Sino los originales irán a la policía». Cuando terminó la lectura, Le Clair sonrió sin disimulo. Charles D’agnon no comprendía el porqué de la reacción del jerarca policial.

		–No se alarme, ingeniero. Justamente, cuando hablamos por teléfono, yo le dije que tenía novedades muy interesantes.

		Le Clair se tomó su tiempo haciendo una pausa con la intención de exasperar a su visitante. Tantos años de investigador y siempre se repetía la misma historia, ese era su pensamiento recurrente. Aquél que pretendía presentarse como el menos culpable posible, solía estar involucrado en el asunto en cuestión. Y hasta ese momento, no tenía elementos para excluir al ingeniero en sus pesquisas. Proveniente del cajón inferior del escritorio, puso sobre éste una bolsa de caramelos cuya acidez combatía con eficacia la ansiedad cuando su organismo le pedía su dosis de nicotina y alquitrán. Desenvolvió un par, se los llevó a su boca y le ofreció a D’agnon para que se sirviera, y éste, lo menos que necesitaba, eran golosinas.

		–¿Y…?

		–Cálmese, ingeniero. Tengo buenas noticias para Ud., acompañadas de una propuesta.

		¿Qué puedo perder con escucharlo?, se planteó D’agnon, mientras terminó aceptando algunos de aquellos caramelos ácidos que, en principio, había rechazado, y al igual que el inspector, sacó dos, a los que desenvolvió con torpeza porque, desde su lejana niñez, nunca más había vuelto a hacerlo. El fuerte sabor de aquella golosina impactó en sus papilas gustativas generándole una fuerte reacción para ponerlo con total expectativa a lo que el jerarca policial podría ofrecerle.

		–Ud. dirá.

		–Hice examinar por el departamento técnico las copias que estaban en el sobre de su cofre de seguridad…

		–Por favor, no siga jugando conmigo.

		Le Clair abrió el sobre y colocó su contenido fuera del mismo. Eran aquellas copias que D’agnon pensaba que lo incriminaban en delitos financieros.

		–Observe detenidamente y verá que esta supuesta documentación ha sido manipulada por personas que saben hacerlo en las computadoras. Esto quiere decir, que nada de estos papeles tiene algún valor. Esto me lleva a las siguientes conclusiones. Primero, que lo ocurrido en su despacho no fue un robo, se pretendió presentarlo como si hubiera sido así, al revolver y desordenar el lugar queriendo dar a entender que estaban buscando algo. Segundo, cuando abrieron el cofre de seguridad, lo hicieron sin violentarlo para dejarlo como si no se hubiera podido lograr su apertura. Una vez abierto, no fue para sacar algo, sino para introducir este sobre con las copias. Se suponía que Ud. no involucraría a la policía por su mala conciencia que ahora lo persigue, y pagaría el chantaje en silencio. Y tercero, investigué al guardia de seguridad muerto y tiene antecedentes penales.

		–Eso ya lo sabía antes de contratarlo hace más de veinte años.

		–Y aun así, ¿Confió en él?

		–Sí

		–Es extraño. Generalmente, cuando alguien delinque una vez, podrá engañar a otros, e inclusive a sí mismo, pero siempre está tentado a reiterar las conductas que conoce. Quizás sabía la combinación de apertura del cofre y esta pudo haber sido su participación.

		–No es el caso de Gabriel.

		–Para ser sólo un empleado, Ud. tenía un trato familiar con él. Y si le sugiriera que pudiera estar involucrado en esta supuesta trama, ¿Qué diría?

		Si se confesaba admitiendo que no conocía ni a sus propios hijos por su ausencia durante la crianza de ellos, ¿Por qué insistía en la defensa de una persona más desconocida aún? ¿Sería por orgullo que no reconociera que pudo haberse equivocado con la contratación del occiso? A pesar de todo, siguió firme en su postura.

		–Imposible.

		El inspector se percató del brillo en los ojos del ingeniero que parecía estar a punto de lagrimear. Quizás se debía a que era muy buen actor para aparentar un estado anímico semejante, se dijo para sí. Y no podía imaginarse que un ejecutivo dedicado todo el tiempo al lucro, pudiera realizarlo con tanta sensibilidad. Así que pasó a la otra parte del encuentro.

		–Seguramente, quienes idearon esta extorsión, no tuvieron en cuenta que concretáramos esta conversación. Por eso, le propongo que les siga el juego. Que lleve el dinero al lugar indicado y ahí detenerlos in fraganti.

		–Déjemelo pensar.

		–Sí, pero el tiempo apremia. Y recuerde que no expiará las culpas que lo acosan, sino que deberá asumir las responsabilidades que le corresponda. La medicina que necesita no está en ningún templo religioso ni en ningún rezo, sino en su propia conciencia.

		

	
		VIERNES 7 DE JULIO

		 

		Con la colaboración de los agentes de policía especializados en crímenes complejos, D’agnon reacondicionaba los paquetes en el maletín. De los dos millones de euros exigidos, no llevaría más de cincuenta mil en fardos falsos. Los billetes reales estaban solamente al frente y al reveso, mientras que el resto eran papeles de diario cortados a la medida. Por si fuera necesario, en el peor de los casos, únicamente había dos fardos de billetes completos para exhibirlos. Por último, un pequeño dispositivo electrónico alojado en el fondo del maletín emitiría una señal que permitiría la ubicación del mismo en todo momento. También, propusieron que Charles D’agnon portara un minúsculo micrófono adherido a su camisa, pero él se negó en forma rotunda.

		Se aproximaba la hora pactada y debía realizar un viaje de más de quince minutos en el automóvil para llegar al Jardín Ecológico. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que estaba haciendo lo correcto sin esperar ningún beneficio a cambio. Sentado al volante de su vehículo, estaba tan distendido que en aquella oportunidad hasta le pidió al Inspector Le Clair algunos caramelos más para masticarlos durante el viaje.

		Como no sabía cuántas eran las personas involucradas en su caso de extorsión, pidió a la policía que no lo siguiera con tanta evidencia, sino que lo hiciera en forma discreta. No era un tema de confianza, sino que, si los delincuentes lo vigilaban, no pudieran identificar al grupo de vehículos que lo resguardaba. Lo único que aceptó fue que hubiera, desde el día anterior, algunos policías apostados en el jardín como si estuvieran realizando las tareas de los funcionarios del lugar.

		A pesar de ser aquella hora la del tránsito más congestionado, igualmente llegó a tiempo. Estacionó en la acera norte a la entrada y se encaminó hacia donde se suponía que debía estar el cesto de basura señalado en la nota. A menos de cincuenta metros, encontró el lugar en cuestión. Miró a su alrededor y en ese momento de un día laboral, prácticamente no había nadie en las cercanías. Solamente iban y venían algunos empleados municipales encargados de las tareas de mantención barriendo, podando y regando. Además, el calor se hacía sentir y lo obligó a aflojarse el nudo de la corbata.

		Y se preguntó cuánto hacía que no frecuentaba aquella frondosa y variada vegetación. Recordó cuando, en su niñez, solía venir con su madre y correteaba observando lo que en ese entonces era la novedad recién inauguraba. Se quedaba fascinado con los primeros molinos de viento que generaban toda la energía eléctrica necesaria del jardín. También afloraron en su mente algunas citas clandestinas con las jóvenes que despertaron sus primeros amoríos de adolescente; sonrió con picardía al evocar aquel día que un guardia los descubrió fumando marihuana entre los matorrales, y si no hubiera sido porque tosió con exceso ahogado inhalando el humo de la fumata, quizás hubieran pasado desapercibidos. Y por último, se recriminó con encono por qué nunca había venido con sus hijos y qué estuvo haciendo tan importante para perderse esa oportunidad irrepetible. Esa sensación de hiel en la boca intentó eliminarla con el último caramelo que le quedaba en el bolsillo del saco.

		–No se dé vuelta y deje el maletín dentro del cesto. Estoy armado y no haga tonterías.

		Aquella voz rasposa que oyó a sus espaldas, lo trajo de nuevo a la realidad del presente. Sentía que el individuo respiraba con dificultad y vio que de su silueta sobresalía un poco el mameluco anaranjado que era utilizado por el personal del lugar. De la manera cómo se le indicó, depositó el maletín y luego sintió que algo de madera lo empujaba por la espalda.

		–Ahora, váyase.

		–Yo cumplí mi parte. ¿Cuándo recuperaré los documentos originales?

		–Ya los recibirá mañana por correo. Ahora váyase como le ordené.

		Y entonces se dio vuelta quedando frente a frente al individuo que llevaba en su mano derecha una escoba de jardín para barrer las hojas marchitas, mientras la otra mano estaba dentro del bolsillo, y por el bulto de su interior, daría a entender que era cierto que allí tenía un arma. Lo observó detenidamente. Parecía ser una persona bastante más mayor que él. Poseía una cabellera abundante de color blanco y lentes alojados en la punta de la nariz. Daba la imagen de ser un abuelo inofensivo, de estatura superior a la media pero encorvada.

		Empero, para su sorpresa, aquél le dio un gran empellón terminando derribado en el piso. Y desde esa posición incómoda y dolorido por la caída, vio cómo retiraba el maletín, dejaba tirada la escoba de jardín y emprendía una rauda carrera de fuga. Así comprendió que debía estar disfrazado para aparentar una mayor edad de la que realmente debería tener. Se puso de pie y fue testigo de la persecución que varios policías llevaban a cabo para capturar al delincuente. Los perdió de vista y se dirigió hacia su automóvil. Cuando llegó, el Inspector Le Clair lo esperaba en ese lugar.

		………….....................................................................................................

		 

		Casi oculto entre los árboles y teniendo en cuenta que los policías lo rodeaban en las proximidades, sabía que su única chance de lograr una fuga exitosa, era cambiar su apariencia. Se quitó el mameluco y la peluca blanca que cubría su cabellera rojiza. Luego debía recuperar su rostro original eliminando por completo el maquillaje y otros elementos como la nariz postiza. Cuando procedía a sacar el contenido del maletín para pasarlo a unos sacos acondicionados en su cintura y cubrirlos con la longitud de su campera, un agente lo descubrió.

		–¡Alto ahí!

		Su reacción fue mecánica y veloz. Tomó el arma del bolsillo del mameluco y disparó. El policía recibió un impacto y cayó hacia atrás. Con la detonación se había alertado al resto de los agentes a concurrir al lugar. En segundos, no tenía otra alternativa que seguir disparando y exponerse a la réplica de los policías que repelerían la agresión. Corrió esquivando las balas que silbaban cerca o daban contra algún árbol de gran porte. En su desesperada huida, tropezó y el maletín escapó de su control esparciendo el contenido en la zona. Sólo atinó a recobrar uno de los fardos para, por lo menos, no irse con las manos vacías.

		Por fin, se sintió aliviado cuando logró salir del Jardín Ecológico saltando uno de los muros que daba a la avenida. Y no podía creerlo al cruzarse con un taxímetro disponible. Lo detuvo y se alejó en él. Suspiró aliviado. Y después de todo, no había sido tan malo el negocio del día, se dijo mientras el fardo lucía en sus manos. El paquete estaba húmedo, seguramente se habría mojado en el suelo con el riego de las plantas del parque. Le llamó la atención que sus manos se mancharan con la tinta. Entonces se preguntó desde cuándo los billetes desteñían. Y la respuesta estuvo a su alcance al comprobar que, quitando los billetes del frente y del reverso, el resto era solamente papel de diario cuya tinta se transfería tanto a su piel como a su ropa. Estaba furioso. Únicamente había arriesgado su integridad por dos billetes de cincuenta. Y se dijo «lo miserable que son estos millonarios de hoy, no se puede confiar en ellos. ¡Con todo el dinero que poseen, qué les cuesta perder un poco! Si me vuelvo a cruzar con él, lo limpio». Toda la ilusión que en su mente había nacido imaginándolo desaparecer con aquellos dos millones y poder empezar una nueva vida ajena de la miseria del presente, se asemejaba a una pompa de jabón que se había diluido en el aire sin dejar la más mínima huella que le generara alguna nostalgia de lo que pudo ser.

		………….....................................................................................................

		 

		Dos agentes se acercaron a donde estaban el Inspector Jacques Le Clair y el Ingeniero Charles D’agnon. Traían consigo el maletín con el contenido recuperado y el mameluco anaranjado.

		–Lamento informarle, señor, que el delincuente huyó. Este es el uniforme que vestía, el maletín que dejó abandonado y estos implementos de maquillaje fueron los que utilizó en su caracterización.

		–Muy bien, llévelo al laboratorio para ver si podemos obtener huellas dactilares u otra información que nos permita identificarlo.

		–A la orden, señor.

		Antes de que se retirara el oficial, Le Clair debía saber algo más; en definitiva, él era el responsable del operativo.

		–¿Cómo está el oficial herido?

		–Fuera de peligro, señor.

		………….....................................................................................................

		 

		Una vez en su domicilio, Charles D’agnon supo que su tiempo se había agotado definitivamente. Era hora de emprender la retirada. Ya había dejado todos sus papeles ordenados legalmente hablando. Les había concedido un poder universal para que sus hijos dispusieran, según sus criterios, el futuro de la empresa. Estaba empacando y pretendía tomar el primer vuelo de medianoche sin importar el destino. Si solicitaba un pasaje de primera clase, sabía que no tendría problemas de conseguirlo a dónde fuera.

		También iba provisto de una buena cantidad de efectivo. Para su suerte, no hacía ni un año que había renovado el pasaporte. Por lo menos, tenía la documentación para emigrar, pues, en un principio, no estaba considerando la posibilidad de un regreso. Eso hizo que tomara conciencia de que no se había despedido de sus hijos, y ya no tenía ninguna alternativa para realizarlo en persona. Entonces, su única opción era hacerlo por escrito. Se sentía como una rata abandonando el barco mientras éste se hundía, pero esperaba un poco de comprensión, aunque no había hecho mucho por merecerla. Y les dejó la siguiente nota.

		«Queridos hijos, lamento despedirme de esta manera tan impersonal. Quisiera darles un abrazo a cada uno, pero ya no tengo más tiempo. No les voy a pedir nada, solamente que no me olviden. Siempre los tendré presentes en mi pensamiento. Sé que sabrán hacer bien todo lo que yo no supe o no quise hacer. No soy un buen ejemplo como persona, pero tampoco reiteren mis errores como empresario. Ser exitoso no significa nada si la vida que llevamos está vacía. Poseer cosas no sustituye a las personas. Demasiado tarde aprendí que no todo está a la venta o que no debemos valorarlo desde las ganancias obtenidas. Traten de ser felices. Con cariño. Charles».

		Ensobró la nota y al frente puso los nombres de sus hijos y la dirección de «Industrias D’agnon». La siguiente cuestión era saber cómo hacérsela llegar en forma segura. Pensó en varias vías de envío, mas, la que le pareció más confiable fue solicitarle el favor al conserje del edificio. Le dejaría una recompensa importante para que le realizara dicha tarea. Su reloj de pared comenzó a dar sus campanadas anunciándole que ya eran las veintiún horas. Debía apresurarse. El viaje al aeropuerto insumía como mínimo treinta minutos y debía llegar dos horas antes para los trámites previos al embarque.

		Se colocó el saco y dio su última mirada al pent–house que habitaba desde su divorcio. Apagó las luces y cerró la puerta. Una vez en el recibidor, allí estaba el simpático y servicial encargado con su lustroso uniforme que lucía el logo distintivo del edificio. Quitándose la gorra, lo saludó con cortesía.

		–Buenas noches. ¿Se va de viaje, señor?

		–Sí y puede que demore en regresar. Por eso le pido que vaya mañana antes del mediodía a esta dirección y le entregue este sobre a mi hijo Richard o a mi hija Lucyl. Por favor, entrégueselo en sus manos, evite intermediarios. Por la molestia, le dejo doscientos, y lo que sobre, es para Ud. ¿Es suficiente?

		–Ud. es muy generoso, señor. Que tenga buen viaje y hasta pronto.

		–Espero que así sea. Además, no se preocupe por mi gato, ya le encontré un nuevo hogar. Gracias y adiós.

		………….....................................................................................................

		 

		Mientras su esposa dormía plácidamente, Reinsingter leía el discurso que daría al día siguiente en la sesión del consejo. Intentaba retener los conceptos principales de su oratoria, así podía dar a entender a los demás miembros presentes que sus palabras surgían espontáneamente. Era un buen truco que había aprendido de su hermano mayor cuando éste había integrado, durante cinco años, la cámara de diputados. También ensayaba algunas gesticulaciones que acompañaban oportunamente a la expresión de ciertas nociones más destacadas.

		Entonces, sucedió lo imprevisto. Sonó el ringtone de su teléfono móvil. Sobre su mesa de noche estaba el reloj y consultó incrédulo la hora de ese momento. Eran pasadas las veintitrés horas y se preguntó quién podía ser. Dejó que se agotaran las llamadas para que se enganchara el contestador automático. Se dijo que a primera hora de la mañana revisaría los mensajes registrados. Mas, la situación se repitió con el mismo resultado. La esposa se desveló preguntándole qué pasaba. Cuando sonó por tercera vez, decidió responder. Del otro lado de la línea, se oía apenas una voz femenina entre el ensordecedor bullicio del lugar de donde se comunicaba.

		–¿Doctor Reinsingter?

		–Sí. ¿Quién es? Casi no le oigo.

		–Soy Jennifer. Estoy en el aeropuerto.

		No podía creer que lo llamaran casi a medianoche, a su teléfono personal, por algo tan irrelevante. Igualmente necesitaba saber la razón de aquella comunicación tan inesperada. Y además que fuera de Jennifer, era más inquietante por los encuentros amorosos clandestinos que habían protagonizado recientemente. Si el tema de la conversación apuntaba a algo que los involucrara juntos, debería responder con ciertos códigos para que su esposa, que ya estaba sentada en la cama atenta, no sospechara nada extraño.

		–¿Y qué haces allí?

		–Vine a despedir a mi madre que se va de viaje.

		No podía evitar sentirse molesto y de inmediato debía hacérselo saber, no sólo con palabras, sino inclusive haciendo uso de cierto énfasis en su manera de expresarse.

		–Y eso, ¿Qué me importa a mí?

		–Ya sé que no, pero adivine con quién me acabo de cruzar cuando se embarcaba en un vuelo a Quito.

		–No sé. No se haga la misteriosa. Dígalo de una vez.

		–Era el Ingeniero Charles D’agnon.

		Ahora sí que la sorpresa lo impactó dejando de lado el enojo inicial. Por el ruido ambiental creyó oír un nombre, pero necesitaba confirmarlo.

		–¿Quién?

		–El Ingeniero D’agnon.

		–¿Estás segura?

		–¡Por supuesto! ¿Cómo no lo voy a reconocer después de verlo tantas veces en la televisión y en las tapas de las revistas? ¡Si habremos hablado de él en la peluquería!

		Confirmada la identidad, debía pasar ahora a recabar toda la información que Jennifer le pudiera brindar.

		–¿Estaba solo?

		–Sí.

		–¿Llevaba mucho equipaje?

		–Solamente una maleta de mano y una mochila al hombro.

		–¿Hacia dónde dijiste que se embarcaba?

		–A Quito, Ecuador.

		–Bueno, gracias por la información. Buenas noches.

		La esposa pudo percibir cómo fue cambiando el tono de voz de su marido. De una total agresividad inicial, había cambiado al final a estar más calmo y complaciente, sin dejar todavía de traslucir cierta preocupación que su mirada delataba. Como no le hacía comentario alguno, no tuvo otra opción que preguntar, más que nada porque le había parecido oír una voz femenina sin escuchar sobre el tenor específico de la conversación.

		–¿Qué pasa, Johnny?

		–El cobarde de D’agnon pretende escabullirse por segunda vez. Primero de la Hermandad, y ahora a otro país.

		Era preferible, pensó, decirle la verdad y de esta manera borrar cualquier sospecha que se le ocurriera sobre supuestas infidelidades suyas. Además, las mujeres, se decía, poseen un sexto sentido para detectar cuando les mienten. Y a esa situación ya la había vivido como para hablar con propiedad sobre el tema. Esa explicación le pareció ser suficiente porque la mujer se reacomodó para retomar su sueño interrumpido. Por su parte, Reinsingter decidió colocarse su bata y se dirigió a su biblioteca.

		Se sirvió un poco de licor de anís, y sentado en su butaca preferida, comenzó a reflexionar en relación con los últimos acontecimientos. Por lo visto, su plan de desacreditación a D’agnon no había dado los resultados esperados. Toda la trama de la documentación apócrifa de la empresa, no había terminado de la forma planificada. Se martirizó con una sucesión de interrogantes de las que no tenía cómo respondérselas. Y esto era lo que más le molestaba. Él, que se creía tener una red lo suficientemente amplía para recabar información de quien fuera y de donde fuese, encontraba que el francés lo había burlado en su propio juego. Por eso, se concentró en aquella larga lista de preguntas, las cuales, las fue anotando en una hoja extraída de la impresora. Las pensaba primero, y se las repetía en voz baja mientras escribía.

		–¿Qué habría fallado? Quizás en las noticias de primera hora en la televisión pudiera saberse algo. ¿Qué había sido de Rizos de Cobre que todavía no daba ninguna señal de vida? ¿Y por qué D’agnon iría a Quito, qué haría allí, tendría alguna compañía fantasma que le fuera como subsidiaria? ¿Tendría capital suficiente llevado de contrabando a Ecuador para empezar de nuevo y estar ajeno a los problemas de la empresa pionera del grupo inversor? Si eso era así, ¿Qué había fracasado en las presiones ejercidas para que no pudiera hacer el lanzamiento mundial de su último desarrollo, el programa «Prometeo Desencadenado»?

		

	
		SÁBADO 8 DE JULIO

		 

		Aquellos dos billetes de cien que el Ingeniero D’agnon le diera la noche anterior, le habían llegado como un regalo caído del cielo. El conserje del edificio era un hombre joven y soltero. La falta de cualquier compromiso le permitiría darle al dinero recibido el destino que quisiera ese fin de semana. Como tenía libre hasta su reintegro el lunes siguiente, podría ir a algún pub a lucir su mejor atuendo codeándose con algunas jóvenes ávidas de diversión como él.

		Sentado junto a la ventanilla en el ómnibus rumbo a la dirección establecida en el sobre, soñaba cómo sería esa noche. Y como buen jugador, recordando las enseñanzas de un familiar cercano, debía mantener la fuente de esos ingresos adicionales. Reflexionó que, si le cumplía a satisfacción al ingeniero, mañana podía surgir una nueva oportunidad en la que aparecieran otro par de billetes que lo motivaran a mantener esa conducta. Iba tan imbuido en esos pensamientos que casi no se apeó a tiempo en el lugar correcto para dirigirse a la central de «Industrias D’agnon». Una vez en el vestíbulo, lo recibió la recepcionista.

		–Busco a los hijos del Ingeniero D’agnon. Tengo este sobre para ellos.

		–Están muy ocupados. Déjemelo a mí para que yo se los haga llegar.

		–Imposible. El Ingeniero D’agnon me dio la orden expresa de que debo entregarlo en mano de los destinarios.

		Entonces, la recepcionista se comunicó internamente y al instante obtuvo su respuesta.

		–Espere aquí, que ya viene el señor Richard.

		El conserje se sentó cómodamente en un sofá del recibidor con el sobre entre sus manos. Observó detalladamente la moderna funcionalidad del edificio. También se percató del gran movimiento de personas que entraban y salían sin necesidad de dirigirse al escritorio de la recepcionista. De uno de los pasillos interiores, vio emerger a Richard rumbo a su encuentro y prontamente se puso de pie. Se saludaron y le entregó el sobre.

		–Su padre me lo dejó anoche antes de irse de viaje.

		–¿Se fue de viaje?

		El gesto de sorpresa se pintó en el rostro de Richard como si hubiera recibido un golpe de knock–out. Todavía estaba muy molesto con la última conversación protagonizada con su padre, pero no podía imaginarse cuál era la motivación súbita para que viajara.

		–Fue lo que me expresó. Iba con una maleta y no sabía cuándo regresaría.

		Richard sacó su billetera y quiso darle un billete de cincuenta y el conserje le respondió que el ingeniero ya le había pagado. Ante la insistencia, finalmente se retiró llevándose aquel dinero adicional que no había previsto en recibir. Por su parte, Richard estaba perplejo y se dirigió a su despacho, y una vez allí, dejó el sobre todavía sin abrir encima del escritorio.

		No era que desconfiara del joven conserje, pero no comprendía por qué su padre había emprendido ese supuesto viaje sin dar ningún aviso previo. Intentó comunicarse al teléfono personal de Charles, y después de sonar varias veces, se activó la contestadora automática.

		–Papá, soy Richard, recibí el sobre. Dime dónde estás. Necesito hablar contigo urgente.

		Después del registro del mensaje, pensó en concentrarse en el sobre. Lo abrió y leyó la nota. Recién en ese instante comprendió. Y sólo pronunció un insulto para exteriorizar su estado de ánimo. Ahora debía encontrarse con su hermana para que conociera las últimas novedades. Únicamente pretendía tenerla informada sin emitir ninguna apreciación valorativa que pudiera condicionarla más todavía contra el padre, porque tenía conocimiento de las discusiones habidas entre ellos.

		Antes de retirarse del edificio, le dijo a la recepcionista que suspendiera todas las citas pendientes del día y que las reprogramara a partir del lunes. Una vez al volante de su automóvil, se dirigió al pent–house de su padre, y tenía la esperanza de encontrarlo allí, no para hacerle reproches, sino para comprender los hechos que se venían sucediendo. Llegó y se dirigió directamente al ascensor. Le pareció oír la voz de alguien que lo saludaba desde el puesto de conserjería, pero ya no tenía tiempo una vez dentro del ascensor. Habiendo llegado ante la puerta del pent–house, por suerte, tenía una copia de las llaves. Abrió y entró. El apartamento se presentaba desolado y frío. En el dormitorio, la cama tenía sus sábanas y mantas desordenadas. En el sanitario, había señas de una ducha reciente, y el toallón de baño estaba húmedo y arrollado sin cuidado sobre la tapa de inodoro. En la cocina, encontró un par de platos y cubiertos usados y dejados sin lavar en la pileta, y sobre la mesa estaba el teléfono móvil de su padre. Verificó y en él estaba el registro del mensaje que le había dejado hacía menos de una hora.

		Salió del apartamento y decidió bajar por las escaleras para calmar, con ese ejercicio, el estado de excitación que experimentaba. Descendía sin apuro mientras pensaba que aquella escena le hacía recordar alguna película cuando, quien huía, lo hacía para escapar de un peligro inminente. Y pensó si éste era también el caso o, si por el contrario, su imaginación estaba predispuesta a llevarlo por ese camino.

		………….....................................................................................................

		 

		Sentado en su privilegiado cetro, Reinsingter se prestaba a dar por iniciada la sesión de la Hermandad del Tulipán. Aunque aún le perturbaba tanto el imprevisto viaje de Charles D’agnon que le había desarticulado toda la trama planificada, como así también las negociaciones que Lord Greenwood realizara para proveer los sustitutos en el consejo, se consideraba un hombre que no debía pensar en el pasado, y continuar proyectándose al futuro. Lo sucedido ya eran batallas perdidas, y lo que vendría, serían las nuevas pruebas para demostrar y demostrarse su condición de líder.

		Como lo tenía organizado, daría un discurso, no muy extenso, pero cargado de mucha emotividad para que los demás adhirieran a sus proyectos. A pesar de que no lo tenía memorizado integralmente, la práctica de la noche anterior, le había permitido jerarquizar los conceptos más importantes del mismo. Después del clásico saludo y la lectura de un fragmento de la obra de Hani, el maestro fundador, a modo de elemento motivador de la organización, se prestaba a hacer uso de la palabra.

		Pero, uno de los nueve integrantes presentes lo interrumpió refiriéndose a ciertos aspectos normativos establecidos en el reglamento interno.

		–Disculpe, Sr. Presidente, pero nuestro estatuto es muy claro cuando se presentan situaciones como la actual. Debido a que tenemos tres escaños vacantes, carecemos del quórum suficiente para tratar otro tema que no sea la provisión de los sustitutos. Por eso, lo propongo como tema del día.

		Reinsingter lo escuchó en silencio, aunque en su foro interior lamentaba que le hubieran arruinado toda la escenificación que tenía armada en su pensamiento. Y, ¿Quién habría podido hablarle con la convicción y firmeza con que lo hizo?, se planteó con desprecio. No podía ser otro, se dijo, que el especialista en legislación nacional y globalizada. Era el máster Roger Lewinsky.

		Aquel individuo extremadamente delgado y de escasa estatura, se hacía escuchar en todos los foros a los que asistía. De origen humilde y judío, poseía una sólida formación francesa e inglesa, y para él, estas dos naciones eran las fuentes de la normativa contemporánea. En su opinión, a partir de la Carta Magna del siglo XIII en Inglaterra y la Revolución Francesa del siglo XVIII, se había dado pie al derecho positivo en sustitución del derecho canónico de la Edad Media.

		Así, en la modernidad, la burguesía de cada región fue proyectando las formas de gobierno y las leyes que regulaban la sociedad, según sus necesidades. Ahora había llegado el momento de superar las fronteras de cada país para globalizar, no sólo el sistema económico, sino también el marco jurídico para que el sistema pudiera funcionar. Y en este sentido, consideró que también era el momento de mayor gloria para la Hermandad. Hasta el último cuarto del siglo XX, la operativa de la organización se había restringido al mundo capitalista ofreciendo las pautas para que derrotara al denominado mundo socialista y modernizar los residuos feudales que, en forma dispersa, todavía piloteaba el catolicismo romano.

		Pero, este proceso globalizador le permitiría llegar a cada rincón del mundo civilizado. En ese sentido, al igual que Francis Fukuyama, concluía que se había terminado el proceso histórico como lucha de ideologías para proponer un pensamiento único y dominante. Y la Hermandad del Tulipán debía ser la punta de lanza para su concreción. Empero, para llevar a cabo tal función, era necesario la integración completa de la junta ejecutiva.

		Reinsingter, a pesar de ser un universitario renombrado, no era muy lúcido en el plano político. Para él, todo iba tras un único objetivo; toda acción debía ir en dirección a su beneficio y de quienes fueran los que, rodeándolo, lo patrocinaban. Y ante la opinión del experto en asesoramiento legal, no debía discrepar sino ir en la misma senda. E igual que el gato que siempre cae parado, hizo un reacomodo para acoplarse a la situación.

		–Estoy de acuerdo con el máster Lewinsky. Es mi propósito que demos prioridad a la ocupación de las vacantes producidas recientemente. Tengo un informe al respecto.

		–¿Hay candidatos posibles?

		Ante la pregunta del asesor jurídico, Reinsingter hizo como si estuviera buscando ese listado en su carpeta. Y no tenía otra alternativa que referirse a los nombres sugeridos por Lord Greenwood. Aunque era notorio que no eran de su agrado, la amenaza del caballero inglés había tenido el efecto deseado, imponiéndose sobre su voluntad.

		–Para el escaño del extinto Lord Edward Greenwood, éste en vida realizó las gestiones para que el grupo financiero fuera representado por la reputada señora Elena de la Fuente y Robles. Para el escaño del difunto Helmut Von Trappel, el sector industrial propone al Economista Antoine Bouverie. Y por último, para el escaño del renunciante Charles D’agnon, el conglomerado tecnológico propone a un hombre joven, una promesa…a Richard D’agnon.

		A medida que iba nombrando a los postulantes, el rumor iba in crescendo. Y fue este último, el que generó mayor impacto en los presentes. Entonces, tomó la palabra el representante de la industria del armamento, el croata Boris Lodonov. Este hombre de pocas palabras y muy reservado en su proceder, ya sabía lo que era una guerra en carne propia y ahora pretendía buscar siempre consensos que evitaran conflictos internos en la organización.

		–Suponiendo que la señora de la Fuente y Robles cuente con el respaldo del sector financiero, lo que pregunto, es si al ser española como lo delata su ascendencia y muy de seguro, sea católica, ¿No generará un conflicto donde hoy no lo tenemos?

		–Quédese tranquilo, que su profesionalidad está más allá de toda discusión.

		Como se dice vulgarmente, Reinsingter tuvo que asumir el rol de abogado del diablo, muy a su pesar. Él la quería en el consejo, aunque en otra representación. No quería ninguna discusión con la designación del Economista Antoine Bouverie porque algunos ya le conocían sus capacidades en pequeños trabajos anteriores realizados en forma satisfactoria. Pero, la nominación de Richard D’agnon en lugar de su padre, generó mucha suspicacia. Y otra vez, el croata fue el interesado en saber.

		–No se supone que el Ingeniero Charles D’agnon fue acusado de traidor aquí mismo, y, ¿Cómo sabemos si el joven no seguirá los pasos de su padre?

		–El joven D’agnon, de su padre, lo único que comparte es el apellido. Él se abrió de la empresa familiar desde los primeros pasos y posee su propio emprendimiento, que es toda una promesa como ya dije. Además, en el ámbito tecnológico le llaman Bill Bis.

		Parecía que la calma había llegado al recinto de juntas y las diez personas presentes se miraban entre sí de reojo buscando si plantearían más objeciones o si se pasaría a la votación. Pasó un tenso minuto con un silencio que no beneficiaba a ninguno de los asistentes. Así que, en su carácter de presidente, propuso pasar a la instancia de votación. Para que cada candidato fuera admitido, debía ser votado por unanimidad. Para el primer caso, la señora Elena de la Fuente y Robles obtuvo en principio cinco votos y los restantes cinco se fueron adhiriendo tímidamente. Para el segundo, el Economista Antoine Bouverie, obtuvo la unanimidad desde el primer momento. Y por último, el caso de Richard D’agnon necesitó que se repitiera la votación. En la primera, logró siete de diez, y según los estatutos explicados por el especialista Lewinsky, esa mayoría relativa habilitaba una segunda para que aparecieran los votos faltantes. Fue en esta segunda instancia cuando se revirtieron los votos negativos.

		Con cierta satisfacción, Reinsingter promulgó que los candidatos se integrarían al consejo una vez que hicieran el rito de iniciación prevista para la próxima sesión del diez de agosto, y por último, en la sesión prevista del trece de septiembre se podrían integrar con voz pero sin voto hasta que adquirieran el conocimiento suficiente acerca de la mecánica interna de la Hermandad, y los otros integrantes conformes de ello, los consideraran en un pie de igualdad.

		Finalmente, dando por finalizada el encuentro, el presidente consideró oportuno presentar a los demás a su nueva secretaria.

		–Damas y caballeros, ella es Jennifer Rompagni, y desde hoy será el enlace entre nosotros. Démosle la bienvenida.

		Parada junto a Reinsingter, se emocionó cuando los caballeros la aplaudieron y las otras mujeres se le acercaron a saludarla personalmente. Ese día era para ella como si estuviera en una cima de la que no quería descender. Ahora sólo le faltaba saber cuál sería el precio a pagar para mantenerse en ese preciado sitial.

		

	
		VIERNES 14 DE JULIO

		 

		El joven Pedro iba llegando al domicilio de su Profesor Zandilvar porque éste lo había citado por teléfono para aquella tarde. Y por el tono de voz del catedrático, le dio a entender que estaba un tanto molesto con él. Se preguntó cuál podría ser el motivo para que le expresara esa actitud. Era cierto que no había concurrido en dos oportunidades planificadas, pero su incipiente bronquitis le había exigido cuidarse, dado que el clima se había presentado tan cambiante de un día al otro, con la alternancia del calor matutino y el frío vespertino y luego las lluvias, que lo había obligado a pasar muchas horas en cama y medicado. Además, la adicción al tabaquismo en pipa del profesor contribuía a que esa afección respiratoria se le agravara más aún.

		Una vez en la habitación destinada a la biblioteca, como era de costumbre, Zandilvar se ubicó en su butaca detrás del escritorio sobre el cual, a la izquierda, estaba instalada la máquina de escribir, y Pedro se sentó frente a éste. El ambiente era tenso y todavía no se habían cruzado palabras, no más allá de las contadas para el saludo inicial. Cuando el profesor se prestaba a encender su pipa, Pedro lo interrumpió con notoria gesticulación para que no continuara.

		–Disculpe, profesor, vengo recuperándome de una rebelde bronquitis que me ha impedido tanto ir a clase como a trabajar. ¿Podría no fumar?

		Zandilvar apagó su encendedor metálico, sumando así una molestia más a las que ya experimentaba. Antes de que Pedro llegara, tenía decidido decirle que no iba a continuar como el tutor de la tesis de licenciatura, pero, reflexionó que el joven merecía tener la oportunidad de manifestarle una explicación satisfactoria.

		–¿Esta fue la causa de tus inasistencias?

		–Sí.

		–¿No pudo haberme avisado?

		–Tiene razón, profesor, debí hacerlo.

		Viendo que el joven se sentía avergonzado, dándole a entender con su mirada hacia el piso, Zandilvar pretendió cambiar un poco el tono de la conversación, sin que esto significara que hubiera desaparecido completamente el enojo que todavía traslucía en sus palabras.

		–¿Cómo vas con tu tesis? ¿Has definido cuál será el tema que tratarás?

		–He pensado sobre las consecuencias económicas y sociales de las Revoluciones

		Francesa e Independentista de los Estados Unidos de América para el mundo capitalista.

		Aunque la temática no era muy novedosa, no le dejó de ser intrigante, pues, durante los últimos años, había experimentado con la gran mayoría de sus estudiantes que solían desconocer, y peor aún, que tenían desinterés en los hechos relevantes del mundo contemporáneo, quedándose éstos únicamente en una visión muy reducida del presente, por lo que no aspiraban a retroceder en el tiempo no más allá de un par de décadas. Para él era como si pretendieran que el mundo hubiera empezado a partir del nacimiento de esa novel generación. Su interpretación lo llevaba a concluir que estos jóvenes estaban rechazando el mundo de los adultos, y que solamente les interesaba la realidad en la que ellos, como protagonistas, querían construir.

		–Interesante. Pero, ¿Te has preguntado si hubieran sido iguales los hechos de la Toma de la Bastilla o la Declaratoria de la Independencia si se hubieran postergado en dos días porque Danton en Francia o Washington en América hubieran estado afectados de bronquitis sin que otros protagonistas no se hubieran enterado?

		………….....................................................................................................

		 

		Elena de la Fuente y Robles, Antoine Bouverie y Richard D’agnon esperaban en la sala de sesiones la llegada de Johannes Reinsingter que los había citado al primer encuentro previo a sus incorporaciones al consejo de la Hermandad. Y como una estrategia que ya la tenía asumida, fuera cual fuera la circunstancia, el presidente siempre retrasaba su ingreso para señalar que nada podía suceder en su ausencia. En aquellos momentos, era la dama española la que se estaba impacientando más con la demora, sobre todo por su educación estricta regida por las campanas de la iglesia estableciendo los tiempos para cada tarea en el día, y esa rutina que la acompañaba desde su niñez, no podía apartarla de su vida ahora que superaba los sesenta años de edad. Era algo así como si su «reloj biológico» tuviera a aquellos sonidos provenientes de los campanarios como elementos constitutivos de su naturaleza. Por su parte, tanto Bouverie como D’agnon conversaban despreocupadamente en su intento de conocerse un poco más después de aquel encuentro en el Restaurante de la Gaviota.

		Las puertas de doble hoja del salón se abrieron y emergió la figura de Jennifer Rompagni para anunciarles que Reinsingter llegaba. Bouverie esbozó una sonrisa irónica porque le hizo recordar como los monarcas debían ser presentados con toda la pompa ante los demás. Por fin, el presidente ingresó, saludó y les indicó donde debían sentarse de acuerdo a la representación que les permitía ocupar su lugar.

		–Antes que nada, deseo darles la bienvenida. En esta sala, cada treinta y tres días se llevan a cabo las sesiones ordinarias del consejo. Aquí presentaremos las propuestas, las discutiremos y las votaremos en procura del bien señalado por nuestro maestro fundador, Hani. Cada uno recibirá un ejemplar de sus enseñanzas, el cual, no puede salir de este recinto; debe quedar guardado en el cajón que está frente a Uds. El próximo diez de agosto será vuestra primera comparecencia ante los demás integrantes del consejo. Ese día, deberán hacer el juramento de iniciación, y luego harán una breve exposición explicando qué aportes piensan ofrecer para que esta comunidad continúe su prestigiosa labor. Terminada esta primera parte, a modo de prueba, en esa sesión tendrán voz pero no voto. La intención es que se familiaricen con la dinámica del grupo. A partir de la sesión del día trece de septiembre podrán ejercer plenamente todos sus deberes y derechos. ¿Desean plantear alguna pregunta?

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Recuerdas, Pedro, cuándo fue nuestro último encuentro?

		–Fue…fue durante la conmemoración de la declaratoria de la independencia, el cuatro de julio.

		–Exactamente. Y, ¿Qué fecha es hoy?

		–Catorce de julio….Ah, ya entendí. Fue el comienzo de la Revolución Francesa.

		Zandilvar no podía desaprovechar sus últimas oportunidades cumpliendo su función docente antes de jubilarse, así que pretendía dejar su huella en su joven discípulo. Y mientras ejercía ese arte magisterial, su enojo inicial se iba diluyendo, aunque a veces reaparecía un poco cuando Pedro le hacía ademanes ostensibles para impedir que comenzara a fumar.

		–¿No te resulta una feliz coincidencia que estas dos fechas sean también las de nuestras reuniones, y que tú hayas elegido ese tema para tu tesis?

		–¿Y en la historia hay coincidencias?

		No podía sentirse más feliz cuando le planteó aquella interrogante. Para otros, quizás fuera una pregunta retórica y sin valor, pero para el catedrático fue algo más que una grata sorpresa, sino saber que muchas de sus apreciaciones personales podrían encontrar su eco en aquel joven que parecía despertar de un largo letargo.

		–¡Por fin una pregunta audaz! Por supuesto que no las hay. Es como si dijéramos que es una coincidencia o casualidad, que en el alfabeto primero esté la letra «A», seguida de la «B», y así sucesivamente. Están en ese orden porque así lo estableció el hombre. Solamente el ciudadano común que recibe intencionalmente una información fragmentada y desconectada, puede pensar que todo es por azar. ¿Crees que existe el periodista objetivo, que informa con veracidad?

		–Nunca me planteé nada como eso.

		–Los periodistas pretenden atribuirse la función de ser, algo así, como los historiadores de los hechos cotidianos. Pero se quedan en la mera superficialidad de los mismos. Y, ¿Sabes por qué?

		–Espero que Ud. me lo diga.

		–Los periodistas son empleados de la empresa que los contrata. Y cada una de esas empresas, sean emisoras de radio o televisión, sean editoras de periódicos, revistas o utilicen la web, todas sin excepción, venden noticias y lucran con ellas. Es decir, son funcionales al sistema económico que necesita a la gente al margen de la realidad para que no la comprenda y se conforme con el circo mediático que le ofrecen esos medios masivos. Sino observa, cuáles noticias se privilegian; la sangre de un asalto vende, la desgracia de un incendio vende, las disputas entre los políticos vende. En cambio, la agenda cultural no vende porque han adoctrinado a la gente para que en su mayoría no le interese.

		–Cuando dice «han adoctrinado a la gente», ¿A quién se refiere?

		Zandilvar llevó su pipa apagada a sus labios y la mordisqueó levemente. Por fin tenía con quien desahogar toda la frustración que sentía al ver que el mundo, en el ocaso de su vida, no se asemejaba en nada al que, en sus sueños, alguna vez había querido concretar a partir de su juventud. Era una tarea muy difícil. Prefería marchitarle ese idealismo inocuo de esa edad, para que pudiera afrontar con realismo el resto de la existencia.

		–¡Vaya pregunta la tuya! Por ejemplo, Karl Thick es una persona multimillonaria, titular de un gran emporio de empresas en todo el mundo, sin embargo, él no puede decidir nada por su cuenta sin consensuar con otros grupos tanto o más poderosos que el suyo. ¿Recuerdas el auge del hampa en la primera mitad del siglo XX? Ellos formaron un directorio común para impedir las guerras entre las diferentes familias. ¿Viste la película «El Padrino»?

		–¿La que protagonizó Marlon Brando?

		–Esa misma. En ella, Hollywood se atrevió a mostrar una parte de esa interna. Y el error que cometieron los mafiosos de esa época, fue alardear de su vida pública. Así se supo quién era Al Capone, Lucky Luciano y otros tantos. Quienes deciden hoy, aprendieron esa lección y se mantienen en el anonimato de sus sociedades, y mandan al frente a gente como Karl Thick, Williams Openings, Jorge Arbusto, Goliath Tränensteine y otros más para que ocupen su lugar mediático, pues, la gente no comprende que ya no hay un director al cual dirigirse. Ahora todo se resuelve en un colegiado que mide las consecuencias del proceso económico.

		Pedro estaba impactado. No podía entender cómo una persona como Zandilvar poseyera tanta información, si no tenía acceso a los medios actuales como las páginas web. Su única explicación era suponer que no hacía mucho tiempo, las personas manejaban otros medios, quizás con ciertas limitaciones ahora superadas, pero con otra capacidad de análisis.

		–¿Y las crisis financieras, políticas y productivas?

		–Después de la década del treinta, ya no hay crisis sino reacomodos empresariales. Lo que es una crisis para la gente común porque ante esas circunstancias pierde sus empleos y sus ahorros depositados en los bancos o le ejecutan la hipoteca de sus viviendas, en realidad es solamente el precio que algunos deben pagar para que el sistema siga funcionando y favoreciendo a los mismos de siempre, a esos directores en las sombras que impulsan la globalización hegemónica. Todo es funcional al sistema, inclusive las guerras. Las supuestas confrontaciones entre naciones o alianzas, son un juego perverso de quienes necesitan movilizar sus capitales y poner a funcionar la industria que se ha quedado, aparentemente, sin mercado donde vender su producción.

		Aunque aquel bombardeo de acontecimientos interconectados podía ser muy plausible, a Pedro le dejaba un dejo amargo en la boca. Sentía que aquella interpretación era como si pretendiera ver tras un tul oscuro como la noche sin estrellas ni Luna.

		–Pero, profesor, su visión es demasiado pesimista para alguien como yo, que apenas empieza a vivir. ¿Qué futuro puedo tener si su análisis es correcto?

		–Ten en cuenta que tu futuro te lo están digitando. Un ejemplo es el cine. Vas a tener que ir más a las salas porque allí te van a decir qué sucederá. ¿Y para qué? Para que pierdas la capacidad de asombro. Las películas te relatan historias extraordinarias, casi inverosímiles en relación a la realidad. Pero, para cuando ese hecho anunciado lo veas concretado, lo tomarás con calma y sin capacidad de reacción. Cuando un film te habla de la clonación de seres vivos, ¿No crees que ya los experimentos estén muy avanzados o terminados? Ahora que están de moda las películas sobre zombis, ¿Qué te sugiere eso? ¿Son sólo puro entretenimiento? Mira a la gente caminando por la calle o viajando en el ómnibus, hipnotizada por la pantalla de los teléfonos móviles, y dime si no son como zombis.

		–No sé si he entendido bien, pero parecería que Ud., profesor, me dice que la dirigencia, llamémosle silenciosa, de la burguesía globalizada, ¿Es una organización criminal como lo han sido siempre las mafias?

		–¿Cómo se les podría llamar a quienes son capaces de permitir que millones de personas se mueran de hambre, como en Calcuta, y se tiren a la basura a toneladas de comida para mantener los precios de los productos? ¡Es muy fácil hacerse el filántropo, como Williams Openings, después de transformarse en multimillonario mediante la apropiación de las licencias que deberían pertenecerles a los diseñadores originales de los programas y no a su empresa!

		En ese preciso instante, Pedro creyó encontrarle «el talón de Aquiles» a la exposición del catedrático. Pensó que toda aquella descripción se refería exclusivamente a los aspectos meramente materiales de la vida humana, y que había relegado la naturaleza espiritual de ésta.

		–Por suerte, tenemos un contrapeso que son las instituciones religiosas, defensoras y difusoras de los valores y principios que la humanidad no debe perder.

		–No me hagas reír que me acalambro. ¿Sabías que mientras en sus discursos hablan de la paz, de la armonía y del amor, esas instituciones son accionistas de varias fábricas de armas? ¿O expresan su opinión en defensa de la vida y contra el aborto, mientras lucran con la venta de preservativos? La hipocresía es el modus operandi para quienes el lucro lo justifica todo. Crean mecanismos para superar las barreras de la legalidad. Por ejemplo, ¿Te enteraste de los archivos divulgados por wiquileaps?

		A Pedro no lo dejaba de sorprender que el profesor citara la fuente más inesperada para continuar con su pensamiento. Parecía ser como un prestidigitador que mantenía todo en el imposible equilibrio del aire, y a su vez, que surgieran nuevos elementos en dicho juego.

		–Solamente lo que apareció en la prensa.

		–Efectivamente es así, se divulga lo que menos perjudique a los involucrados y pueda venderse como noticia. Por ejemplo, mediante su filtración, se han conocido los llamados «Caribbean Papers». En esos documentos, quedó demostrado cómo esos multimillonarios, gobernantes y capitalistas creaban «empresas fantasma» a donde destinar sus ganancias eludiendo el pago de los impuestos. Lo trágico es que esos empresarios que hoy reclaman la reducción del peso impositivo que los Estados les cobran para permitir su funcionamiento, son los mismos que, cuando amenazan con cerrar sus empresas, estarán primeros en la fila para solicitarles créditos a esos mismos gobiernos, y que en muchos casos, finalmente se les concederá una amnistía para no pagarlos cuando, intencionalmente, han quedado en default al vaciar sus empresas. ¡Y los muy hipócritas, inclusive, se hacen los ofendidos cuando quedan en evidencia sus prácticas fraudulentas! Recuerda, por ejemplo, cómo el sistema judicial al servicio de esos sinvergüenzas, enjuició y persiguió a quienes filtraron toda esa información a la opinión pública, aduciendo que había sido violada su intimidad. Estas maniobras, aparentemente legales pero ilegítimas, comenzaron con la constitución de las sociedades anónimas en los emprendimientos comerciales y bursátiles; luego fue acompañada por el secreto bancario, y por último, con los paraísos fiscales. Y siempre, con el mismo objetivo, evadir impuestos y ocultar propósitos y ganancias a costa de la supuesta libertad de mercado o contando con la protección de gobiernos autoritarios. La otrora alianza aristocracia y clero de la Edad Media, ha sido sustituida, desde la Modernidad, por la gestada por la burguesía en complicidad con la clase política, teniendo en común que los uniformados portadores de las armas, quienes, como el camaleón que han sabido adaptarse a cada circunstancia, sean los garantes del sistema. ¿Es así como pretende dársele al capitalismo un rostro humanizado? Yo diría que este proceder alimenta la mesiánica predicción de Marx: El capitalismo se autodestruirá por las propias contradicciones a las que lo exponen las ambiciones egoístas de los que poseen el control de la economía en su proceso de globalización. Es más, se debe tener en cuenta que la otra parte de su predicción ya se cumplió. Él estableció que no habría acceso a una sociedad igualitaria sin pasar por todas las fases del capitalismo. En este sentido, recuerda la desintegración de la U.R.S.S. al pretender el pasaje de un feudalismo social, político y económico perimido al socialismo, más allá que esto se agravó por una burocracia directriz y estatal ineficiente. El otro caso es China. Tras la muerte de Mao, ya supo poner «las barbas en remojo» para no repetir la misma historia soviética.

		¡Qué lejos se estaba de un ideal de justicia!, murmuró Zandilvar. Aquella mística figura de Lucifer apiadándose de la miseria humana para que pudiera superarse como especie, había sido desplazada por la de Satanás, aquél que alimentó a unos pocos para que se quedaran con todo. Y una vez más, el catedrático sintió que debía defender, ante su conciencia, la emblemática presencia del primero para diferenciarlo del segundo. Éste último, como buen oportunista, había cosechado para sí lo que el otro había sembrado para compartir.

		………….....................................................................................................

		 

		–¿En qué consiste esa ceremonia de iniciación?

		Para Reinsingter, siempre debía crearse cierta expectativa en el otro, para evitar que él diera toda la información en forma monótona. Era necesario que se despertara el interés de los demás manifestándose en alguna pregunta. Y así había sucedido cuando Richard D’agnon fue quien cumplió con los requerimientos planteados por el presidente del consejo.

		–Dos horas antes a su incorporación, se le dará la túnica distintiva de nuestra organización. Después del juramento, se les hará la marca en el brazo izquierdo.

		La aristócrata española se escandalizó horrorizada. Sólo un pequeño impulso le faltó para ponerse de pie y retirarse del recinto. Pero no lo hizo. Únicamente atinó a exteriorizar en pocas palabras lo que sentía en su intimidad.

		–¿Una marca…a mí también? ¡Pero eso no es civilizado sino barbarie!

		–No hay excepciones. Esta marca es la que permite el reconocimiento de cada hermano.

		Quien estaba en paz, era el Economista Bouverie. Provenía de una familia que se había forjado a base de sacrificios y necesidades no totalmente satisfechas. En algún momento, había pensado estudiar medicina en la Universidad, porque entendía que no había dolor suficiente cuya intensidad pudiera afectarlo. Se consideraba como inmunizado ante el sufrimiento porque creía conocer todas las formas de padecerlo. Y así avanzó en sus estudios dos años, hasta que tuvo su primera pericia forense. Ese día cambió de orientación hacia la economía, cuando pensó que aquellos cuerpos utilizados para las disecciones, pertenecían a personas que habían vivido hasta hacía muy poco.

		Por su parte, D’agnon nunca había sido muy adepto a la experiencia del dolor. Era claro que el ausentismo paterno y la indiferencia materna lo habían escondido tras la fortaleza que se había construido para que nadie fuera testigo de la represión que ejercía sobre sus emociones. Jamás había sabido lo que era hacer berrinches para obtener algo, o actuar caprichosamente aunque lastimara a sus semejantes, o no conocer los efectos de un fracaso. Por primera vez en su existencia, le iban a infligir un golpe que traspasaba sus defensas impugnables hasta ahora.

		–¿Es dolorosa?

		–La idea es que duela, que se llore como si se hubiera nacido. Y las lágrimas deben caer sobre el libro del Maestro Hani, y donde quede la mancha, será el pasaje que represente el objetivo de cada uno integrando la comunidad.

		–¿Y Ud. tiene esa marca?

		–Por supuesto.

		Reinsingter se quitó el saco, se remangó la camisa y exhibió orgulloso aquella cicatriz que formaba una cruz invertida. Cuando Elena de la Fuente y Robles la vio, se persignó y rezó un padrenuestro para sí.

		–¡Esa es la marca de la bestia!

		–Esta marca, estimada señora, es más antigua que sus creencias judeocristianas. Por lo tanto, no lo relacione con los prejuicios que su educación católica le han inculcado. Nuestra Hermandad es independiente de todas las simbologías del bien enfrentado al mal. Para nosotros, el bien es la acción que permite que el hombre siga siendo protagonista de su historia, y el mal, es el obstáculo que lo impide. Aquí no hay moral. Aquí lo que tenemos son objetivos a cumplir.

		

	
		JUEVES 20 DE JULIO

		 

		Como le era habitual, Artemius Palobianco vestía de la manera más llamativa, y de esa manera no había quien no se fijara en él por un instante, ya fuera viajando en el ómnibus o caminando por la calle. Y quienes lo habían visto y se habían burlado de su presencia, al siguiente segundo ya se habían olvidado de él. Su razonamiento consistía en que si se quería ocultar algo, debía estar a la vista de todos. Aquella imagen estereotipada del investigador privado vestido de traje, aunque fuera un tanto desalineado con el nudo desprolijo de la corbata, llamaba tanto la atención que no les impedían suponer quien era. Se reía a carcajadas de aquellos agentes del servicio secreto cuya apariencia, lo menos que tenía era de ser secreta porque su indumentaria de riguroso traje oscuro y lentes de sol, los delataba ante el más distraído.

		Y con ese atuendo se presentó en el vestíbulo de «Industrias D’agnon». La primera reacción de la recepcionista fue llamar a la seguridad interna. Verlo con el cabello largo hacia atrás como efecto de los lentes en su cabeza y teniendo un chupetín en su boca, a ella no le inspiraba ninguna confianza. Menos aún si se sumaba aquel fuerte olor a colonia barata que provenía de su camisa floreada desabrochada desde el tercer botón y que pasaba su cintura por encima del pantalón. Cuando ya lo tenía frente a su escritorio, no tuvo otra alternativa que atenderlo. Desde la muerte de Gabriel Johnson, no había la coordinación precisa que le diera la organización y eficacia al servicio de seguridad interna de la empresa de otros tiempos.

		–Buenos días, señor. ¿En qué puedo servirle?

		–¿Eres nueva aquí, no? Deseo hablar con el ingeniero.

		–¿Cuál ingeniero, señor? La empresa tiene muchos ingenieros.

		Palobianco sabía que su apariencia podía ocasionarle este tipo de conflictos en muchos lugares. Pero, en donde menos esperaba experimentarlo era allí. Traía su reporte convenido y pretendía cobrar su quincena. Sabía que muchos millonarios solían comportarse miserablemente, pero no podía creer que esa epidemia le llegara a D’agnon por un cheque con un importe de unas pocas monedas en retribución a sus servicios. Durante años, y antes de que él fuera a cobrar, el documento ya estaba pronto, o en su defecto, había un sobre a su nombre con el efectivo. Si lo pensaba mejor y remitiéndose a su pasado, más de una vez, él mismo también se había escondido tras su ex esposa o su madre frente al acoso de algún cobrador, pero esconderse tras una empleada anónima como parecía hacerlo el ingeniero, le resultaba insólito, si esa era la situación.

		–Vamos, nena. No estoy para juegos.

		–Si no me especifica la persona que busca, no sabré con quien comunicarlo.

		Y Palobianco se dijo «Es una niña bonita que está en su escritorio por su linda sonrisa y actúa como filtro para personas indeseables que pudieran presentarse como yo». Así que, decidió recorrer los nuevos caminos de la burocracia para llegar hasta su destino.

		–Bueno, está bien. Busco al Ingeniero D’agnon.

		–No hay ningún Ingeniero D’agnon en la plantilla.

		Entonces, eso ya fue suficiente. Sintió que se estaba burlando de él. Por lo tanto, debía ser expeditivo y demostrar quién era. Más de una década yendo por cada pasillo del laberíntico edificio, le daba el conocimiento suficiente para encontrar al ingeniero donde éste quisiera ubicarse. Tal vez el único camino que conocía aquella joven era ir hasta el sanitario o hasta el comedor para los empleados, y todo ello en la misma planta, en cambio, él podía encontrar hasta las salidas de emergencia de cada piso con los ojos vendados.

		–Entonces, ¿Quién es el dueño de «Industrias D’agnon»? Debe ser un D’agnon, supongo. Yo ya conozco este lugar. Debo ir al noveno piso por el ascensor de la izquierda. Así que, con tu permiso, voy a esa oficina.

		Cuando se dirigía al ascensor, surgieron tres agentes de seguridad que lo interceptaron y a empujones lo llevaron de regreso al vestíbulo. Uno de esos agentes le resultó un rostro conocido, y fue a éste a quien le habló.

		–Comunícate con Gabriel Johnson, es tu jefe, él es mi amigo, y me recomendó para que trabajara para el ingeniero.

		–El jefe Johnson está muerto. Lo mataron cumpliendo con su trabajo.

		–¿Qué…? ¿Qué está pasando aquí?

		Artemius Palobianco sintió que sus piernas se le aflojaban y cayó sentado en el piso. Todos lo observaban y ahora creía que comenzaba a comprender algo de aquella ridícula conducta que estaba llevando a cabo ante ese grupo de extraños. Lo ayudaron a ponerse de pie y dejaron que se sentara unos instantes en uno de los sillones de la recepción. Cuando la situación parecía controlada, la recepcionista se comunicó con la gerencia. Un par de minutos después, del ascensor surgió Lucyl D’agnon y se encaminó hacia donde todavía estaba Palobianco. De pie, detrás de sus guardias, ella le habló al investigador privado.

		–Soy Lucyl D’agnon, la gerente general. ¿Ud. quién es?

		Retirando sus manos con las que cubría su rostro, dirigió su mirada buscando de dónde provenía aquella voz. La observó detenidamente y logró reconocerla de la fotografía que el ingeniero tenía de sus hijos en su despacho.

		–Soy Artemius Palobianco, el investigador privado de su padre. Necesito hablar con él. Es muy importante.

		–Mi padre ya no está a cargo de la empresa, me ha nombrado en su lugar. Todo compromiso que tuviera con él, desde ahora deberá tratarlo conmigo.

		–Entonces, debemos hablar en privado, en su oficina. ¿Sigue estando en el noveno piso?

		………….....................................................................................................

		 

		Cada vez que se le consultaba a la gente a dar su opinión acerca de la tarea policial, la gran mayoría expresaba su disconformidad al respecto. Y al Inspector Jacques Le Clair le generaba un gran disgusto esas manifestaciones populares que, a su parecer, eran manipuladas por los medios de comunicación. Y la razón para ese estado de ánimo era que se les exigía sin otorgarles el soporte técnico que acelerara los procesos de investigación. Por momentos, se sentía como un investigador realizando su trabajo con la tecnología de la edad de piedra, mientras que los criminales parecían estar en el siglo XXII para cometer sus actos impunemente.

		Ya había transcurrido casi un mes de la muerte de Lord Greenwood, y más todavía de las de Walter Smith y Helmut Von Trappel, y por último, dos semanas lo alejaban del asesinato de Gabriel Johnson. Y aún no tenía acceso al informe definitivo de la oficina forense de ninguno de esos casos. Quizás, el único asunto a disculpar fuera el de Von Trappel, quien había sido cremado y no había habido el tiempo suficiente para recabar toda la información necesaria. En esas circunstancias, se veía a sí mismo como queriendo flotar en altamar sin saber nadar. Pero, como dice el dicho popular, de que «la esperanza es lo último que se pierde», su insistencia había logrado que, para ese mediodía, le prometieran la entrega de esos informes finales, y ahora iba a retirarlos.

		………….....................................................................................................

		 

		Artemius Palobianco lucía muy calmado mientras bebía sin prisa la taza de té que le había ofrecido Lucyl D’agnon. Aun así, uno de los guardias de seguridad los acompañaba por precaución en el despacho de la gerencia general. En ese momento, intentó extraer algo de uno de los bolsillos del pantalón, pero fue interceptado por el guardia que observaba atentamente cada uno de sus movimientos. Lentamente sacó un pendrive y se lo alcanzó a la mujer.

		–He estado ausente por más de dos semanas, siguiendo ciertas pistas relacionadas a lo que me pidió su padre. Según él, era víctima de sabotaje y competencia desleal. Su último lanzamiento programado era el «P.D.». ¿Ud. sabe algo de esa aplicación que se intentaba introducir en el mercado?

		–No. Desde que me hice cargo de la gerencia, ese proyecto no figura en ningún memorándum.

		Se preguntó «qué gerente general era esa mujer si desconocía la interna de la empresa». Y agregó «que le veía poco futuro en aquellas condiciones».

		–No me extraña. ¿Dónde está su padre?

		– Él se ha retirado por completo de la empresa y su paradero es una información clasificada.

		–Esto quiere decir, según mi parecer, que hay dos opciones. La primera, es que el ingeniero haya eliminado todo archivo relativo al «P.D.». ¿Queda algún ingeniero o programador anterior a su llegada a la gerencia?

		–Sí, hay muchos. Pero el método de trabajo de mi padre era distribuir en pequeños elementos cada desarrollo, y así, ninguno sabía qué uso tendría lo que se pedía hacer.

		–Por lo tanto, preguntarles sobre el «P.D.», no daría ningún resultado en el intento de reconstruir el proyecto.

		–Lamentablemente, ninguno tendría las respuestas valiosas con ese fin. Sería un rompecabezas imposible de armar.

		Esto significaba que, si el sabotaje era real, lo único que habrían logrado sería destruir el proyecto pagando el alto precio de que nadie tuviera acceso al mismo.

		–Bueno, esto nos lleva a la segunda opción. Supongamos entonces, que no se destruyó el proyecto «P.D.» y él se lo llevó.

		–Esta opción es más improbable aún. Lo único que puedo decirle es que, en donde se radicó mi padre, no hay acceso a la tecnología, ni siquiera la más básica. ¿De qué le serviría ese proyecto, si donde él vive ahora, sus pobladores dependen de la caza y de la pesca, como algunas tribus autóctonas de América anteriores a la llegada de los conquistadores europeos en el siglo XV?

		–Entonces, estoy perplejo, sin rumbo.

		–Ud. ha nombrado constantemente ese proyecto, pero yo desconozco qué significa esa sigla «P.D.».

		Esa ignorancia le respondía la pregunta de por qué Charles D’agnon había delegado su puesto a su hija. Su falta de información era el seguro que le permitía pensar que la vida de la mujer no enfrentaría ningún riesgo. Por lo menos, podría ofrecerle los elementos mínimos para que supiera de qué se trataba toda esta complicada trama.

		–«P.D.» significa «Prometeo Desencadenado», y lo único que sé es que el uso del nombre de ese personaje mitológico tiene que ver con el aporte de más luz en la utilización de la web.

		–¡Váyase a saber qué pretendía hacer para que despertara tantos odios en la competencia!

		–Si observa detenidamente los archivos que contiene mi pendrive, encontrará que no está solamente involucrada la competencia directa a «Industrias D’agnon», sino también están otras empresas que obtienen su lucro mediante la web. Por nombrar unos ejemplos, vea la lista de instituciones financieras, las fábricas de armas, etc., etc.

		–¿En qué lío te metiste, papá?

		Ese pensamiento emitido en voz alta mostraba que el gran ingeniero era también un gran desconocido para su hija, se dijo Palobianco. Se planteó que quizás podía, en forma muy medida, darle la oportunidad de entender algunos aspectos de la vida de su progenitor.

		–¿Sabe si su padre pertenecía a alguna logia?

		–¿Se refiere a sociedades secretas?

		–Sí.

		–Que yo sepa no. Pero ahora que lo pienso mejor, siempre supe que mi hermano era su preferido en la sucesión interna de la empresa. Y ahora, sorpresivamente, Charles decidió que yo me hiciera cargo porque Richard debía sustituirlo en el consejo de no sé qué entidad.

		–Ahí lo tiene, señorita. Algo pasó en ese consejo que generó algún conflicto de intereses y su padre salió perdiendo.

		Palobianco sabía muy bien de qué estaba hablando y recordaba aquellos informes confidenciales que el extinto secretario de la Hermandad del Tulipán le había conseguido. Pero, optó por no revelar el lado más oscuro del empresario exitoso que había sido el Ingeniero Charles D’agnon. Si alguna vez se enteraba, no sería por su intermedio, y decidió ampararse en la confiabilidad que aquél le había tenido, y a la cual, consideraba que debía respetar más ahora en su ausencia.

		Pero todavía quedaba un último tema a tratar. Pretendía cobrar sus honorarios más los gastos de la quincena que concluía ese día. Cuando buscó en su otro bolsillo la factura de sus servicios, el guardia de seguridad no dejó de estar atento a sus movimientos, pero no hizo nada que se lo impidiera. Igualmente Palobianco tomó sus precauciones y sacó con suma lentitud las dos hojas que detallaban el monto que esperaba recibir. Se las entregó a la mujer mientras comentaba el contenido de las mismas.

		–Con su padre tenía un convenio de trabajo y yo venía dos veces al mes a traerle las novedades de mis investigaciones y él me pagaba. Ahora que él no está a cargo, no sé si a Ud. le interesa mantener vigente dicho acuerdo o decide prescindir de mis servicios. El arreglo era personal y la empresa no tiene nada que ver en esto, aunque los resultados siempre estuvieran relacionados con ésta.

		Lucyl desplegó las hojas que le entregó y leyó detalladamente todo su contenido. A continuación, puso su chequera sobre la mesa y expidió un cheque por la totalidad de la suma especificada en la factura.

		–Por ahora, ese acuerdo lo dejaremos en suspenso. Lo tendré en cuenta cada vez que lo necesitemos. Déjeme su tarjeta con su número telefónico para poder ubicarlo.

		El investigador privado supo que se le había terminado el dinero seguro que tenía cada quince días desde hacía casi una década. Pero, por otro lado, para su suerte, el vínculo no había concluido definitivamente, y conociendo el mundillo de competencia feroz en el que debían moverse las empresas procurando defenderse y sobrevivir, no le cabía la menor duda de que no le faltaría trabajo a muy corto plazo. Desde ese día, debía aprender a administrarse mejor con los billetes recibidos y algunos ahorros que poseía previendo las situaciones como las que viviría si pretendía tener un futuro controlado. Le entregó su tarjeta, le dio un leve apretón de manos y se dirigió rumbo al ascensor buscando la salida. El guardia de seguridad lo acompañó durante todo el trayecto hasta que traspasó la puerta giratoria en la entrada. Se colocó sus lentes de sol y se encaminó hacia la sucursal bancaria más próxima para cambiar el cheque por efectivo. Silbando un tema que había escuchado por la web, se alejó del complejo industrial sin dar una mirada hacia atrás, aunque le parecía sentir que aquel guardia de seguridad aún le continuaba respirando en la nuca mientras lo seguía observando a la distancia a través de los cristales desde la parte interior del edificio.

		………….....................................................................................................

		 

		–Sí, señor Jefe. Entiendo perfectamente la situación, pero yo no puedo retrasar más la entrega de los informes al Inspector Le Clair. No tuve otra alternativa que prometérselos para esta tarde. A ver…espere. Oigo que llega alguien. Me parece que es él. Luego lo llamo.

		La puerta abierta del laboratorio forense dio paso al jerarca policial. El inspector venía masticando sus caramelos agridulces procurando neutralizar la ansiedad acumulada en la última semana queriendo adelantar en sus pesquisas en torno a las cuatro muertes que las presumía como homicidios.

		–Buenas tardes, doctor. ¡Qué agradable está aquí, comparando con ese calor húmedo en las calles que presagia la tormenta en cualquier momento!

		–¿Qué tal, inspector? Como le prometí, le hago entrega de los reportes solicitados. Y perdóneme la tardanza pero es que…

		–Sí, ya sé. No se cuenta con la tecnología adecuada. Esa historia también la padezco. Bueno, gracias doctor y hasta el próximo crimen, porque esta sociedad, le garantizo, nunca nos dejará sin trabajo.

		Con los reportes bajo el brazo, salió de la Unidad Forense Criminal, caminando con parsimonia para no delatar el estado real que experimentaba en su interior. Aunque sabía que el médico que había realizado los análisis era un técnico muy calificado, no podía obviar la manera de cómo éste había accedido al cargo en reemplazo del anterior que se había jubilado. Este último había obtenido su nombramiento mediante un concurso, en cambio, el actual trataba de ocultar su parentesco lejano, pero parentesco al fin, con el jefe de policía, que tal vez pudo ser un elemento a su favor en la designación entre varios postulantes.

		Sentado en su patrulla, comenzó a hojear aquellas carpetas. La primera era el caso de Helmut Von Trappel. Dejó de lado todas las páginas cuyo contenido se expresaba en terminología científica, la que superaba sus limitados conocimientos, y fue directamente a la última página en la que se presentaban las conclusiones. Y allí encontró lo que sospechaba. La trascripción admitía que «a pesar del estado avanzado del cáncer intestinal del difunto, ésta no fue la causa de muerte, sino que el consumo continuo de una sustancia perjudicial suministrada en el coctel que combatía sus dolores, deterioró varios órganos vitales. Esa sustancia que no se encontró en la misma proporción en la muestra con prescripción médica que la hallada sin digerir en el estómago, poseía una concentración por tres con respecto a la del frasco, y le produjo un paro cardiorrespiratorio. La muestra de esa sustancia se halló en los cabellos de la víctima. La presencia de cianuro en ellos es muy significativa.».

		La segunda carpeta era el caso de Lord Edward Greenwood. Al igual que en la situación anterior, leyó las conclusiones. Expresaban que «la causa final de muerte fue asfixia en el jacuzzi, pero que, con anterioridad, se le había intentado electrocutar, y este hecho se intentó ocultarlo por razones desconocidas. Seguramente, su debilidad después del electro shock, no le permitió salir y se ahogó. Las heridas en las muñecas fueron hechas post mortem simulando un suicidio. El veneno encontrado en la copa de vino nunca llegó a ser digerido por la víctima».

		El tercer caso se refería a Walter Smith. Era el informe más breve de todos. Establecía que «la muerte fue provocada en forma intencional porque el vehículo a gran velocidad que lo atropelló sin dejar ninguna marca en el pavimento, da a entender que el conductor no intentó eludirlo o frenar, lo embistió de frente y en forma directa sabiendo el daño que ocasionaría. Por lo tanto, el vehículo a buscar es uno de muchos años, cuya carrocería es fuerte y dura, sin mucha aleación con plástico. Un automóvil actual en las mismas condiciones no hubiera ocasionado la muerte instantánea.»

		Y por último, el caso de Gabriel Johnson describía: «Que no presenta ninguna señal de lucha. Recibió dos impactos de bala de grueso calibre de un arma poderosa, probablemente una magnum. Los impactos se produjeron a una distancia estimada de cinco a ocho metros por los residuos de pólvora en las heridas». Terminada la lectura, comprobó que muchas de sus hipótesis eran correctas. No en vano, tenía la experiencia de más de veinticinco años, desde que comenzara como asistente de patrulla, hasta ir ascendiendo a su grado actual de inspector. Su sueño era llegar al grado de capitán al retirarse, pero para ostentar una posición de esa magnitud, se debía contar con el apoyo externo de alguien, de la misma manera que el médico forense.

		………….....................................................................................................

		 

		Richard D’agnon ingresó al complejo industrial de la familia y saludó con cortesía a la recepcionista y al guardia de seguridad apostado en el vestíbulo. Fue en el ascensor hasta el noveno piso y esperaba encontrar a su hermana en el despacho que fuera hasta hacía muy poco el de su padre. Entró y ella no estaba. Cuando ya se retiraba, algo le llamó la atención. Se acercó al escritorio y sobre éste estaba una pequeña tarjeta. Al tomarla para verla, llegó su hermana.

		–Hola, Richard. ¡Qué gusto verte por aquí!

		–¿Cómo llegó esta tarjeta hasta aquí?

		A Lucyl no le agradó que no le retribuyera su saludo, y en su lugar la interrogara con ese tono de hermano mayor enojado.

		–Ese señor era el investigador privado de papá y me dejó su tarjeta de presentación por si llegamos a necesitar de sus servicios.

		–¿Y qué quería?

		–Me dejó este pendrive con las últimas investigaciones encargadas por papá, y pretendía cobrar su trabajo.

		–¿Le pagaste?

		Y seguía el interrogatorio, pero Lucyl sabía que, si tenía un poco de paciencia, ya le llegaría su turno de preguntar y conocer cómo reaccionaría su hermano cuando tuviera que estar a la defensiva.

		–Por supuesto. Lo hice con un cheque personal para no involucrar a la empresa. ¿Tú ya lo conocías?

		–Personalmente, no. Hace unos años, sólo encontré en casa una tarjeta idéntica a ésta al caerse de un pantalón de papá cuando llevaba la ropa usada para ser donada a la caridad.

		Y ese era el momento ansiado. Debía generarle el interés de saber lo que ella ahora poseía como información. Sentía que empuñaba un arma poderosa y muy peligrosa.

		–¿Y sabes qué me contó?

		–Ni idea.

		–Ahora entiendo porque yo estoy en la gerencia de la empresa y no tú, que eras el preferido.

		–La verdad es que…

		–No te hagas el ingenuo conmigo. Me contó que todos los problemas recientes se deben a que Charles pertenecía a una logia secreta y desde ésta, surgió el sabotaje que le impidió seguir al frente de la empresa que fundó. ¿Cómo se llama esa sociedad secreta a la que te envió en su lugar?

		Richard se sentía acorralado y no podía mantener al margen a su hermana de la situación en la que estaban involucrados. La pregunta era cómo determinar cuánta información le daría sin ponerla en peligro.

		–La Hermandad del Tulipán.

		–¿Y es en ella de donde conoces al misterioso sujeto que se nos acercó en la embajada?

		

	
		DOMINGO 30 DE JULIO

		 

		Aquel calor húmedo y pegajoso era propicio para concurrir al Centro de Tenis ubicado en un predio adjunto a la zona más residencial. Por lo menos, así lo pensaba Boris Lodonov. Se sentía muy a gusto entre la extensa arboleda que se extendía bordeando las canchas de polvo de ladrillo. Originalmente, aquella propiedad había pertenecido a la municipalidad, y a medida que se fue agravando la crisis social y económica en la última mitad del siglo pasado, muchas familias se habían afincado allí con sus viviendas precarias. Los residentes de la zona veían con desagrado cómo sus mansiones se desvalorizaban ante aquel espejo de miseria. Hasta que surgió la solución. Trasladaron aquellas familias a grupos habitacionales en los suburbios periféricos de la ciudad, y la municipalidad vendió aquellos terrenos para la edificación de un gran centro cultural y deportivo a usufructuar quienes integraban el núcleo más representativo de la oligarquía local.

		Transpirando en el juego lo que no hacía en sus actividades lucrativas, el croata se esmeraba en responder al servicio de su oponente de turno. Su desempeño era más que aceptable, si se tenía en cuenta que tenía casi cincuenta años y un sobrepeso considerable. Estando en la ciudad, era un asistente frecuente al club, y muchas veces faltaba por períodos prolongados cuando sus negocios le obligaban a estar en el exterior. Y ésta había sido una de esas ocasiones. No venía desde el mes de marzo. Por eso, el juego fue más breve de lo previsto. Su oponente era más joven y se percibía que tenía mayor continuidad en la práctica del tenis. Se saludaron junto a la parte central de la cancha junto a la red, y Lodonov lo invitó a compartir una copa en el bar, citándolo en ese espacioso lugar después de la ducha. El joven aceptó y el croata sonrió satisfecho.

		De camino al sanitario, se encontró con el Jurista Roger Lewinsky. Aunque no eran amigos íntimos, tenían una muy buena relación entre ellos por los años que llevaban en común como integrantes del consejo de la Hermandad. Caminaron juntos ese trayecto compartiendo una amena conversación. Lodonov lo miró y le pareció curioso ver al jurista en aquel lugar vistiendo su riguroso traje y no una vestimenta más informal. Era como esa situación que consideraba tan ridícula, cuando los periodistas deportivos aparecían de traje y corbata realizando sus reportajes en la televisión junto al sudoroso competidor. Pero, si lo pensaba bien, Lewinsky podía vestir de sport y no necesariamente significar eso que estuviera trabajando. En su caso, vestir formal o informal no expresaba nada, Lodonov siempre estaba trabajando aunque no lo pareciera.

		–Para mí, no hay día que no sea de trabajo.

		–¿Y qué estás haciendo jugando al tenis?

		–Mientras mis músculos se distienden en el deporte, mi mente está concentrada en la elaboración de su oportunidad para los negocios.

		–¿Y cuándo disfrutas?

		–¿Y quién dice que no disfruto? Mi placer es vencer a la competencia, y no importa qué medio utilice para lograrlo. Esa es la lógica del sistema. Nadie debe dormirse en los logros pasados.

		–¿Quiere decir que nunca te detendrás?

		–¿Para qué? El descanso ya nos lo brindará la naturaleza con la muerte.

		–Pero, yo te he visto más de una vez en el templo evangelista… ¿Qué buscas allí, que te garanticen que tendrás un buen pasar del otro lado?

		Sucedió un hecho muy poco frecuente. Lodonov no pudo contener su estruendosa carcajada. Aquel hombre que parecía tan inexpresivo en sus actos, había sido capaz de exteriorizar una emoción. Inclusive le palmeó la espalda a su amigo. Aunque su timidez le había hecho llevar una vida consagrada al trabajo encerrándolo en la soledad de su hogar, Lewinsky no podía comprender cómo aquel individuo iba ya por su tercer matrimonio concibiendo cinco hijos, y teniendo a la vez aquellas actitudes tan primitivas que, por supuesto, él se las reprimía.

		–¡Muy buena ironía la tuya! Siempre, a donde voy, busco clientes.

		–¿Qué cliente puede ser un pastor si lo que vendes son armas?

		–Todos me necesitan, aunque no quieran admitirlo. En política no me involucro. Yo sólo hago negocios y un aliado o un enemigo pueden aparecer en cualquier lado. Se debe conocer el terreno donde se pisa.

		Para el jurista, todo lo realizable en sociedad, era política. Podrá ser, pensó, buena o mala, eficaz o no, pero en definitiva, nada escapaba a esa categoría.

		–Pero, hace un par de años auxiliaste a un dictador en Sudamérica cuando la guerrilla lo tenía acorralado, ¿Eso no es involucrarse en política?

		–Por supuesto que no. Protegí a un cliente, y al salir él victorioso, me encargó más mercadería.

		–Esa fue una guerra civil y las arcas del Estado habrán quedado vacías. Supongo que le habrás vendido a crédito.

		–Siempre se vende a crédito.

		–Y si se demoran en pagarte…

		–Siempre se cobra, de una manera u otra. Los clientes podrán no pagar las deudas de alimentos, vestimentas, medicamentos…Pero, con el proveedor de armas, siempre es conveniente conservar el crédito, nunca se sabe cuándo se lo necesitará. Sino observa a las milicias rebeldes. Viven en asentamientos miserables junto a su lanzador último modelo de misiles en la puerta de su casa.

		–¿Hay alguien que te dejara alguna cuenta impaga?

		–Lo han intentado, pero al final, vuelven a mí para salvar su pellejo.

		–¿Eso es consecuencia de que perteneces a la Hermandad?

		–En parte, sí.

		–¿Nadie te preguntó acerca de tu marca en el brazo?

		–Sí, y les he dicho que es la marca para que no me olvide de la guerra en mi patria. Bueno, ahora deberás perdonarme porque voy a ducharme y encontrarme con quien jugué hasta hace unos minutos. ¿Para qué crees que lo hice?

		Por sobre su ropa, Lewinsky se tocó donde estaba aquella cruz invertida impuesta a fuego en su piel. Esa era la principal razón por la cual nunca se exhibía en público con el brazo descubierto. No era que sintiera vergüenza de tenerla sino que el carácter secreto de la organización lo llevaba a cabo hasta en los actos más mundanos.

		………….....................................................................................................

		 

		Intentando concentrarse en su trabajo, el Economista Antoine Bouverie estaba cómodamente sentado en la butaca en su domicilio en Quebec. Sobre el escritorio tenía varias carpetas de las empresas que asesoraba en sus planes de expansión y diversificación. Aunque consideraba que el proceso de globalización capitalista era imposible de eludir, últimamente se venía convenciendo de que su postura escéptica era la correcta. Ya le había sucedido, meses atrás, de estar realizando la misma tarea que la actual, y sorpresivamente la mega empresa que lo había contratado había terminado siendo adquirida por la conjunción de cinco grupos financieros relativamente más pequeños, y así, todos esos planes de desarrollo que había ideado, habían quedado en la nada. Y su actitud no era la consecuencia de haber realizado una labor que después no hubiera podido cobrar sus honorarios, sino todo lo contrario. Terminada la transacción entre las empresas, le respetaron su contrato y se lo pagaron, aunque las propuestas planteadas en su reporte, no fueran tomadas en cuenta en las decisiones adoptadas por el nuevo directorio formado por el proceso de fusión. Su molestia consistía en que percibía en el mundo financiero un accionar cada vez menos previsible, y ello, para él, podría ser catastrófico para todo el sistema capitalista. De la manera de cómo se desarrollaba la globalización, la comparaba con la vida salvaje en la selva. En ésta, el más grande se come al más chico, pero sólo cuando se tiene hambre, preservando siempre presas a futuro. En cambio, la voracidad empresarial y financiera, se decía, no conoce esos límites y devora por el simple hecho de no saber qué hacer con los recursos acumulados en las cuentas bancarias.

		Empero, había otro tema que de continuo se le presentaba en sus pensamientos. Próximamente, se integraría de pleno derecho a la directiva de la Hermandad del Tulipán en representación del sector industrial, y en la misma estaban presentes todos los resortes de la civilización contemporánea. No tenía objeciones de ninguna índole a los grupos que en esa junta poseían su escaño con voz y voto, además de que los estatutos que regulaban la votación de las diferentes iniciativas, eran muy claros y precisos. Lo que no terminaba de comprender era cómo Johannes Reinsingter pudiera ser el presidente de dicho colegiado. ¿Qué méritos poseía para ocupar tal cargo? ¿A quién representaba?, se preguntaba con insistencia.

		Entonces, tras deliberarlo con seriedad, decidió que, en sus tiempos libres, realizaría una investigación de ese personaje. No era únicamente en beneficio personal o de la Hermandad, sino que, en su interior, sentía un impulso irresistible de saber más de ese hombre pulcro y de modales apropiados vistos desde afuera, pero que intuía que tenía otra cara disimulada, algo así como la parte oscura de la Luna. No se impuso ningún plazo, simplemente lo observaría a cada instante en las sesiones del consejo y vigilaría su desempeño como decano universitario.

		………….....................................................................................................

		 

		Totalmente recuperado después del relajante baño de inmersión que había disfrutado, Boris Lodonov se sentía con la vitalidad suficiente como para experimentar las vivencias de un día de cuarenta y ocho horas corridas. Luciendo una vestimenta holgada y cómoda, se dirigió al espejo para peinarse. Al ver su imagen reflejada en éste, se congratuló de haber heredado de su abuela materna su frondosa cabellera que mostraba muy escasas canas a sus costados. ¿Cuántos hombres de su edad podían exhibir tal plenitud?, se planteó para que su ego también estuviera recargado de tanta energía positiva.

		Su presente solamente le daba gratificaciones a cada una de sus decisiones. Tras tres matrimonios que no duraron mucho, ahora su virilidad lograba comprar la compañía que quisiera. En el plano comercial, su fortuna acariciaba las nubes sin necesidad de figurar en la revista Forbes. Y lo más importante era su condición de ser anónimo para el noventa y nueve por ciento del mundo. Luego de lo sucedido al Ingeniero Charles D’agnon, tan afecto al mundo mediático, con más razón pretendía conservar su privacidad utilizando los servicios bancarios como intermediarios, para no figurar directamente en ninguna transacción de su especialidad. Aunque debía pagar por los servicios de esos intermediarios, esos gastos eran ínfimos en la protección de su identidad ajena al dominio público.

		Su incorporación a la Hermandad del Tulipán también lo había catapultado a otros niveles en los centros de decisión en el mundo. No solamente se había visto favorecido en sus negocios personales, sino que además había comenzado a conocer la mecánica real del sistema capitalista. Y de esa manera, su voz y su voto en el consejo funcionaron con la perfección del aceite que permitía que los engranajes se interrelacionaran para que cada pieza cumpliera su cometido. Como proveedor de armas, no necesitaba que hubiera algún conflicto bélico activo, sino que le bastaba con que siempre hubiera adversarios en pugna que se amenazaran entre sí con la exhibición de su capacidad destructiva en los desfiles militares. Y hasta se sonreía por lo contradictorio que era el propio proceso globalizador; si la globalización pretendía abolir las naciones y las fronteras, le resultaba curioso pensar en qué se destinaría todo el presupuesto militar si alguna vez ese ideal se concretaba.

		Colocó la ropa sucia en un cesto y la entregó en la recepción para que se la tuvieran lavada y pronta para su próxima visita al club. Se dirigió al salón donde su contrincante en el juego de tenis ya lo esperaba. Se ubicaron sentados en torno a una mesa junto al ventanal que daba a la calle. Vista aquella avenida desde la perspectiva que tenían, contactaban que el tránsito era fluido pero no muy ruidoso, permitiendo que pudieran conversar con el ventanal abierto. El personal llegó con las bebidas acompañadas de una serie de platos con diferentes canapés. Lodonov insistió en pagar y el joven agradeció que lo considerase su invitado. Como buen anfitrión, el croata inició el diálogo. Lo primero de todo fue presentarse, y así Lodonov supo que su acompañante, de ascendencia escocesa, se llamaba Roy Mc. Fly.

		–No recuerdo haberte visto antes por aquí.

		–Vine porque me recomendaron este club.

		El croata, mucho antes de compartir el juego de tenis, ya lo tenía fichado al joven escocés. Su red de informantes en la entidad deportiva siempre le aportaba datos valiosos. Sentía que debía actuar como un pulpo, extendiendo sus tentáculos en todas las direcciones, fuera con fines comerciales, de protección, o de simple conocimiento en cuanto a las personas que estaban en su entorno. Por eso, lo había hecho investigar. Y aunque parecía Mc Fly un individuo sin importancia, esa actitud de querer pasar desapercibido, le sugería algún interés todavía sin determinar.

		–¿Quién te habló del club?

		–Mi hermano es el gerente de la Corporación Lumitex y compite por diversión y para mantenerse en estado atlético. No lo comente, pero tiene tendencia a engordar con facilidad, y con el ejercicio pretende combatir su debilidad por los dulces. Además, él contrae matrimonio la semana próxima y yo aproveché a venir unos días antes a…digamos, a hacer un poco de turismo.

		Y ahí estaba la respuesta. La Corporación Lumitex le era conocida como la pantalla local de la Sociedad del Gorro Frigio, una entidad secreta a la par de la Hermandad del Tulipán. En muchos aspectos, aquellas organizaciones competían en la obtención de sus propósitos, y en más de una oportunidad, no coincidieron en los mismos.

		–Muy buena idea. No es mi caso, porque, aunque viajo con mucha frecuencia, los negocios no me lo permiten.

		–¿Y a qué se dedica, señor Lodonov?

		–Soy un promotor de la paz.

		–¿Cómo es eso?

		–Es muy simple. Le vendo armas a todo el mundo, de tal manera que cuando uno pretende atacar al otro, no lo hace porque a éste último ya le vendí otras más modernas y así sucesivamente.

		–Estrategia muy eficaz, ¿no?

		–Sin duda. Nunca me falta clientela.

		Saboreando su gin tonic, el escocés consideró que había llegado el momento de preguntarle por la marca en el brazo, la que ya venía observando con disimulo desde la llegada. Creía estar seguro de su significado, pero necesitaba confirmarlo.

		–¡Qué original el tatuaje en su brazo!

		–Lo mismo puedo decir de su anillo en forma de… ¿De qué?

		–De gorro frigio, el usado durante la Revolución Francesa. Pero, no me respondió a mi pregunta.

		–Es la cruz invertida representativa de mi logia.

		–¿La de Lucifer o la de Satanás?

		–Es la del maestro Hani, nuestro fundador. Si es Lucifer o Satanás, depende de quien se beneficie de las iniciativas de la comunidad. Para mí, es Lucifer porque mantiene vivo el progreso humano. Para quienes sea Satanás, es porque son los disconformes de siempre, los incapaces de iniciar algo por sí mismos, pero que siempre están con esa actitud negativa para aprovecharse como buenos oportunistas. Primero hay que crear la riqueza para poder distribuirla. Y si la distribución no es equitativa, es porque nosotros somos los que corremos todos los riesgos.

		………….....................................................................................................

		 

		Tras las largas horas improductivas de su trabajo porque no lograba darle el contenido ágil a sus razonamientos, decidió desistir y atender de una vez la preocupación que exigía ser tomada en cuenta de inmediato. Buscó en su lista de contactos el número de Richard D’agnon y lo tenía disponible en la memoria de su teléfono móvil. Antes de digitarlo, verificó qué hora era. Más de una vez le había ocurrido de estar tan absorto en las tareas propias de la profesión, que perdía la noción del tiempo transcurrido y no viendo pasar el amanecer hacia el fin de la jornada sin siquiera darse la ocasión de alimentarse adecuadamente. Estaba convencido de que había logrado congeniar con el joven, por lo que esperaba conseguir, por su intermedio, la información de su interés.

		–Hola, Richard. Habla Antoine Bouverie.

		–¡Qué grata sorpresa oír tu voz! ¿Cómo estás?

		Para su suerte, la afinidad entre ambos seguía intacta. Y de continuar así, las sesiones del consejo serían menos problemáticas. Sabía que debía aprender mucho en la labor colegiada de la Hermandad, y apoyándose mutuamente podrían hacer más fructíferas sus intervenciones.

		–Muy bien y muy atareado. Aunque nos veremos el próximo ocho de agosto, hoy no puedo esperar hasta ese día. Preciso de tu auxilio.

		–Tú dirás en qué puedo serte útil.

		Como le era común, sintió como si tuviera un nudo en la garganta impidiéndole expresarse con claridad. La afinidad aludida todavía no se había transformado en amistad y no podía saber cuál sería la reacción de Richard. Tampoco quería generar la sensación de que su llamado era meramente utilitario. Optó por darle la menor cantidad de información posible para no alertarlo, y quizás, evitar que se pusiera en su contra.

		–No sé cómo decirte esto…Necesito contratar un investigador privado.

		–¿Es por alguna situación delicada?

		–Los detalles te los diré cuando nos veamos, pero quiero preguntarte si conoces alguno que te sea de confianza.

		–Mira, mi padre contrataba muy seguido a Artemius Palobianco. Yo no lo conozco personalmente, pero si mi padre recurrió a sus servicios durante muchos años, presumo de cómo debe ser.

		–De acuerdo. Envíame un mensaje con su número para que pueda contactarlo.

		–Corto contigo y de inmediato recibirás los datos.

		–Gracias y hasta pronto.

		En pocos instantes tenía a su disposición la información requerida y no quería perder ningún instante en localizarlo, no fuera que, como en otras ocasiones, dejara pasar el momento, se le enfriara su necesidad y no realizara ninguna acción, y por último terminara arrepintiéndose de cómo había concluido su ansiedad. Sin dudarlo, digitó el número y esperó que le respondieran.

		–Artemius Palobianco al habla, ¿Quién es?

		–Le hablo desde Quebec. La familia D’agnon me dio su número. Necesito de sus servicios.

		–¿De qué servicios está hablando?

		–Necesito conocer vida y obra de una persona.

		Oír que debía investigar a alguien, ya le interesaba, pero también debía no dar a entender que estaba desocupado de momento. Además, su estrategia era canalizar su trabajo haciendo que el cliente pagara, no lo que éste quería, sino lo que él pretendía cobrar. Por eso, intentaría limitar su campo de acción, de tal manera que solamente aceptaría si lo solicitado era una actividad fuera de lo ordinario, le permitiría aumentar considerablemente sus honorarios.

		–¿Es su esposa, amante, etc.? Casos de ese tipo, no atiendo.

		–No tiene nada relacionado a situaciones así. Es algo similar al trabajo realizado para el Ingeniero Charles D’agnon.

		–Entonces, Ud. dirá.

		–Véngase a Quebec y lo conversamos. Yo le habilito el pasaje aéreo pago desde aquí y lo retira en el aeropuerto a su nombre. A su llegada estará un chofer esperándolo ¿Le parece bien?

		–¿Cuándo quiere que viaje?

		–Hoy.

		………….....................................................................................................

		 

		Terminadas sus bebidas, los dos hombres se retiraron del lugar y se encaminaron hacia el estacionamiento donde estaban sus vehículos. Seguían conversando distendidos mientras sus pasos lentamente iban llegando a destino. El croata había disfrutado de la compañía del joven y esperaba repetir el encuentro, pero con la diferencia de que la próxima no se redujera a un partido de tenis o a una charla informal. Su instinto le decía otra cosa. Y si le obedecía, como lo hacía a menudo, estaba seguro de que se le podrían abrir otras puertas que no fueran solamente comerciales, sino a otro centro de decisión paralelo al de la Hermandad. Hacía tiempo que buscaba esa oportunidad de llegar hasta la Sociedad del Gorro Frigio, y a ésta no la dejaría desperdiciarse por ciertos pruritos morales que a nadie le importaba.

		Cuando se estaban despidiendo, sorpresivamente se aproximó un vehículo de color claro a gran velocidad y desde su interior emergió un individuo de cabellera rojiza con un arma de alto calibre en su mano. Tras la primera detonación que retumbó como un presagio de tormenta, Lodonov se tiró al piso arrastrando consigo al escocés que no salía de su sorpresa. Se oyeron cuatro estruendos más antes de que el vehículo de agresor emprendiera su veloz carrera de fuga. Seguro de que la situación había terminado, el croata se puso poco a poco de pie, mientras el joven Mc Fly seguía tendido en el pavimento dominado por el miedo. Ninguno estaba herido ni tampoco había impactos de bala en las inmediaciones. Sobre el asiento del conductor, Lodonov halló una piedra cubierta por un papel cuya inscripción decía «Traidor». A la única conclusión que podía arribar era que el incidente debía tomarlo a modo de una advertencia. Si recordaba lo sucedido con el Profesor Zandilvar quien era vigilado para justificar su eliminación si continuaba con sus conductas espurias para con la Hermandad, esto significaba que también a él le controlaban sus movimientos. Pero su atrevimiento enfrentaba a todo desafío. Comparándose con el catedrático que nunca había pasado de ser un mando medio en la comunidad, él tenía el respaldo de su sector y pensaba que nadie querría desencadenar una guerra interna. Igualmente, esa advertencia no era una broma para dejarla pasar. Debía saber quién o quiénes se expondrían a jugar con fuego si continuaban hostigándolo.

		………….....................................................................................................

		 

		Preparándose para la cena junto a su esposa, Reinsingter ya se había quitado su atuendo formal y vestía con una bata y pantuflas. No más allá de pasadas un par de horas de terminada la ingestión de algunos alimentos frugales, deseaba estar en su cama descansando. Entonces, el ringtone de su teléfono móvil sonó y lo atendió. Era una comunicación que aguardaba desde hacía un buen rato. En la pantalla apareció el mensaje ansiado. Rizos de Cobre le informaba que la advertencia había sido llevada a cabo.

		Sus planes de transformación de la Hermandad comenzaban a ponerse a rodar. Consideraba que ya eran suficientes los seis mil años de la organización destinados a un altruismo estéril, aunque fuera selectivo a las personas destinatarias de sus acciones. Pensaba que el proceso globalizador era el marco perfecto para asumir la responsabilidad de proteger a la élite económica y social humana quien, con sus decisiones, mantenía activa la continuidad del proceso histórico. El lugar que al comienzo de esa historia había sido ocupado por el clero junto a la aristocracia, y que luego fuese de la burguesía, ahora debía pertenecerle a organizaciones como la Hermandad. Si esto era posible, el mayor desafío era lograr que ésta fuera el centro hegemónico desplazando a las otras similares con las que debía enfrentarse para superarlas y absorberlas en su seno. Era además un asunto de supervivencia el actuar así.

		

	
		JUEVES 10 DE AGOSTO

		 

		Alojado en una de las habitaciones del exclusivo Hotel Oasis, Antoine Bouverie retiraba la ropa que había traído en su equipaje y la colocaba ordenadamente en los cajones y en las perchas del placard. Era una persona muy meticulosa y cuidadosa con sus pertenencias. Por más que su situación financiera era sólida y sorteaba sin dificultades cualquier contratiempo que solía presentarse en la economía, igualmente era muy conservador en el cuidado de lo que poseía, evitando de esta manera lo que consideraba como gastos superfluos.

		Sus orígenes humildes le habían enseñado a ser muy cauto en la toma de decisiones relevantes. Más de una vez, le habían ofrecido préstamos hipotecarios para que comprase una vivienda más acorde a sus ingresos, pero nunca lo hizo. ¡Y qué feliz estuvo después de la crisis financiera de casi diez años atrás cuando no se vio involucrado en esa situación, a la que igualmente no hubiera llegado al default en los pagos de sus deudas como muchas otras familias que conocía de su barrio natal! Todavía residía en la casa que había adquirido para sus padres cuando su pericia contable le fue permitiendo tener una clientela estable, a pesar de la juventud de entonces. Ahora, tras la muerte de aquéllos, se había quedado solo, sin tiempo para formar su propia pareja. Tenía trabajo, buenos ahorros y una reputación que superaba fronteras, llevándolo inclusive a rechazar nuevos clientes porque ni siquiera tenía algún momento libre del día que fuera para su vida personal. Por lo menos, por ahora, estaba convencido de que no poseía espacio alguno que no estuviera relacionado con su profesión.

		Golpearon a la puerta, y tras abrir, estaba frente a él Artemius Palobianco. Lo hizo pasar y le ofreció una taza de café y éste aceptó. Cuando tuvo la taza en sus manos con el humeante aroma de aquella infusión, sacó de entre sus ropas una petaca y le agregó una medida generosa de whisky. Satisfecho al probar la bebida, el investigador privado dio inicio al diálogo entre ambos.

		–Ahora sí, esto es un buen café irlandés.

		–Es extraña tu preferencia teniendo en cuenta que tu apellido no me sugiere que seas de esas tierras.

		–No, por supuesto que no. Desconozco mi origen. Llevo el apellido del matrimonio que me adoptó desde niño.

		–Habrá sido muy difícil enterarse que eras adoptado.

		–No, que yo recuerde. Por más que mis padres adoptivos me criaron como si hubiera sido un hijo propio, nunca me ocultaron la verdad, y les agradecí siempre su franqueza.

		La conversación podría continuar con ese tenor de superficialidad, pero al economista le apremiaba la hora. En menos de treinta minutos debía concurrir al «Edificio Van Gogh» para asistir a su primera sesión de la Hermandad y, con anterioridad, a la ceremonia de iniciación junto a Richard D’agnon y Elena de la Fuente y Robles. Por ese motivo debía redirigir el diálogo a las investigaciones que hubiera podido realizar Palobianco desde el día en que se conocieron en Quebec hasta el presente.

		–Perdóneme mi brusquedad, pero necesito que seamos expeditivos en los temas a tratar porque en diez minutos debo irme a una cita ineludible.

		–¿Ud. también debe ir a la sesión de la Hermandad?

		………….....................................................................................................

		 

		Estaba tan hastiado de estar encerrado en su casa que decidió salir en su Pontiac Catalina. Además, las relaciones con su ama de llaves no habían sido buenas ese día. Sabía que la modalidad de la mujer le generaba mucha rispidez, pero cuando se calmaba, era capaz de reconocer que él también tenía su genio difícil de soportar. Mas, a su edad no podía aceptar que lo trataran como un niño al que le indicaran qué comer, cómo vestirse y todo en lo que pudieran involucrarse en torno a su vida. Para dar por terminada la discusión, él le dijo que «ya tuve madre y esposa». Por más bien intencionada que pudiera ser aquella mujer, pensó que a ninguna de ellas le era fácil combatir su sentimiento maternal que, aunque no hubiera tenido hijos, trataba a los demás como si los fueran. Así que, al volante de su automóvil, iba por las calles sin rumbo alguno. Y como si fuera un autómata, hizo el trayecto hasta la Facultad y allí estacionó.

		¿A qué iría a su despacho?, se planteó mientras caminaba por los jardines que circundaban al edificio. En su caminata lenta y sin preocupaciones de horarios u otras obligaciones, se cruzó con varios de sus discípulos que asistirían a su curso del día siguiente, quienes le saludaron con amabilidad. Y entonces, recordó que, tal vez, Pedro aún estuviera en alguna de las dependencias universitarias. Detuvo a uno de esos jóvenes, y ante su pregunta, le indicó que lo había visto en la biblioteca. Y hacia allí se dirigió yendo por la parte externa del edificio, que aunque era un recorrido más largo, se ahorraba encontrarse con el personal burocrático que siempre le presentaba alguna formalidad que necesitaba de su firma.

		Entró en aquel recinto en el que el silencio y el aire fresco de los acondicionadores, le hizo sentir que ingresaba a una cripta mortuoria. Mirando las interminables estanterías con todo tipo de publicaciones, pensó que su sensación no era errónea; aquel lugar era como un gran cementerio, no solamente porque la gran mayoría de los autores de esas obras ya habían fallecido, sino también por la escasa concurrencia que había en ese momento. Rememoraba sus tiempos de estudiante y sus primeros años de profesor asistente en los que había que venir temprano para obtener un número que le diera derecho a una mesa para consultar el material para las pruebas parciales y la preparación indispensable para rendir los exámenes finales. Las causas de ese cambio tan radical, argumentaba, no se debían solamente al rápido avance de la tecnología que permitía tener el acceso, desde el domicilio, a lo que se necesitara, sino que la transformación se había encaminado desde el abandono de la matriz humanista y francesa de su época hacia el enfoque anglosajón en la educación. Hoy veía a los jóvenes muy ignorantes de su historia y entorno cultural en el que transcurrían sus vidas, mientras eran capaces únicamente de formarse para el plano laboral.

		Dejó esa ensoñación y puso en alerta a sus sentidos procurando ubicar a Pedro. Y en el rincón más apartado y casi tapado por completo por una pila de libros, logró divisarlo apenas. Se aproximó sigilosamente hasta que estuvo frente al joven. Durante varios segundos, Pedro no apreció la presencia del catedrático y continuó con su tarea. Zandilvar tosió levemente para llamarle la atención, y así el joven reaccionó con sorpresa.

		–¿Qué estudias, Pedro?

		–Estoy trabajando para la tesis. Pensaba ir este fin de semana por su casa para consultarlo acerca de estos materiales.

		–Bien…Pero ahora, vayamos a tomar un poco de aire fresco al jardín. El día amerita que lo disfrutemos.

		………….....................................................................................................

		 

		Artemius Palobianco, en su profesión, era una persona que no desaprovechaba nada. Todo el material de las investigaciones realizadas para el Ingeniero D’agnon que pudiera ser reciclado, no iba a dudar en presentarlo como nuevo, viéndose así favorecido con el pago extra por un mismo trabajo de parte del Economista Bouverie. El tiempo que había transcurrido desde el encuentro en Quebec hasta ese día, le había permitido reelaborar sus informes para su nuevo cliente. Llevaba consigo una voluminosa carpeta con muchos folios y fotografías. Pero antes de que pudiera presentarla, el canadiense había quedado perplejo ante la pregunta de aquél acerca de la Hermandad.

		–¿Ud. la conoce?

		En ese instante, Palobianco tomó conciencia de su error. Si le hablaba con franqueza, debía confesarle que el material que traía era a solicitud del Ingeniero D’agnon y de seguro se esfumarían las ganancias doble que pretendía obtener. Así que, debía responderle sin delatarse.

		–En nuestra profesión, no existen las sociedades secretas. Nosotros siempre logramos superar sus barreras como el ladrón que obtiene la combinación de una caja fuerte, la abre y tiene acceso a su contenido.

		–Está bien. ¿Qué sabe?

		El investigador privado suspiró aliviado de que su improvisación pareciera verosímil y se concentró de inmediato en sus informes. Esperaba que los mismos le fueran suficientes al cliente para que, antes de retirarse, pudiera cobrar.

		–Johannes Paulus Reinsingter, de cincuenta y tres años, de nacionalidad austríaca, casado, sin hijos. Primero licenciado en derecho y doctor en diplomacia después, aunque jamás fue un estudiante brillante, tuvo la habilidad de rodearse de quienes lo apoyaron para obtener una colegiatura decente. Proveniente de una familia de comerciantes de clase media alta; su abuelo materno de conocida filiación al partido nazi, cumplió una condena de cinco años después de terminada la guerra por la utilización de mano de obra esclava en la estiba de las mercaderías. Inició el ejercicio de su profesión como asistente en varias embajadas en Sudamérica y en Europa mediterránea solamente por nombramiento político. Su último destino consular fue Yugoslavia hasta su desintegración como país tras la guerra civil que dio lugar a varios Estados independientes. A su regreso, se le realizó una investigación que no llegó a los tribunales, por denuncias de tráfico ilegal de personas. Todo parece indicar que contó con el apoyo de un padrino, Lord Greenwood, quien logró que el comité investigador nunca llegara a sus conclusiones y el tema se diluyera en el olvido. Finalmente, lo incorporó a la Hermandad del Tulipán y fue ascendiendo gradualmente hasta llegar a la presidencia del consejo hace tres años, a pesar de que había otros candidatos de mayor antigüedad en la directiva, pero se vio favorecido por el hecho de que unos de sus abuelos ocupase anteriormente ese cargo. También fue Lord Greenwood el gestor de su promoción. Actualmente, es el decano de la Facultad de Humanidades y presidente de la Sociedad Benéfica «Van Gogh» para la promoción de las artes liberales. Esta asociación ha sido investigada reiteradamente por el lavado de activos, porque varios integrantes de la directiva son o han sido gerentes de varias entidades financieras implicadas en la triangulación de capitales en fuga para su afincamiento en los llamados paraísos fiscales en el Caribe. Ésta es la síntesis de su vida y en esta carpeta está toda la documentación que utilizaron las diferentes investigaciones en las que, directa o indirectamente, se ha visto involucrado.

		–¡Hermoso prontuario!

		–Para sus cincuenta y tres años, está bastante colmado de diferentes vivencias, aunque siempre en la misma dirección, es decir, su propio beneficio o de quienes lo respaldan. Y hablando al respecto, lamento sacar el tema, pero yo vivo de este trabajo y traje la factura de mis honorarios y gastos.

		………….....................................................................................................

		 

		Se sentaron en una banca a la sombra de un enorme ciprés. El ver cómo iban y venían los estudiantes pasando por la entrada principal de la Facultad, le removía a Zandilvar un sinnúmero de recuerdos que creía perdidos. No era únicamente su inminente retiro a fin de año la razón de aquel estado de ánimo agridulce. Era bueno tener tantas vivencias a rememorar cuando todavía su capacidad intelectual le respondía con tanta fidelidad, pero no podía decir lo mismo con respecto a su futuro. En lo inmediato, la tutoría en la tesis de licenciatura de Pedro, lo mantenía activo. Mas, ¿Después de eso qué?, se preguntó con cierta angustia. Era cierto que tenía muy avanzadas sus memorias recopiladas en un libro a publicarse a corto plazo, pero su interrogante le exigía que se proyectara más allá de esas circunstancias tan contiguas a ese presente que se iba agotando inexorablemente. Viéndolo así, tan al margen de la realidad, con la mirada perdida y casi llorosa, Pedro no pudo evitar hablarle.

		–¿Se siente bien, profesor?

		–Sí, claro.

		–¿En qué estaba pensando, si se puede saber?

		–Pensaba en la diferencia del hoy con mis tiempos de juventud. Y de esta manera, he tomado conciencia de mi vejez. Para personas de mi edad y mayores que yo con más razón, nos quedamos detenidos en el tiempo afirmando que antes era mejor que ahora. Cuando llegues a estar próximo a la jubilación, te sucederá lo mismo. Querrás retroceder en vano al momento que hoy estás viviendo. De seguro que no valoras estos veintitantos años que tienes y pretendes llegar raudamente al futuro que te parece que se te escapa, al que te parece que nunca llegarás. Antes de que puedas parpadear, ya tendrás canas. Y si tienes hijos, verás que tu vida se te acelerará más aún. Aunque no me vi beneficiado de ese privilegio, de que mi persona y mi nombre se prolongaran con la descendencia, muchos de mis colegas y amigos me han hablado de esa experiencia, de ver cómo vuela el tiempo, pero a la vez, sintiéndole un propósito a la existencia.

		–Bueno profesor, no se lo tome de esa manera. Ud. todavía tiene mucho para ofrecernos en lo humano y en sus conocimientos.

		–Te agradezco ese consuelo. Pero… ¡Ya está! Volvamos al tema de tu trabajo. Empecemos partiendo de una distinción entre el mundo moderno y el mundo contemporáneo. En el primero, encontramos al hombre recuperando su protagonismo de su historia, a diferencia del período anterior, la Edad Media, en la que todo estaba absorbido por el dogmatismo religioso que mostraba el sentido de la existencia en los planos de Dios. En la época moderna, el hombre aprendió a darse a sí mismo el plan que lo impulsaría al futuro. Ese hombre no era otro que el burgués desafiando la censura religiosa apoyada por la aristocracia temerosa de perder sus privilegios. El burgués elaboró sus primeras utopías, es decir, la descripción de un ideal de la sociedad de acuerdo a sus anhelos de no verse marginado por quienes ostentaban los cargos del Estado y el control de la economía. El mundo contemporáneo es el éxito de la burguesía moldeando esta realidad de acuerdo a sus preceptos, tales como, en primer lugar, la eliminación de los privilegios hereditarios de la aristocracia; a partir de ese momento, los privilegios debían ser ganados por el individuo, y a tales efectos, surge la declaración de los derechos y deberes del ciudadano, dando a entender que hay un mismo y ficticio punto de partida para cada uno, como cuando los competidores de una carrera tienen la misma línea de largada, pero, en el transcurso de la competición queda claro el por qué, en las apuestas, uno de ellos ha sido elegido como favorito a ganar. En segundo lugar, la sustitución de la monarquía por la república ostentando la aparente separación de poderes y la instrumentación del régimen democrático para crearle la ilusión al ciudadano de que, con su intervención, se elegía a los gobernantes. En pocas palabras, lo que Marx llamó «la lucha de clases», en realidad, lo que se produjo fue una lucha de ideologías.

		Viéndole como le brillaban los ojos cuando lograba olvidar sus dramas de vejez y centrarse en su función docente, Pedro entendió en qué consistía la sabiduría de un anciano, y ésta no era otra que saberse curar sus heridas por sí mismo para sobreponerse y seguir adelante aprovechando cada oportunidad para demostrar y demostrarse de qué era capaz en la adversidad que él mismo había alimentado.

		–¿Y qué es una ideología, profesor? Encuentro muchas definiciones, pero ninguna me satisface.

		–Etimológicamente, quiere decir «estudio de las ideas» y quizás eso te confunda. Ten en cuenta que una ideología es la manera de interpretar la realidad al servicio de una clase social. Por más que el término con ese significado es de menos de dos siglos atrás, podemos decir que la aristocracia y el clero juntos en la Edad Media, lo que defendían era su ideología frente a quienes osaran cuestionarla.

		–¿Hasta cuándo duró la Edad Moderna?

		–En los libros de historia te responderán que fue hasta fines del siglo XVIII, en el que se dio paso al Mundo Contemporáneo con sus tres grandes transformaciones, a saber, la fundación y consolidación del primer Estado burgués con la independencia de los Estados Unidos de América, luego la Revolución Francesa y por último la Revolución Industrial. Pero, para mí, todos esos hechos fueron más síntomas de lo mismo. El Mundo Contemporáneo lo interpreto a partir de la primera mitad del siglo XX, en el que se terminaron los últimos vestigios importantes del feudalismo medioeval, como por ejemplo, la Rusia zarista después de la revolución bolchevique, el Japón imperial tras la derrota en la llamada Segunda Guerra Mundial, la victoria de Mao en China y la conversión al capitalismo de la Corea sureña. A partir de ese momento, se comenzó a elaborar una ideología hegemónica que permitiera el proceso globalizador. Y globalizar es, no solamente expandir el sistema capitalista a cada rincón del planeta, sino el abatimiento de las fronteras nacionales para la inversión y el comercio, aunque eso signifique que el ciudadano común continúe creyendo en los valores patrios en los que se educó. Con esas ilusiones todavía hay mucha gente que sigue viviendo al margen de lo que realmente acontece.

		–Pero aún hay algunas contradicciones que no comprendo. Por ejemplo, el desfasaje del modelo económico con la estructura política en ciertos países.

		–Comprendo a lo que te refieres. Los centros hegemónicos del capitalismo aún toleran que haya monarquías tan regresivas mientras éstas sean sus aliadas al darle acceso a la explotación de recursos naturales para la producción. ¿Te imaginas qué sucederá cuando esos recursos finitos se agoten, como el petróleo, por ejemplo, en esas naciones cuyas legislaciones son, en cuanto a su contenido, de la Edad Media, aunque sean de aprobación reciente?

		Pedro no sabía si correspondía que una observación suya debiera ser planteada, no fuera que se la interpretara como un intento de exhibir un olvido o error en la exposición de Zandilvar. Finalmente, decidió expresarla, pasara lo que pasara.

		–Pero profesor…Se ha salteado los setenta años de la Guerra Fría.

		–Ese supuesto enfrentamiento fue provocado por el capitalismo, no sólo para terminar con algunas resistencias residuales a sus objetivos, sino para afianzarse, y para que, en nuestro Siglo XXI, la globalización no fuera solamente un proceso económico, sino más bien la extinción de las ideologías como lo pregona Francis Fukuyama afirmando que hemos llegado al fin de la historia. ¿Has leído a Lyotard o a Lipovetsky?

		–Sí, pero ahora que escucho su explicación entiendo más el concepto de postmodernidad.

		–Justamente, la globalización es la expresión de la postmodernidad. Es el vacío porque el hombre común ya no tiene el concepto de futuro. Todo lo quiere ahora porque el mercado lo incita a consumir, a poseer cosas, como si de esa manera su vida adquiriera un valor a partir de la competencia con el otro que pretende lo mismo que él. La competencia individual ha sustituido a los valores de convivencia compartida. Y todo esto no es una mera casualidad, es el nuevo modelo de ser humano que la globalización capitalista propone para Uds., los jóvenes. En una charla posterior te explicaré la estructura de poder y capacidad de decisión de este mundo que desconozco y que no me agrada. Para mi felicidad, a mí me queda poco tiempo y no viviré para ver cómo termina esta historia. Lo que sí lamento y me deja triste, es que sea este mundo el que reciban y en el cual deberán buscar el sentido de su existencia, no sólo en el plano individual, sino además en el generacional. Mi generación cometió muchos errores, pero lo hizo creyendo en un ideal propio a partir del de nuestros mayores. En cambio, a Uds. le han robado hasta los cimientos, tendrán que empezar de cero y con todos los obstáculos posibles para que no puedan cambiar nada de lo que ya está programado.

		El Sol se iba ocultando tras los edificios de la ciudad y la temperatura agradable de la tarde iba dando paso a una noche que se presentaba cada vez más fresca. Zandilvar y Pedro se pusieron de pie y caminaron hacia el estacionamiento donde su Pontiac Catalina lo esperaba. El catedrático se ofreció a llevarlo hasta su hogar, pero el joven declinó argumentando que había dejado todos sus libros sobre la mesa en la biblioteca y debía regresar a reordenar ese material y devolver aquellos que no eran aptos para el préstamo domiciliario, y recién entonces, podría retornar a su habitación rentada. Se despidieron y cada uno tomó el rumbo al destino que correspondía. Una vez ya al volante del automóvil, Zandilvar se sintió muy satisfecho con la decisión que había tomado y se dijo que debería repetir la experiencia, independientemente a que concretara el encuentro con alguien o no. Se sentía muy vivo de estar en contacto con la naturaleza, aunque fuera en un parque de la gran ciudad, y además estaba lejos de aquellas paredes de su casa que lo retenían como si fuera un recluso. Al día siguiente debía venir a la Facultad a impartir su clase semanal, y por ello, no dudo en comprometerse a que, terminada la misma, recorrería otras zonas aledañas que hacía bastante tiempo las conservaban solamente en sus recuerdos.

		………….....................................................................................................

		la marca a fuego que le habían infligido en su brazo para indicar su pertenencia a la Hermandad de Tulipán en la ceremonia de iniciación. Por su parte, Antoine Bouverie sentía un ardor que le parecía llegar hasta sus entrañas, pero igualmente trataba de no exteriorizar su dolor. Para él, todo era un sacrificio por partida doble; en primer lugar, era dar cumplimiento con la confianza al grupo industrial que lo había impulsado al sitial que ocuparía en la junta a partir de ese momento; y en segundo lugar, además de lo concerniente a sus ambiciones personales, quería conocer la mecánica de semejante centro de poder, y saber cómo él podría incidir para que las propuestas emergentes de aquel colegiado pudieran favorecer a la mayor cantidad de personas posibles.

		Por su parte, la tercera novel integrante, Elena de la Fuente y Robles, se remordía los labios para evitar que vociferara algún insulto que su estricta moral católica le enseñara la necesaria represión del mismo. Se miraba aquella marca y se preguntaba cómo podría ocultarla ante la curiosidad de sus amistades y el círculo social al que acudía asiduamente, sin que despertara ninguna suspicacia de alguien. Para ella, pertenecer o no a la Hermandad no era una prioridad en su vida. A su edad, liberada de los ajetreos clandestinos con los amantes de turno, su vida transcurría en la tranquilidad de tener a dónde y con quién frecuentar socialmente. Como hija única, ya no tenía ninguna atadura familiar que le exigiera que rindiera las cuentas de sus actos. Es más, su incorporación a la comunidad la vivenciaba como un experimento y no como una obligación de acuerdo a los poderosos grupos financieros que la respaldaban. Ni siquiera se planteaba ningún inconveniente si decidía, de un día para el otro, abandonar ese sitial si no se sentía a gusto. No le preocupaba en lo más mínimo la situación económica personal, pues, poseía lo suficiente como para mantener su estatus, por lo que también las ambiciones habían dejado su lugar al conformismo del presente.

		Cuando Richard D’agnon estuvo totalmente recuperado de su indisposición, Reinsingter decidió dar por iniciada la sesión del consejo. Los nuevos tres integrantes ingresaron ataviados con sus túnicas mientras los otros nueve junto al presidente les hacían una reverencia de recibimiento con el puño derecho abierto tocando el lugar del corazón en el pecho. Ahora sí nuevamente estaba completo el grupo directriz, aunque todavía faltaba completar la última formalidad. Como las resoluciones debían ser aprobadas por unanimidad según los estatutos, ese día no se llegaría a ese planteo final porque los tres nuevos miembros no adquirían su capacidad de votar hasta haber conocido, en su primera comparecencia, los procedimientos de trabajo del colegiado. Recién eso sería posible en la próxima citación prevista para el trece de septiembre.

		Reinsingter, aunque discrepaba con esa normativa estableciendo la unanimidad obligatoria, y que según él enlentecía los procedimientos de votación, igualmente recordaba que su abuelo, cuando ocupaba la presidencia, la había propuesto porque, cuando las decisiones eran sólo por mayoría, se generaban muchos conflictos internos en la Hermandad; por lo tanto, la exigencia de la unanimidad obligaba a todos a ceder en las negociones que se daban como indispensables. Y su pensamiento se enfocaba en la capacidad de negociación de los tres nuevos miembros para que se generase un equilibrio. Pero, si esto no se obtenía, ya tenía en la mira a otros «hermanos» cuyas edades avanzadas y sus posturas excesivamente conservadoras ameritaban su reemplazo a la brevedad. Prueba de esto, era que había planificado un tanteo con el simulacro de atentado a Boris Lodonov.

		………….....................................................................................................

		 

		De regreso a su habitación en el Hotel Oasis, Antoine Bouverie intentaba colocarse algún ungüento sobre la marca en el brazo para que lo aliviara acelerando el proceso de cicatrización. Sin tener en cuenta esa molestia que no cesaba, enfocaba sus pensamientos en los movimientos y en el comportamiento que recordaba de Reinsingter exhibidos durante toda la sesión. Lo había observado detenidamente, y por momentos le pareció que cada ademán y palabra de aquél le hacía recordar las posturas asumidas por Benito Mussolini cada vez que estaba frente al público. Si era así, todo lo que éste hacía aparentando ser espontáneo, era premeditado, estudiado y ensayado, pudiéndose definirlo como un obsesivo en la manipulación de los demás. Y ese disgusto le molestó más que la herida a fuego en el brazo que no le permitía tolerar siquiera el leve roce de la camisa.

		Miró sobre la mesa y allí estaba la abultada carpeta que Artemius Palobianco le había dejado. Ahora tenía más tiempo para examinar su contenido. Comenzó con el conjunto de fotografías, y su interés destacó una en especial de todas ellas. La misma estaba fechada en Abril de mil novecientos setenta y ocho, y se veía a dos personas, un anciano y un adolescente luciendo el uniforme de las juventudes hitlerianas. Si la guerra había terminado en el cuarenta y cinco, se dijo, por su datación, aquella fotografía debía ser muy posterior. Por lo que concluyó que el anciano debía ser el abuelo austríaco y el uniformado un Reinsingter haciéndole los honores al pasado de la familia. Otras fotografías se remitían al pasado diplomático del presidente. En ellas se lo mostraba rodeado de diferentes personalidades de ese período, como presidentes, ministros e inversores privados. Algunos rostros sonrientes le resultaban familiares, pero no era capaz de hacer una identificación positiva de ninguno de ellos, por lo menos, por ahora no, tal vez en su domicilio y consultando otras fuentes de información, pudiera hacerlo después.

		Otra documentación mostraba el historial de diferentes cuentas bancarias con un importante aumento de los fondos allí depositados, sobre todo en su última asignación consular en Yugoslavia. Por las fechas de los aportes, concluyó, que coincidía con los supuestos negocios ilegales en el tráfico de personas. Cierta confirmación de esa sospecha se vio reflejada por varios expedientes en relación a personas de ese origen geográfico a las que se les había otorgado una nueva identidad y un pasaporte acorde para emigrar de aquella zona conflictiva durante la década de los años noventa.

		Se sentía hastiado y cerró la carpeta porque su estómago revuelto no toleraba que se continuara con la lectura del resto de los folios pendientes. Aunque no se consideraba un santo, pensaba que su ambición no lo hubiera llevado por esos caminos en procura de una posición económica segura que le ofreciera la oportunidad de aproximarse a ciertos círculos sociales, si aspiraba estar junto a la élite que tomaba las decisiones en el mundo actual. Ahora entendía para qué había llegado al consejo de la Hermandad. Seguramente muchos de sus promotores a su sitial ya estarían viendo el rostro real de Reinsingter y pretendían con su presencia que hubiera un control más estricto de las decisiones del colegiado. Entendió la premura de Lord Greenwood para que él se incorporara. Además, la muerte casi inmediata del noble inglés tenía un sentido y un posible instigador en su persona. Aunque aún faltaba mucho y esto recién empezaba, poco a poco, a medida que se fuera adentrando en el funcionamiento del consejo y conociera el grado de influencia que Reinsingter tuviera, entonces sabría cómo actuaría a partir de ese momento.

		………….....................................................................................................

		 

		Se aproximaba la medianoche y el único cliente que quedaba en el salón era Boris Lodonov. Conociéndole el temperamento irascible del croata, los dos últimos empleados aún presentes no se atrevían a comunicarle que era la hora del cierre. Sentado en el mismo lugar donde había sido víctima del atentado días atrás, bebía su aguardiente desde hacía un par de horas. En su mesa se juntaban varias botellas vacías después del intenso beberaje.

		Todas sus expectativas referidas a la sesión del consejo abordando su situación, y que los demás integrantes, sabido lo sucedido, le ofrecieran su apoyo, eso no se había ni siquiera insinuado. No podía comprender cómo no se hubieran enterado de lo sucedido después de tantos días, o peor aún, que simularan su desconocimiento y continuaran, como si nada, en aquel ambiente de festín por la incorporación de los tres nuevos miembros. ¿Qué significaba que el grupo se llamara una hermandad cuando se actuaba con la indiferencia de un extraño?, se preguntó. Estaba furioso y con la bebida pretendía apagar el incendio interior que padecía in crescendo. Pero, no se calmaba porque reconocía el error cometido posteriormente al suceso cuando lo había visitado el Inspector Jacques Le Clair. Debía haber aceptado la recomendación del jerarca policial para que hiciera la denuncia correspondiente que hubiera habilitado la investigación de los hechos. Pero no la hizo y ahora era demasiado tarde.

		Él sabía que todas sus actividades comerciales estaban en el límite de la legalidad y siempre evitaba involucrarse con la policía. Empero, jamás había utilizado la violencia para imponerse, y cuando decía que haría uso de cualquier medio para sus fines, se refería a la extorsión, a la corrupción y a otros métodos ajenos a la amenaza de muerte. Resultaba un tanto paradójico que un traficante de armas fuera tan «pacifista» en la manera de obrar en ese mercado que se devoraba a quien, teniendo enemigos, no supiera eliminarlos. Por lo menos, pensaba que no tenía ningún enemigo que contratara a un sicario en su contra. Aun así, contra sus competidores, como les llamaba, no les aplicaría la ley del «ojo por ojo» que con tanta insistencia quiso inculcarle su familia. Es más, estaba convencido de que su longevidad en el negocio se debía a que todos conocían y respetaban su proceder sin recurrir a ese exceso.

		Entonces, sintió hambre y llamó al mozo. Éste concurrió presuroso creyendo que le pediría el total a pagar y que se iría enseguida permitiéndoles dar por terminada la jornada. Cuando Lodonov les preguntó qué había para comer, el mozo tragó saliva antes de decirle que el restaurante ya estaba cerrado, pues, temió una reacción muy intempestiva de aquél. Pero no sucedió nada. El croata se puso de pie como pudo y le dio dinero suficiente para cubrir los gastos incluyendo una generosa propina. Entre los dos empleados le ayudaron a llegar a la puerta de salida y detuvieron un taxímetro que pasaba en esos instantes. Lodonov subió al vehículo sentándose junto al conductor y con la mano derecha se despidió de los empleados, quienes quedaron sorprendidos de esa actitud tan amable que no esperaban. Apenas inició la marcha, el croata le indicó el destino, y sin proponérselo, cerró sus ojos queriendo acortar la sensación del tiempo necesario para el recorrido, pero se quedó profundamente dormido.

		

	
		MIÉRCOLES 16 DE AGOSTO

		 

		La temperatura superaba los treinta grados, a pesar de que el calendario no anunciaba todavía que se estuviera ni próximo al verano. Con ese antecedente, muchos ya realizaban los pronósticos para los meses venideros suponiendo que, llegado el momento apropiado del año, el calor sería agobiante. No en vano se anunciaba que esta experiencia inédita, era una muestra más del cambio climático que se venía acumulando desde las últimas décadas.

		Los pasos lentos y espaciosos del Profesor Zandilvar eran un fiel reflejo de aquellas circunstancias. No era solamente atribuible a su edad o a su precario estado de salud que sus desplazamientos fueran de esa manera al recorrer el largo pasillo hasta el salón donde sus estudiantes lo esperaban, sino que cualquier otra persona se hubiera escudado en esos hechos para justificar la inasistencia a ese día y eludir aquel tormento de calor que parecía provenir del infierno porque alguien se había olvidado de cerrar la puerta de entrada al mundo de los tormentos. Empero, hasta sus últimas semanas de trabajo previas a su retiro, la responsabilidad lo seguía impulsando al igual que en sus comienzos como docente.

		Era cierto que realizaba en su mente la cuenta regresiva para saber cuántos días miércoles le faltaban aún hasta llegar al fin de cursos, mas, cuanto más se aproximaba a su meta, más responsabilidad se imponía también para dejarles a sus alumnos la imagen clara de una persona que ejercía su profesión con el respeto que ellos se merecían.

		La concurrencia de jóvenes era masiva y nadie quería perderse el seminario de despedida que Zandilvar desarrollaba. Pero, los intereses de ellos eran muy dispares. Había quienes asistían convencidos de que el sustituto del año próximo del catedrático nunca podría igualar sus enseñanzas y su calidez humana, por lo tanto se debía aprovechar la ocasión, como si se bebiera hasta la última gota de un buen trago espirituoso. Por otro lado, estaban aquéllos que realizaban los cursos según su valor académico, y también sabían que aprobar aquel seminario se vería muy bien en su escolaridad sin importar la utilidad que tuviera en la especialización elegida.

		El profesor se acomodó apoyando su humanidad sobre el pupitre. Secó con el pañuelo las gotas de transpiración de su frente, suspiró aliviado cuando el aire fresco proveniente de un gran ventilador de pie comenzó a llegar hasta él, y se preparó anímicamente para llevar a cabo su tarea concerniente al eje temático del día.

		–Hoy nos referiremos a la relación entre el sistema económico, el régimen político y las clases sociales. Ya desde la antigüedad es clara esta relación. Por ejemplo, ¿Alguien recuerda cuál fue la motivación que generó la guerra de Troya?

		Antes de que hubiera podido terminar la pregunta dirigida a sus estudiantes, el Profesor Zandilvar se sintió reconfortado porque tres de ellos solicitaban la intervención para responderle. Finalmente optó por concedérsela al joven ubicado en las últimas filas, y del cual no le conocía el tono de voz. Y sin titubear dio la respuesta apropiada.

		–Según las tradiciones griegas, el príncipe Paris de Troya raptó a Helena, esposa de Menelao, rey de Esparta. El ejército comandado por Agamenón, su hermano, sitió a Troya durante diez años, hasta que, mediante el ardid del caballo de madera, lograron entrar a la ciudad al abrir sus puertas e ingresar las tropas aqueas que la devastaron.

		–Muy bien. Pero mi intención es separar la historia de los mitos y leyendas, de la misma manera que los positivistas de hace un siglo pretendieron diferenciar la ciencia de la magia y del dogmatismo religioso. Todo ese cuento presente en las obras atribuidas a un tal Homero, es más literatura que la descripción objetiva de ciertos hechos supuestamente acaecidos en el siglo XII a.C.

		–Perdone mi interrupción, profesor, pero los trabajos arqueológicos han encontrado las ruinas de Troya correspondientes a la historia de esa guerra.

		Zandilvar escuchó y observó atentamente al mismo estudiante que intervenía nuevamente en el tema. Y se planteó la curiosa situación de que ya habían transcurrido dos tercios del curso sin que aquél articulara ninguna palabra, pero ese día parecía que había logrado superar su timidez y daba muestras de sus intereses. El ego del catedrático lo había llevado a la suposición de que esa situación era el resultado de su paciente trabajo, como el del labrador que siembra la semilla en la tierra, y con sus cuidados, espera cosechar algún día.

		–Eso es también correcto. Lo que pretendo decir es que en literatura, y más especialmente en la poesía, lo que prima es la figura o imagen idealizada de un acontecimiento y de sus protagonistas perdiéndose los contextos del mismo. Lo que hoy llamamos pueblo griego de la antigüedad, carecía de unidad política y estaba organizado en muchos reinos o ciudades independientes, como por ejemplo, Atenas, Esparta, Tebas, Troya, etc., etc. Y a pesar de todos los factores culturales comunes, permanentemente competían entre sí, y no sólo en las olimpíadas. En ese sentido, pienso que la historia del rapto de Helena fue preparada para desencadenar la guerra. No me animo a decir que Menelao haya usado de cebo a su propia esposa para que Paris cayera en la trampa, pero es muy sospechosa la reconciliación de la pareja de regreso a Esparta. ¿Menelao le habría perdonado la infidelidad a Helena terminada la guerra, o le habrá agradecido su sacrificio para conquistar Troya y quedarse con todas las riquezas que ésta poesía?

		–¿Quiere decir, profesor, que todas las guerras siempre tienen un propósito económico y material?

		–Precisamente.

		Las gotas de transpiración que persistentemente llegaban a molestar su visión, pasaron a un segundo plano cuando sintió el aire fresco que oxigenaba su mente proveniente del dialogado suscitado por sus alumnos. Luego retomó su exposición.

		–Todos los reinos del Peloponeso y la Ática envidiaban la prosperidad de Troya, que no era sólo por su estratégico anclaje que les permitía el tránsito de occidente al oriente, y viceversa, sino por la habilidad manifiesta de los gobernantes de integrar socialmente a la clase de comerciantes y productores que dinamizaban su economía. Por su parte, Esparta era un Estado estancado en sus tradiciones. La amalgama de la aristocracia, clero y ejército funcionaba perfectamente en su interior, pero cuando pretendían salir de sus murallas, ya no alcanzaba con la reputación de pueblo guerrero y victorioso, debían demostrarlo, y para ello, debía gestarse la oportunidad. Fueron hasta Troya pensando en una batalla rápida de ganar…

		–Perdone otra vez, profesor. Pero, otras formas de organización social y económica en la Grecia antigua, también sucumbieron. Pienso en Atenas que desarrolló la primera democracia desplazando a la monarquía. Después de más de un siglo de crecimiento y de transformarse en la referencia obligada, perdió la guerra con Esparta y nunca más se recuperó. Únicamente quedó de ella un cascarón vacío recordando sus días de gloria.

		–Y fue así, como lo has dicho. Ten en cuenta que nada es para siempre. La historia es como el péndulo de Foucault, puede variar la dirección hacia dónde oscila. Hoy puede oscilar en dirección al progreso, mañana puede hacerlo en sentido contrario.

		–¿Y la historia es tan caprichosa?

		–Lo que usé fue una metáfora. Por supuesto que el rumbo de la historia será de acuerdo a los intereses de los protagonistas. Y retomo la imagen, hoy los intereses mayoritarios de quienes poseen la capacidad de decisión, hará que se logre determinadas metas, como por ejemplo, la de sustituir los relatos míticos que suponían la intervención directa de los dioses en la ocurrencia de los hechos naturales como la lluvia, la sequía, etc., por explicaciones aventuradas, y no exentas de error, de los primeros científicos y filósofos. Después, el rumbo cambia y quienes deciden, recuperan el dogmatismo para imponérselo a los demás. Es como en la política que nos muestra cómo se alternan los gobiernos de derecha y de izquierda.

		–En estos tiempos de globalización, ¿Persiste aún esa distinción entre la derecha y la izquierda?

		………….....................................................................................................

		 

		Desde la última sesión del consejo, el Jurista Roger Lewinsky no encontraba su paz interior. Se sentía que estaba en falta con Boris Lodonov. Aunque estaba a una distancia apreciable de los hechos padecidos por el croata, de igual manera había sido un testigo privilegiado de lo acontecido ese día. Primeramente, había quedado paralizado por el pánico impidiéndole correr a ver si aquél estaba herido o muerto al terminarse el estruendo producido por las armas, y en su lugar se escabulló entre los presentes para perderse en el anonimato de regreso a su domicilio. Y en segundo lugar, cuando se encontraron en la Hermandad, había podido ver en el rostro del croata su furia porque el tema en cuestión no figuraba entre los a tratarse ese día. Y un gran remordimiento lo afectaba porque no había tenido la osadía de plantearlo para medir, por lo menos, la reacción de los demás integrantes. Y aunque no tenía el modo de verificar su presentimiento, cuando le vio aquella sonrisa socarrona a Reinsingter, supo que esa actitud lo delataba involucrándolo de alguna forma.

		Después de insistir varios días en ubicar a Lodonov, por fin había logrado concretar un encuentro entre ambos porque el traficante de armas había regresado esa madrugada de un breve viaje de negocios a África. Repasaba en su mente y no encontraba las palabras adecuadas para comunicarle que se debería desenmascarar la hipocresía del presidente, sin que eso significara un debilitamiento de la Hermandad frente a las otras sociedades que siempre estaban atentas a sacar provecho de estas situaciones, al igual que el cazador que está al acecho de su presa.

		Estaba tan tenso que ni siquiera quiso concurrir yendo al volante de su automóvil, optando por hacerlo en un taxímetro. Sus manos sudorosas no eran el reflejo del calor del día, sino el acelerado ritmo cardiaco que padecía. Hasta hacía un par de meses atrás se jactaba de la frialdad de hielo que había desarrollado para mantenerse al margen de todos los temas tratados en las sesiones del consejo, convenciéndose de que su trabajo únicamente consistía en la asesoría legal para determinar la pertinencia de las decisiones que se tomaran en ese seno. Pero ahora todo había cambiado y no podía seguir jugando en su rol de distraído o indiferente. Había comprendido que, en los últimos diez años, había vivido sin saberlo «en la boca del lobo», y así como le había tocado a Lodonov experimentar aquel simulacro de atentado a su vida para que, desde ese momento estuviera más atento, pensó que él también pudiera estar expuesto a situaciones similares. La alternativa de renunciar y apartarse, no era posible. Tenía presente que todo el conocimiento que poseía sobre la interna de la Hermandad, lo condenaba a permanecer allí.

		El taxímetro llegó al destino solicitado y Lewinsky salió de él caminando hacia el edificio de oficinas donde Lodonov lo esperaba. Debía ir por el ascensor hasta el vigésimo piso. Sentía, por su claustrofobia, que el ascensor era como un ataúd que lo tenía atrapado. Aquellos segundos se hicieron interminables, hasta que, por fin, la puerta se abrió a la derecha dándole acceso a un pasillo no muy luminoso. Caminó hasta la puerta veinte cero tres y golpeó.

		………….....................................................................................................

		 

		Tras un intervalo de quince minutos, el Profesor Zandilvar se aprestaba a dar inicio a la segunda parte de su explicación. Lo que más lamentaba era que debía abstenerse de fumar en pipa en el recinto universitario y conformarse con un poco de agua fresca cuando su garganta se lo reclamaba. Al comprobar que ya habían reingresado la totalidad de los estudiantes, hizo un ademán para que cesara la charla y prestaran atención nuevamente al trabajo.

		–Retomaré otra vez con el péndulo de Foucault dándole un uso muy libre a dicho concepto. Dije que al igual que ese instrumento oscila de un punto a otro, la dirección de la historia oscila desde y hacia puntos aparentemente opuestos. Agotado el modelo de la cultura grecorromana clásica, nos encontramos con el cercenamiento de toda libertad de pensamiento en la Edad Media. Toda intelectualidad quedó esclavizada y sometida al eje de poder, resultado de la recuperada y exitosa alianza entre la nobleza y el clero. Fue una alianza al estilo del Egipto antiguo; con las armas en su poder, la aristocracia acaparó las funciones del Estado, mientras que los sacerdotes controlaban la economía y la distribución de la riqueza. En pocas palabras, las letras y los números eran patrimonio exclusivo de los conventos y desde allí manipulaban todo acontecimiento en los diferentes reinos. El pontífice imponía sus condiciones. Era el monarca más poderoso. Era el señor feudal por excelencia. Para expresarlo en nuestro vocabulario actual, El Vaticano es el decano de las organizaciones multinacionales que incide más allá de sus fronteras políticas y de la difusión de su credo.

		–En la antigüedad también había esclavos, a pesar del formalismo democrático que se pretendiera exhibir como avance social y político.

		Aquel joven ubicado al fondo del salón, continuaba muy activo. Y cuando Zandilvar miraba el rostro de otros estudiantes cuando éste intervenía, sus gestos de envidia eran muy elocuentes. ¡Cuán dinámicos podrían ser mis seminarios si hubiera, por lo menos, tres o cuatro estudiantes más como él!, se planteó con cierta amargura al comprobar que su reputación y estrategias pedagógicas no eran suficientes para despertarlos del sueño hipnótico en el que estaban mientras, con cierto disimulo, algunos consultaban sin cesar la pantalla de sus teléfonos móviles. Pero aquél que se diferenciaba del resto, merecía su atención y así lo hizo. Es más, aprovechó la oportunidad para destilar un poco de su sazonada ironía, aunque, a quienes estaba dirigida, no la pudieran detectar inmersos en su universo de superficialidad manifiesta en las redes sociales.

		–Pero hubo una notoria diferencia. Quienes en la antigüedad poseían una situación económica próspera, podían dedicar su tiempo de ocio a dos tareas: la primera era postularse a los cargos elegibles, y la segunda era la investigación para entender el universo mediante lo que hoy llamamos ciencia y filosofía. En cambio, en la Edad Media, ese tiempo libre debía ser destinado al culto o al rezo, de tal manera que impidiese a éstos pensar alguna alternativa a lo que había sido inculcado desde la niñez. Algo similar acontece hoy. Muchos jóvenes destinan su tiempo de ocio, y el que no lo es también, al culto y rezo del display que llevan consigo a toda hora. Pero, bueno… ¿Y sabes qué sucedió hace casi seis siglos? La falta de ocio, la vida reducida al cumplimiento de las normas y al trabajo, hizo que vivir fuera un gran tedio, un gran vacío interior para aquéllos que anhelaban ser protagonistas de su proyecto de vida. Y esa fue la puerta de entrada de quienes dinamizarían la economía estancada a propósito, porque el mensaje era priorizar la espiritualidad frente a lo material. Igualmente, era un mensaje hipócrita pues, quienes decían defender el alma inmortal del hombre al servicio de Dios, vivían rodeados de lujos a expensas de la miseria de los que seguían sus preceptos. Esa primitiva burguesía aniquilaría el aceitado engranaje aristocrático–clerical. Las condiciones para el cambio ya estaban dadas a partir del siglo XIII, sólo faltaban los recursos económicos para que la transformación se pusiera en marcha. ¿Y de dónde provendrían esos recursos?

		–De la colonización del Nuevo Mundo.

		–Exactamente.

		………….....................................................................................................

		 

		La oficina no exhibía ninguna ostentación por parte de su dueño. El mobiliario era sólo el necesario. Había un par de escritorios ubicados en forma paralela. Detrás del que estaba junto al ventanal, se ubicó Lodonov invitando a su visitante a que se sentara frente a él. Las paredes mostraban su desnudez de color verde pálido que era cubierta únicamente por un fichero en el rincón derecho, y sobre éste aparecía un refrigerador de dimensiones reducidas para la conservación de un par de botellas, una cubetera para hielo y un pack de latas de cerveza.

		–¿Qué te puedo ofrecer? –Preguntó el anfitrión abriendo el refrigerador para mostrar lo que tenía a su disposición.

		–Una cerveza está bien, gracias –Respondió Lewinsky al ver que esa opción era la menos perjudicial para su salud. Hubiera preferido que le hubiera ofrecido agua mineral, pero al no haber, se dijo con cierto arrepentimiento, que no debió haber aceptado ninguna de las opciones, pero no lo hizo para no empezar mal aquel encuentro.

		–¿Y a qué se debe la grata sorpresa de tu visita? Mi secretaria me ha dicho que hace más de una semana que intentas concretarla.

		El croata siempre era una persona muy directa en sus conversaciones y obviaba esos interminables preámbulos refiriéndose a temas sin importancia para llegar finalmente, al rato, al asunto en cuestión. Las manos sudorosas de Lewinsky contrastaban con el frío exterior del envase de la cerveza, y cuando quiso abrirla, con la excitación nerviosa que tenía, su torpeza hizo que el contenido espumoso de la bebida brotase con gran presión salpicándole la ropa y parte del líquido terminase en el piso de parquet rústico. Mientras se alegraba de que no hubiera una alfombra a manchar en el incidente, oyó que Lodonov no hizo nada para impedir que sus carcajadas retumbaran en la habitación. Esto le dio a entender al jurista que el estado de ánimo del anfitrión era mejor del que esperaba. Ahora, su deseo era no arruinárselo con lo que pretendía comentarle.

		–No te preocupes, amigo, fue sólo un accidente. En un rato viene el personal de limpieza y todo quedará como siempre. Lamento lo de tu traje. Deberás llevarlo urgente a una tintorería. ¿Qué dirán en tu casa cuando llegues con ese olor penetrante a alcohol? Ja, ja, ja…

		Aquel comentario final le resultó humillante, pero más le dolían las risotadas al sentirlas como puñaladas a su sensibilidad. Se imaginó ser otra persona arrojándole al rostro el resto de la cerveza para conocer la reacción del croata ante las risas que ahora disfrutaría espetarle sin ningún escrúpulo. Empero, se mantuvo en silencio tratando de reducir con un pañuelo las partes mojadas de su saco y pantalón. Además, ¿Por qué debía decirle que en su casa no lo esperaba nadie y que su única familia era su trabajo?, se lo planteó convencido al considerar que no debía rendir cuentas a nadie de su vida privada. Lo único que aceptaba bajo inspección externa era que se quisiera determinar su excelencia profesional.

		–Bueno, ya me has alegrado el día involuntariamente, así que vayamos a nuestros asuntos.

		Se terminaban las dilatorias, fueran casuales o buscadas, así que comenzó a bucear en su memoria el relato que había ensayado durante los últimos días. Respiró hondo y empezó ante la mirada atenta del croata.

		–Quiero serte totalmente franco. A pesar de que nos conocemos desde hace…

		–…trece años…

		–Sí, desde hace trece años compartimos una importante tarea integrando el consejo de la Hermandad, pero, ¿Podemos decir que somos amigos?

		–¿A qué quieres llegar con esa perorata?

		–Pretendo marcar el contexto a lo que te diré. Yo no siento ninguna obligación personal contigo, sólo que me remuerde la conciencia que lo sucedido parece que debe ser olvidado.

		Lodonov, que estaba recostado sobre el respaldo de su cómodo sillón bebiendo su vaso de vodka, se inclinó hacia adelante apoyando sus manos sobre el escritorio con el vaso vacío. Aquel rostro jovial de hacía unos instantes desapareció para reflejar que el jurista había logrado captar su atención.

		–¿De qué estás hablando?

		–¿Recuerdas el día que nos encontramos en el club?

		–Sí.

		–Fui testigo de la balacera, y en vez de correr a ver cómo estabas, me escondí aterrorizado. Hasta me oriné encima.

		–Pero eso le pasa a cualquiera. ¡Vaya a saber si yo no hubiera actuado igual estando en tu lugar!

		–Gracias por tu consuelo. Pero, desde mi escondite, vi el automóvil desde donde disparaban. Su conductor es un sujeto de cabello rojizo. Yo lo conozco.

		–¿Quién es?

		–No sé su nombre real, pero, en mi rotación de tareas en la Hermandad, le he realizado varios depósitos a su cuenta porque forma parte de la llamada «brigada de tareas» a uso discrecional de la presidencia. Su nombre clave es Rizos de Cobre.

		–Entonces…por eso no se trató el tema en la última sesión. ¡El muy maldito de Reinsingter!

		Poniéndose de pie, Lodonov dio un golpe de puño en la base del escritorio haciendo saltar por los aires al vaso vacío, que se estrelló contra el piso partiéndose en innumerables piezas diseminadas por doquier. Lewinsky reprimió un esbozo de sonrisa al pensar que, sin el vaso hubiera conservado algo de vodka, le hubiera pasado lo mismo que a él con la cerveza, y ambos reirían superando aquel momento de malhumor.

		………….....................................................................................................

		 

		Terminada la reunión del seminario, el profesor guardó el material extraído de su portafolio y se colocó nuevamente el saco. Ese día era el primero en cuatro décadas que no había llevado corbata, y no era que se la hubiera olvidado en su casa, sino que el inusitado calor de la jornada lo había conducido a tomar esa inédita decisión. Observó atentamente la manera de retirarse de los estudiantes, la cual era para él el reflejo del interés que ellos tenían en la preparación universitaria que se les impartía. Verlos irse con apuro y sin saludar lo decía todo. Hasta que eso cambió cuando se le aproximó aquel joven tan activo durante la disertación. Lo miró llegar y detenerse a su lado para hablarle con un tono de voz menos efusivo que el usado en sus intervenciones.

		–Quería agradecerle la oportunidad de dialogar con Ud. en su seminario.

		–El agradecido soy yo.

		–Ojalá el año próximo este curso tuviera su segunda parte.

		No sabía si el estudiante le realizaba un cumplido, o si en realidad su deseo era la continuación y profundización del seminario. Sin importar cuál fuera el caso, igualmente se sentía halagado. Además, su precaria salud lo había impulsado a tomar la decisión de jubilarse, como también la de desvincularse del Decano Reinsingter y todo lo que éste representaba tanto dentro como fuera de la Facultad.

		–No va a ser posible, así que no te pierdas lo que queda porque este seminario todavía no concluyó.

		–La semana próxima… ¿Abarcará el Renacimiento y Época Moderna?

		–Efectivamente.

		–¿Me podrá recomendar alguna lectura?

		–Te sugiero que leas a Max Weber y su obra relacionada al protestantismo y el capitalismo.

		–Gracias, profesor.

		–No tienes por qué darlas. Y perdona mi pésima memoria, pero no retengo tu nombre.

		–Roy Mc. Fly.

		Antes de retirarse, el joven le dio un apretón de manos como saludo final. Y fue en ese instante que Zandilvar centró su atención en el anillo personalizado que portaba su interlocutor. Cuando aquél se fue, se quedó pensando que no existían las casualidades. Identificado el diseño del anillo, el profesor supo que pertenecía a otra sociedad secreta a la par de la Hermandad del Tulipán. Se cuestionó si aquéllos ya sabrían de su desvinculación y si pretenderían acercársele, no para incorporarlo por su avanzada edad y los problemas de salud, sino para tener acceso a los conocimientos que supuestamente poseía en torno a la estructura interna y los procedimientos propios de la Hermandad. Podré ser un desertor y un desilusionado, pero jamás seré un delator, sentenció.

		Por un instante se cuestionó si ese trabajo lo estaría realizando su estudiante Pedro, pero desestimó esa posibilidad por dos razones. La primera, su juicio le indicaba que la ingenuidad del joven no era compatible con semejante tarea, además de que se consideraba a sí mismo un buen conocedor de la gente como para detectar si esto hubiera estado ocurriendo. Y la segunda, la aparición tan identificable del nuevo estudiante en el seminario podría significar que, si Pedro era el espía, no pudiendo alcanzar los objetivos en los reiterados encuentros en su domicilio, fuese necesario el envío de alguien más experimentado en la persona del joven escocés.

		¿De qué podrían tener interés, acerca de lo cual yo pudiera aportarles esa información?, se preguntó intrigado. Nunca había formado parte del consejo directriz y el rango superior al que había llegado en cuarenta años de militancia en la Hermandad, había sido ser el responsable del desarrollo de los criterios de selección de las nuevas generaciones previos a su admisión. Después de eso, prácticamente no había vuelto a saber de muchos de ellos tras la titulación porque siempre se había mantenido al margen del mundo superfluo de los medios masivos de comunicación. De camino a su automóvil, recordó algunos casos aislados cuando algún colega universitario le comentó orgulloso que cierto ex estudiante había llegado a ocupar algún cargo importante en el Estado o en una empresa multinacional. Y en esa conversación fortuita, intentó cotejar de memoria el nombre de la persona en cuestión y le pareció que él lo hubiera reclutado como miembro de la Hermandad durante la juventud.

		Por más que los estatutos de la organización se referían solamente a las exigencias de ingreso y descartaban cualquier procedimiento de desafiliación en vida, no tenía cómo saber el camino recorrido por cada uno de ellos dentro de la institución, si se habían mantenido formando parte de ella, qué actividades habían realizado y qué responsabilidades habían asumido. En definitiva, esa tortura auto infligida debía cesar de una vez, y dar paso a que pudiera hacer en paz el trayecto a su casa en el Pontiac Catalina, el cual lo esperaba fielmente en el estacionamiento bajo la sombra de los árboles plantados durante la construcción de la sede universitaria hacía ya más de un siglo atrás.

		………….....................................................................................................

		 

		Todas las sospechas que tenía como una molestia, como si fuera una piedra en el calzado, parecían ser una realidad después de la visita de Roger Lewinsky. ¿Qué estaba sucediendo internamente en la Hermandad?, se preguntó con notoria preocupación. Ni aun en su arriesgado negocio global de las armas se veía expuesto a semejante situación. Deliberaba sin saber qué debía hacer de ahora en más. Tenía presente que necesitaba controlar su temperamento tan propenso a explotar, y priorizar su frialdad lógica de la misma manera que lo hacía cuando llevaba a cabo sus transacciones comerciales con clientes más volátiles que los explosivos a los que solía venderles.

		Sabiendo que se había ganado, sin proponérselo, a un enemigo en la persona de Johannes Reinsingter, lo primero que vino a su mente fue trancarle todos sus proyectos presentados al consejo, fueran cuales fueran, impidiéndole obtener la votación unánime obligatoria de los mismos, pero desistió porque sintió que esa actitud lo aproximaba en forma peligrosa a la ley del Talión, y él no consideraba sus actos a partir de ese principio. ¿Qué otra alternativa tengo?, se planteó.

		En ese instante sonó el ringtone de su teléfono móvil y atendió. Del otro lado de la comunicación oyó una voz juvenil que le resultó familiar.

		–Hola, Boris. Soy Roy Mc. Fly y deseo plantearte que juguemos la revancha. ¿Qué te parece?

		Su primer intento de reacción era rechazar la invitación. Se sentía abrumado. Pero como si hubiera sido tocado por una varita mágica, logró reconvertir su ánimo y pensó que aquella descarga de energía en el juego, le vendría bien, como si pudiera expulsar un veneno que lo estaba intoxicando. Se asemejaba esta situación a cuando se veía superado por los caprichos de sus ex esposas o los berrinches de sus hijos.

		–Muy bien. ¿Para cuándo quieres jugar?

		………….....................................................................................................

		 

		A su calendario marcado por una serie de muertes sin resolver todavía, se le había sumado un nuevo día de frustración. Todo su esfuerzo guiando al equipo de investigadores no lograba avanzar. Eso llevó al Inspector Jacques Le Clair a la metodología de analizar esos hechos relacionados entre sí y no en forma aislada, buscando algún patrón en común o una causa compartida. Así que, encerrado en su pequeño despacho, se trajo todos los expedientes para revisar las declaraciones de todas las personas indagadas y entrevistadas. Buscaba eventuales contradicciones en dichas anotaciones que pudieran ofrecer, aunque fuera, un mínimo de luz. Fue entonces tomando los casos por orden cronológico.

		El primero de ellos correspondía a la muerte a Walter Smith, un individuo como tantos, de treinta y ocho años, casado, con dos hijos en edad escolar, muy endeudado, especialmente atrasado en el pago de la hipoteca de su casa, empleado de auxiliar administrativo en una sociedad benéfica y filantrópica sita en el «Edificio Van Gogh». La causa de muerte registrada era accidente vial con omisión de asistencia de quien lo había atropellado en una zona concurrida pero no de tránsito excesivo. La víctima no tenía antecedentes penales.

		El segundo tenía de víctima al inversor e industrial de origen alemán llamado Helmut Von Trappel, de setenta y cuatro años, enfermo terminal de cáncer, pero la causa de muerte había sido el consumo continuo de un supuesto calmante recetado, del cual fuera identificado como uno de sus componentes, figuraba el cianuro. Entre sus otras actividades, integraba la sociedad benéfica y filantrópica sita en el «Edificio Van Gogh», ocupando en varias oportunidades el cargo de tesorero de la institución.

		En ese preciso instante, sus ojos adquirieron un brillo que contrastó con la mirada fatigada que tenía hasta unos segundos antes. Por fin había encontrado el primer punto de contacto, sin saber todavía en qué dirección iría ahora su pesquisa. A partir de ese momento, sabía qué debía buscar en el caso siguiente, y éste era el de Lord Greenwood. Obvió los demás datos y en la soledad de una noche que daba cierta tregua después del calor de la jornada, su grito lo revivió al comprobar que el caballero inglés figuraba como asiduo contribuyente a la misma sociedad filantrópica, que le permitía descontar dichos aportes en la liquidación anual de los impuestos a pagar.

		El último se remitía a Gabriel Johnson que no presentaba ningún vínculo con aquella sociedad, ni antes de purgar nueve años de una sentencia de dieciocho años por homicidio, liberado por buena conducta tras cumplir la mitad de la pena, ni después de ser contratado por el Ingeniero Charles D’agnon como agente de seguridad para su planta industrial. No se sentía satisfecho. Este caso debería tener el mismo denominador común y su empecinamiento lo llevaría a encontrarlo. Escarbando por la web en la página oficial de la empresa, halló el detalle de las actividades sociales del ingeniero, y averiguó que éste era el proveedor informático en casi todas las donaciones de tecnología que aquella misteriosa institución realizaba. Es más, recordó el simulacro de atentado perpetrado contra Boris Lodonov, del cual éste se negó hacer la denuncia que habilitaría su investigación. ¿Estará también involucrado en las actividades de la misma organización, o ya estaré exagerando queriendo meter todos los casos en la misma bolsa?, se cuestionó con gran escepticismo.

		¿Qué sucedía entre las paredes de aquel elegante edificio? Cuando las circunstancias así lo requirieran, le haría una visita. Todavía faltaba para llevarla a cabo. Y la dejó en suspenso por ahora, como cuando se apagaba el televisor con el control remoto y aquél quedaba con su luz piloto encendida indicando que estaba a la espera de que fuera puesto en funcionamiento nuevamente. Sólo esperaba la mañana siguiente para compartir su hallazgo con sus demás compañeros de división y planificar con ellos la estrategia a seguir.

		

	
		LUNES 21 DE AGOSTO

		 

		Con gran esfuerzo y recurriendo a todas sus artimañas acumuladas durante décadas, había logrado derrotar al joven oponente en el juego de tenis. Pero no le había sobrado nada porque hasta el último set, el triunfo pudo haberle pertenecido a cualquiera de los dos jugadores. En este segundo juego, no se había dejado sorprender por su displicencia y la superioridad física exhibida por el rubio Mc. Fly que parecía mofarse de la veteranía de su oponente. Ahora, en la ducha, podía reconstruir su ego herido tras la derrota del encuentro anterior.

		Pero si alguna cualidad destacaba de sí mismo, era su capacidad de autocrítica en todas las actividades que desplegaba. Y según ésta, podía concluir que ese día había tenido un desempeño mejorado porque se había concentrado en el juego y no en lo que pudiera obtener comercialmente de las relaciones establecidas. Para Boris Lodonov, eso era todo un logro, porque durante un par de horas, su mente no había estado pendiente de los negocios. Igualmente, no estaba convencido del resultado obtenido, y por su pensamiento emergía con insistencia la idea de que Mc. Fly lo hubiera dejado ganar. Durante la competencia, por momentos festejó los errores infantiles de aquél, pero ahora que rememoraba esos hechos, éstos le alimentaban las sospechas que le molestaban de la misma manera que la espuma del jabón cuando le irritó los ojos en la ducha. Y si esa intuición era correcta, la pregunta a formularse era saber con qué propósito lo habría permitido. La oportunidad de saberlo estaba a pocos minutos cuando se encontraran en el salón a compartir una bebida y un poco de conversación. La circunstancia era propicia, no así el lugar que le traía el recuerdo de la última vez que estuvieran juntos allí y aconteciera aquel incidente casi cinematográfico de la falsa balacera, de la que todavía no tenía claro su significado.

		Además continuaba rondando en su mente los detalles que Roger Lewinsky le revelara de ese día. ¿También estaría involucrado Mc Fly? En un principio descartó esa posibilidad porque el joven no pertenecía a la Hermandad del Tulipán, sino que más bien parecía integrar a la competencia, la Sociedad de Gorro Frigio. A pesar de que aún no había admitido su pertenencia a la misma, no tenía discusión que todas las asociaciones de ese tipo siempre exhibían algún elemento que permitiera el reconocimiento entre los «hermanos». Y pensándolo bien, se dijo, ¿Para qué se lo mostraría con tanta ostentación? Quizás fuera alguna estrategia de aquella organización procurando captar personas de su perfil, es decir, un empresario exitoso e influyente como él para expandirse a ciertos niveles de decisión con sus propuestas. Mirándose al espejo del sanitario mientras terminaba de vestirse, sonrió para burlarse de sí mismo porque comprendió que «se estaba haciendo toda una película» a base de puras suposiciones sin elementos suficientes que le sustentaran toda aquella argumentación.

		………….....................................................................................................

		 

		He establecido contacto con los dos objetivos planificados. Estimo que del Profesor Enrique Zandilvar no lograremos ningún provecho porque desde su desafiliación voluntaria y no aceptada, está utilizando su magisterio universitario para difundir públicamente y con sutileza las actividades históricas de la Hermandad del Tulipán, y concluyo que a la brevedad tendremos novedades de su extinción provocada. Detecté que está fuertemente vigilado, y durante su actividad docente, hay dos personas registradas como estudiantes en su seminario identificables como miembros de la Hermandad de acuerdo al archivo fotográfico que me enviaron. El segundo caso es el del empresario Boris Lodonov, y la información obtenida por nuestra unidad de investigación e inteligencia, era correcta porque la operación de depuración que está llevando adelante el presidente del consejo está en ejecución. Estoy aproximándome al sujeto en estos momentos de extrema sensibilidad para ganarme su confianza. Fin del informe.

		Mediante el WhatsApp, Roy Mc. Fly remitió el reporte de sus actividades. Ahora esperaba que hiciera acto de presencia quien fuera su contrincante deportivo en la cancha de polvo de ladrillo. Bebiendo jugo de naranja, se había ubicado lejos de los focos de luz directa y su silueta parecía la prolongación de las sombras del salón. Y en esa calma posición, reflexionaba sobre su condición considerándose un competidor nato evaluando que no ganar no formaba parte de su forma de realizar ejercicio físico, pero, en aquella oportunidad le había cedido la victoria a Lodonov para prolongar los encuentros entre ambos. Ya tenía planificado plantearle un tercer partido con la excusa de romper el empate resultante de que cada uno había triunfado una vez. Por más que el croata se había esforzado en el segundo juego, no lo apreciaba como un oponente de fuste y no dudaba que lo vencería cuando se lo propusiera. Mas, una cosa eran sus intenciones independientes de todo contexto, y otra era su camuflaje de joven adinerado y con tiempo libre que ocultaba sus actividades reales al servicio de la Sociedad del Gorro Frigio.

		Dirigió su mirada a la entrada del salón y vio llegar al croata, al que guio a su lugar elevando su mano derecha. Sentado en torno a la mesa, Lodonov ya venía provisto de su bebida. Aquel enorme vaso conteniendo un líquido casi transparente fue lo que permitió a Mc. Fly la iniciación el diálogo.

		–No es muy aconsejable un trago con tan alto grado alcohólico después del esfuerzo físico realizado.

		–Sí, eso me han dicho, pero a mi edad, es muy difícil combatir ciertos vicios y hábitos tan arraigados. Si mi calendario contara los mismos años que tú…

		–Serías igual que ahora.

		Ambos rieron. Aquella actitud relajada de Lodonov era la que el joven necesitaba para encaminar la conversación en la dirección que más le convenía.

		………….....................................................................................................

		 

		No se había cumplido aún un mes desde que se hiciera cargo del despacho que, durante décadas, fuera el reino de su padre sin que pasara ni un día que no encontrara algún elemento que mostrara la presencia fantasmagórica de aquél. Sin que se lo propusiera y con el sólo afán de ordenar, siempre encontraba archivos y fotografías por todos los rincones. Ya había llenado varias bolsas de residuos con mucho papel inútil para la nueva etapa de la empresa «Industrias D’agnon». Lucyl aspiraba darle un toque más femenino a la oficina, y aunque tampoco era una persona obsesiva con la limpieza, lo que la impulsó al cambio fueron varias cucarachas merodeando las carpetas apiladas carentes de criterio alguno. Sentía una repulsión incontrolable contra esos insectos. Y así, un gran número de ficheros fueron eliminados sin revisar su contenido al presentar marcas de haber sido atacados por aquella plaga, como ella la llamaba. Inclusive, pensaba en la necesidad de modernizar el mobiliario porque hasta parecía un contrasentido que una empresa empeñada en la actualización constante, no reflejara lo mismo en las oficinas y en los uniformes de los empleados.

		Toda aquella tarea no era por simple comodidad, sino que quería sentirse identificada con el lugar que dirigía. Todos los cambios que se imaginaba en su mente, debería hacerlos en forma progresiva porque la inversión económica que significaba su ejecución, en aquellos momentos no era posible asumirlos tras el fracaso del programa estrella, el «P.D.».

		Después de la limpieza física, procedió al análisis del ordenador central. También en su memoria encontró otro tipo de basura de más fácil eliminación. Y comprobó que sus obsesiones las había heredado de su padre. Éste guardaba todo bajo diferentes contraseñas para acceder a los archivos en cuestión. Recordó entonces la mala memoria que Charles tenía y que seguramente tendría en algún lugar el registro de esas contraseñas. Sabiendo la combinación del cofre en la pared, lo abrió por primera vez y encontró allí una pequeña libreta que contenía la información requerida.

		Y de esta manera fue revisando cada una de las carpetas codificadas. La primera se refería a aspectos personales del ingeniero, que ahora carecían de valor al remitirse a sus correrías sentimentales durante el matrimonio y después del divorcio, como por ejemplo, el pago de un aborto a una de sus amantes. En su momento, toda aquella información le hubiera sido muy útil a su madre mientras se realizaba la demanda de separación. Pero ya era tarde para eso. Sin lamentarlo, ejecutó el comando de borrado. Lo que sentía era lo poco que conocía a su padre. Era frecuente la ausencia de éste en la vida familiar y particularmente en su crecimiento personal. Y cómo le dolió saber de aquella doble existencia cimentada en tantos ocultamientos. Siempre sospechó algo así, pero no quería admitirlo porque, aunque discutían las pocas veces que coincidían en el mismo lugar, siempre lo admiró e idealizó a partir de la manera que construyó su imperio informático desde las raíces.

		La segunda carpeta codificada era aún más sorprendente. Los expedientes escaneados daban cuenta de las prácticas a nivel comercial y de desarrollo propio que habían permitido erigir la ostentosa multinacional que llevaba su apellido. ¿Para qué guardaría esa información?, se preguntó desconsolada. Su primera reacción fue verse frente a dos opciones. O ella todavía era la ingenua Alicia viviendo en el País de las Mil Maravillas en el que fuera criada, tan incapaz de comprender como un brillante empresario podría haber tenido la necesidad de corromperse hasta la médula, o ella aún no había tenido en su breve período de directora, la oportunidad de experimentar de qué manera funcionaba la lógica del sistema capitalista. Frente a sus ojos desfilaron los documentos que mostraban la manera de apropiarse de las invenciones de los empleados convirtiéndolos en propiedad empresarial sin la distribución de los réditos generados. En el mejor de los casos, figuraba que se le había otorgado una mísera pensión adicional en agradecimiento por los servicios prestados al consorcio cuando el empleado se jubilara.

		A continuación se detallaba los pagos realizados a diferentes niveles de funcionarios del Estado para conocer de antemano las ofertas de la competencia y presentar la mejor que le permitiera obtener las licitaciones públicas. Consultando otros documentos mostraba que en más de una vez inclusive se había ofertado sin lucro con tal de que otras empresas no pudieran ingresar con sus productos y se corriera algún riesgo en la evaluación y comparación de los mismos al perderse el monopolio. De tal suerte que las eventuales pérdidas de estos negocios se superaban con la mantención de la exclusividad que producía incompatibilidades entre las oficinas públicas y las empresas privadas, obligando a la uniformización de todo el sistema, como por ejemplo, en el clearing de deudas y cheques a cobrar de una plaza financiera completa.

		Se sentía tan asqueada que dudó si continuar escarbando en esa mierda que la salpicaba. Todo lo que en teoría había aprendido en su tecnicatura de administración, estaba muy distante de todas esas prácticas que no entendía por qué el capitalismo precisaba instrumentar en su funcionamiento. Desde el punto de vista político, era una mujer de posturas liberales y consideraba que al capitalismo se le debía dar un rostro un poco más humano para que se corrigieran ciertas desigualdades que se solían presentar, pero como sistema económico, lo entendía como el último eslabón al que la sociedad humana tendría acceso en la historia.

		A la segunda carpeta, no tuvo el coraje para decidir su eliminación. Antes de llevarlo a cabo quería discutirlo con su hermano Richard. Por eso pasó a la tercera que se refería a la Hermandad del Tulipán. Y con los primeros y breves documentos comprendió cuál era la estructura del poder en el mundo actual. Todo estaba descripto en un organigrama jerárquico. Esa jerarquía ascendente comenzaba en el nivel más bajo ocupado por el individuo. El rol de éste era trabajar, producir y consumir, y le estaba vedado cuestionar al sistema. Para que esto fuera posible ya se habían realizado los cambios pertinentes en el sistema educativo para que dejara de formar ciudadanos y sólo proveyera de personal para las necesidades laborales de las empresas. Toda esta descripción pertenecía al segundo nivel que era el Estado. En la concepción postmoderna del liberalismo, el Estado se retrotraería a cumplir las leyes del mercado, no a imponer las suyas para no competir con la actividad privada. En el tercero figuraban las multinacionales carentes de toda frontera jurídica que limitase su soberanía. Sus intereses debían primar sobre los de los Estados. A modo de ejemplo, se citaba la controversia a resolverse en un tribunal internacional entre un consorcio tabacalero con sede en Suiza y una pequeña republiqueta sudamericana. Y el cuarto y último planteaba la existencia de consejos directrices globales que planificaban las políticas macro en común a cada sector del sistema capitalista. Éste último nivel y el anterior compartirían el anonimato para que los dos niveles inmediatamente inferiores no pudieran reconocer a sus miembros. En esa cima jerárquica se ubicaban las sociedades secretas, y en particular se nombraba a la Hermandad del Tulipán.

		¡Mirá con quien se codeaba Charles, y él ahora ubicó allí a Richard!, exclamó. Y en ese momento entendió porque su padre nunca estaba en la casa. Entre la empresa, la Hermandad y alguna amante que otra, hubiera necesitado más de veinticuatro horas al día para abarcar todo lo que pretendía, se comentó con tono de queja y dolor. Su única esperanza era que su hermano no cayera devorado por la misma maquinaria que había deshumanizado tanto a Charles hasta convertirlo en ese monstruo que no podía identificar como el que, alguna vez, fuese el esposo de su madre. Toda admiración e idealización que apenas sobrevivían de él en su corazón, las sintió desvanecerse, como cada grano de la arena de playa que se le escapaba entre sus dedos.

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Y cómo estuvo la boda?

		–¿Cuál boda?

		–La que me comentaste, la de tu hermano.

		–Ah…sí, tienes razón. Fue este sábado en el Club Cantegril. Bailé mucho. Hasta me hice de una noviecita para los días que me restan de visita por aquí.

		Por un momento casi echó a perder la pantalla que tenía elaborada para llegar, en forma convincente, hasta el traficante de armas. Así comprobó lo que le habían enseñado; si se mentía, la memoria debía ser la mejor aliada, no había que olvidarse de nada y ni cambiar la historia.

		–¿Así que fue en el Club Cantegril? Siempre me causó mucha gracia ese nombre.

		–¿Por qué?

		–Cantegril se le llama a las construcciones precarias en las que viven las familias más pobres. ¿Y te imaginas una construcción así, en un barrio residencial, habitada por un empresario como yo? Ja, ja, ja…

		–¿A quién se le habrá ocurrido usar semejante nombre?

		Los dos hombres estaban a pura carcajada. Pero, en particular, Mc. Fly se sentía aliviado porque había sorteado con gran fortuna la dificultad que el mismo había provocado. Festejándole el humor bastante básico del croata, pensó que estaban dadas las condiciones para los temas que le interesaba incluir en la conversación.

		–La gente común nunca ha tenido una valoración favorable de las guerras, y más rechazo le produce aquéllos que las fomentan con su negocio de armas.

		Boris Lodonov no esperaba que la conversación fuera por el rumbo que iba tomando. Igualmente, quería seguirle el juego al joven para saber cuáles intenciones tenía. Estaba calmo y su trago a base de vodka le aportaba más relax después del esfuerzo físico tras el partido de tenis.

		–No generalicemos tan a la ligera. Cuando te refieres a la gente común, deberías establecer el contexto de esas personas. No es la misma actitud de un pueblo al que lo han acostumbrado a que su país sea victorioso y una gran potencia mundial, a otro que nunca ha sido protagonista de un hecho relevante en la historia.

		Los cuestionamientos se sucedían, y por un momento pensó que estaba en aquellos programas televisivos de preguntas y respuestas de hacía más de treinta años atrás. Participar en aquellos juegos le permitía al participante ilusionarse con el premio que podía ganarse, pero en su caso, ¿Cuál obtendría tras responder la última que el joven le formulara?

		–¿Y por qué es así esa diferencia?

		–Porque la clase política reitera hasta el hartazgo ese discurso patriotero para justificar su inversión militar a expensas de marginar la atención que debería darle a las necesidades básicas insatisfechas de la población más vulnerable.

		–Preséntame un ejemplo.

		–Piensa en el Imperio del Japón de la Segunda Guerra Mundial. Toda su capacidad industrial estuvo orientada al conflicto bélico para competir con el desarrollo capitalista de entonces. Pero, no se destinaban esos recursos para la reconversión social. La población seguía viviendo como si aún estuviera vigente el feudalismo de mil años atrás. Recuerda a los pilotos nipones llamados kamikazes. Sus acciones suicidas no eran una estrategia militar, sino que actuaban según un código moral antiquísimo en el que habían sido educados desvalorizando su vida personal destinándola al servicio del emperador.

		Viendo su vaso vacío, a la distancia le gesticuló al bartender para que le repitiera el mismo trago. No dudaba que su garganta necesitaría más de esa bebida, como si fuera combustible, si pretendía continuar con aquella situación que se estaba convirtiendo en un interrogatorio policial.

		–¿Y el otro grupo de personas…?

		–La inversión militar en esos otros países tiene diferentes propósitos. Generalmente son naciones que están en cierta área de influencia de alguna potencia regional. Son países con soberanía muy limitada porque, aunque en su declaración en los papeles parecerían estar a la par de cualquier otro, en los hechos, es muy difícil llevarla a la práctica por esa dependencia, en muchos casos, de índole económica. Y el ejército no es para superar las fronteras en acciones de conquista, sino que, en el mejor de los casos, su función es para defenderse si el agresor está al alcance de ser enfrentado. Por ejemplo, en la llamada Guerra del Chaco, Bolivia invadió a Paraguay para arrebatarle ciertos recursos naturales, pero la resistencia paraguaya lo impidió y el conflicto terminó tres años después casi sin haberse modificado las fronteras de los países en combate. En definitiva, el ejército es, más bien, de ocupación de su propio territorio, controlando la interna social y ser la defensa de los intereses de las oligarquías nacionales. No en vano, han sido utilizadas con ese fin en la imposición de las dictaduras de turno o los gobiernos de facto, ajenos a la legalidad constitucional. Tanto en Bolivia como en Paraguay, ha habido esos gobiernos que han permitido que los únicos beneficiados hayan sido las multinacionales extranjeras aliadas con los grupos económicos locales que retienen el mayor porcentaje de las riquezas producidas.

		–Tienes un conocimiento preciso de las situaciones en las que te involucras.

		El croata sintió satisfacción por el reconocimiento recibido. La diferencia entre ambos, pensó, no se podía medir de acuerdo a la edad de cada uno, sino por las vivencias experimentadas y el aprendizaje que éstas les iban dejando.

		–Si no fuera así, no sabría con quien estoy haciendo negocios.

		–¿Y eso sigue siendo de esa manera ahora que estamos en el siglo XXI y en plena globalización?

		–No habría globalización sin personas como yo.

		El joven Mc Fly quedó perplejo con la respuesta obtenida. Bebió el último sorbo que le quedaba de su jugo de naranja, y a pesar de que presentía que estaba abusando con tantas preguntas, no pudo evitar la formulación de una más.

		–¿Cómo es eso?

		–Mi provisión de armas a todos los bandos en pugna, genera equilibrio y la declaración de guerra queda sólo en los discursos profiriendo esas amenazas que no se concretarán.

		–Pero, no todo es paz, todos los días nos enteramos de algún bombardeo en el norte africano o medio oriente.

		–Es cierto. Mas, son acciones bélicas a pequeña escala. Son para justificar el gasto militar ante la opinión pública en detrimento de otras necesidades como salud, educación, etc. Son para probar armamentos o tecnologías recientes renovando el stock y manteniendo vigentes los acuerdos entre los gobiernos, los militares y las fábricas proveedoras. Son para la devolución de favores por parte de la clase política que ocupa sus cargos porque la industria bélica les pagó la campaña electoral. Son para dinamizar una economía estancada. Son para…

		–¡Qué análisis más cínico…!

		–…pero real. Y de eso vivo, de las necesidades que las grandes multinacionales le imponen al mundo para que éstas puedan lucrar en sus negocios sin mancharse las manos de sangre.

		Por fin Mc Fly estaba en el nudo del tema que estimaba saber cómo desatarlo. Y si era lo suficientemente hábil, podría atraerlo al croata a la esperanza que identificaba con la Sociedad del Gorro Frigio.

		–¿Y no podrá cambiar eso con el poder que supera a las multinacionales?

		–¿Te refieres a esa sociedad que te identifica con tu anillo o a mí por mi marca en mi brazo? Si lo crees, eres un ingenuo.

		Si tenía esa actitud tan negativa, se preguntó el joven, para qué Lodonov integraba la Hermandad del Tulipán. ¿Siempre habría sido así, se preguntó, o qué le pasó para llegar a este presente de su vida tan depresivo? Quiso infundirle valor para que se recuperara porque lo consideraba una persona sensata.

		–Debemos recuperar la perspectiva de un futuro posible.

		–Eres muy joven con ideales, y yo, alguien funcional a un sistema, convencido de que ese ideal ha sido alcanzado y ya no hay más nada que decir.

		

	
		MIÉRCOLES 23 DE AGOSTO

		 

		Ese día no era uno cualquiera para Roy Mc. Fly. Se le había agotado el tiempo y debía regresar a su natal Edimburgo. Toda la confianza que habían depositado en él en su primera actividad después de su egreso como misionero de la Sociedad del Gorro Frigio, no había dado ninguno de los frutos esperados. En su informe final, no podría fraguar cualquier excusa que lo exculpara de su fracaso. Todas las estrategias aprendidas y otras que improvisó, chocaron irremediablemente con la experiencia de vida de quienes eran sus objetivos. De Boris Lodonov le quedó la impresión de que era un individuo muy pragmático como resultado de las fuertes convicciones que lo guiaban. De seguro, mucha gente discreparía con el croata, pero ninguno podía negarle que él tuviese muy claro sus objetivos de los que nadie lograría apartarlo. Había quedado pendiente el pretendido tercer partido de tenis, pero esa noche llegaba a su fin su estadía en la ciudad. El intento de acercar al traficante de armas a la Sociedad nunca tuvo la más mínima chance de ser un propósito posible. Hubiera sido muy interesante que el escocés hubiera logrado, por lo menos, hacerlo dudar en la lealtad y debilitar internamente al consejo de la Hermandad, y con eso ya hubiera sido suficiente para el joven.

		Del Profesor Zandilvar, sus probabilidades de éxito eran aún menores. Ni siquiera tuvo el valor de aproximarse al catedrático para aprovecharse del desencanto que aquél reflejaba en sus palabras expresadas en su seminario. En definitiva, lo único positivo de ese encuentro fue aprender del espíritu analítico e interpretativo que aquel viejo profesor difundía diferenciándose mucho de las cátedras de su país natal basadas en el principio de autoridad. Recordaba de sus tiempos de estudiante cuando planteaba alguna pregunta, y la única respuesta que recibía de sus docentes era ordenarle que fuera a leer tal o cual obra que contenía la respuesta esperada.

		Había alquilado un automóvil y en él recorría ciertas zonas de la ciudad sin tener un rumbo predeterminado. Estaba maravillado de la rambla que comunicaba el puerto con los centros principales de la actividad económica, como entidades bancarias y ministerios radicados en la zona, terminando el recorrido por zonas suburbanas donde, en un pasado lejano, estuvieran radicadas las casaquintas de las familias más adineradas del siglo pasado. Ver los vestigios actuales de aquellas antiguas construcciones e imaginárselas en su esplendor de décadas atrás, significaba lo mismo como recorrer los castillos medioevales de su Escocia originaria.

		Miró su reloj y vio que se hacía la hora para concurrir al último encuentro con el Profesor Zandilvar. No quería perderse esa actividad universitaria por la postergación de la semana anterior debido a los problemas de salud del catedrático. Siempre había sentido fascinación por el Renacimiento y la Época Moderna, y ya creía intuir el enfoque que aquél le daría al abordar esos períodos históricos.

		………….....................................................................................................

		 

		Todos los asistentes estaban esperando que apareciera el Profesor Zandilvar. Un murmullo moderado por las conversaciones entre ellos, inundaba por completo el amplio salón de actos. Finalmente, el catedrático ingresó, saludó con tono de voz muy bajo que casi no se percibió para diferenciarlo del bullicio reinante. Dejó su chaqueta en el respaldo de la silla, y antes de iniciar su disertación, buscó al joven que generalmente se ubicaba en las últimas filas de bancos, cuyas intervenciones le eran tan valiosas. Cuando logró divisarlo entre los demás, sintió una gran satisfacción porque esperaba de él el aliado que lo extrajera del monólogo en el que se veía expuesto por la inactividad reflexiva y cuestionadora del resto de los presentes.

		–La modernidad fue un período de grandes transformaciones, como resultado de que el hombre occidental recuperó la iniciativa y la confianza en sí mismo. La aristocracia no aspiraba modificar nada porque estaba cómoda en su estatus político, económico y social. Su aliado, el clero, que ostentaba más poder todavía, tampoco pretendía alterar la visión ideológica que le brindaba esa supremacía. La necesidad de nuevos recursos financieros que permitieran mantener activa a la economía feudal estancada, abrió la puerta a una clase social relegada por entonces, la burguesía. En los siglos siguientes, ellos comenzaron a dominar el aparato productivo y comercial, reimplantando el dinero en sustitución del obsoleto trueque.

		–El dinero, que era sólo un medio en sus inicios, pasó a ser un fin en sí mismo, dando las primeras bases del nuevo modelo económico llamado el capitalismo.

		Las expectativas de Zandilvar no eran erróneas. Nuevamente aquel joven, del cual se esforzaba por recordar su nombre sin éxito, le movilizaba con otra voz los conceptos a exponer.

		–Correcto. Pero no bastaba con esos recursos imprescindibles para socavar el sistema feudal. También debía responder a la ideología predominante con otra que diera una nueva visión del hombre y del mundo. Es así que la burguesía recurrió a los intelectuales a su servicio, sin dejar de lado la desconfianza que siempre le inspiraban. De los filósofos surgirá la idea del hombre autosuficiente si poseía un método que lo liberara del dogmatismo religioso, casos tales como Descartes, Bacon y Newton. De los teóricos de la sociedad y la política, surgirá un modelo de Estado separando los poderes como lo propuso Montesquieu; la recuperación del concepto griego de democracia como acto electivo de las autoridades…

		–Pero en ningún momento la burguesía sugiere el reparto de los medios de producción. Lo que antes era propiedad aristocrática y eclesiástica ante una población mayoritaria desposeída, con la burguesía se repitió la historia. Una ínfima minoría poseía los medios y acaparaba para sí los beneficios, mientras la misma mayoría que producía, seguía viviendo con recursos limitados.

		Escucharlo hablar era un placer para Zandilvar. En otras circunstancias ajenas a su inminente retiro, lo hubiera invitado a que formara parte del plantel del curso como su asistente principal. Pero, una vez más, debía reconocer que ya era demasiado tarde para todo eso. Sólo su compromiso de llegar hasta la fecha de fin de cursos fijado en el calendario anual, lo mantenía en ese recinto universitario. Su ciclo lo consideraba expirado desde hacía bastante tiempo. Su mala salud no le daba tregua y su único consuelo era saber que, de su parte, había brindado todo, inclusive lo que hubiera correspondido a su núcleo familiar gestando un vacío enorme en la vida de su esposa, y ahora acrecentado desde su viudez solitaria.

		–Sí, muy bien. De los científicos, la burguesía se interesó en el desarrollo tecnológico para alterar la matriz productiva. Así se sustituyó la producción artesanal por la en serie. De los teólogos, aprendió a reformar la fe, para que ésta no fuera un obstáculo en la búsqueda del lucro.

		–El sociólogo Max Weber identificó el reformismo protestante con la ascensión burguesa y la implementación capitalista. Si se observa un mapa de Europa, encontramos que los grandes centros financieros del capitalismo coinciden con los países protestantes, a saber, Reino Unido, Alemania, Suiza, norte italiano. En cambio, las regiones con tradición católica que aún responden al superado feudalismo de la Edad Media, son los que tienen mayores dificultades en su integración efectiva al sistema, a saber, España, Portugal, sur italiano, etc.

		Zandilvar comprendió que aquella lectura sugerida al joven en el último encuentro, había sido tomada en cuenta. Quiso retomar su exposición pero un exceso de tos se lo impidió. Pensó que con tomar un poco de agua de la jarra que siempre le dejaban sobre su pupitre, lo ayudaría a superar ese molesto trance. Empero, no fue así, por lo que la opción fue suspender lo que restaba del encuentro y autorizó a los estudiantes a retirarse. La sala se fue vaciando y otra vez quedaron como últimos ocupantes Zandilvar y el joven escocés. Éste se le aproximó y le dijo al oído.

		–Tenga cuidado, profesor, con esos dos que se sientan en la segunda fila, al final, a su izquierda.

		–¿Qué…?

		Nunca llegó ni la repetición de la información ni el significado de la misma. Cuando el profesor quiso reaccionar, ya estaba solo y el joven iba por el pasillo rumbo a la salida del recinto universitario.

		………….....................................................................................................

		 

		Roy Mc Fly había ido a retirar sus maletas con sus pertenencias, las cuales había preparado la noche anterior. Todavía le quedaban un par de horas antes de ir al aeropuerto donde entregaría el automóvil alquilado y luego se embarcaría en su vuelo nocturno a su patria. Le habría gustado quedarse un poco más y seguir asistiendo al seminario del Profesor Zandilvar, pero se le habían agotado los viáticos asignados, y como su trabajo no se había visto coronado ni por el más mínimo éxito, ni siquiera se planteó la posibilidad de solicitar una extensión de los mismos.

		Así que lo único para hacer, era colmar un poco ese ocio restante dando su última recorrida por la rambla. Además, aunque esa vía de tránsito no se dirigía en línea recta al aeropuerto, el desvío que le ocasionaba no era tan grande como para poner en riesgo su llegada en el horario necesario y realizar los engorrosos trámites aduaneros y de migración sin mayores dificultades.

		Transitaba a una velocidad moderada en las zonas más pobladas, y sólo le exigía un poco más al potente motor del vehículo cuando la antigua ubicación de las residencias de descanso de otra época, le daba a entender que la población del lugar era muy escasa.

		Pero, imprevistamente, de entre las sombras que se iban adueñando de la noche, surgió la figura de un anciano que caminaba paseando su perro e iniciaba el cruce a la acera de enfrente. Mc. Fly apoyó firmemente su espalda en el respaldo del asiento y extendió los brazos tensos para un control mejor del volante. Ya no tenía espacio para frenar o desacelerar. Si lo hubiera hecho, hubiera volcado el vehículo dando muchas vueltas sobre sí. Lo que pensó en una mínima fracción de segundo era realizar un pequeño toque del volante intentando esquivar al anciano. Cuando ya lo tuvo casi encima, realizó la maniobra prevista logrando su propósito. Por el espejo retrovisor vio que aquél estaba ileso, no así su perro. En aquella imagen en el espejo vio cómo el anciano lo increpaba mientras levantaba el cuerpo inmóvil de la mascota. Observar aquella escena, le fue fatal. Se distrajo, y al no haber regresado todavía a su carril, vio venir un deportivo de color claro a su encuentro en sentido contrario que le anunciaba su presencia con su potente claxon. También logró esquivarlo con apenas un leve roce entre los vehículos, pero perdió el control, se salió de la ruta y terminó estrellándose de frente contra un árbol que detuvo su loca carrera. El conductor del deportivo continuó sin detenerse. La única persona que se aproximó hasta el agonizante Mc. Fly, fue el anciano. El escocés lo miró y no comprendía lo que sucedía. Quien estaba a su lado, se quitó la peluca blanca colocada sobre su cabellera pelirroja, al igual que eliminó los restos de maquillaje en el rostro. Entonces, haciendo la venia militar que dejó al descubierto el tatuaje en su brazo, con tono socarrón se despidió antes de retirarse.

		–Mándale saludos en el infierno a todos los gorros frigios de parte de la Hermandad del Tulipán. Ja, Ja, Ja…

		Sin parar de reír, se encaminó de regreso a la senda asfaltada. Hacia allí había regresado el deportivo de color claro, cuyo conductor, tras detenerse, se trasladó al asiento del acompañante para que aquél se reubicara al volante. Solamente el estruendoso ruido proveniente del caño de escape del vehículo logró silenciar para el ambiente sus risotadas al reiniciar su marcha con gran velocidad.

		

	
		DOMINGO 27 DE AGOSTO

		 

		El Profesor Zandilvar debía hacer reposo después de la indisposición sufrida en el último encuentro del seminario, lo cual lo retenía como un prisionero entre las paredes de su hogar durante toda la semana. Por lo menos, la tos había cedido bastante y no le dolía tanto su humanidad cada vez que intentaba respirar hondo. Estaba debilitado y dependiente de los cuidados del ama de llaves, quien inclusive debió quedarse varias noches sin regresar a su monoambiente céntrico para atender las penurias del profesor. Ahora ella no sólo concurría a cocinarle y realizar el mantenimiento de la casa, sino que además lo higienizaba a diario, aun contra su voluntad al sentirse que lo trataban como a un recién nacido. Pero, muy a su pesar, debía reconocer íntimamente que la necesitaba luego de las dos veces que, estando solo, quiso dirigirse desde su cama al sanitario y se había caído sin poder levantarse por sus propios medios. En esas dos ocasiones, había pasado interminables horas tirado en el piso hasta que la mujer llegara al día siguiente y lo ayudara a regresar a la cama. Para su desgracia, su ropa olía a orín porque no había podido siquiera controlar sus esfínteres.

		Todas aquellas inasistencias en la Facultad que seguirían acumulándose hasta una fecha a determinar por el médico, cuando autorizara su reintegro al seminario, lo llevarían a que, por su obligación con la institución y por su orgullo personal de retirarse una vez terminado el curso, dejando una buena imagen de sí mismo a los demás, le impulsarían a organizar algunos encuentros adicionales a los previstos semanalmente para poder cubrir la totalidad del programa planificado.

		Aquella mañana todavía estaba somnoliento y un buen indicador de su mejoría era que se había despertado con apetito y aguardaba a la señora Angélica para que le sirviera el desayuno. Desde su cuarto, oyó con ansiedad el pasaje de la llave abriendo el cerrojo de la puerta de entrada. Luego, desde allí sintió cómo los pasos se fueron haciendo cada vez más próximos hasta que vio a la mujer detenerse frente al ingreso de su habitación. Con un tono diferente al habitual, le dio los buenos días y se acercó con el periódico matutino a mano. Aunque el ama de llaves sabía que el profesor no era afín a leerlo, en aquella ocasión lo traía porque en primera plana había una noticia relevante para el catedrático.

		Sin decirle nada, se lo entregó y éste aceptó recibirlo. Lo desenrolló y allí estaba la nota acompañada por un par de fotografías; la primera era de un lugar descampado con la ruta como centro, y la segunda, la de un joven extranjero. En el texto se mencionaba la muerte de Roy Mc. Fly, estudiante universitario por intercambio con Escocia. Se especificaba que, en un primer instante, parecía ser un trágico accidente de tránsito, pero las nuevas pericias policiales hacían sospechar que pudiera ser un crimen a resolver. Mientras se lo consideró un accidente producto de la imprudencia o impericia del joven conductor, la noticia no había trascendido más allá del ambiente familiar. Empero, las propias relaciones diplomáticas con Escocia, habían obligado a profundizar las investigaciones. De esta manera, el caso original había pasado del departamento de tránsito al de homicidios de la policía a cargo del Inspector Jacques Le Clair. Los nuevos indicios se basaban en las marcas de los neumáticos sobre el pavimento dando a entender que el conductor se habría involucrado en una situación que le exigiera la realización de una maniobra brusca y muy imprevista. Además, esas mismas marcas mostraban que habrían sido dos veces en las que debiera virar para evitar, posiblemente, alguna colisión.

		–¿Ves por qué me aparté de esos supuestos medios de informar? ¡Sólo hacen su negocio lucrando con la sangre y la tragedia ajenas!

		Tras haber arrojado lejos el periódico, las lágrimas brotaron corriendo por sus mejillas. Era la primera vez que la mujer lo veía llorar en tantos años. Por más que siempre había oído que, a medida que se envejece, muchas personas son más sensibles a las emociones que no pueden controlar, y en ese caso, reflexionó que el artículo periodístico hubiera conmovido a cualquiera y no sólo a Zandilvar.

		Ya había perdido su deseo de desayunar y se reacomodó en la cama de espaldas a la entrada de su habitación cubriéndose con las mantas hasta la cabeza. Ahora ni su ego podía levantarlo de aquel colchón que él sentía que lo tenía más fuertemente sujeto, como si fuera un reo a ser ejecutado mediante la pena capital en la silla eléctrica.

		Con inmensa tristeza recordó el último instante en el que lo había visto con vida. Si no fuera por el periódico que le refrescó el nombre del joven, ya lo hubiera olvidado definitivamente, aunque tenía tan presente su mirada interpelándolo acerca de sus afirmaciones más audaces del seminario. Entonces, fue de esa manera que llegaron a sonarle nuevamente aquellas últimas palabras que aquél le dijera antes de retirarse. ¿Qué habría querido insinuarle con «que tuviese cuidado con los dos sentados en segunda fila, a su izquierda»? ¿Tendría su muerte alguna relación con esa advertencia?, se interrogó con insistencia.

		Volvió a sentarse en la cama y la búsqueda de las respuestas a tales inquietudes lo pusieron nuevamente en marcha, como si a un viejo motor se le hubiera cambiado una buena cantidad de componentes desgastados y los nuevos le permitieran recuperar gran parte de su potencia original.

		–Y señora, ¿Para cuándo el desayuno? ¿No pretenderá tenerme a dieta todo el día?

		El ama de llaves lo prefería así, como un viejo cascarrabias a que fuera una persona abatida habiendo perdido el sentido de su vida. Cuando lo había visto tan vencido, pensó que le llevaría el café con algunas de sus especialidades caseras y retiraría más tarde la bandeja sin que hubiera probado nada. Pero, inesperadamente para ella, todo había cambiado abruptamente y debía darse prisa en servirle el desayuno. Y se alegró que las muy buenas reservas anímicas que poseía, le hubieran permitido ponerse de pie una vez más después de semejante temporal.

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Cómo puedes hablar de negocios sin consultar a papá?

		Los hermanos D’agnon reunidos en el pent–house de Charles intercambiaban ideas de qué hacer con aquella propiedad vacía. A pesar de la majestuosidad y ubicación estratégica de la misma, ninguno de los dos la consideraba como imprescindible porque ya estaban consolidados económicamente desde sus respectivas emancipaciones de los padres, y poseían sus residencias a la medida de sus necesidades. Debido al repunte notorio del valor de los inmuebles en el último año, Richard pretendía aprovechar ese momento para efectuar la venta, no fuera que se repitiera la crisis de la «burbuja bursátil» de poco tiempo atrás, al dificultarse el cobro de las hipotecas bancarias llevando consigo al colapso a muchas empresas. Por su parte, Lucyl se consideraba una persona respetuosa de los procedimientos formales y de los tiempos que éstos insumían.

		–Pensar que, prácticamente, crecimos huérfanos de padre, sin embargo, no puedes dar por terminado tu complejo de Electra. ¡Crece, por favor, de una vez!

		–¡Cállate! ¿Qué sabes tú de psicología?

		La metodología preferida de Richard para superar una situación estancada era la provocación, y la utilizaba sin importar a quien estaba dirigida. Aunque no estaba obsesionado por el efectivo, para el joven, la existencia de ese apartamento era como un ancla que todavía los arrastraba con fuerza hacia la figura paterna, y su enajenación, pensaba, terminaría con esa relación indigna para ellos ni merecida para el progenitor. Si se tomaba en cuenta el monto probable a obtener con la venta de dicha propiedad, a cada uno les darían los recursos suficientes para financiarse algún capricho, y, si por el contrario, juntos quisieran invertirlo como una inyección de capital a la empresa, tampoco generaría ningún cambio significativo en la misma.

		–Mira Lucyl, ambos necesitamos cerrar este ciclo. Papá se fue por propia decisión, y mamá está encaminándose a rehacer la vida que se merece junto a Francis, el diplomático. Y nosotros no podemos quedarnos en el medio padeciendo su fracaso matrimonial. Debemos liberarnos de esos fantasmas y concentrarnos en los objetivos que nos proponemos.

		A pesar del carácter sensato que pudieran aparentar aquellas palabras de su hermano, igualmente le era imposible acompañarlo en la ejecución de tal decisión. Ya había sufrido demasiado con el divorcio de los padres, no sólo teniéndolos a cada uno por separado, sino que le golpeaban en su memoria todos los recuerdos que se remitían a la residencia en la que había nacido y crecido, y que ahora únicamente podía verla desde el exterior a partir de la compra por sus nuevos dueños.

		Entre aquellas paredes habían quedado muchas vivencias personales y compartidas. Un día de camino al trabajo, su sensibilidad le hizo trampas, e imprevistamente se vio frente a los jardines de aquella residencia y se detuvo. No había cambios significativos desde su lugar de observación, y los niños que vio corriendo mientras jugaban entre algunos árboles, sintió como si estuvieran invadiendo una parte de la historia de su vida. Además, de algunos de esos árboles, había sido testigo de su plantado. Le parecía ver al anciano moreno a cargo de la jardinería, y éste, al percatarse de su cercanía, la invitó a que le ayudara a realizar el hoyo donde colocaría el sauce. Por supuesto que su aporte fue sólo un juego para ella intentando retirar la tierra con su palita plástica de juguete. Pero, eso no importó sino cuánto se divirtió con aquel hombre mayor. Ahora, desde su automóvil, veía el tamaño de aquel árbol que superaba la altura de la residencia.

		Un impulso irresistible la llevó a reanudar la marcha cuando pensó en la habitación que le había pertenecido. Se alejó con prisa porque esos recuerdos ya no le eran agradables sino una tortura al estar impedida de traspasar otra vez los portones de entrada e ingresar a donde sus sueños de juventud emergieron mientras se abrazaba a la almohada. Necesitaba acallar esa traicionera voz interior que negaba apagarse con su bombardeo de imágenes de otro tiempo. Por eso encendió el receptor de FM y le dio el volumen suficiente para aturdirla hasta que dejó de oírla.

		Por ese motivo, su mente era un campo de batalla entre el pasado y el presente. Por un lado, pretendía preservar el pent–house porque a ese lugar había concurrido, durante la adolescencia, a visitar a su padre, transformándose en el último tablón que la mantenía a flote en el naufragio que era la conflictiva relación mantenida con Charles. Por el otro lado, ese apartamento representaba también esos fines de semana obligatorios establecidos en el acuerdo de divorcio a los que su padre tenía derecho para verla mientras fuera menor de edad. Y la convivencia así fue un calvario tratando de armonizar entre su rebeldía adolescente que lo responsabilizaba de la fractura familiar, y un hombre que intentaba recuperar un poco del tiempo no compartido con ella. Pero, esa intención nunca tuvo muchas chances de ser una realidad porque la empresa jamás había perdido la prioridad en sus obligaciones. Con amargura, evocó un sábado planificado para salir juntos de campamento, pero, a último momento, una llamada de urgencia lo retuvo en la oficina de «Industrias D’agnon», y para cuando volvió extenuado y malhumorado, las actividades del día se redujeron a ir a una sala cinematográfica, y a la salida, comer unas porciones de pizza con cerveza.

		Si podía retener ese pent–house paterno, establecería una diferencia con su madre. Después del divorcio, ésta ya no tuvo una residencia estable y siempre la cambiaba sin que Lucyl pudiera desarrollar un sentimiento de pertenencia mientras continuaba viviendo con ella. Inclusive le sucedió lo mismo con los centros de educación por las frecuentes mudanzas, impidiéndole hacer amistades permanentes con sus compañeros de estudios. En cambio, al ser Richard cuatro años mayor, esto no lo afectó tanto cuando se matriculó en la Universidad permitiéndole evolucionar hacia una autonomía prescindente de sus padres. Para el momento del ingreso universitario de Lucyl, su hermano ya estaba cimentando con sus amigos el emprendimiento empresarial que lo liberaría definitivamente de toda presión familiar.

		Por eso, se sentía rodeada por dos fuegos. Se negaba a vender el pent–house por tal de tener un lugar que formara parte de su pasado, pero también comprendía los sentimientos de su hermano que pretendía cortar ese cordón umbilical porque, en ese lugar, eran escasas las vivencias pasadas que merecían la oportunidad de ser contadas.

		Sin embargo, finalmente surgió la pesa que desequilibraría la balanza entre tales opciones. Por más que el padre les había otorgado un poder notarial para actuar en su nombre ante cualquier circunstancia, pensó que no correspondía hacer la venta y argumentó en apoyo de esa convicción.

		–Supón, por un instante, que Charles, no importa ahora por qué motivo, regresa en forma definitiva o por unos días, y con anterioridad hemos concretado la venta del pent–house, ¿Qué vas a hacer, darle hospedaje por tu cuenta?

		………….....................................................................................................

		 

		Los ingresos cobrados por la tarea municipal siempre le eran insuficientes para cubrir su presupuesto mensual. Y por ello, siempre dependía de algún «trabajito» extra que le permitiera saldar las deudas que solían acumularse principalmente a término de cada quincena. Ya estaba retrasado en el pago del alquiler de la pocilga en donde habitaba, como así también en la devolución del auxilio solicitado a algún compañero que sabía administrarse mejor que él.

		Desde hacía cuatro días, iba dos veces al cajero automático con la expectativa de que le hubieran acreditado el monto acostumbrado por las acciones recientes para la «brigada de tareas», sin embargo, la información era la misma. No tenía nada para retirar y sus últimas monedas se iban como agua entre los dedos. En todos los años transcurridos desde su reclutamiento por la Hermandad, nunca había sucedido una situación semejante. Jamás le interesó saber de dónde provenían los recursos para pagarle mientras la promesa de pago se cumpliera. Quizás, ese rasgo mío de no hacer preguntas, pensó, haya sido lo que me permitió sobrevivir tantos años en la «brigada». Sabía y conocía a otros que, como él, realizaban actividades similares, pero que habían sido despedidos por el intento de averiguar quién era su empleador. Mas, conociendo las actividades clandestinas que se llevaban a cabo, cuando pensó que a los otros los hubieran despedidos, sabía que era un eufemismo para no decir que los hubieran eliminados en forma permanente.

		¿Y ahora qué hago, seguiré esperando, hasta cuándo? ¿Con quién me comunico? Todas estas interrogantes decían presente en su pensamiento sin que pudiera plantearse una solución. El único punto a su favor era que no había borrado aún el mensaje recibido en su teléfono móvil, el cual siempre preservaba hasta que se hiciera efectivo el cobro correspondiente. El texto del mensaje se ajustaba al resto de los que le solían enviar. Todo estaba tan encuadrado en lo que consideraba normal que ni siquiera se fijó en el número remitente del mismo al recibirlo, y ahora recién comprobaba que no coincidía con el que conocía.

		Sin tener idea de cuál cargo ocupaba en la Hermandad, sabía quién era la persona que realizaba los pagos a la «brigada», y para su suerte, poseía el contacto con Roger Lewinsky. Su situación económica lo llevó a reflexionar, ante la duda de si correspondía contactarlo, y recordó que aquél le insistió en que no lo hiciera. Como no se atrevió a tener una comunicación directa con Lewinsky, entonces le envió un mensaje preguntándole por el retraso en los pagos. Pocos instantes después, recibió la respuesta que lo dejó más perplejo de lo que ya estaba. Lacónicamente la respuesta decía «¿Cuál pago?»

		Su única alternativa fue reenviarle el texto en el que lo contrataban para la eliminación de joven escocés Roy Mc. Fly. Nuevamente, la devolución de Lewinsky fue muy parca. Únicamente expresaba «Déjame averiguarlo». Aunque no era satisfactoria la contestación, de momento, no tenía otra alternativa que esperar, mientras la misma no se excediera a sus urgencias.

		………….....................................................................................................

		 

		Johannes Reinsingter intimaba con su secretaria Jennifer en el despacho de la «Fundación Van Gogh». Los prolegómenos eróticos le calmaban su ansiedad de estar con una mujer más joven que su esposa. Había cumplido recientemente los cincuenta y tres años, y mirándose al espejo había descubierto unas nuevas canas en el pelo y alguna arruga más en la piel. Jamás se imaginó que lo descripto por los psicólogos para personas de su edad, se cumpliera con él. Aunque intuía que la mansedumbre sexual de aquella mujer era para usarlo como trampolín y escalar desde sus espaldas hacia un estándar de vida mejor, eso no le importaba en cuanto podía demostrarse que su vitalidad no lo había abandonado.

		En el momento más inoportuno sonó el ringtone de su teléfono móvil. La joven pretendió acapararlo para evitar que atendiera la llamada, pero Reinsingter intuía que quien quisiera comunicarse con él por ese medio, pretendía hacerlo por un tema muy importante porque eran muy pocas las personas que conocían ese número tan privado.

		–Sí, ¿Quién es?

		–Disculpe presidente, soy Roger Lewinsky.

		–Ud. dirá.

		Un prolongado silencio se prolongó del otro lado de la línea y se podía oír jadeante una respiración un tanto irregular.

		–¿Recuerda a Rizos de Cobre?

		–¿Qué hay con él?

		–Aparentemente recibió la orden de eliminar a Roy Mc. Fly, un conocido militante de la juventud de la Sociedad del Gorro Frigio.

		–Yo no autoricé ninguna acción al respecto.

		–Me consta que es así, pero Rizos de Cobre, pensando que actuaba en nuestro nombre, está reclamando el pago. Si lo desea, le reenvío el mensaje que me hizo llegar como comprobante.

		Reinsingter estaba fastidiado por la situación, por lo que se apartó con cierta brusquedad de la joven, se puso de pie y trató de pensar en la solución. Debía actuar rápido.

		–Acredítale el monto normal que después analizaremos qué está sucediendo.

		–De acuerdo.

		Concluida la comunicación, Jennifer ya supo que se le había terminado su tiempo de seducción al ver a Reinsingter reacomodarse su vestimenta. Lo mismo hizo ella dirigiéndose al sanitario.

		Desde ese momento, los actos del hombre no estaban controlados por la pasión, sino que concentraba sus pensamientos en comprender qué significado podría tener el incidente anunciado por Lewinsky. En su teléfono móvil tenía a su disposición el reenvío del mensaje que supuestamente Rizos de Cobre había recibido ordenándosele la eliminación del joven Roy

		Mc. Fly. Analizó cada palabra del texto y era muy similar a los suyos cuando se comunicaba con la «brigada de tareas». Descartó que el propio Rizos de Cobre hubiera sido capaz de armar semejante patraña, porque, para él, su inteligencia se reducía a obedecer, y si no podía, no sabía qué hacer. Por lo tanto, ¿Quién estaba detrás del asunto y con qué propósito? Tenía contactos en la compañía telefónica como para realizar una investigación procurando saber el nombre de quién hubiera hecho el envío original del mensaje, pero, sería inútil porque supuso que se habría hecho desde un teléfono móvil descartable.

		Sentía una gran frustración teniendo en cuenta que siempre quiso tener todo bajo su control, y con más razón desde que ocupaba la presidencia del consejo de la Hermandad. Si algo había aprendido de su abuelo, era ser desconfiado hasta de su propia sombra. Por eso, de cada integrante de la organización tenía un expediente. En cierto modo, su ídolo era Edgar J. Hoover. Y basándose en esos archivos, sabía que Boris Lodonov, su compañero de consejo de la Hermandad, había tenido varias reuniones recientes con Roy Mc. Fly en el club de tenis. ¡Qué conveniente, reflexionó, que pudieran camuflar esos encuentros como partidos de tenis! Después de la advertencia del falso atentado en su contra, quizás, en lugar de interrumpir esas coincidencias con alguien de la Sociedad del Gorro Frigio, Lodonov intensificó el interés por la organización adversaria y algo sucedió para que al final ocurriera la muerte del joven. ¿Podría ser posible, se preguntó, que la misma sociedad a la que pertenecía Mc. Fly lo hubiera mandado matar para inculpar a la Hermandad y generar así un conflicto para saber cuál de las dos organizaciones primaría en el proceso de globalización?

		Y de ser de esa manera, también debía averiguar quién era el infiltrado que le hubiera dado las claves para que «la brigada de tareas» actuara en la persona de Rizos de Cobre. Tenía mucha tarea para la próxima sesión del consejo del trece de septiembre próximo.

		………….....................................................................................................

		 

		–Disculpe profesor, pero ha llegado su alumno Pedro. Yo le insistí con que Ud. está enfermo en cama. Igualmente él dice que Ud. lo espera.

		A pesar de que la mañana había empezado con la mala noticia de la muerte del joven Roy Mc. Fly, muy avanzada la tarde, Zandilvar estaba más animoso. ¡Qué poderosa medicina es la filosofía, se dijo, que nos reaviva con su permanente capacidad de cuestionarse todo y ponernos en camino en procura de las soluciones! Y ahora esperaba que con Pedro ocurriese algo similar que con Roy, aunque debía reconocer las notorias diferencias de temperamento entre ellos. Mientras el escocés exhibía cierta exuberancia de ser ya un bachiller diplomado para acceder a la posibilidad del intercambio estudiantil, Pedro era bastante apocado y por ende, sus planteos eran más escasos y sólo buscaba que le ofreciera mucho más que orientación en su tesis de licenciatura. Así que le señaló al ama de llaves que lo dejara pasar mientras él se acomodaba en el sillón contiguo a la cama.

		Cuando el joven ingresó al cuarto, saludó y se sentó donde el profesor le indicó. Traía consigo un pesado bibliorato conteniendo los primeros esbozos de su trabajo de titulación.

		–¿Has definido el tema de tu investigación?

		–Estoy encaminado en eso. Le traje este borrador inicial para que lo evalúe.

		–Con gusto lo haré. Pero…

		Pedro se quedó sorprendido por el tono del catedrático. Sintió que a continuación vendría alguna objeción grave, y como aquél había dejado inconclusa su expresión, no tuvo otra alternativa que preguntar, no sin antes prepararse para lo que sus temores le planteaban.

		–¿Pero qué, profesor?

		–Me gustaría oír más tu voz en el seminario, de la misma manera que la del joven escocés de nombre…

		Pedro se sintió aliviado de que no había nada de qué preocuparse. Se reacomodó en su asiento aflojando sus miembros que estaban tan tensos unos segundos antes.

		–¿Se refiere a Roy Mc. Fly?

		–Sí. ¿Tuviste oportunidad de hablar con él?

		¿Por qué tanto interés en él?, se planteó Pedro. Tal vez, la pérdida de un estudiante, aunque fuera temporal, había conmovido al profesor, se dijo mientras preparaba con la mayor naturalidad la información bastante superficial que podía brindarle como respuesta.

		–No, era como un fantasma en la Facultad. Únicamente asistía a su seminario. Nunca socialicé con él como para saber qué hacía el resto de los días de la semana. Nunca me lo encontré en la sala de lectura de la biblioteca ni lo vi relacionarse con otros estudiantes.

		–¡Qué extraño! Un chico que parecía tan desenvuelto para terminar muerto el día de regreso a su patria.

		–Sí, una pena.

		–¿Ubicas a los dos jóvenes que se sientan en la segunda fila, al inicio de la misma?

		Pedro cerró sus ojos unos instantes para hacerse en su mente la composición de los asistentes regulares al curso. Y no le fue difícil localizar aquellas dos personas tan peculiares.

		–Ellos no son estudiantes de la Facultad, asisten como oyentes autorizados por el Decano Reinsingter.

		El joven pensó que Zandilvar le preguntaría cómo sabía de la autorización del decano, pero el interés de aquél fue en otra dirección que él no previó.

		– ¿Te ha llamado la atención su desempeño en el recinto universitario?

		–Al igual que Mc. Fly, únicamente ingresan a su seminario. Además, su actitud es sólo escuchar su disertación sin tomar ninguna nota relevante. Desconozco cuáles sean sus intenciones.

		–Para ser tan distante con los demás, eres una persona bastante bien informada. Quizás, puedas hacerme un favor.

		–Lo que sea, profesor.

		¡Cómo deseaba fumar en su pipa, o, por lo menos, morderla estando apagada! Empero, el ama de llaves le había escondido todo por la grave afección respiratoria que lo tenía recluido en su casa. Igualmente, para cuando se reintegrara al recinto universitario, esperaba contar con un poco más de información que siguiera en dirección de la advertencia que el joven escocés le hiciera.

		–Averíguame lo que puedas de esos sujetos y si tienen algún vínculo con Mc. Fly.

		–Haré lo que esté a mi alcance. Y ahora, profesor, deberá excusarme. Debo irme. El jueves tengo una entrevista para un posible trabajo, más estable que el de la cantina universitaria donde hago suplencias intermitentes. Y necesito prepararme para la presentación de mi currículum.

		

	
		VIERNES 1° DE SEPTIEMBRE

		 

		De regreso de uno de sus tantos viajes de negocios al extranjero, Boris Lodonov venía deseoso de jugar algún partido de tenis que lo recuperara de la tensión nerviosa que estaba acumulando últimamente. Era indiscutible que los tiempos estaban cambiando y esas transformaciones no favorecían a su «promoción de la paz». Ese eufemismo era una forma elegante para referirse a su oficio de traficante de armas cuando debía hacer mención al mismo en los círculos sociales a los que accedía por su fortuna económica y por pertenecer a la Hermandad. En cada oportunidad de tales encuentros gerenciales, el común denominador en cuanto a los participantes, era que la gran mayoría de ellos repetía el molde del que él también integraba; todos eran comerciantes exitosos en cuanto a sus expectativas de obtener el mayor lucro posible, pero en cuanto a su formación, ésta era muy limitada. Para que esos eventos no se convirtieran solamente en charlas de más negocios o sobre temas intrascendentes, se solía invitar –O contratar– algún intelectual para que amenizara con sus extravagantes conductas. Era el caso, por ejemplo, la presencia de un decadente escritor que había obtenido tiempo atrás el premio Nobel, y que ahora vivía de su pasado glorioso sin ser capaz de publicar alguna obra nueva a la altura de sus antecedentes.

		Después de una siesta breve pero reparadora, se dirigió al club con la esperanza de reencontrarse con el joven escocés. Había quedado pendiente el tercer juego por el desempate luego de que cada uno ganara el que le correspondía. Preguntó por él pero nadie le brindaba la más mínima información. Sólo observó que todos lo miraban con cierta extrañeza y se apartaban de él cuando planteaba su interés por su joven contrincante deportivo. Intuyó que algo había sucedido en su ausencia, y si era así, no comprendía por qué le negaban los datos en cuestión.

		Finalmente, al no encontrar con quien practicar, se dirigió al salón a beber un poco de vodka con jugo de pomelo. Al llegar el camarero con su bebida, traía bajo el brazo un ejemplar del periódico. Cuando quiso entregárselo, Lodonov gesticuló dando a entender que no tenía interés en leer, pero, ante la insistencia de aquél, lo tomó de mala gana y lo dejó sobre la mesa enrollado tal como se lo había dado. Siguió saboreando su trago con la mente en blanco, hasta que, sin proponérselo, abrió el ejemplar y se encontró en primera plana con la noticia de la muerte de Roy Mc. Fly, la cual era investigada por la policía suponiéndose que no hubiera sido un accidente de tránsito sino un asesinato premeditado.

		No podía superar el estupor del cual era víctima. Miró la fecha del periódico y correspondía al domingo anterior, y por la información que brindaba, la muerte del escocés databa de casi diez días antes, y ya para esa fecha, él estaba en África con anterioridad a esos hechos.

		Entonces, dejó en libertad a su pensamiento para que corriera el riesgo de establecer relaciones entre diferentes acontecimientos. El día que había conocido a Mc. Fly, sentado en el mismo local donde se encontraba en ese momento, había sucedido aquella falsa balacera. Según el testimonio de su compañero de la Hermandad, Roger Lewinsky, había interpretado a ese hecho como una advertencia en su contra para que no prosperara ningún vínculo con la Sociedad del Gorro Frigio en la persona del joven escocés.

		Empero, tras su muerte, ahora le parecía que se presentaba otra alternativa para comprender. Quizás, el asunto era a la inversa y la advertencia no era contra él sino contra Mc. Fly para que no continuara intimando con la Hermandad del Tulipán. Y como hubo otros encuentros posteriores al supuesto atentado, supuso que lo habrían eliminado por desobedecer una orden superior. Aunque no tenía ninguna certeza de estas hipótesis, en ningún momento liberó de su repudio al Presidente Reinsingter. Conociendo lo artero que éste era, conservó su actitud de rechazo porque nunca podía saber con exactitud qué intereses defendía diferenciados de los personales. Y en ese sentido, estimaba que Reinsingter podía aliarse con una serpiente de cascabel con tal de lograr sus objetivos. Su opinión era lapidaria, aunque debía lamentarse de que no pudiera traspasar las fronteras de su intimidad para que otros la conocieran.

		Pero todavía tenía la sensación de algo que continuaba molestándolo. Y entonces comprendió que tampoco el Jurista Roger Lewinsky le inspiraba su confianza absoluta, a pesar de todos los años compartidos en la Hermandad. ¿Quién puede asegurarme que su confesión no haya sido hecha con gran teatralidad para que la aceptara?, se planteó con una dosis de escepticismo superior al que le era habitual. Se veía a sí mismo como un títere sin reconocer los hilos que pretendían manipular sus movimientos.

		Esto era, para él, un indicio más del mundo que se estaba gestando con la globalización capitalista. En otros tiempos, la competencia entre las diferentes sociedades secretas daba lugar a dos efectos de sus actividades y propuestas; el primero, era el obvio perfeccionamiento del sistema económico a beneficio de las élites minoritarias que, generación tras generación, iban permitiendo que la burguesía desplazara a la aristocracia y al clero de los centros de poder político; y el segundo, que con esas transformaciones, también se pretendía favorecer a las capas sociales mayoritarias por derrame del excedente de esas ganancias para evitar revueltas populares por estar ajenas a las decisiones que las involucraba.

		Recordaba un sinnúmero de sesiones del consejo de la Hermandad en las que se reprochaban por qué ciertas iniciativas ejecutadas por la Sociedad de Gorro Frigio no habían sido anticipadas por ellos para concederse el crédito del éxito que las mismas habían tenido. Por ejemplo, en su momento estaban tan satisfechos de cómo se encaminaba la producción industrial controlada por los criterios y métodos clásicos que no advirtieron la importancia de lo que se avecinaba con el uso del lenguaje digital. Nunca se perdonaron ese error, y desde entonces, siempre debieron correr detrás de la zanahoria como el conejo. Nunca pudieron resarcirse ni recurriendo al espionaje, al sabotaje o a la infiltración en la organización adversaria.

		Y lo más grave de ese caso fue la enorme repercusión que esa Sociedad adquirió a nivel gerencial en las empresas que, anteriormente solían ser fieles a la Hermandad, como para que ésta hubiera renacido de sus cenizas después de estar varios siglos por debajo de la vanguardia exhibida por el Tulipán.

		Empero, ahora el escenario era otro. Todo se orientaba a que no hubiera más ni dos sistemas políticos enfrentados –Democracia o totalitarismo– ni dos maneras de concebir la propiedad de los medios de producción –Liberalismo de mercado sin fronteras o monopolio estatal nacionalista– ni dos discursos difundiendo su respectiva ideología utópica –Sociedad liberal o socialismo. El proceso globalizador se devoraba sin detenerse y sin pausa a todas esas opciones para reducirse a un esquema monocorde del «sálvese quien pueda». Era otro nivel de guerra. No habría más espacio para otra sociedad de dicha categoría, o la Hermandad del Tulipán o la Sociedad de Gorro Frigio sería la que ostentaría el rango supremo estableciendo las directivas uniformes a los estamentos inferiores, a saber, las empresas multinacionales y los gobiernos regionales.

		A nivel personal, Lodonov entendió que su negocio de las armas tenía los días contados. En un futuro no tan distante, la guerra ya no se llevaría a cabo en el campo de batalla convencional porque no habría países enfrentándose entre sí al estar extinguidos por la globalización. Como si fuera una reencarnación de Nostradamus, fantaseó con los nuevos niveles de guerra que se dirigirían a determinar cuál de los procedimientos propuestos como opuestos sería admitido como la norma para que el capitalismo, como si fuera un ente independiente de las personas, pudiera avanzar a su siguiente fase. La única alternativa era crear nuevos campos de batalla bajo el pretexto de la doctrina de la seguridad nacional, buscando al enemigo en la interioridad de la cada sociedad propia. Por ejemplo, lo que antes era un delito común, a partir de ese momento debería ser considerado un acto terrorista. De esta manera mantendría su condición de proveedor a los Estados y a la actividad privada, aunque para él le fuera casi imposible distinguirlos.

		En ese contexto, se río a carcajadas cuando se imaginó su nueva profesión; si no prosperaba su nueva condición, se veía como el vendedor de los tickets de entrada en un museo propio exhibiendo a las generaciones más jóvenes las armas que se utilizaban en los conflictos bélicos del pasado.

		¿Podrá ser posible que mi análisis sea correcto y que, desde la llegada de Reinsingter a la presidencia, haya comenzado la implosión de la Hermandad? ¿Podrá ser posible que estemos infiltrados en la persona de ese desagradable individuo? Todas esas preguntas le golpeaban sin saber cómo reaccionar. De ser así, muy pronto comenzarían a aparecer las ratas abandonando el barco hundiéndose. ¿Quién sería el primero?

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Cómo te fue en la entrevista por el nuevo trabajo?

		La pregunta del Profesor Zandilvar era planteada con la ingenuidad de tener un punto de partida para la conversación. Pero, íntimamente, a Pedro le resultaba difícil contestarle sin la incomodidad padecida ante los embates seductores de la mujer que lo había recibido. Es más, se había comprometido con ella para encontrarse esa misma noche en el hall de entrada del «Edificio Van Gogh». Su experiencia con el sexo opuesto no era algo de lo que pudiera alardear. Con su timidez, el físico no muy atractivo y el vestir modesto sabía que no era un modelo que captara el interés de las jóvenes de su edad, en comparación a la manera que lo lograban sus compañeros en la Facultad sin mayor esfuerzo. Si deseaba satisfacer sus necesidades instintivas, debía pagarle a una prostituta, pero ni para eso tenía recursos a destinar. Por ello, no comprendía cómo aquella mujer de exuberante figura, con capacidad de decisión y de vestir tan elegante se hubiera fijado en él a partir del aroma de una colonia barata que surgía discretamente de su persona. Así que hizo el intento de abstraerse de tal situación para responderle con la mayor naturalidad posible.

		–En general, pienso que bien. Dijeron que se comunicarían conmigo a la brevedad. No puedo seguir desocupado como otros que estudian solamente porque tienen una familia que los sustenta.

		El catedrático, desde el día anterior, ya no permanecía tanto tiempo en la cama. Se desplazaba con bastante normalidad en el interior de su domicilio, y deseaba salir al mundo exterior retomando su seminario. Y la primera prueba de su recuperación eran esos recientes encuentros con Pedro. Su intención era continuar dándole más elementos en la investigación de la tesis de aquél.

		–La desocupación es un invento reciente del capitalismo. Antes, había esclavitud y servidumbre de por vida al amo, que podía ser el rey, el señor feudal o la clase sacerdotal. La burguesía abolió esa relación de dependencia hereditaria y les concedió la libertad a todos. ¿De qué libertad estamos hablando? Su acto magnánimo fue como expulsar al reo de la prisión donde sabía que tenía asegurado techo y comida, pero, fuera de la celda y más allá de los muros que lo aislaban del mundo exterior, ahora era libre de morirse de hambre y de estar expuesto a las inclemencias del clima. De esta manera, al haber más personas ofreciendo sus servicios que la demanda solicitaba, marcando el precio del trabajo, se generó una diferencia con lo que el trabajador pensó que valía su tarea, y esto es lo que se le llamó plusvalía. Tú no cobrarás lo que piensas que valen tus destrezas, sino que cobrarás lo que quiera pagarte quien te contrata, y si no estás conforme, te sustituirán por alguien que acepte el precio, y siempre habrá un desocupado esperando la oportunidad que desechas. La economía capitalista sin desocupados es inconcebible.

		Mirándolo fijamente, el profesor detectó cierta perplejidad en los gestos del joven. Para él, era evidente que su corta edad no lo había llevado aún a experimentar las desilusiones que tenía incorporadas como elemento integrante de su vejez y formaban parte del análisis cáustico que hacía de la realidad.

		–¿No hay ninguna actitud humanista en…?

		Zandilvar no lo dejó terminar porque ya tenía en mente los argumentos que pretendía desarrollar a continuación. En cierto modo, el proceder del profesor era patético, pues, se quejaba del poco intercambio que tenía con los estudiantes, pero, cuando alguno se manifestaba, éste lo interrumpía en forma sistemática.

		–Por supuesto que no. Observa el proceder de ciertas fundaciones o sociedades privadas, más o menos de acceso público sin restricciones, e inclusive las que se mantienen en cierto grado discreto de clandestinidad o son secretas. Dicen que sus objetivos son la superación del hombre para que esté preparado con determinados valores y principios para el desarrollo de su vida personal, como así también, para intervenir en los asuntos de gobierno. ¿Cómo puede ser posible que de una misma sociedad forjadora surjan individuos tan opuestos y contemporáneos? Tomemos, por ejemplo, los casos de Francisco de Miranda y Simón Bolívar. El primero, participó en la Revolución Francesa y su nombre es el del único americano que está inscripto en el Arco de Triunfo y fue un precursor del proceso independentista de América del sur. El segundo lo traicionó entregándolo a España, para ocupar él el protagonismo que hoy le conocemos. La envidia y la ambición, en algunas personas, son más poderosas que todos los ideales en los que se educaron. ¡Imagínate! Dos individuos surgidos de la misma logia instituida por el Imperio Británico para infiltrarse en aquellos líderes que pudieran desmantelar las colonias americanas de España porque ésta no accedía al libre comercio.

		Mientras Pedro tomaba notas de los datos que le resultaban relevantes, no pudo evitar la formulación de una interrogante, aunque sabía de antemano que ese pronunciamiento era alentado por el propio Zandilvar. Esas coincidencias lo estimulaban en su tarea.

		–¿Está diciéndome que no había interés por desvincularse de la dominación española?

		–No lo interpretes en ese sentido. Las oligarquías en las colonias ya estaban preparándose para el proceso que terminara con el monopolio impuesto desde Madrid. Les resultaban muy tentadoras las condiciones favorables con las que los ingleses difundían sus intenciones para comerciar, porque ellos ya habían aprendido de ese mismo error varias décadas antes de que tuvieran que reconocer la independencia de los Estados Unidos, sus antiguas colonias. Lo que necesitaban esas oligarquías eran líderes preparados, y esas logias de inspiración británica, se los proveyeron.

		–Desde México hasta donde se unen los Océanos Atlántico y Pacífico, exceptuando Brasil, todo era controlado por España. ¿Por qué no surgió una sola nación de todo ese territorio?

		–Excelente pregunta. En primer lugar, al Imperio Británico le convenía una multiplicidad de países para tener siempre una puerta por donde entrar. Si se le cerraba el puerto de Buenos Aires, tenía a su disposición el de Montevideo, y si no era ese, habría otro. En segundo lugar, debía evitar que se repitiera la experiencia de las trece colonias norteamericanas constituyendo una sola nación sustentada en la burguesía protestante y provista de todos los recursos propios para prosperar. La multiplicidad política en el sur fue producto de cómo esas logias británicas manipularon el ego de cada héroe para que se conformara con la chacrita obtenida bajo su control, distribuyendo los recursos a muchos países, como por ejemplo, algunos tenían oro y otros no, algunos tenían madera y otros no, y así sucesivamente. Es el viejo adagio de «divide y reinarás».

		………….....................................................................................................

		 

		Se aproximaba un nuevo fin de semana y el salón de tratamiento capilar estaba completo de damas preparándose para las actividades del período. Las había desde adolescentes a señoras mayores a los sesenta años. Todas ellas eran personas pudientes o hijas de padres de igual condición. Además, muchas de ellas, aunque podían contratar el servicio a domicilio, igualmente concurrían con regularidad al salón a socializarse y nutrirse de temas para las conversaciones en las reuniones a las que asistirían. Entre ellas, estaba Elena de la Fuente y Robles. Desde la tarde del sábado iría, como le era habitual, al certamen benéfico de Rummy–canasta organizado por la comisión femenina del Club de Golf.

		Frente a ella estaba encendido un monitor difundiendo las noticias del día. Tratando de eludir las conversaciones de quienes estaban en su entorno, quería dar a entender que estaba pendiente de aquella pantalla aunque carecía de sonido como para captar cabalmente los acontecimientos mencionados. Esto cambió cuando se anunció que la presidente de Brasil había sido destituida en el juicio político propiciado en el parlamento.

		–Por favor, hagan silencio. Disfrutemos, por fin, de una buena noticia.

		Entre las empleadas del salón y las clientes hubo un gran desconcierto porque, por primera vez habían oído su voz y con gran volumen. Quienes creían conocerla con sus modales refinados y discretos, no superaban el asombro de verla tan eufórica.

		–Debemos festejar. Ya no es necesario recurrir al ejército para retirar ese peligro rojo.

		Abrió su cartera y extrajo un par de billetes y se los entregó a su chofer para que fuera a comprar unas botellas de champán para compartir con la concurrencia. En el momento del brindis, no hubo distinciones. Según ella, «era una celebración por la preservación de la democracia liberal a la que todas pertenecemos». Y entonces, se puso de pie, con su peinado sin terminar y luciendo aún la túnica protectora sobre la ropa, improvisó un breve discurso con sentido de arenga.

		–Todo esto es responsabilidad de quienes instrumentan la globalización obligatoria. Debemos defender nuestras costumbres y valores que nos dan la identidad dentro de las fronteras nacionales que hemos conquistado.

		Luego volvió a su asiento y no le importó que nadie la vitoreara o la aplaudiera. Estaba demasiado acostumbrada a la incomprensión de la gente, como solía decir cuando expresaba sus opiniones. Su conciencia de clase se sentía ajena de toda persona que pensara diferente a ella. Lo único que no toleraba era que hubiera gente que, siendo de su misma condición, fuera débil para resistir los embates de las ideologías que pretendían igualar a todos, y eso era lo que llamaba comunismo. Y no tenía ningún recelo de decirles «traidor» a quien sucumbiera ante esa doctrina que la calificaba de antinatural y enfermiza.

		Por eso, todavía no se sentía a gusto en el sitial que Lord Greenwood le pidiera que ocupara en el consejo de la Hermandad. Sabía que aquella organización era promotora de la globalización capitalista y burguesa, y si prosperaba con éxito como temía, sabía que su clase aristocrática con base eclesiástica no demoraría en desaparecer, por más que en el plano económico hubiera adoptado la postura acorde al sistema vigente. No se identificaba ni con la burguesía ni con la democracia, pero la supervivencia la llevaba a ser funcional a la situación. ¡Cómo añoraba un ayer tan distinto y sin chances de retornar!

		………….....................................................................................................

		 

		–¿Se enteró, profesor, de la noticia del día?

		Pedro interpretó como una negativa el gesto de Zandilvar mirando momentáneamente hacia el techo de la habitación. Cuando lo observó fijo otra vez, el joven atinó a darle la información.

		–Cesaron del cargo a la presidente de Brasil…

		A la altura de su vida, ningún acontecimiento parecía conmoverlo a Zandilvar. Es más, se repetía aquel verso de un poeta español aludiendo a que siempre los hechos eran los mismos, lo único a modificar era su fecha.

		–¿Fue un golpe de Estado militar?

		–No, hubo un juicio votado por los parlamentarios.

		–¿Ah sí…? La metodología cambia, el resultado es el mismo.

		–No comprendo.

		El sarcasmo dejó su lugar a la benevolencia. El profesor sabía que la educación manipulada que recibían los jóvenes actuales, no incluía, como en su época, los conocimientos necesarios de historia que les permitieran comprender el presente.

		–Eres muy joven, Pedro. Ya verás todas las estrategias a usarse cuando ciertas circunstancias no coinciden con los lineamientos del sistema. A propósito, ¿Qué fecha es hoy?

		–Primero de septiembre.

		–¿Y sabes qué pasó hace setenta y ocho años en Europa?

		–Eso fue en el año…

		–Mil novecientos treinta y nueve.

		–Debió ser muy importante para pedirme que reconozca esa fecha.

		Por un instante quiso reprenderle su ignorancia, pero eligió poner el énfasis en esa fecha como punto de partida a la explicación que desarrollaría a continuación.

		–¡Vaya si lo fue! Tras meses de incertidumbre y amenazas, ese día se inició la llamada Segunda Guerra Mundial. Murieron millones de personas, hubo destrucción material de muchos países y las naciones que lideraban hasta entonces, cedieron su lugar a otras que emergieron de la postguerra. Si consultas varios libros, sus autores te dirán que las causas para el conflicto fueron múltiples, y te nombrarán la crisis económica iniciada en el año veintinueve, el colonialismo europeo del siglo anterior que aún subsistía, la megalomanía de ciertos líderes, etc., etc. Y todas ellas son correctas pero solamente rascan la superficie de un mundo contemporáneo en constante cambio. Por ejemplo, la mencionada crisis económica del año veintinueve no fue ningún accidente sino un acto deliberado para fortalecer el sistema capitalista. Después de la Gran Guerra como se le llamó inicialmente a la Primera Guerra Mundial, aún no terminaban de desaparecer otros sistemas económicos obsoletos, que aunque pretendían adaptarse a la nueva realidad, preservaban su estructura social y política milenaria, tales fueron los casos de Japón, Corea, China, entre otros tantos más.

		–Pero, Ud. lo dijo, profesor, «murieron millones de personas».

		El catedrático percibió el impacto recibido por Pedro y que se reflejaron en sus palabras. Sin pretender la cicatrización de esa herida con el olvido, su deseo era que retomara el camino de la razón.

		–¿Sabes jugar al ajedrez?

		–Un poco, me defiendo si mi adversario no sabe mucho más que yo.

		–Si pretendes ganar, ¿Qué pieza sueles sacrificar? ¿Puedes sacrificar al rey?

		–Claro que no, esa es la regla. El rey es la pieza a proteger a cualquier costo.

		–Justamente, el rey es el sistema y las piezas a sacrificar en orden de valor son las víctimas. Un millón de civiles es un peón; cien mil soldados es un caballo; diez mil fábricas es un alfil, mil países productores de materias primas es una torre y cien bancos es la dama.

		La herida emocional de Pedro de hacía unos instantes, se reabrió haciéndolo sangrar una emoción incontrolable.

		–¡Pero eso es maquiavélico!

		– Lo has definido con exactitud, a pesar de que no sé si lo hiciste por azar. Como lo decía el propio Maquiavelo, «el fin justifica los medios».

		–Me espanta este mundo de hoy…

		–Y eso que no conoces nada de él. Para evitar el retroceso a etapas anteriores, la burguesía ha desarrollado su propia mitología. En ella, el capitalismo es un ente independiente del hombre y que continúa perfeccionándose y devorándose a quien sea con tal de no detenerse. Ahora estamos involucrados en su proceso de globalización. Si la señora presidente de Brasil era un obstáculo, o lo son quienes la destituyeron, ya tendremos noticias pronto. Quien aspire a tener capacidad propia de decisión dentro de sus fronteras y se enfrente al sistema globalizado, que se atenga a las consecuencias. La pirámide de poder se ha reestructurado. ¡Qué lejos estamos de Adam Smith y su obra «La riqueza de las naciones»!

		–¿Qué significa ese lamento, profesor?

		Zandilvar se tomó su tiempo en responderle, no porque no tuviera nada que decirle, sino que sentía los efectos del gran esfuerzo realizado. De esta manera comprobó que todavía no estaba en las mejores condiciones para regresar a la actividad universitaria. Respiró hondo varias veces y luego le pidió a Pedro que le sirviera un poco de la fresca limonada que tenía en una jarra, ofreciéndole si éste quisiera también. Al bajar por su garganta aquella refrescante bebida, supo que por unos pocos minutos más podría continuar para concluir el tema tratado ese día.

		–Cuando la organización de la convivencia humana fue adquiriendo mayor complejidad, se fueron distribuyendo las funciones a cumplir por sus integrantes. Alguien asumió como jefe, unos fueron seleccionados como soldados para defenderse, otros producirían lo que la comunidad necesitaba consumir, y al haber excesos de producción, hubo quienes realizaron la tarea de intercambio comercial. Y cuando esta misión fracasaba, o directamente no se la tomaba en cuenta, se pasaba a la guerra de saqueo o aniquilación de otras comunidades. De esta manera básica, surgieron las clases sociales que establecieron otras diferencias más notorias al desarrollarse el concepto de propiedad privada. Así se dio lugar a la desigualdad, unos poseían mucho y otros no poseían nada. Y de esta forma se planteó la urgencia de justificar esta situación. Por ejemplo, el poder ejercido por el líder debía tener un fundamento, y allí estaba el sacerdote o brujo para imponer el orden a partir de una autoridad sobrenatural. Para que fueran aceptadas las desigualdades, lo mismo. Entiendo que ese recurso es el origen de lo que hoy llamamos ideología. Es decir, la ideología podemos definirla como la interpretación de la realidad al servicio de quienes ostentan el poder y los privilegios.

		El catedrático hizo una nueva pausa. Esperaba algún cuestionamiento de Pedro, pero sólo constató que el joven afanosamente intentaba tomar nota de sus palabras con la mayor fidelidad posible. Bebió otro sorbo de limonada y retomó su exposición.

		–Después de esta larga introducción, te explicaré lo que lamento. La burguesía llegó a su estatus con su ideología, expresando que las desigualdades no pertenecían al sistema sino al individuo que no aprovechaba su libertad para superarse. Es decir, su pensamiento es un engaño para que la gente acepte su condición aunque vaya contra sus propios intereses. Hoy, una persona de escasos recursos, confiando en ese engaño, es capaz de votar a quien lo desangra y lo margina. Mas, con la globalización, la burguesía ya no necesita de la ideología porque, al ser el capitalismo la única opción, no es necesario defender el sistema, y la gente, como la rata en el laberinto, aprende hasta dónde puede llegar. Es como el relato de Shakyamunni, quien explica que un elefante atado a una pequeña estaca, no se rebela contra esa situación porque, aunque tiene la fuerza suficiente para hacerlo, no lo hace porque ha sido educado en que no podrá liberarse.

		

	
		MARTES 5 DE SEPTIEMBRE

		 

		Contraviniendo a su ama de llaves, el día anterior había avisado que se reintegraba al curso que dictaba en la Facultad. Pidió al personal de la bedelía que publicara en cartelera la noticia para que los estudiantes asistieran. Se sentía aún un poco debilitado, pero no soportaba más el encierro en su casa. Cuando la mujer lo vio prepararse, su enojo se hizo sentir. No era que fuera indiferente a la preocupación de quien lo había cuidado durante su convalecencia, sino que necesitaba estar otra vez en el recinto universitario donde había transcurrido mayoritariamente su vida.

		Si su estado de ánimo que afloraba después de casi dos semanas de ausencia, era de tanta nostalgia, trató de imaginarse cuál sería el que lo acompañaría tras su retiro a tan corto plazo. Debía eludir la depresión –A la que conociera en el pasado– e intentó convencerse de cuántas cosas pendientes tenía para hacer y a cuántos lugares quería visitar, pero en su mente era recurrente la idea de que no sabría si podría continuar con su existencia al margen de la actividad docente. Su soledad ya se había alimentado con la viudez, y ahora parecía que tenía un banquete permanente con su alejamiento definitivo de la profesión que había elegido.

		El último fin de semana había obedecido estrictamente a su enfermera. No había visto el Sol ni a través de los vidrios de la ventana y se había alimentado todas las veces indicadas sin dejar una sombra de comida en el plato. Solamente se había dedicado a planificar los contenidos del seminario.

		Sus ansias eran más poderosas que la vitalidad de su cuerpo maltrecho, pero ni aun así cometería más locuras. Sabía que no estaba en condiciones de ir al volante del Pontiac Catalina. Por teléfono solicitó un taxímetro para que lo pasara a buscar puntualmente media hora antes del horario previsto en la Facultad.

		Con furia contenida pero manifiesta cuando se mordió el labio inferior, el ama de llaves lo vio por la ventana cuando partió. Se preguntó con ironía si prepararle la comida o una mortaja para cuando regresara. Si regresaba, se dijo. Luego se persignó arrepentida de su pensamiento, al cual calificó de impuro, esperando ser absuelta.

		………….....................................................................................................

		 

		Para el joven Pedro, la inexperiencia con las mujeres le estaba poniendo en una situación de desventaja frente a Jennifer. A pesar de todos los cuestionamientos que pudiera plantearse, se le presentaba la oportunidad de actuar de forma machista. En muchas ocasiones, oculto en su aparente indiferencia, oía cómo esa actitud era aplicada por sus avezados compañeros de Facultad sometiendo a su control a la joven a conquistar. Y se preguntaba cómo éstos lograban hipnotizarlas para que respondieran a sus requerimientos. Era claro que ellos tenían a su favor la tranquilidad de no depender en el futuro inmediato de la titulación universitaria porque provenían de familias muy pudientes, y podían perder un poco de juventud en esas escaramuzas eróticas, a las que después exhibirían como trofeos de su masculinidad.

		En aquella habitación donde sus instintos lograban primar sobre su dignidad, se sentía como el juguete de aquella mujer que lo había arrastrado hasta esa experiencia. No era que no fuera de su agrado, pero, cuánto hubiera pagado si un día ellos se aparecieran tomados de la mano frente a la Facultad para que cesaran las burlas que solían hacerle al «ratón de biblioteca», mote con el que otros se dirigían a Pedro, y disfrutara el silencio envidioso con el que reaccionarían.

		–¿Fumas, Pedro?

		–No, sufro de asma.

		–¿Te molesta si lo hago?

		–Hazlo pero abramos las ventanas para que el aire disipe el humo. Ya me pasa lo mismo cuando voy a la casa del Profesor Zandilvar y comienza a fumar en su pipa.

		Aunque no era un fanático del cine, solía ir a alguna función gratuita o bonificada, y en muchos filmes había visto con reiteración frecuente que las parejas fumaban al culminar el acto sexual. Y ahora esta circunstancia parecía no estar ajena de esa supuesta regla admitida socialmente.

		–¿Así que eres alumno de ese afamado docente?

		–Alumno no, le he pedido que sea mi tutor para mi tesis final de licenciatura.

		–¿Y qué tal ese señor?

		Esta era la primera vez que había un diálogo entre ellos sin que tuviera el sexo como eje. Sentía un sentimiento ambivalente que lo sumergía en una gran confusión. En primer lugar, estaba contento de que pudiera haber otra relación entre ellos ajena del comercio carnal, pero, en segundo lugar no le resultaba agradable el tono de Jennifer porque le parecía estar interrogándolo. Y si esa sensación era correcta, desconocía el propósito. Igualmente debía responderle, porque si pretendía un cambio de tema, sería muy alevoso de que quería evitarlo.

		–Es un gran erudito. Te hace pensar en muchas cosas.

		–¿Cómo cuáles?

		No sabía si era su torpeza al responder, o era la habilidad de ella para seguir profundizando en el tema, lo que daba continuidad de la conversación. Entonces, decidió ponerle un anzuelo con carnada para ver si quedaba atrapada en él.

		–Últimamente estamos analizando las sociedades secretas y cómo influyen en el proceso histórico.

		–¡Qué interesante! ¿Y te nombró alguna?

		En ese instante supuso que su ardid había dado resultado. El paso siguiente era nombrarle las más conocidas y medir la reacción de aquélla.

		–Todavía no lo…

		Habiendo terminado su cigarrillo, Jennifer lo sorprendió impidiéndole concluir su oración, porque ya la tenía encima exigiéndole que reanudara los jugueteos de preámbulo sexual. En un primer momento, quiso mantenerse al margen, pero la libido fue más poderosa y se entregó por completo a los miles de brazos que parecían acariciarlo sin cesar. Toda su racionalidad se esfumó y sólo quedó el hombre que, como el macho de la especie, tenía como único propósito la posesión de la hembra. Y ella no se negaba a que fuera consumada dicha posesión.

		………….....................................................................................................

		 

		El aula magna no se presentaba con todos sus asientos ocupados como en otras ocasiones. Seguramente, no todos los estudiantes se habían enterado del reintegro del Profesor Zandilvar. Cuando éste hizo un paneo rápido a los asistentes, primero identificó al grupito que estaría durante toda la actividad pendiente de sus respectivos teléfonos móviles. A ellos ya los tenía marcados, y solamente que presentaran un trabajo final de calidad, aprobarían el curso, y si no era así, se consideraba inmunizado a los reclamos de cualquier tipo. Como siempre, en la segunda fila estaba la pareja advertida por Mc. Fly. Ese recuerdo lo conmovió y pretendió encontrarlo sentado al final del salón de donde se hacía oír su voz participando con acierto en el desarrollo del tema de cada reunión. Tampoco estaba Pedro. Su interés en particular era sobre la información que le había prometido conseguir sobre aquellos dos misteriosos asistentes que no realizaban ninguna actividad referida al curso. No podía demorarse más, por lo que dio inicio a su exposición.

		–¿Alguno de Uds. sabe el significado de la palabra historia?

		Como esperaba, nadie se dio por aludido por la pregunta. Prácticamente se había agotado la poca paciencia que sobrevivía después de su malestar y los cuidados del ama de llaves, cuando, para su sorpresa, una joven levantó su mano con timidez aspirando a dar una respuesta.

		–Historia proviene del griego y significa un discurso que relata cronológicamente una serie de hechos atribuyéndolos a sus protagonistas.

		–Muy bien y muchas gracias señorita. ¿Y considera que ese discurso es objetivo?

		La joven no esperaba que a sus palabras se las devolvieran con otra interrogante. Dudó hasta que la mirada intimidante del catedrático le pareció decirle que no podía escapar sin expresarse otra vez.

		–Yo diría que…sí, porque se respaldan en los documentos de la época.

		–¿Escucharon? Esta valiente señorita confía en el trabajo doxográfico. ¿No puede haber falsificaciones o usos malintencionados?

		Como era común, el silencio reinaba cuando Zandilvar realizaba planteos que solían cuestionar las bases de lo que era admitido sin la menor duda. Para él, la principal labor de un docente consistía en combatir todos los prejuicios y preconceptos con los que llegaba cualquier persona aspirante a los estudios terciarios. Ese combate era mucho más fructífero con los jóvenes, pero también más peligroso por estar expuestos a ser manipulados. Por su parte, quienes hubieran pasado ya la adolescencia, se resistían a ver las cosas desde otra perspectiva distinta a la que por hábito aceptaban y se defendían como si estuvieran enfrentados al enemigo.

		–La historia nos hace un relato, como nos dijo nuestra valiente compañera. Pero, a diferencia de las ciencias empíricas que pueden verificar sus afirmaciones, la historia es una interpretación realizada por un investigador o equipo de investigadores. Además, adquiere su importancia cuando, quien investiga, va teniendo mayor distancia con los hechos, ya no está involucrado emocionalmente como testigo contemporáneo de los mismos. Por ejemplo, un historiador que vivió los tiempos de la Primera Guerra Mundial, se verá influenciado por sus sentimientos relacionados con esos acontecimientos y por la urgencia de entender por qué sucedió de esa manera. En cambio, un historiador actual, un siglo después, está liberado de esas presiones y realiza su análisis desde la distancia de su presente.

		En ese instante, se abrió la puerta y era Pedro que llegaba retrasado. Por un instante, su mente le hizo ver que quien se sentaba era Roy Mc. Fly, pero sólo fue una ilusión. Igualmente, ¡Cómo le hubiera gustado que hubiera sido el joven escocés! Porque su presencia le hubiera asegurado que le planteara alguna objeción obligándolo a desarrollar más las nociones que presentaba como provocaciones para que alguien reaccionara, pero, con aquel plantel, sabía que «estaba tirando margaritas a los chanchos».

		–¿Quién escribe la historia?

		–Los historiadores, obviamente.

		Lo tengo merecido, se dijo para sí el profesor. Y continuó su reflexión al señalar que si realizaba una pregunta como esa, la única respuesta a recibir era la del joven que creyó que estaba dando un gran aporte. Evidentemente su intención iba en otra dirección.

		–Me refería a quién tiene interés en que la historia se escriba de una determinada manera. Por ejemplo, durante los casi cuarenta años de franquismo en España, el relato era de acuerdo al interés de esa dictadura. Bastó con que se concretara la apertura democrática para que muchos hechos y documentos omitidos se incorporaran al relato modificando la interpretación tenida hasta entonces. Por lo tanto, reitero mi pregunta. ¿Es objetivo el relato de la historia?

		El catedrático buscó la joven para reclamarle si conservaba la misma opinión. Pero aquélla se sintió intimidada y se escondió detrás de sus compañeros mirando hacia abajo.

		–La historia también es un discurso ideológico. Nos han hablado de la Edad Media como un período oscuro. ¿Quién emite ese juicio de valor y con qué propósito? La historia es la versión oficial de una clase social. La burguesía debía tener su versión mostrando que, con su advenimiento, cambiaría el mundo para mejor. En lugar de religión obligatoria, propusieron tolerancia religiosa; en lugar de monarquía absoluta, propusieron la democracia para que los ciudadanos asumieran sus responsabilidades; en lugar de súbditos y siervos, abolieron toda forma de esclavitud y proclamaron la libertad. Y tras quinientos años de todo ese proceso iniciado con el llamado Renacimiento, ¿En qué mundo estamos hoy? ¿En qué realidad social y económica se desarrollará la vida de Uds.? ¿En qué discurso de la historia enfrentarán sus propios desafíos? Bueno, para la reunión próxima deben traerme por escrito sus respuestas a estas preguntas finales.

		………….....................................................................................................

		 

		A pesar de que se había dado una ducha rápida para borrar toda huella del encuentro con Pedro, igualmente se sentía sucia. Ponerse nuevamente la ropa transpirada no le parecía apropiado para presentarse en su trabajo. Empero, Jennifer experimentaba que no era sólo un tema de olor a transpiración que no podía simular con el aroma de un perfume, sino que estaba comenzando a entender ciertas facetas de su vida.

		Que tuviera un flirteo con su jefe con el propósito de lograr una calidad de vida mejor para sí, no le molestaba porque no estaba perjudicando a nadie. Intuía, a partir de sus vivencias anteriores, que cuando quisieran podrían prescindir de ella y quedarse con las manos vacías. Pero, con Pedro todo era diferente. Esa relación impuesta la había puesto junto a alguien que no se merecía que se ilusionara con la mentira que ella protagonizaba. Además, la ingenuidad de joven la hacía disfrutar del sexo de una manera de la que creía haberse olvidado. Estaba tan cansada de fingir placer y orgasmos con personas elegidas para su conveniencia, que, desde el primer contacto, las sensaciones eran tan intensas que le recordó su primer amorío adolescente en el cual perdiera la virginidad. En aquella ocasión, tras la separación, creyó que el amor eran esas experiencias inolvidables y ninguna pareja nueva tendría la oportunidad de revivírselas.

		Y ahí estaba ese estudiante que la llevaba de regreso a sus dieciséis años. Cuando se despedían, ya estaba deseando que las horas transcurrieran a la velocidad de la luz y estar nuevamente a su lado. Entonces, comprendió que no era que se sintiera sucia, sino que temblaba como si hubiera colocado los dedos en el enchufe eléctrico, y Pedro era su cable a tierra.

		Por fin llegó a su domicilio. Se apeó del taxímetro y corrió a la entrada del edificio de apartamentos donde residía. A pesar del intenso calor, se sentía húmeda en sus partes más íntimas. Ya dentro de su residencia, se desnudó en la ducha y aquella roseta comenzó a empaparla desde arriba. Se quedó allí hasta que agotó el agua caliente del calefón. Salió envuelta en una toalla, y ahora más serena, asumió que debía reportarse con Reinsingter.

		De la memoria del teléfono seleccionó el que correspondía a la «Fundación Van Gogh» y esperó que alguien respondiera.

		–Sí, ¿Quién habla?

		–Soy Jennifer.

		–¿Cuándo vienes por aquí?

		–Hoy no iré, no me siento bien.

		–Bien. ¿Qué tienes para informar?

		–Zandilvar está incluyendo en su curso el análisis de las sociedades secretas.

		–¿Ha nombrado alguna?

		–No me consta que lo haya hecho.

		–Bueno. Te espero mañana.

		Para cuando quiso devolverle el saludo de despedida, Reinsingter ya había dado por terminada la comunicación. Entonces, para Jennifer fue inevitable hacer la comparación. La actitud del joven inexperto pero con su gran sensibilidad controlada por la timidez, contrastaba con la dualidad de Reinsingter. No podía comprender cómo éste podía ser tan frío y distante por teléfono, y a la vez buscarla con ardoroso deseo para la relación íntima en el despacho.

		Pero no quería dejarse afectar por esas circunstancias calificables de negativas, por eso disfrutaría de aquella tarde libre para descansar y comer algo sin el apuro de un horario predeterminado.

		

	
		LUNES 11 DE SEPTIEMBRE

		 

		¿Qué es el terrorismo? ¿Quién lo ejerce? Esas preguntas se planteaba el Economista Antoine Bouverie al hojear el periódico matutino que, en su página editorial, hacía referencia a un aniversario más de los hechos conocidos como 11–S. Se sentía tan consternado por la cantidad de víctimas inocentes de aquel día, que no podía evitar que su pensamiento le hiciera recordar la infinidad de situaciones similares habidas a lo largo de la historia.

		¿Podía hablarse solamente de terrorismo en casos como ese, o también podía incluirse en la lista a otros que habían sido adornados como actos de guerra? Para responderse se exigió un ejemplo, y de inmediato visualizó los misiles alcanzando a una ciudad que no tuviera ningún valor militar, y se planteó si no podría ser considerado un acto de terrorismo. Rememoró los bombardeos alemanes sobre Londres con la estrategia de que la población civil le exigiera al gobierno de Winston Churchill que se rindiera. Rememoró también las bombas atómicas americanas lanzadas a dos ciudades niponas, Hiroshima y Nagasaki, para que el Imperio del Japón diera por terminada una guerra que tenía perdida y la continuaba por un supuesto honor ancestral.

		Entonces, concluyó que todo acto en perjuicio de civiles debería ser catalogado como un acto terrorista, sin importar quién lo cometiera, en dónde y cuál fuera la razón o excusa esgrimida. Todo aquel que lo cometiese, siguió argumentando, estaría expuesto a recibir su contrapartida. No hay inmunidad protegiéndote si has arrojado la primera piedra. Y pensó en Mahatma Gandhi diciendo que la vigencia del «ojo por ojo dejaría ciego al mundo».

		¿Y quiénes han sido los mayores terroristas? Y la respuesta le pareció obvia. Sus gestores han sido siempre quienes han ejercido el poder. Primero, fueron los soberanos o reyes peleando y conquistando al vecino, saqueando, esclavizando al vencido y trayéndose botines de guerra como si con ellos pudiesen lavarse las manos manchadas con sangre. ¡Eso es terrorismo! En segundo lugar, los gobiernos distrayendo los recursos que deberían ser destinados para la educación y salud de los ciudadanos que pagaron sus impuestos por la promesa de una vida mejor, empero son invertidos en aventuras bélicas teñidas de ciertos contenidos patrióticos y una supuesta superioridad natural de un pueblo sobre otro. ¡Y eso es terrorismo! En tercer lugar, cuando las manipulaciones de las corporaciones multinacionales han priorizado sus ganancias en lugar de estar al servicio de quienes consumen sus productos, como por ejemplo, las financieras que ejecutaron las hipotecas para que en sus balances no aparecieran números en rojo, sin importar que esas familias quedasen a la intemperie con sus magras posesiones. ¡Eso es terrorismo!

		Y entonces, tras ese repaso que lo llevó en una escala ascendente por los diferentes niveles de poder en el mundo actual, comprendió que había accedido a la cima de esa escala. ¿Y a quiénes podía referirse sino a las sociedades secretas, y en particular a una de ellas, a la que se había incorporado recientemente? ¿Podría ser la Hermandad del Tulipán la expresión de la nueva forma de terrorismo perteneciente a la globalización capitalista?

		Las vacantes en el consejo de la Hermandad, ¿Podrían verse como la expresión de que el terrorismo había arribado finalmente hasta el mismísimo seno de ella después de esparcirlo por tanto tiempo en el mundo, de la misma manera que pudiera interpretarse el 11–S? ¿Cuál sería mi responsabilidad a partir de ese momento?, se interrogó angustiado.

		En ese instante estaba confundido y furioso a la vez. Sentía que Lord Greenwood lo había engañado involucrándolo en una lucha interna sin poseer la más mínima chance de defenderse. Le resultaba muy extraño que un consejo que había tenido una integración tan estable durante tantos años, de pronto presentara modificaciones en tan poco tiempo. ¿No sería esto un acto de terrorismo interno váyase a saber con qué fin? Sus sospechas sobre el Presidente Reinsingter se reavivaron y esperaba con ansiedad los nuevos reportes que el investigador privado, Artemius Palobianco, debería hacerle llegar a la mayor brevedad posible.

		………….....................................................................................................

		 

		Antes de ir a cumplir sus funciones de Decano, Johannes Reinsingter planificó que pasaría primero brevemente por su oficina de la «Fundación Van Gogh» para interiorizarse sobre cualquier novedad relativa a la Hermandad del Tulipán. Sabía que Jennifer todavía no había llegado, así que podría revisar cualquier comunicado interno o correspondencia, sin ser interferido por los intentos de seducción que con frecuencia ensayaba la mujer.

		Aparcó su automóvil frente al edificio, sin hacer uso del estacionamiento subterráneo que tenía a su disposición. Era mucho más ágil irse de esa manera que bajar por el ascensor y buscarlo donde había encontrado un lugar disponible. Y apenas se encaminó hacia la entrada, un hombre un poco más mayor que él, lo interceptó con amabilidad. No había dudas que le conocía sus horarios para evitar una espera prolongada que despertara ciertas sospechas al servicio de seguridad del edificio.

		–Disculpe, ¿Es Ud. el Doctor Johannes Reinsingter?

		Lo miró detenidamente apreciando el buen gusto con que vestía. Además, su acento era notoriamente europeo; la dicción era pausada y clara contrastando con el hablar de los jóvenes de hoy que suelen abusar de las contracciones y simplificaciones que sólo ellos comprenden. Aquel extraño no le inspiraba ninguna actitud de rechazo, por lo que le respondió.

		–Sí, ¿En qué puedo servirle?

		El extraño se sorprendió que aquél accediera, desde la primera impresión, a atenderlo, por más que reconocía que había hecho un gran esfuerzo para que ocurriera de esa manera. Para su segunda intervención, sintió un gran nudo en la garganta, y la voz que emergió, fue más débil y quebrantada.

		–Soy Walter Mc. Fly, el padre de Robert, más conocido por su sobrenombre Roy.

		La coraza protectora tras la cual Reinsingter se protegía a diario, quedó de lado cuando se sintió conmovido por la mirada pronta a romper en lágrimas de aquel hombre destrozado por la pérdida de su hijo. Al no ser padre, Reinsingter no podía aquilatar la intensidad del dolor que pesaba sobre los hombros de aquel hombre. ¿Cuánto hace que no siento algo que me llegue hasta mis fibras más íntimas?, se preguntó al descubrir que a esa persona severa y distante en la que se había convertido, le había llegado el momento de demostrar un poco de humanidad.

		–Venga, pase a mi despacho.

		………….....................................................................................................

		 

		¿Cuánto hace que no me otorgo ni un día libre del trabajo?, se planteó el Economista Bouverie. Siempre estaban primero las obligaciones laborales, y ahora que se le había sumado su incorporación al consejo de la Hermandad, se sentía como la pelotita de un pinball empujada por las palancas externas para ir de un lado al otro sumando puntos para esas personas ajenas que le pagaban sus honorarios.

		Así que esa mañana encendió la computadora sin hacer uso de ninguno de los programas que hicieran referencia a la contabilidad. Ingresó en su cuenta personal de correo electrónico y sus expectativas no fueron defraudadas cuando encontró un mensaje del investigador privado adjuntándole una lista de archivos adicionales.

		El mensaje de por sí era breve dándole las instrucciones de cuánto dinero y a cuál banco le pedía que se lo depositara. Finalmente le solicitaba que le respondiera si deseaba que continuara investigando sobre los temas que los archivos adjuntos revelaban sobre las actividades de Johannes Reinsingter.

		En un primer momento, se fastidió porque Artemius Palobianco había priorizado el pedido de dinero de antemano a la valoración de la información que le enviara. Pero, luego reflexionó que, en definitiva, el investigador privado vivía de su profesión, de la misma manera que él lo hacía con la suya. Esto le permitió bajar varios decibeles a su enojo inicial, y se concentró en el contenido de aquellos archivos adjuntos.

		En concreto, eran tres documentos. Los dos primeros mostraban los negocios bastante turbios que le habían permitido a Reinsingter acumular una considerable fortuna para acceder a ciertos círculos financieros y sociales para su promoción personal. Sin ese respaldo económico, nunca lo hubiera logrado por más que exhibiera miles de recomendaciones y varios títulos de postgrados que integrasen su currículum.

		En unos de ellos se detallaba el traslado ilegal de capitales de empresas que supuestamente habían dado quiebra con el argumento de que no podían competir con la importación de productos subsidiados en origen. Esas empresas habían sido vaciadas sin importar las deudas acumuladas que habían dejado a sus proveedores, a los bancos que les habían concedido generosos créditos y a su personal. Se escandalizó al comprobar que esos capitalistas habían preferido pagar importantes comisiones a quienes actuaran como sus testaferros en lugar de responder legalmente a sus responsabilidades. Buscando en la columna correspondiente, Reinsingter aparecía favorecido con una suma muy significativa por sus servicios. En el segundo documento, la situación se invertía. Reinsingter era quien articulaba el pago de ciertas comisiones para que las empresas patrocinadoras fueran favorecidas en las licitaciones estatales. Entre las empresas nombradas figuraban «Industrias D’agnon», el emporio industrial de Von Trappel y el distribuidor mayorista de armamento, Boris Lodonov.

		Respiró hondo y recostó su espalda contra el respaldo de la silla. Pero todavía no terminaba su asombro cuando encontró que quien auspiciaba todas esas maniobras era Lord Greenwood. ¿Por qué lo había escogido para que ocupara el lugar del difundo Von Trappel? ¿En qué cueva de Alí Baba y los cuarenta ladrones había aceptado ingresar? ¿Le bastaría ahora con enunciar «Ábrete Sésamo» para encontrar la salida y poder escapar?

		Pero aún le quedaba el tercer documento. En él, el eje era el propio Lord Greenwood. Allí se detallaba su incorporación juvenil a la Sociedad del Gorro Frigio y cómo se fue aproximando a la Hermandad del Tulipán sin haber renunciado nunca a su filiación anterior. Quedó tan espantado que apagó la computadora porque toda aquella información tan imprevista era más de lo podía sospechar.

		Concluyó entonces que, aunque Reinsingter no era ningún santo, el auténtico lobo disfrazado de cordero había sido el anciano caballero inglés. Y ya no sabía si, en estas circunstancias, concurriría a la próxima sesión del consejo prevista para el miércoles siguiente. Lo único que le quedaba por hacer era transferirle el monto solicitado por Palobianco porque se lo había ganado con creces. Por último, aceptó que la demora en recibir aquellos documentos estaba plenamente justificada. En cuanto a la pregunta del investigador privado de si Bouverie deseaba que profundizara la misión encomendada, éste dudó por temor de que surgieran otras revelaciones aún más impactantes. Pasó unos minutos mirando el monitor apagado de la computadora, hasta que su decencia fue más poderosa que su pensamiento advirtiéndole acerca de lo hoy se llama «lo políticamente correcto», y le ordenó a Palobianco que siguiera con su trabajo. Y se dijo que «no hay peor terrorismo que lo camuflado como lo políticamente correcto».

		………….....................................................................................................

		 

		A diferencia de otros encuentros en los que pretendía marcar la distancia con su interlocutor ubicándose con soberbia detrás de su escritorio, en esta oportunidad, Reinsingter se sentó junto a Walter Mc. Fly. Éste aún estaba desconsolado y bebía en silencio la taza de té ofrecida por el anfitrión. Pasaron varios minutos hasta que logró tener un tono de voz para expresarse.

		–He tenido tres hijos, dos mujeres y un único varón. Él llevaría mi apellido a las nuevas generaciones…pero ahora Robert está muerto. Y yo soy el responsable de su muerte.

		La congoja de Mc. Fly afloraba a través de todos sus poros, y Reinsingter quería expresarse sin que pareciera un mensaje mecánico y sin valor humano. Este tipo de manifestaciones no formaban parte habitual de su vocabulario, así que improvisó lo mejor que pudo.

		–No es así. La policía investiga y sospecha que fue asesinado.

		–No trate de consolarme. No habrán sido mis manos las que le quitaron la vida, pero fui yo quien lo estimuló con el ingreso a la Sociedad del Gorro Frigio. Él murió en la misión de contactar a miembros de la Hermandad que Ud. preside.

		¿De qué está hablando este hombre?, se preguntó. En sus archivos tenía los nombres de los integrantes de la Sociedad del Gorro Frigio, mas, con el apellido Mc. Fly, únicamente recordaba al joven fallecido.

		–¿Pretendía desertar para integrarse con nosotros?

		–No. La Sociedad le ha declarado la guerra a la Hermandad. La misión de Robert era atraer a miembros de su organización e incorporarlos a la suya, de tal manera que la Sociedad se revitalizara a expensas del debilitamiento de la Hermandad.

		En las últimas décadas, después de un predominio sostenido de la Hermandad en occidente, los servicios propios de espionaje habían detectado un reordenamiento progresivo de la Asociación, pero jamás pensó que se convirtieran en un peligro real a tan corto plazo.

		–Desde que la Sociedad se escindió de la Hermandad, siempre hemos tenido muchos momentos conflictivos, pero…pensar en aniquilarnos unos a los otros, nunca se me ha pasado esa eventualidad por la mente.

		–Créame, doctor. Hay mucho para ganar y mucho para perder.

		–¿A qué se refiere?

		–Por ejemplo, durante la llamada «Guerra Fría», ambos bandos se retroalimentaban, y según la conveniencia del momento, una organización apoyaba a un bando y la otra al opuesto, para después inclusive invertir el orden del apoyo según fuera necesario. Eso Ud. lo sabe mejor que yo. Estos bandos en pugna fueron utilizados para lograr los objetivos, nunca fueron un fin en sí mismo. Fue el caso de la «Crisis de los misiles» en Cuba de hace cincuenta y cinco años atrás. Uds. apoyaron al Presidente Kennedy y la Asociación al Premier Krushev. Pocos años después, se dieron vuelta los polos, Uds. acompañaron al victorioso Vietnam del Norte y ellos al evacuado ejército norteamericano.

		No tenía otra alternativa que reconocer que la descripción era correcta. Esto lo llevó a la conclusión que aquel individuo debía pertenecer a la logística de la entidad en cuestión. Solamente una persona de esa área podía tener tan claro las situaciones en las que se habían confrontado con resultados dispares.

		–Sí, es cierto.

		–Pero, ahora eso ha cambiado. Hoy hay un solo mundo y en él únicamente hay espacio para una organización. Una será la rectora y la otra desaparecerá sin importar todos los trofeos que pueda exhibir para justificar su sobrevivencia. No hay lugar para la nostalgia, ni siquiera para el presente. El futuro ya no le pertenece a las personas ni tampoco a las corporaciones. El futuro es el alimento para que el sistema capitalista continúe perfeccionándose como una entidad independiente de todos nosotros, los seres humanos.

		No sabía si su intención era convencerlo de algo o desalentarlo en lo que hacía. Por eso, no le pareció nada mal que le respondiera con un tono irónico.

		–Me parece que estuvo leyendo «Crónicas Marcianas» de Bradbury.

		–Búrlese, si quiere. Ud. a mí no me conoce, pero yo sí a Ud. El Doctor Johannes Reinsingter es el brillante decano universitario que se escuda en la presidencia de la «Fundación Van Gogh» para alimentar sus ambiciones personales. Y no se ofenda, yo también tengo las mías, las defiendo y pretendo concretarlas. Pero, comprenda que con la globalización capitalista, esas ambiciones personales desaparecerán porque ya no serán necesarias como iniciativa privada para que el sistema continúe su marcha. Es como en la religión, el creyente no necesitará más de un pastor como intermediario para llegar al Ser Superior.

		El extraño parecía tener respuesta para todo. Además, aunque era obvio que cada organización poseía sus propios recursos para hacer el intento de conocer la interna de su adversaria, era evidente que, en ese sentido, la Asociación había sido más eficaz que la Hermandad, porque en ésta la información recabada se restringía hasta los mandos medios desconociéndose la cúpula directriz de la misma. Y en definitiva, ¿Para qué lo había buscado, para completar la misión fallida de su hijo? A pesar de estar en su propio despacho, era Reinsingter quien estaba incómodo y perturbado por el tenor de la conversación. Ya no entendía el propósito de la reunión de dos individuos pertenecientes a organizaciones adversarias.

		–Muy interesante toda la temática que hemos tratado, pero deberá excusarme. Tengo que irme a la Facultad…

		–Entiendo. De seguro que se preguntará a qué vine y pensará que utilicé la muerte de mi hijo para llegar hasta Ud.

		–Reconozco que me sentí tentado a pensarlo.

		–No lo culpo, está en su derecho. Yo soy un extraño y lo estoy importunando robándole su valioso tiempo. Pero, déjeme terminar con unas palabras más antes de retirarme. Sé que Uds. no tuvieron ninguna intervención en la muerte de mi hijo. La propia Asociación armó todo para involucrarlos «contratando» a Rizos de Cobre, y éste obró creyendo que lo hacía para la Hermandad. Esta estrategia es propia de un conocido suyo. ¿Sabe quién fue Lord Greenwood?

		Una sonrisa nerviosa se dibujó en su rostro. Le resultaba insólita la pregunta que le planteaba, que hasta dudó si la formulaba con seriedad o era una broma de mal gusto. Se supondría que en la Sociedad deberían tener también la plantilla de los integrantes de la Hermandad, información obtenida por el servicio de inteligencia que actuaba a la par del propio.

		–Sí, por supuesto. Fue mi mentor y quien…

		Mc. Fly lo interrumpió para que no exhibiera algo de lo que quisiera jactarse; aquél debía conocer la verdad de una vez.

		–Pues bien, sépalo ya. Lord Greenwood fue un infiltrado de la Asociación en la Hermandad… Sólo he venido con el corazón destrozado por mi pérdida a advertirle de lo que se viene. Sin mi hijo, ya no tengo futuro y nada me importa ahora, ni la guerra entre ambas organizaciones, ni en qué terminara esta globalización. Quizás sea éste el principio del fin vaticinado por Marx al decir que el capitalismo caería por sus propias contradicciones. Eso no lo veré, ya estoy a tres metros bajo tierra. Solamente me resta dejarle mi última advertencia. ¿Vio la película «Durmiendo con el enemigo»?

		–No.

		–Debería hacerlo.

		Entonces, Mc. Fly extrajo un arma de entre sus ropas. Reinsingter quedó paralizado pensando que le apuntaría con ella. Empero aquél se puso el arma en la boca y jaló del gatillo sin pestañear. El estruendo sacudió el lugar y pocos segundos después llegaban varios funcionarios de seguridad encontrando a Reinsingter pálido y de pie junto al cuerpo sin vida del escocés.

		–¿Llamamos a la policía, señor?

		Ante la pregunta del guardia, demoró en responderle. A medida que se diluía el espanto que sentía, iba recuperando de a poco sus capacidades de decisión.

		–Por supuesto que no. Debemos limpiar este desastre de inmediato.

		–¿Qué hacemos con el cadáver?

		–Lo envuelven en la alfombra que está manchada con sangre y llévenlo al depósito del subsuelo.

		Mientras los tres guardias corrían el mobiliario para liberar la alfombra y arrollarla con el cuerpo, Reinsingter pensaba que este incidente debía quedar en las sombras porque sabía que el Inspector Jacques Le Clair estaba buscando alguna razón para realizar el registro del edificio en relación a las muertes de Lord Greenwood, Helmut Von Trappel y Walter Smith. Sus contactos en la policía le tenían informado de los avances en las pesquisas del jerarca de la división homicidios. Y también, gracias a estos vínculos, había logrado entorpecer su trabajo, al igual que no lograra la autorización judicial de ingresar a la sede de la fundación.

		¡Cómo se alegró que Jennifer no hubiera llegado aún! Su ausencia era un testigo menos a silenciar. Más allá que estaba eróticamente atraído por ella, no podía suponer cuál hubiera sido su reacción ante la situación. Por sus experiencias anteriores con otras mujeres ajenas a su esposa, tampoco no podía saber si ella no hubiera utilizado dichas circunstancias para extorsionarlo para obtener algún beneficio dejándolo expuesto a cualquier reclamo que necesariamente fuera sólo en el plano material.

		Por último, evocó las palabras finales de Mc. Fly. ¿Qué habría querido decirle con eso de «Durmiendo con el enemigo»? ¿A quién se referiría, a su esposa o a sus ocasionales amantes? En el contexto de esos pensamientos, desde su memoria resurgió un hecho al que no le había dado ninguna importancia en el momento de los acontecimientos y que permanecía sepultado en el olvido por haberlo considerado como totalmente aislado. Recordó que, a pesar de ser su matrimonio producto de una alianza estratégica, quien le había presentado la candidata y actual esposa, había sido el mismísimo Lord Greenwood. ¿Sería una mera coincidencia, o había más verdades en las palabras del escocés, de las que estaba dispuesto a admitir como tales? ¿Cuánta capacidad poseía aquel caballero inglés para influir en su abuelo para imponerle sutilmente la necesidad de esa boda? ¿Cuánta de esa influencia lo había afectado para que decidiera, sin saberlo, en beneficio de la Sociedad del Gorro Frigio?

		

	
		VIERNES 15 DE SEPTIEMBRE

		 

		Empapado en sudor, abrió sus ojos sin saber dónde estaba. Había tenido una terrible pesadilla. En ella caía desde su trono hacia un abismo que parecía no tener fin.

		–¿Qué te pasa, Johnny?

		Aquella voz femenina pertenecía a su esposa, y era a la única persona que le toleraba que le hubiera puesto un sobrenombre. Ella se retiró del lecho y fue al sanitario de donde regresó con una toalla. Con delicadeza le pasó aquella felpa retirándole la transpiración del rostro. Disfrutó de ese inesperado mimo como si fuera un gato doméstico.

		–Yo te recomiendo que te duches. Te reanimará.

		–Tienes razón. Lo haré. Además, falta tan poco para que suene la alarma del reloj que ya me quedaré vestido para cuando sea la hora de salir.

		–Como quieras. Yo dormiré un poco más. Por suerte hoy no tengo ningún horario a cumplir.

		Una vez en la ducha y antes de que el vapor del agua caliente lo cubriera todo como una densa cortina, se miró al espejo y se preguntó si el reflejo que veía era del mismo Johannes Reinsingter con anterioridad al encuentro con Walter Mc. Fly. En esos cuatro últimos días había experimentado más cambios que en toda una década. Hasta la semana anterior, su personaje arrogante y soberbio afloraba con naturalidad y nadie dudaba que esa fuera su idiosincrasia personal. Pero ahora debía esforzarse para mantener ese perfil. Cuando reprendió a Omega por teléfono porque su trabajo había sido bastante deficiente, debió pensar cada palabra para que su enojo fuera creíble. Hasta consideró que sobreactuó un poco con la intención de que Omega no lo cuestionara. Luego vino la sesión del consejo con la integración de los nuevos miembros. Durante ésta se mostró más distante de lo habitual, apegándose al reglamento que tanto aspiraba a modificar. Y por último, la decisión de vigilar con mayor eficacia al Profesor Zandilvar fue la menos conflictiva, aunque sabía en qué dirección iba el desenlace de este tema.

		Cada día, de regreso a su domicilio en el automóvil, podía aflojarse y era como si pudiera quitarse un estrecho corsé que durante horas lo tenía controlado en cada movimiento. Ahora necesitaba cambiar de asunto en sus pensamientos. Mientras bebía una taza de café, tomó el periódico para ojearlo sin ningún interés en particular. Y en la página de noticias policiales, se comentaba que el día anterior había sido encontrado el cuerpo en avanzado estado de descomposición de un hombre. Entre sus pertenencias se había hallado el pasaporte a nombre de Walter Mc. Fly.

		La policía no dudaba de que la causa de su muerte no hubiera sido suicidio porque se habían encontrado restos de la detonación en la mano derecha de la víctima. Se informaba además que éste era un ciudadano escocés que había llegado poco menos de una semana después del asesinato de su hijo, Robert «Roy» Mc. Fly. Después de haber sido embarcado de regreso a Glasgow el cuerpo del joven, igualmente el padre permaneció en la ciudad sin saberse los motivos de la estadía.

		Como información adicional, en un pequeño recuadro, el periodista consultaba al Inspector Jacques Le Clair, y él afirmó que «la víctima había cometido suicidio en un lugar a determinar y que alguien lo había transportado a donde se le encontró. La prueba que apoyaba esa sentencia era el nivel de rigor mortis que se había iniciado acompañado de la acumulación sanguínea en un costado en su pose original, el cual se vio alterado durante el trayecto y donde fue dejado en posición de cúbito frontal».

		–No habremos podido engañar a la policía pero, por lo menos, lo sacamos de mi oficina. Los muchachos igualmente hicieron bien su trabajo. Hoy iré a comprar una alfombra nueva.

		Aquel comentario final le vino muy bien. Lo hizo intencionalmente para medirse porque así le pareció que recuperaba gran parte del cinismo que lo definía. Entonces oyó la voz de su esposa que lo interpelaba desde el dormitorio.

		–¿Con quién hablas a estas horas, Johnny?

		–Con nadie, querida, sólo me comento algunas noticias en voz alta.

		A continuación, terminó de vestirse para salir y preparar los compromisos y las actividades del día. Debía definir además la situación de Rizos de Cobre porque consideraba que lo acontecido en el caso de Roy Mc. Fly era una circunstancia desfavorable. La Asociación del Gorro Frigio ya había contaminado esa relación y consideraba que, en una organización como la Hermandad, no correspondía el prescindir de sus servicios mediante un despido, sino que la acción debía ser su eliminación. Por lo tanto, decidió redactar un mensaje mediante su teléfono móvil a Omega para que se hiciera cargo una vez terminada lo que todavía le quedara pendiente.

		Tras concluir la redacción del texto transmitido, se sintió como si se hubiera despertado renovado. Igualmente, su memoria le decía que estuviera atento porque la pesadilla vivida estaba latente y podría repetirse.

		………….....................................................................................................

		 

		Zandilvar no podía controlar la ansiedad relacionada a la información prometida por Pedro. Para colmo, el joven no había asistido al último encuentro del seminario. Se negaba a aceptar que pasara otro fin de semana sin novedades. Así que decidió llamarlo al número que le había dejado. Después de sonar varias veces el timbrado, y cuando ya estaba convencido de que se activaría la contestadora para que dejara un mensaje, finalmente oyó la voz del estudiante.

		–Hola profesor. ¡Qué sorpresa que me llame!

		–¿Cómo sabes quién soy?

		–Estos teléfonos informan el número de origen, y en su memoria lo tengo relacionado con Ud.

		Sintió otra bofetada por estar tan al margen de la tecnología, mas, prefería ser considerado por otros como un viejo tonto que dejar que su vida se viera invadida por tanto despliegue de artilugios que no le ofrecían un plus significativo al tramo final de su existencia. Lo que necesitaba para hoy, ya lo tenía a mano.

		–Estos aparatos modernos arruinan cualquier sorpresa. Bueno…Quisiera saber si pudiste averiguar algo con respecto a…tú ya sabes.

		–Justamente estoy en el ómnibus rumbo a su casa. Espéreme que en dos o tres minutos ya llegue.

		Para ese día no habían concretado ningún encuentro específico en que desarrollaran algunos conceptos para la tesis de Pedro, sino que era el recibimiento de los datos relacionados al dúo que el malogrado Mc. Fly le había advertido para que lo vigilara.

		Y efectivamente, como lo había anunciado, Pedro llegó a tiempo. No tuvo la necesidad de llamar a la puerta porque el catedrático lo esperaba mirando hacia la calle desde la ventana oculto tras los visillos. Al subir al segundo escalón de la entrada, Zandilvar abrió la puerta invitándolo a pasar. A diferencia de otras ocasiones, se instalaron en el comedor diario junto a la cocina. Conociéndole un poco las manías al profesor, Pedro comprendió que el ama de llaves no estaba, pues, de lo contrario, ya se hubieran enclaustrado en el dormitorio o en la habitación de estudio para preservar la intimidad de los temas a tratar.

		–¿Y qué se sabe de los personajes?

		A Pedro le causó gracia la manera de nombrar a las dos personas que, sin ser estudiantes matriculados en la Facultad, habían sido autorizados por el decano a asistir como oyentes al seminario, información que ya estaba en poder del catedrático.

		–Se llaman Sebastian Bunge y Daniel Born. Ninguno de los dos obtuvo su bachillerato para acceder a estudios universitarios. Además trabajan en la Corporación Lumitex.

		Por fin comenzaba a comprender. Aquella empresa era, para la Hermandad del Tulipán, la pantalla conocida de la Sociedad del Gorro Frigio. Y mientras permaneció en la Hermandad, debió confrontarla muchas veces cuando competía en la atracción de nuevos talentos como miembros.

		Sin embargo, en su caso que ya estaba en el ocaso de su vida, ¿Qué les podría ser de interés? Quizás se habían enterado de su desvinculación al estar decepcionado por ciertas prácticas reprobables de la organización, y si lograban captarlo a su favor, podrían utilizarlo como un ejemplo a ser imitado. Ahora ya no confiaba en ninguna corporación de este tipo. El nihilismo de Nietzsche le daba la paz que le había faltado durante tanto tiempo.

		………….....................................................................................................

		 

		Inquieto en la sala cinematográfica, no podía disfrutar del filme en proyección. Por más que era protagonizado por uno de sus actores preferidos –Sean Connery– y su temática se ambientaba durante la «Guerra Fría» con mucha acción y escaso dialogado, el paquete de maní acaramelado estaba casi intacto. Aquella golosina empalagosa no le impedía sentir un retro gusto amargo cuando la masticaba. Toda esa sensación le generaba repulsión. Finalmente decidió levantarse de su butaca y se retiró de la sala.

		Una vez en la acera, se preguntó hacia dónde lo llevarían sus pasos. Caminó hasta la esquina siguiente donde encontró un expendio de bebidas que abría las veinticuatro horas. Aunque no era muy adepto al alcohol, se compró una botella de ron jamaiquino. Necesitaba algo que su hígado tolerara y que le permitiera ahogar, como la mayoría de las personas ebrias, su estado de ánimo. En esas condiciones no podía actuar como el sicario profesional que aspiraba a mantenerse en el oficio.

		Ya refrescaba aquella noche, y por ello levantó las solapas de la gabardina gris para protegerse mejor. Le parecía que sentía que la temperatura era menor aún a lo que mostraban los indicadores públicos en la calle. ¿Y por qué debo sentirme así?, se preguntó. ¿No han sido suficientes todas las experiencias habidas a lo largo de mi vida para adaptarme a cualquier circunstancia, o al pasar de los años, la vejez significa la pérdida de la capacidad de control, no sólo fisiológica, sino también emocional?

		Sorbo tras sorbo, se fue vaciando la botella y su contenido que le inundaba el sistema nervioso, comenzó a hacer su efecto. Sus pasos eran cada vez más lentos y torpes. Pero, como contrapartida, toda esa electricidad pasional interior que antes lo agobiaba, se fue apagando dejando como único centro operativo al pensamiento el cual, con su frialdad lógica, actuaba con total eficacia.

		A partir de ese instante, Omega se reconoció como aquél que pretendía ser. Y comenzó a comprender el tenor de sus problemas. Había recibido el comunicado de que debía eliminar a Rizos de Cobre, una vez terminada la acción en curso porque ésta tenía prioridad a cualquier otra.

		No lo consideraba un amigo, únicamente lo trataba discretamente como colega de oficio. En muy pocas oportunidades habían coincidido en el mismo trabajo, aunque no supieran ninguno de los dos quién los habían designado así. En esas ocasiones, toda la responsabilidad le correspondía mientras que Rizos de Cobre actuaba como respaldo. Y por supuesto, al momento del pago, ese grado mayor de responsabilidad se veía reflejado en los montos percibidos.

		Al cruzar distraído a la acera siguiente sin la habilitación del semáforo, el conductor de un vehículo le dejó retumbando en los oídos el estruendo del claxon hasta paralizarlo para que le cediera el paso. Fue de esa manera que recordó el día que se conocieron. En una circunstancia similar, mientras Rizos de Cobre realizaba con la cuadrilla municipal los trabajos de reacondicionamiento vial para los peatones, éste advirtió que alguien iba a ser atropellado, y actuando con premura, logró sujetarlo antes de que los hechos se consumaran. Y Omega, que siempre quiso mantenerse al margen de toda sociabilidad, se sintió tan agradecido con aquel desconocido que le pareció adecuado ser atento con él.

		Tuvieron varios encuentros que le permitió saber un poco de la historia personal del operario municipal, cuidándose, por su parte, de no manifestar demasiado de la propia. La historia de Rizos de Cobre era la repetida por muchos. En su adolescencia había abandonado sus estudios para liberarse de un padre autoritario e hipócrita, y se había enlistado en el ejército para marcar la mayor distancia posible con su pasado. Pero, paradójicamente se enfrentó a otro autoritarismo peor. Su condición de soldado raso era utilizada por quienes poseían un grado superior al suyo para evadir las tareas que no querían realizar y delegándoselas bajo la amenaza de ser sancionado si no las hacía.

		Así transcurrieron los interminables cinco años con uniforme hasta que obtuvo la baja. De regreso a la vida civil, los pocos ahorros guardados se agotaron con rapidez y para sobrevivir tenía dos alternativas; la primera era regresar al hogar familiar, y esta opción no formaba parte de su futuro; como no tenía ningún oficio para conseguir trabajo, la segunda era delinquir. Cometió varias rapiñas y robos amenazando a las víctimas con la pistola que se había traído consigo del ejército. Y antes de lo que pensó, había sido detenido en una confusa balacera con un policía, señalado ante el juez como un delincuente peligroso, y sentenciado a doce años de prisión. Esa reputación lo acompañó hasta su celda salvándolo de las prácticas homosexuales que los reclusos solían llevar a cabo con los recién llegados. ¡Si habrá escuchado repetidamente la expresión «llegó carne fresca» cada vez que ingresaba un novato!

		Su actitud reservada de no confraternizar con las bandas que se enfrentaban en el patio de la prisión, le permitió ganarse al segundo año, cierta consideración por buena conducta y le propusieron que realizara algunas tareas de baja remuneración que le sería entregada a la salida. Y de esa manera, descubrió la facilidad que tenía para ciertos trabajos manuales. En su último año, fue propuesto para que, en sus salidas transitorias, cumpliera tareas bajo contrato para la municipalidad. Con esto, la clase política obtenía varios réditos. Ante la opinión pública, se jactaba de sus programas de rehabilitación de reclusos, ocultando que se guardaba para sus propios bolsillos la diferencia entre los ingresos reales que pagaban con lo que declaraban en los documentos del contrato.

		Pero, esa era la menor de las preocupaciones para Rizos de Cobre. Quería salir ya con la promesa de que la municipalidad le ofreciera estabilidad laboral. Y en los últimos diez años se había desempeñado en diferentes cuadrillas. Su única queja era consigo mismo al no haber aprendido a administrarse mejor. Para solucionarle ese problema estaba Omega.

		En los primeros tiempos de relación, lo invitó a participar cuando había una vacante a cubrir. Poco a poco, esta actividad se fue haciendo cada vez más frecuente. Dejó de depender de lo que Omega le quisiera pagar, para ingresar también a la «brigada de tareas» de la Hermandad con la recomendación de aquél. Y de esta manera, los encuentros se fueron haciendo más espaciados hasta casi no verse por meses.

		Ahora que pensaba que podía dar por paga la deuda que tuviera con Rizos de Cobre, igualmente le costaba asimilar que fuera a eliminarlo. No solamente estaba pensando en aquél, sino en sí mismo. No sabía cuáles eran las circunstancias para que recibiera esa solicitud. Trataba de comprender qué error cometido indicaba que se debiera prescindir de los «servicios» del pelirrojo. Él tampoco estaba exento de cometerlos, y así se lo hacía recordar las observaciones recibidas de Reinsingter. Por lo tanto, se preguntó si él no estaría también marcado como una vaca para el matadero y algún día otro integrante de la «brigada» vendría sin aviso tras él.

		Quiso beber un nuevo trago de la botella envuelta en una bolsa de papel que traía consigo desde hacía varias calles, pero ya estaba vacía. Su primer impulso fue tirarla al pavimento para oírla romperse en mil pedazos, mas, se contuvo y la puso en un contenedor de basura. Aunque ya era bastante tarde, no quiso exponerse a que casualmente pasara una patrulla policial y lo detuviera en ese estado de ebriedad, por lo que decidió que era hora de retornar a casa. Ese día era otro perdido que se sumaba al interminable calendario de un individuo que nadie extrañaría su ausencia cuando sus pies no caminaran sobre esta superficie terrenal. En ese sentido, pensó, será la misma historia con Rizos de Cobre. ¿Cuántos como ellos habría en el mundo?, se preguntó intentando darse un consuelo absurdo.

		Este es un mundo cruel, se dijo, y decidió hacer la señal para que se detuviera un taxímetro. Una vez instalado en el asiento trasero, le comunicó el rumbo al conductor hacia su magro domicilio. Pestañeó repetidamente como síntoma de quedarse dormido en cualquier momento. Hizo un gran esfuerzo por permanecer despierto durante todo el viaje, el cual, para su condición, no era muy prolongado afortunadamente.

		Una vez en su destino, descendió como pudo del taxímetro. El metabolismo del ron bebido se hacía cada vez más dominante en sus actos. Ni siquiera aquella certera lucidez mental que tuviera antes, lo acompañaba en esos momentos para controlar la más mínima de sus reacciones. En su poder tenía la única llave que le permitía abrir la puerta de entrada; si hubiera tenido varias para escoger y probar, la situación se le hubiera complicado más de lo que se hubiera imaginado. Cuando se prestaba a cerrar la puerta, una pequeña ráfaga de lucidez le permitió darse cuenta de que había dejado la llave en el cerrojo por la parte exterior. Entonces, al ingresar tropezó y allí mismo, donde cayó, permaneció inmóvil sin resistirse a quedar profundamente dormido.

		Pero su mente siguió trabajando igualmente en esas condiciones. Soñó en repetidas oportunidades cómo y dónde sería el encuentro final con su víctima pelirroja. Cierto sentimiento de culpa le sugirió que tratara de hacerlo sin que aquél pudiera identificarlo. Para cuando despertó casi al mediodía, todas las articulaciones le dolían por haber dormido en tan mala posición, y atender esa dolencia física le exigió más cuidado distrayéndolo de la perturbación emocional que no le permitía olvidar lo que debía hacer.

		

	
		JUEVES 21 DE SEPTIEMBRE

		 

		–No hay lugar para más contemplaciones. Las acciones que están en rodaje, no pueden detenerse.

		Mirándose al espejo en el sanitario después de rasurarse, Reinsingter había tomado una serie de determinaciones que empezaban a aplicarse, en primer lugar, sobre sí mismo. Toda aquella experiencia de días anteriores considerándola como nefasta, no podía permitir que fuera el punto de partida del cuestionamiento de su autoridad y de los propósitos de sus proyectos.

		Igualmente, le quedaba en su memoria la observación que Walter Mc. Fly le realizara. Hasta ese día, eran acertadas aquellas palabras del escocés que le advertían sobre la privilegiada atención en exceso dada a sus intereses personales en desmedro a los propios de la Hermandad. Durante este período había utilizado a la organización para la satisfacción de sus ambiciones y de quienes estaban en su entorno. Pero, ahora estimaba que había recuperado la cordura. El contexto actual de la globalización le exigía que dejara de pelear por sus «juguetes» para asumir el rol de orientador de un proceso irreversible desde la óptica del capitalismo.

		En la estructura presente de poder, su privilegiado sitial debía estar a la altura del desempeño que había tenido su abuelo en su momento; debía respetar el legado que aquél le había dejado cuando lo fue preparando para lo que era hoy. Entonces, lo que antes fuese una acción de «limpieza» del consejo y otros mandos medios en procura de las mayorías que apoyaran sus iniciativas corruptas, a partir de ese día, debía ser una «limpieza» con carácter de reorganización de la Hermandad para enfrentar los desafíos de la Sociedad del Gorro Frigio.

		Lo primero a eliminar eran aquellas personas que habían sido miembros y que no merecían formar parte del historial reciente de la corporación. Eso le hizo recordar a la gran cantidad de calles de la ciudad cuyos nombres eran en honor a protagonistas de la nación. Y se preguntó cuántos de ellos realmente merecían tal reconocimiento; así desfilaron por su memoria militares, abogados, arquitectos, periodistas y una larguísima lista que terminaba distrayéndolo de sus prioridades.

		¿Con quién empezar?, se planteó y la respuesta fue más que obvia. La lista era encabezada por el Profesor Enrique Zandilvar. Más allá de sus cuatro décadas al servicio de la Hermandad, su actitud de renunciar a la misma era inadmisible, no solamente por razones estatutarias, sino que alejarse de la manera que lo hizo, lo hacía pasible de ser considerado un traidor. ¿Quién podría asegurar que al irse de la Hermandad no se enrolaría en la Sociedad revelando nuestros secretos?, se cuestionó con notoria preocupación. Aquel compromiso que cada miembro había juramentado de llevarse a la tumba toda la intimidad de la organización, Zandilvar podría amenazar con no cumplirlo. Poseía los informes de Omega que trascribían las peligrosas conversaciones del catedrático con su alumno, y además no se debía descuidar tampoco los escritos que pudiera publicar a la brevedad. Por lo tanto, la orden ejecutiva enviada a la «brigada de tareas» ya estaba en trámite, y solamente se esperaba por los resultados correspondientes.

		En segundo lugar de la lista figuraba Lord Greenwood. Después de las insinuaciones planteadas en el encuentro con Walter Mc. Fly, no podía comprender cómo quien había sido su mentor para que llegase a la presidencia del consejo, fuera en realidad un infiltrado de la Sociedad. Todos podemos ser camaleones, se dijo con cierta ironía. Desde esta perspectiva, también el anciano caballero inglés desaparecería de los anales de la corporación. Aunque en ese instante se le presentó una gran duda; quizás todas esas afirmaciones eran difamatorias. Pues, ¿Quién cometería suicidio para sostener con su sacrificio a semejante aberración? ¿Podría alguien llegar a tal nivel de adhesión a la causa para defender un propósito?, se preguntó ahora incrédulo. Y, en definitiva, ¿Qué sé de ese tal Walter Mc. Fly? ¿Solamente debo creerle porque lloró o supo llorar en mi presencia? ¿Qué documentación me presentó para acreditar la identidad que decía tener? Agobiado por tantas interrogantes, en ese preciso instante, decidió dejar en suspenso el tema sabiendo que, desde su foro más íntimo, deseaba que no fuera verdad la acusación contra Lord Greenwood. Igualmente, pesaba en contra de éste último la manipulación que le había ejercido para imponer los nuevos integrantes del consejo. Y esto le resultaba casi imposible de olvidar. Fue así que contrataría a un investigador privado que le brindara la información necesaria sin estar contaminada de ningún interés interno. En función de la misma, actuaría en consecuencia. Ese investigador privado debería ser un buen mercenario e independiente de toda influencia. Para la elección recurriría al apoyo de Omega para que éste aprovechara la oportunidad de redimirse ante él.

		En tercer lugar, figuraba alguien que no le inspiraba ninguna confianza, y era la señora Elena de la Fuente y Robles. Seguramente, alguien saldría en su defensa argumentando que él estaba organizando una persecución machista. Sabía que no era así, sino que su presencia en el consejo era resultado de la concesión a Lord Greenwood. La afinidad de la dama a la religión católica y su pasado próximo al totalitarismo falangista, estaban muy distantes de la ideología burguesa de la Hermandad. Esta organización debía definirse como el instrumento para que en la sociedad hubiera una única clase social bajo el mismo discurso. Por lo tanto, para Reinsingter, la sobrevivencia de cualquier tipo de creencia organizada en instituciones, conllevaría con peligro al retroceso a la Edad Media, en la que la burguesía había estado supeditada a la arbitrariedad de la nobleza y del clero. Tampoco era admisible ningún tipo de régimen, sin importar su signo político, porque arrastraría a la gente a conceptos perimidos como el del nacionalismo. Todo nacionalismo, entendía, construiría otra vez las fronteras como límites con el objeto de entorpecer la globalización. Más allá del buen desempeño que la dama pudiera tener, tenía claro que, poco a poco, debería aislarla hasta obligarla a retirarse por su propia voluntad. ¿Y si no lo hace, significará que ella también sería otra infiltrada desde la Asociación del Gorro Frigio? Debes calmarte, Johnny, se dijo, vas a caer en una patología psiquiátrica con delirios de persecución.

		El caso a continuación se refería al difunto Helmut Von Trappel. Ya había logrado sacarlo con el trabajo conjunto de Omega y Rizos de Cobre. Pero, las motivaciones de aquella acción formaban parte del pasado. Las ambiciones personales que lo habían guiado a acelerar el proceso del cáncer padecido por el germano, carecían de valor. Hoy sabía que tal vez lo mantendría en su lugar por la fidelidad incuestionable hacia la Hermandad. Empero, las últimas investigaciones del conglomerado industrial que dirigía, se apartaban demasiado de los intereses de los socios mayoritarios de la comunidad. A pesar de que es inminente el agote a fin de siglo de las reservas de combustibles fósiles, ¿Qué necesidad habrá tenido de desarrollar los motores a propulsión iónica?, se planteó sin saber en qué dirección argumental lo llevaría tras una posible respuesta satisfactoria. Era una norma no escrita de la organización que cada vez que el interés particular colisionaba con los del grupo, la solución era extirpar lo primero. Y de esa manera se había procedido.

		Un malestar lo afectó en forma de una reiterativa carraspera al enfrentarse a la situación del Ingeniero Charles D’agnon. Aquel brillante profesional había superado todos los límites al proponer su aplicación conocida con el nombre de «Prometeo Desencadenado». Parecía que la obstinación del francés no había comprendido jamás que la globalización era sólo un proceso para la circulación libre de los capitales y de las mercaderías manufacturadas, y no era aplicable para el usuario o el consumidor. Si esto era posible, para Reinsingter, era sinónimo de un comunismo simple y llano. Se le había advertido al ingeniero de muchas formas, inclusive con la complicidad de la adversaria Sociedad del Gorro Frigio que presintió el mismo peligro. Hasta que éste se fugó quedando impune de su crimen que hubiera sido castigado por la «brigada de tareas». Por tal motivo, éste desaparecería por completo de los anales del colectivo.

		Y por último, un caso bastante urticante para su gusto era el referido al negociante de armas Boris Lodonov. Sus sospechas seguían latentes aunque no había podido verificar nada en concreto con la vigilancia dispuesta. Lo único a mostrar eran las fotografías de los encuentros en el club compitiendo con Roy Mc. Fly en partidos de tenis y las conversaciones esporádicas después de los juegos. La incertidumbre era un fastidio para Reinsingter, más ahora que pretendía hacer de la Hermandad una cofradía fuerte y protagonista del nuevo milenio.

		–¿Te demoras más aún, o desayunarás conmigo?

		La voz de su esposa lo expulsó de los pensamientos absorbentes que lo consumían aislándolo del resto de la realidad. Debió apelar a su memoria para que le repitiera las palabras de aquélla, para reaccionar de una vez.

		–Termino de vestirme en dos minutos y compartimos ese sabroso café, del que huelo su intenso aroma desde aquí.

		………….....................................................................................................

		 

		Aunque le costaba aceptar que todavía no estaba recuperado por completo, igualmente se exigía trabajando en su vetusta máquina de escribir. Consideraba que, a su edad, no tenía tiempo para perder. Y si tomaba en cuenta las eventuales represalias que pudieran aplicarle desde la Hermandad, ese tiempo era aún más acotado. Por eso aspiraba a que, al igual que Averroes comentara los escritos de Aristóteles, fuera él quien explicase «Las Cuestiones» del «Evangelio según Lucifer». Así Zandilvar se internó en su propio infierno interior.

		«El libro inspirador de la Hermandad del Tulipán tiene su origen en las enseñanzas del maestro fundador conocido con el nombre de Hani. En realidad, se desconoce su nombre real, porque, en los tiempos del imperio egipcio antiguo, todo debía tener como único protagonista al faraón, la divinidad reinante. Y con actitud desafiante a esa autoridad, todo aquél que pretendía mostrar que el hombre común era el creador, firmaba la obra como Hani que significa «yo». Ya en esos tiempos, la aspiración del hombre era tener su lugar en el mundo. Esto contrastaba con los libros de las diferentes religiones que atribuían la verdad de sus sentencias a un ser supremo para que fueran obedecidas a partir del principio de autoridad.

		Por eso, «Las Cuestiones» son las interpelaciones humanas para comprender el sentido de su existencia, las cuales deben ser abordadas y respondidas por alguien de la misma naturaleza. Y yo me he atribuido el derecho a hacerlo.

		La primera y segunda pregunta forman parte de la misma. Todas las creencias buscan que todo acontecimiento posea un punto de partida externo a la realidad misma. Y así se fundamenta la necesidad de un ente superior que todo lo controla. Pero, ¿Por qué la naturaleza no puede valerse por sí misma? Por ejemplo, en el acierto o en el error, el hombre se impone normas para posibilitar la convivencia social.

		La tercera nos enfrenta al problema del bien y del mal como si fueran una imposición y no como un ideal a diferenciar. El bien y el mal en sí mismos no existen, sino que son los resultados posibles de la acción humana. ¿Hay algún ser humano exento de equivocarse? El bien es el acto humano que genera un beneficio, y el mal, es lo opuesto. El criterio para distinguir cada situación es la intención con la que se obra. Si digo la verdad aunque hiera a alguien, la relatividad de la valoración hace que para uno sea un bien y para el otro un mal.

		La cuarta y quinta pregunta se relacionan con las dos primeras. La suposición de un desorden inicial para ser corregido, no es más que un pretexto para imponer la necesidad de una autoridad sobre el ejercicio responsable de la libertad. Si a un niño se lo educa a respetar al semejante, cuando actúe, aun en el error, sabe dónde están los límites sin necesidad de recurrir al premio o al castigo por obedecer o no a una autoridad ilusoria como la de un dios.

		La sexta pregunta ya fue respondida. Al igual que no hay un bien o un mal supra natural, tampoco hay una verdad absoluta. La verdad es lo que hoy el hombre acepta como tal y mañana la cambiará en el proceso de crecimiento. Quienes predican con situaciones de los tiempos del Imperio Romano, se olvidan que han transcurrido dos mil años y nuestro presente no es el mismo de esa época. A modo de ejemplo, ¿Podemos comparar la cura científica de las enfermedades con la creencia que las atribuía a castigos divinos, como en el caso de la lepra?

		La séptima y la octava tienen en común la idea de que el ser humano debe someterse a una voluntad superior y externa, como ya se mencionó en las primeras. Siempre se ha menospreciado la capacidad resolutiva humana para que se admita una historia previa. La historia no es otra cosa que la descripción de los hechos que cada generación lega a las siguientes. La historia es la construcción a partir de nuestras decisiones. Lo que hubo antes del hombre no es historia sino hechos de la naturaleza. Por ejemplo, los milenios necesarios para la formación del planeta Tierra, fueron un proceso de la naturaleza sin que ésta fuera consciente de lo sucedido, en cambio, que sepamos hoy que el planeta orbita al Sol, es un conocimiento del que cada uno de nosotros tiene los medios para verificarlo.

		Las preguntas novena y décima ya han sido respondidas.

		La undécima se responde con la llamada navaja de Guillermo de Ockham. ¿Qué necesidad debe haber para duplicar la realidad, es decir, el mundo material corruptible y la supuesta eternidad? Esta manera de pensar quiere negar el derecho al hombre de que acepte su condición de ser mortal. Olvidemos las promesas y propongamos metas que dignifiquen nuestra vida.

		La siguiente ni siquiera quiere permitirnos que establezcamos los límites de la satisfacción. ¡Inaudito!

		La número trece se remite a la relatividad. No hay nada absoluto, es decir, sin relación. Quien vive en el hemisferio sur y dice mirar hacia arriba, para quien vive en el hemisferio norte, está mirando más abajo todavía. Hasta hoy, nuestro alimento no proviene de las estrellas, pero algún día nos veremos obligados a desarrollar la tecnología necesaria para llegar a los tesoros ubicados en los confines profundos de los océanos.

		La decimocuarta nos enfrenta al dualismo clásico de cuerpo y alma. ¿Y por qué no aplicar otra vez la navaja de Ockham y hablemos únicamente de nuestra unidad? Nuestros actos deben ser el reflejo exacto de nuestros pensamientos y sentimientos.

		Y la decimoquinta y última nos enfoca en lo que debería ser nuestra condición. No deberíamos pensar como pertenecientes a tal o cual país, o a tal o cual cultura. Deberíamos ser cosmopolitas, es decir, ciudadanos de todo el mundo a la par con cualquiera de nuestros semejantes. No nos dejemos engañar por el espejismo de la globalización. Ésta no nos ubica a todos por igual protegidos bajo el mismo paraguas, sino que es una pesadísima armazón que nos aplastará como gusanos, y sólo sobrevivirán los dueños del paraguas y quienes acepten estar debajo de él como mansos corderos ante el lobo.»

		Entonces recordó aquella cita de Ludwig Wittgenstein sentenciando que «el sentido del mundo debe quedar fuera del mundo». Y partir de ella retomó su exposición.

		«El valor de nuestra exigua existencia sólo puede provenir de nuestras decisiones y actos, a pesar de los aciertos y errores que se alternan en cada uno de nuestros días. El sentido no debe surgir de ninguna autoridad externa, como pregonan las religiones. Debemos dejar de ser los hipócritas que elegimos el bien porque esperamos que se cumpla la promesa de un venturoso paraíso en el más allá eximiéndonos de nuestras responsabilidades de obrar como corresponde sin obtener algo a cambio. El truco de las religiones es mantenernos bajo la tutela de una supuesta autoridad superior para que no confiemos en los dictados de nuestra conciencia que guía la voluntad hacedora del bien. Ser libre no es hacer posible un capricho, sino hacer el bien sabiendo que vivimos en sociedad, controlando los impulsos egoístas en beneficio de la convivencia con mi semejante. Ser libre es no esperar ninguna recompensa por nuestros actos, sino saber qué es lo correcto por experiencia propia.

		Por eso viene a cuento el mito bíblico de Adán y Eva. Ellos no cometieron ninguna transgresión porque la serpiente que los incita, no es un ser malvado, sino que es el impulso a superarse y a aprender a valerse por sí mismos. En algún momento de nuestra vida debemos ser adultos, y no niños como ovejas bajo las normas del pastor. El pecado y la culpa enceguecen a quien pretende que su proyecto de vida no se concrete».

		Tras haber releído el escrito, se preparó para llevarlo al único lugar que consideraba seguro. Su padre le había sugerido que si pretendía guardar un secreto, debería estar en el lugar menos pensado para quien quisiera encontrárselo, es decir, un lugar a la vista de todos. Y no tenía ninguna duda de cuál era. Dejarlo dentro de su casilla en la Facultad, era una buena humorada para los que, desde la Hermandad del Tulipán, se preguntaran dónde ocultaría sus más preciadas reflexiones.

		Aún faltaba mucho. Solamente había escrito un borrador inicial de todo lo que «Las Cuestiones» le sugerían. Y en particular, en cada una de sus respuestas estaban expresadas, como si fueran embriones, las motivaciones que lo habían llevado a la desilusión y a la desvinculación definitiva con aquella organización. Sentía que alguien podría acusarlo de que la vejez lo había embebido de tanto veneno que le había quitado toda esperanza y proyección al futuro, sino todo lo contrario. Ahora se había quitado el velo ante sus ojos y veía en qué dirección era dirigida la humanidad a influencia de organizaciones como la Hermandad.

		Los tiempos en los que Lucifer era el guía, imperfecto si se quiere pero guía al fin, hacia una superación por voluntad propia del hombre, habían sido desplazados por el advenimiento de Satanás en procura de su beneficio propio. Ya no tenía fuerzas para emprender esa batalla. Tanto Lucifer como Satanás los consideraba como otros hombres enfrentados en una guerra. Mientras ellos sobrevivieran como la continuación de las luchas prehistóricas del Cromañón con el Neandertal, no habría paz, sino que, en el mejor de los casos, habría algún armisticio pasajero que no resolvería nada.

		Se preparó para ir hasta la Facultad y llevar su escrito a la casilla, algo así como un legado suyo para quien retomara su batalla por la dignidad del hombre. Debía aprovechar la ausencia de su ama de llaves para salir de inmediato, ahorrándose así una discusión inútil con ella.

		………….....................................................................................................

		 

		Como era su costumbre, Reinsingter viajaba en su cómodo automóvil hasta el «Edificio Van Gogh». Todas las mañanas era la misma rutina y prácticamente realizaba el trayecto sin cambios y a una determinada hora permitiéndole eludir el tránsito cuando era más intenso. Faltando aún casi la mitad del camino, su teléfono móvil le avisó la llegada de un nuevo mensaje. Se detuvo tras cruzar el semáforo y quiso saber quién se comunicaba con él. Era la respuesta de Omega al pedido que le había realizado antes de salir de su domicilio.

		Reinsingter evaluó la celeridad con la que le respondió, considerando que había aprovechado aquella oportunidad brindada y demostraba la disponibilidad para sugerir soluciones a las situaciones planteadas. Concretamente, Omega le decía que el investigador privado Artemius Palobianco estaría en su oficina cuando llegase.

		Sonrió complacido y pensó que era el momento adecuado para saborear uno de sus cigarrillos mentolados. Reinició la marcha y esperaba que aquel individuo desconocido fuera puntual. Ese día debía estar en el decanato temprano para resolver una denuncia contra unos estudiantes de tercer año que presumiblemente habían falsificado los trabajos finales.

		

	
		JUEVES 28 DE SEPTIEMBRE

		 

		La nueva mañana era el preciado momento que con ansiedad había esperado el Inspector Jacques Le Clair. Ya tenía en su poder la orden judicial que lo habilitaba a retirar el contenido de la casilla del extinto Profesor Enrique Zandilvar. En su visita anterior a la Facultad había probado con éxito la identificación de la llave rotulada «E.Z.» como la correspondiente para accionar la cerradura de la casilla en cuestión. Sus expectativas se orientaban a que su contenido pudiera dirigirlo en la búsqueda de las respuestas que confirmaran o no las hipótesis propuestas para entender las motivaciones del asesinato del catedrático universitario.

		No eran más de las diez de esa mañana cuando detuvo la patrulla en la zona de estacionamiento para los visitantes. Cuando salió del vehículo, se apercibió que el Sol comenzaba a asomar entre las nubes, y en donde había ubicado a la patrulla, de inmediato quedaría expuesto a los rayos del astro. Su deseo inmediato fue que el trámite a realizar fuera lo suficientemente ágil para que regresara lo antes posible y evitar el intenso calor que se acumularía en la cabina de su transporte.

		Se colocó los lentes ahumados para proteger sus ojos de los reflejos de luz que encandilaban hasta casi enceguecer a cualquiera que careciera de dicha protección. Se encaminó hacia la entrada, y una vez allí, como en otras oportunidades, se encontró con el conserje. Le exhibió la orden judicial con la intención de que lo acompañara hasta el lugar de las casillas.

		–Deberá comprenderme, inspector, pero yo no puedo decidir. Avisaré a alguna autoridad para que nos acompañe.

		–Estoy de acuerdo.

		El conserje se perdió de la vista del jerarca policial al internarse en alguno de los laberintos internos que no pudo reconocer del edificio. Mientras esperaba en el vestíbulo, pretendió abatir su inactividad con una acción refleja; de uno de sus bolsillos extrajo un caramelo ácido, lo desenvolvió y se lo llevó a la boca. Al tomar conciencia de su proceder, como en otras tantas circunstancias similares, debía darle otra vez la razón al médico que le había tratado por su adicción al tabaco. Recordaba sus palabras diciéndole que «en muchas ocasiones, cuando se está ocupado, no hay tiempo para atender la exigencia de nicotina por parte del cuerpo adicto a esa droga. En cambio, al cesar esa actividad, se prioriza esa supuesta necesidad. Por su propia salud, deberá aprender a sustituir esa adicción por otra que sea menos nociva».

		Prácticamente, no pudo apreciar cuanto tiempo había transcurrido en soledad porque, desde esos mismos laberintos de interminables pasillos, emergieron el conserje junto a la secretaria docente de la institución. Ésta última no podía disimular su malestar ante tal situación porque el Decano Reinsingter aún no había llegado y ella debía asumir la representación de las autoridades de la misma. Igualmente saludó con cortesía controlada al inspector. Y Le Clair captó la frialdad del saludo interpretando que su llegada no era bienvenida por completo. Pero, aquella orden judicial traída era un escudo que lo ponía a resguardo de esas previsibles reacciones.

		El conserje indicó la ruta a realizar y el inspector optó por ser el más retrasado del trío. Desde esa ubicación observó cómo la mujer pretendía exteriorizar su control apretando con frecuencia el pañuelo de tela que tenía en su mano izquierda. Aunque el trayecto era corto y le era familiar de su venida anterior, si hubiera querido venir solo por su cuenta, no dudaba que le hubiera costado llegar a destino. Por fin estaban frente a la larga hilera de casillas destinadas a los docentes. El conserje le solicitó la llave y con ella abrió quedando a la vista una buena cantidad de papeles. Retirada del interior, se la entregó al inspector.

		Cerrada la casilla, el conserje se guardó la llave en uno de sus bolsillos del uniforme e inmediatamente Le Clair reaccionó.

		–Debo llevármela. Es evidencia encontrada junto al cuerpo del Profesor Zandilvar.

		Después de que el conserje le devolviera la llave al jerarca policial, la mujer se despidió con el mismo distanciamiento exhibido durante la situación, quedando el funcionario para orientarlo hasta la salida. Éste sabía el motivo por el que aquélla se había ido tan molesta; de camino al encuentro con él, ella le había instruido para que retuviera la llave, pero no lo había logrado cuando intentó guardársela apelando a una distracción del inspector. Desconocía qué importancia podría tener que aquél no se la llevara nuevamente.

		Una vez en los jardines, tal como presumía Le Clair, el calor se hacía sentir con intensidad. Para su suerte, en menos de veinte minutos ya estaba frente al volante de la patrulla y bajando los vidrios de las puertas, y la consiguiente circulación de aire permitía que la cabina estuviera más habitable.

		En sus manos tenía un manojo importante de hojas mecanografiadas cuyo título era «El evangelio según Lucifer». La curiosidad fue poderosa y no pudo evitar hojear un poco del contenido. Al comienzo se enumeraban un grupo de interrogantes, a las que, a continuación, se sugería sus respectivas respuestas. En lo escasamente leído sin mayor profundidad, en primera instancia, le pareció no encontrar nada que pudiera ser tomado como una motivación para el crimen del docente. Igualmente, a la noche y en su domicilio, leería todo el texto, aunque la opción más indicada, se dijo para sí, era llevárselo a un experto para que diera su opinión erudita e imparcial.

		………….....................................................................................................

		 

		Tras un almuerzo bastante frugal, en las primeras horas de la tarde, debían reiniciarse las actuaciones. Mediante las huellas dactilares habían logrado identificar a la víctima de pelo rojizo encontrado muerto de tres heridas de bala. Su nombre era Luis Palmier, identidad confirmada como empleado de la municipalidad desde hacía catorce años.

		Preguntando durante toda la mañana a los vecinos de las inmediaciones, se había obtenido la dirección de su domicilio, que no distaba más de seis calles de donde había sido encontrado el cadáver. Hasta un antiguo edificio muy maltrecho transformado en hospedaje para personas de bajos recursos, concurrió el inspector acompañado por la unidad de policía científica.

		Entre las pertenencias del occiso, había un llavero con la imagen de un tulipán conteniendo dos llaves. ¡Otra vez esa figura!, se comentó para sí, mientras procuraba tener presente todas las veces que la había visto. Recordó, por lo menos, tres veces y se preguntó si sería una coincidencia. Su experiencia le indicaba que no.

		Llegado hasta la recepción donde, un hombre obeso y casi sin cabello miraba televisión desde su desvencijado sillón detrás de un mostrador improvisado, se identificó con su placa y le pidió que le indicara la habitación de Palmier. Sacándose el mondadientes de su boca, le dijo que era la dieciocho, ubicada en el patio a la derecha. Antes de encaminarse al lugar señalado, el hombre interpeló a uno de los acompañantes del inspector.

		–¿Qué pasa? A Palmier no lo veo desde ayer. Si lo ubica, dígale que está atrasado en la renta y que si no paga para el lunes, le tiro sus pertenencias a la calle.

		Aquel lugar era conocido como refugio de todo tipo de personas; algunas de ellas, que eran extranjeras, se ocultaban de la oficina de migración; otras, que eran delincuentes de poca monta; y también, algunas prostitutas que rondaban por los pasillos. Muy pocas personas caían en ese tugurio por razones económicas, como por ejemplo, una familia completa que habitaba un monoambiente, la cual, al venirse de las zonas rurales a la gran ciudad con la ilusión ingenua de conseguir alguna fuente de trabajo, había terminado allí y sobrevivía realizando tareas zafrales.

		–Va a ser difícil. Está muerto.

		–Siempre es lo mismo. Cada vez que viene la policía por aquí, es mala publicidad para el negocio.

		Una vez en el patio, ubicaron la habitación dieciocho entre las dos filas de seis de cada una. Abrieron con la llave y encendieron la luz. Todo olía a viejo y húmedo. El mobiliario era mínimo; corrida hacia la ventana, estaba la cama cuyas sábanas y mantas parecían formar un remolino a los pies de la misma. A su derecha, había una pequeña mesita con una portátil. Junto a la pared, estaba una mesa de madera rectangular y tres sillas. Y por último, un ropero de mala calidad, de esos fabricados con aserrín prensado que se estaba desarmando por efectos de la humedad. A la izquierda, aparecía el baño con unos pequeños estantes con los artículos personales.

		Mientras Le Clair revisaba la mesita junto a la cama, los otros agentes lo hacían en el ropero. El inspector se apoyó con fuerza en la manija del cajón porque algo en su interior entorpecía su apertura. Cuando lo logró, estuvieron ante su vista un par de frascos cuyo etiquetado especificaba el contenido. Retiró la tapa de uno de ellos y el olor le fue familiar de inmediato; el cianuro estaba presente en aquel preparado. Era necesario llevarlo al laboratorio para su análisis.

		Por su parte, en el ropero fueron hallados un par de calzados deportivos cuya suela poseía un diseño que debía ser cotejado en varias escenas delictivas aún a definir. Además, en la caja de cartón que lo contenía, estaba un arma, concretamente una magnum. Por el olor a pólvora, se podía determinar que había sido disparada muy recientemente. En el rincón derecho había una bolsa que contenía elementos de maquillaje y varias pelucas.

		–Esta visita ha sido muy fructífera, inspector. Tenemos muchos factores que nos permiten adjudicar a Palmier varios crímenes sin resolver.

		Le Clair miró a su sargento y no quiso desautorizarle el comentario. Sintió de pronto que todos los crímenes que sospechaba como formando una única trama y eran investigados desde hacía meses, se resolvían mágicamente en un solo golpe de suerte. Seguramente, todas las pruebas de laboratorio irían en esa dirección, pero ese desarrollado sentido de desconfianza le hacía pensar que nada parecía estar ajeno a que se quisiera dar por terminadas las pesquisas. Si ese tal Palmier era el responsable de todas esas situaciones y después aparecía abatido y abandonado en un callejón, esto le resultaba tan familiar como el asesinato del Presidente Kennedy; el supuesto francotirador inculpado en cometer el magnicidio, era asesinado después de su detención por una figura secundaria del hampa. Y como dice el dicho, murmuró, «muerto el perro, se terminó la rabia».

		Saliendo de la habitación, observó que la segunda llave de Palmier debería corresponder a un automóvil. Se dirigió nuevamente al encuentro con el encargado, mientras sus colaboradores continuaban procesando otros elementos del cuarto. Le mostró la llave mientras le formulaba su pregunta.

		–¿Sabe si Palmier tiene algún vehículo y dónde lo estaciona?

		–Sí, tiene uno de color claro y hay un garaje a la vuelta, en la calle paralela.

		–Gracias. Ah…por cierto, con la muerte de Palmier, hay una cucaracha menos en la habitación.

		Sin esperar respuesta alguna a su sarcasmo, salió rumbo al estacionamiento indicado. En el lugar había muchos vehículos de color claro, por lo que preguntó cuál le pertenecía a Palmier exhibiendo la fotografía de aquél.

		–¿Ud. se refiere a Rizos de Cobre?

		–¿Rizos de Cobre?

		–Aquí lo bautizaron así por el color de su cabello. Con respecto al automóvil, es el tercero de la fila. Hace días que no lo usa porque me comentó anteayer que no tenía dinero para el combustible. Si observa bien, es una hermosura, es un clásico anterior a la crisis petrolera de los años setenta. Es un lindo modelo con motor poderoso, pero tragón como pocos. No puedo imaginarme al fulano como dueño de ese Ford Maverick si no tiene cómo mantenerlo.

		Todos aquellos comentarios le eran irrelevantes al inspector mientras observaba varias abolladuras delanteras en el vehículo. Lo único que falta, se dijo en silencio, sería que las marcas y la transferencia del color de pintura también coincidieran en el accidente de Mc. Fly y tendríamos otro caso cerrado antes de que me ordenasen el archivado del mismo.

		………….....................................................................................................

		 

		Como presumía, a las pocas horas de completar su último trabajo, había recibido un mensaje del conserje del hospedaje donde residía Rizos de Cobre anunciándole la «visita» de un escuadrón policial. Siguiendo las directivas especificadas por su empleador, Omega había estado allí con anterioridad para dejar en la habitación los elementos necesarios que incriminasen a Rizos de Cobre tanto en las acciones propias como también en las que le pertenecían.

		Y haciendo un rápido recuento, de lo único que se lamentaba era despedirse como si hubiera sido de un hermano, de su magnum que lo acompañaba desde su incursión en la guerra. Le quedó grabada en su memoria la imagen en la caja de calzado donde lo vio por última vez. Un individuo duro y frío como aquella arma, estuvo a punto de lagrimear cuando la abandonó junto al calzado deportivo, del cual extrañaría su comodidad, pero que era de fácil sustitución por otros nuevos. Pero, de aquella arma había perdido el placer de desarmarla, limpiarla y lubricarla cada semana. Seguramente, en el correr de los próximos días, podría conseguir otra casi idéntica en el mercado negro, pero no sería aquélla. No era como pretender la reposición de un juguete roto a un niño, quien, en principio rechazaría al sustituto, hasta que finalmente terminaría aceptándolo y olvidándose del anterior. Por fin, sus sentimientos encontraron un pequeño resquicio para fugarse de tanto control y de su boca surgió un suspiro de alivio.

		Luego repuso un frasco adulterado de la medicina de Von Trappel ante la eventualidad de que Rizos de Cobre ya se hubiera desprendido de todas las muestras utilizadas. Al pretender colocarlo en el cajón de la mesita junto a la cama, debió forzarlo para cerrarlo. Ojalá no se haya roto, se dijo expresando un deseo, aunque sabía que alguna muestra sobreviviría al percance.

		Cuando dio por terminada su tarea, cerró la puerta de aquella habitación en la que un olor rancio predominaba en el aire viciado. Ni siquiera cierto aroma penetrante a mentolado de los cigarrillos lo podía disimular, y que en otras circunstancias le hubiera sido suficiente para animarlo al compartir el mismo vicio. Ya en el patio abierto, el aire lo renovó y se dirigió hacia el conserje para devolverle la llave acompañada de un par de billetes como gesto de cortesía. Sin mirar cuanto sumaban, el calvo y obeso encargado se los guardó sin ningún escrúpulo mientras le guiñaba el ojo izquierdo asintiendo que el acuerdo entre ambos era una garantía que se cumpliría. Sólo atinó a gesticularle sin palabras y con el dedo pulgar en el oído y el dedo menor en dirección a la boca, insinuándole que no se olvidara de comunicarse como habían acordado, a lo que el conserje le respondió con el puño cerrado y el dedo pulgar hacia arriba. ¡Qué fácil es entenderse con la gente mediante este código tan sencillo!, exclamó cuando ya cruzaba la calle hacia la acera siguiente.

		

	
		VIERNES 29 DE SEPTIEMBRE

		 

		Por primera vez en mucho tiempo, el Inspector Le Clair podía saborear tranquilamente su almuerzo en un restaurante, lejos del bullicio céntrico de la ciudad. No estaba deglutiendo de pie un sándwich en su despacho ni tampoco masticando a desgano un plato de rotisería recalentado en el horno de microondas en su solitario apartamento. Ahora disfrutaba que alguien le sirviera la comida caliente, y cuando terminara, otra persona se haría cargo de lavar los platos y los cubiertos, a diferencia de los utensilios descartables que usaba en su domicilio, por el cansancio acumulado de cada jornada que le impedía ser más pulcro en esas tareas hogareñas.

		Inevitablemente sonó el ringtone de su teléfono móvil, y aunque estaba remiso en atender, lo hizo porque pretendían ubicarlo desde la central.

		–¿Qué pasó, inspector, que en la mañana de hoy no lo vimos por aquí?

		–Me di unas horas de asueto teniendo en cuenta que mucho no íbamos a avanzar sin las pruebas del laboratorio.

		–Justamente, le aviso que ya están los resultados a su disposición.

		–¡Qué bien! En media hora estoy por ahí.

		–Lo esperamos. Los sobres están cerrados a su nombre.

		No dejaba de sorprenderse cuando las circunstancias se daban como las de ese día, pues, de esa manera lo que era necesario para hoy, ya estaba pronto para ayer. En cambio, en otras tan opuestas, la espera se hacía interminable. Le quedaba muy claro que ciertos intereses habían acelerado los procesos para que se pudieran dar por concluidas a la brevedad todas las investigaciones pendientes. La tal mentada autonomía policial con respecto a las urgencias del aparato político, solamente tenía existencia en los discursos elegantes de sus superiores. Recordó que cuando oía de ellos la expresión «ir hasta las últimas consecuencias», su experiencia lo llevaba a interpretar que el caso en cuestión era importante y que el control sobre su trabajo sería mayor, no porque desconfiaran de sus capacidades, sino que, por el contrario, le entorpecerían su accionar para evitar que sus habilidades colisionaran con algún personaje notorio al que no se debía «molestar», y al que se debía proteger para no involucrarlo en escándalos innecesarios. Siempre le repetían el mismo sonsonete de que «la democracia funciona bien cuando el público confía en las personas que ejercen los cargos de decisión», aunque fueran corruptos, le agregó el inspector.

		Pagó la adición, y a pesar de que sentía una gran inquietud por conocer los resultados del laboratorio, ya se los imaginaba y se veía frente al trámite meramente burocrático de los reportes finales reflejando que no se había «llegado hasta las últimas consecuencias», aunque para sus superiores, lo que había logrado, ése era el límite como destino final de su trabajo. Luego vendría la parte más repulsiva. Esos mismos superiores se escudarían en su presencia para presentarse ante las cámaras y micrófonos de la prensa haciendo declaraciones grandilocuentes atribuyéndose lo que no habían hecho por no abandonar sus oficinas.

		Durante el viaje se arrepintió de su almuerzo. Tenía acidez porque sabía que estaba somatizando todos aquellos pensamientos perturbadores. Para él, los más ineptos se escudaban en la política para llegar a cargos que no merecían, y lo más paradójico era que la gente los ponía ahí.

		Llegó hasta su despacho y sobre su escritorio estaban dos sobres. Cuando los tomó para abrirlo, miró hacia el pasillo al que daba su pequeña oficina, y de reojo vio cuantos de los funcionarios estaban expectantes de lo que leería en los informes enviados. Antes de sentarse, cerró la puerta y el murmullo exterior desapareció para su bienestar.

		En el primer sobre, el informe confirmaba que el contenido del frasco poseía una proporción muy elevada de cianuro, y que ningún médico lo recetaría de esa manera. El etiquetado era idéntico a los hallados en el caso de Helmut Von Trappel, probablemente falsificado. En el siguiente, la muestra de pintura obtenida del automóvil de Luis Palmier coincidía a su vez con los restos en el siniestrado con Roy Mc. Fly al volante. Además, las abolladuras en el Ford Maverick de Palmier y el diseño de los neumáticos dejado en el pavimento coincidían con el atropellamiento intencional de Walter Smith. También los restos maquillajes encontrados en el Parque Ecológico y junto al vehículo siniestrado del joven escocés pertenecían a Palmier por los análisis de ADN.

		En el segundo sobre se detallaban las pruebas de balística. Y una vez más, los proyectiles en los cuerpos de Zandilvar y Palmier habían sido disparados por la magnum encontrada en la habitación de éste último. En cuanto al calzado deportivo, el dibujo de la suela también se ajustaba a los moldes realizados en el piso barroso a la entrada del garaje del catedrático y a las huellas junto al jacuzzi donde fuera encontrado Lord Greenwood sin vida. La segunda arma analizada fue la usada por Walter Mc. Fly para autoeliminarse y lo curioso era que ésta había sido usada para ultimar a Gabriel Johnson, el jefe de seguridad de «Industrias D’agnon».

		Como párrafo aparte, estaba el estudio de la documentación de Luis Palmier. Sin tener una certeza definitiva, se manifestaba la duda que los mismos fueran auténticos. Sobre todo había algunas inconsistencias en el pasaporte que no registraba haber pasado por las aduanas, a pesar de tener los sellos difusos de un par de viajes.

		Como era su costumbre, Le Clair se recostó contra el respaldo de su silla y comenzó a detectar ciertos aspectos extraños en toda aquella información. No desconfiaba de los técnicos, sino que le resultaban llamativos ciertos aspectos que se remitían a tantos crímenes a resolver. En el caso de Enrique Zandilvar, aunque todo apuntaba hacia Rizos de Cobre –Como recordó que lo llamaban así en el estacionamiento– el número de calzado era menor a los que llevaba puestos al ser encontrado muerto en el callejón. Y si éste había sido asesinado de tres disparos con la misma arma encontrada en su habitación, ¿Qué significaba eso, que ridículamente primero se disparó a sí mismo en el lugar donde fue encontrado, después fue a la habitación a dejarla allí, para volver al callejón agonizante para terminar de morirse en ese lugar? Evidentemente, alguien lo estaba inculpando y cometió el error inadvertido de llevar la magnum al hospedaje junto a los frascos con la solución de cianuro. Pensó que probablemente el tal Palmier estuviera implicado de alguna manera en el envenenamiento de Von Trappel, pero se le pretendía atribuir la responsabilidad completa en todos los casos. En los casos donde habría estado involucrado su Ford Maverick, de seguro que fueran de su autoría los hechos en cuestión. Solamente quedaba citar al investigador privado, Artemius Palobianco, para que atestiguara si reconocía ese vehículo en la muerte de su informante, Walter Smith.

		En el homicidio de Lord Greenwood, tampoco coincidía el número de calzado, al igual que en el asesinato de Zandilvar. Y por último, ¿En cuántas manos había estado la pistola desde la muerte de Gabriel Johnson en el mes de julio hasta reaparecer en el suicidio de Walter Mc. Fly del pasado día once? No podía imaginarse una persona como el escocés protagonizando el supuesto asalto a la oficina del Ingeniero D’agnon.

		Y ahora, ¿qué haría, qué plasmaría en sus informes? Si en ellos expresaba todas esas incongruencias sumadas a sus dudas que lo obligarían a continuar la investigación a pesar de todas las presiones que le ejercerían, se enfrentaría a la amenaza de perder su futura pensión.

		………….....................................................................................................

		 

		Hastiado, no tanto por la cantidad de horas destinadas al papeleo, sino por las constantes interrupciones producidas con la llegada, una y otra vez, de alguien a su despacho con cualquier pretexto, fue que decidió postergar esa tarea para la madrugada al saber que estaría solo a esas horas. Le Clair comprendió que muchos de sus compañeros y subalternos aspiraban a conocer las conclusiones de su reporte, y determinar el grado de incidencia que algunos de ellos habían tenido en el desarrollo de la investigación que detallaría con sus apreciaciones.

		No eran aún ni las dieciocho horas y estimó que podía ser un buen horario para visitar al Doctor en Ciencias Políticas, Hermann Gasset y Ortega, a quien le había entregado, el día anterior, el trabajo mecanografiado del Profesor Zandilvar. Requería del auxilio de tan prestigioso erudito para entender el significado de aquella serie de preguntas y sus respectivas respuestas. De la misma manera que le había molestado tanto la injerencia de otros en su trabajo, tampoco quería importunarlo, y por ello se previno contactándolo telefónicamente en forma previa y aquél le contestó que lo esperaba.

		Después de tantas horas en actitud sedentaria, hacer el recorrido caminando, lo reconfortaba viendo la ciudad en su rostro más común; junto a él pasaban las personas ajenas a su presencia, yendo y viniendo de los comercios, subiendo y bajando de diferentes medios de transporte tanto público como privado, ingresando y saliendo de las oficinas estatales…Toda esa realidad cotidiana le parecía proveniente de un cuento infantil de hadas carente de la otra imagen negativa que recurría a sus servicios cuando la acción humana corrompía la aparente armonía de la convivencia social.

		En menos de treinta minutos estaba frente a una mansión elegante, de cuyo interior emergió un hombre de sesenta años que lo invitó a pasar. Una vez en su oficina de trabajo, el Doctor Gasset y Ortega abordó sin ambigüedades los intereses del inspector.

		–Nunca había visto un ejemplar tan completo, sólo conocía algunos fragmentos mínimos. No le preguntaré cómo lo obtuvo, pero puedo decirle que pertenece a una de las sociedades secretas más extendidas y de mayor influencia. ¿Oyó hablar de la Hermandad del Tulipán?

		–Sólo de nombre.

		–Organizaciones como la que le nombré son centros de poder y de presión a nivel global. Sus miembros, para ingresar, deben responder a las necesidades de la misma. Es decir, nadie logra su incorporación como resultado de la iniciativa propia sino que esas personas, como candidatos, son buscadas e identificadas desde la juventud por su potencial intelectual o de acción. Una vez admitido, no hay posibilidad de salir.

		Le Clair lo escuchaba con suma atención y cada concepto que provenía de su anfitrión, le resultaba más esclarecedor y creía entender el contexto de los homicidios de los últimos meses. Ahora debía determinar si sus conclusiones tan intuitivas podrían encajar como las piezas en un rompecabezas.

		–Muy interesante. ¿Pueden ser consideradas esas sociedades secretas como un directorio criminal del tipo mafioso?

		–Eso depende de muchos factores.

		La respuesta del doctor lo frenó porque pensó que únicamente debía haber dos alternativas a su pregunta, que eran sí o no. Nunca esperó una relativización que se abriera en múltiples opciones.

		–¿Cómo cuáles?

		–Bueno…Los acontecimientos históricos pueden marcar la dirección de sus decisiones. Por ejemplo, su alianza no declarada con una clase social, la hizo partícipe de los cambios valorados como necesarios y beneficiosos. Piénsese en la elaboración de una Constitución como el marco jurídico desde el cual se estructura el Estado moderno. Y la gran favorecida fue la burguesía en detrimento de la nobleza y el clero. En otros casos, ha ido en dirección opuesta. Por ejemplo, ha podido ser articuladora, no sólo cómplice, de situaciones denigrantes. Recuerde cómo los gobiernos democráticos fueron sustituidos por dictaduras militares en Sudamérica en las décadas de los años sesenta y setenta. Los movimientos guerrilleros en esos países fueron la excusa perfecta para involucrar a los peones históricos de toda organización clasista, es decir, los militares. Inclusive, si no existían tales grupos guerrilleros, se creaban con mercenarios. Pero, en realidad había, por lo menos, otras causas más urgentes para el sistema. Una de ellas fue el gran causal de capital ocioso que necesitaba ser invertido para que diera su respectiva rentabilidad. Si Ud. investiga, verá la manera descomunal de cómo se endeudaron esos gobiernos de facto, comprometiendo la economía de tales naciones tras la «restauración democrática».

		Toda esa explicación le resultaba fascinante, sin embargo, a Le Clair le interesaba más que la conversación se orientara hacia las personas cuyas decisiones ocasionaran acciones delictivas.

		–¿No incide su integración?

		–Por supuesto. Por más que se declaran ajenas a toda ideología, igualmente éstas se filtran porque ningún individuo puede sustraerse de las mismas. ¿Ha visto alguna vez la fotografía de Henry Ford siendo condecorado por el nazismo alemán al colaborar en la reindustrialización germana?

		–¿Se refiere al fundador de…?

		La pregunta era formulada por el inspector a la vez que con sus manos pretendía modelar un vehículo terrestre motorizado.

		–Sí.

		Ahora el policía quería cerrar ciertos círculos con toda aquella información, más específicamente relacionado con el caso del Profesor Zandilvar.

		–¿Puede un miembro ser eliminado por la propia organización?

		–Sin duda alguna.

		–¿Y qué puede llevarla a tal determinación?

		–Pueden ser errores muy graves cometidos por el imputado. Y el peor de todos, según sus códigos, es el de traición, que va desde no respetar el carácter secreto de la organización al manifestar públicamente aspectos de ella, y hasta el intento de querer desvincularse.

		Ya no tenía dudas de que el enfoque elaborado en su análisis, no presentaba ninguna fisura. Aquellas páginas de Zandilvar, que en un principio eran tan enigmáticas, ahora se iban transformando en el faro que, con su luz, guía a los barcos, y a él, a entender el contexto de los crímenes cuya investigación estaba a su cargo.

		–Y este escrito que le traje, ¿En qué categoría lo ubicaría?

		–La parte llamada «Las Cuestiones» pertenece a una sociedad conocida con el nombre de «Hermandad del Tulipán», como ya se la mencioné, y las respuestas me dan a entender que su autor está en el proceso de desafiliación.

		–Querrá decir estaba.

		–No entiendo.

		–Porque ya lo mataron.

		El Doctor Gasset y Ortega había sido sorprendido por primera vez en la conversación. En las otras ocasiones en las que pudo haberse dado la misma reacción, su experiencia se lo había evitado. Le Clair se despidió agradeciéndole el tiempo otorgado y la deferencia de cómo lo había atendido.

		De camino a su despacho, el inspector se sentía en la disyuntiva de si agregar o no estos nuevos elementos a sus conclusiones, o si se los guardaría para sí, como un premio al investigador que había realizado su trabajo a conciencia, aunque la mayoría de la sociedad que le pagaba su sueldo con los impuestos aportados, estuviera ajena de los hechos que realmente sucedían en su entorno, y que únicamente accedería a los mismos a través de los flashes mínimos en los medios masivos de comunicación.

		

	
		MIÉRCOLES 11 DE OCTUBRE

		 

		¡Cómo le hubiera gustado que su madre estuviera presente! El Inspector Le Clair no era muy adepto a los actos protocolares, sin embargo, le hubiera dado una gran satisfacción ver a esa anciana mujer sentada en primera fila. Pero, la frágil salud de aquélla lo había obligado a ni avisarle siquiera del acontecimiento. Esperaría hasta el fin de semana venidero para aparecérsele de sorpresa con la medalla, el diploma y la fotografía con su nuevo uniforme de inspector principal. Antes de viajar, a su vez visitaría la tumba del Doctor Erich Gohot para rendirle su sentido homenaje por el apoyo incondicional que el difunto profesional le diera durante sus jóvenes años en la soledad de la gran ciudad y alejado de su pueblo natal.

		Como hijo único de una mujer que había enviudado a los treinta y cuatro de edad, ¿Qué podía reprocharle cuando ella intentó por todos los medios de que no se fuera cuando le insinuó sus intenciones de ir a estudiar a la capital? Recién ahora que estaba más cerca de su retiro que del día de ingreso a la Escuela Policial, podía comprenderla cabalmente. Se sonrió cuando ella le presentó a la hija del encargado de la oficina de correos para que congeniaran como pareja y formarán una familia «como Dios manda»–Como le decía su madre– sin necesidad de alejarse demasiado del poblado. Al final, los resultados fueron los opuestos. Entre Jacques e Irene –Ahora lograba recordar su nombre después de tantos años– se había consolidado una amistad firme y duradera, terminando con la llegada juntos a la gran ciudad. Irene tampoco quiso quedarse en aquella pequeña localidad para transformarse en una simple esposa criando hijos al ser el único futuro posible del lugar; ella también tenía sus aspiraciones profesionales. Inició sus estudios en la Facultad de Arquitectura y su desempeño escolar era muy bueno. Allí conoció al hombre de su vida con quien pretendía compartir todas las etapas siguientes en la existencia de una persona. Mas, trágicamente ella moriría en un tiroteo durante el atraco frustrado a una institución bancaria. Esa muerte injusta lo había llevado a Le Clair a decidirse por la especialización en homicidios.

		Esos luctuosos hechos le parecieron que siempre le fueron desconocidos a su madre porque durante un buen tiempo le preguntó si tenía novedades sobre la vida de Irene. Quizás todavía abrigaba alguna esperanza de que pudieran ser pareja en la capital. Pero, más doloroso fue para él cuando quiso expresarle su pesar al padre de la joven, y éste le reprochó diciéndole que «eso no hubiera sucedido si hubiera seguido los sabios consejos de su madre».

		La memoria es cruel cuando se lo propone, se dijo para sí mientras terminaba de hacerse el nudo de su corbata frente al espejo. Luego, con su uniforme de gala concurriría al edificio central de la comandancia donde sería distinguido por su labor destacada recientemente. Aun así, su conciencia no estaba tranquila. Sabía que su trabajo realizado con tanta profesionalidad no tenía ninguna objeción ante tan severo juez que era su conciencia. Sin embargo, sus reportes elaborados no reflejaban todos los valores morales que guiaban su proceder. La verdad como un valor incuestionable, por ejemplo, se había rebajado a la relatividad necesaria para que sus superiores archivaran aquellos casos como resueltos en forma definitiva.

		En consecuencia, lo único a destacar era el ascenso que le habían otorgado. Y sólo pensaba en él en cuanto a los beneficios que le brindarían a su pensión a corto plazo. Como no tenía ni le preocupaba tener ningún «padrino político» cuyo apoyo le permitiera aspirar a otros grados más altos, sabía que ser inspector principal era el techo hasta donde podía llegar en su carrera como funcionario policial. No tenía ningún interés de pensar o de intervenir en alguna conversación en la que se realizara comparaciones de méritos con los demás. Sabía de compañeros de su misma promoción académica que ya eran capitán o comisario, pero ante esas situaciones alimentadas por la envidia, respondía siempre de la misma manera al preguntar «¿Qué obtendría si estuviera cada vez pendiente de ese veneno que corroe a la persona desde adentro?»

		………….....................................................................................................

		 

		Para cuando Le Clair llegó al salón de actos del ministerio, prácticamente no quedaba lugar donde sentarse. Para su fortuna, un asiento tenía su nombre en la reservación y allí se instaló. Como era ya común, a mediados del mes de octubre, se solían realizar anualmente las distinciones a los funcionarios. Algunas eran reconocidas por sus años de servicio, otros por las especializaciones realizadas y se les hacía entrega del diploma…Pero su caso había sido agregado a último momento.

		La única distinción que podía lucir hasta ese día era su medalla de plata por sus veinticinco años de labor ininterrumpida. Empero, de un día para el otro se lo había sumado al circo mediático en el que debía ser exhibido ante la opinión pública. Quienes habían dado por concluido los casos de homicidios pendientes aunándolos como si fueran uno solo de responsabilidad de un único criminal, ahora lo mostrarían como el héroe que él sabía que no era. En su mente no había nada archivado para olvidar.

		Se sentía extremadamente incómodo al recibir el saludo de tantas personas desconocidas. Ellas le hablaban «de la seguridad recuperada gracias a su trabajo», como si toda actividad criminal hubiera podido esfumarse con el toque de una varita mágica a partir de su intervención. Ni era el héroe cinematográfico que lograba reestablecer el orden perdido, ni tampoco era una persona insignificante cuya actividad pasaba desapercibida. Solamente se veía a sí mismo como un instrumento para que la convivencia social pudiera ser posible.

		Vista la actividad delictiva sin su contexto económico, cultural y social, para él se transformaba en un fenómeno de imposible comprensión, prevención y represión. Y para el inspector, la policía no debía ser únicamente ese brazo represor ni tampoco el instrumento corrupto que justificase cualquier acción humana ajena a los valores de la sociedad, sino el inicio del camino, seguido por el poder judicial y terminado por el sistema educativo en la recuperación de quien delinquiera. Sabía que en los papeles, este análisis parecía perfecto, pero, transferido a la realidad, los obstáculos le mostrarían sus debilidades. Y el peor de esos obstáculos, se decía, no residía en el delincuente sino en el sistema social y económico que lo impulsaba a serlo. Y concluyó en que el capitalismo, como cualquier otro sistema, necesita al delincuente para justificar sus niveles de control sobre la sociedad. Ya se imaginaba que si expresaba su opinión de que habría menos delincuencia si hubiera una distribución más justa de los recursos, le acusarían de comunista, de anarquista o cosas por el estilo. ¿Y quién lo acusaría? Tal vez quien hoy lo aplaudía, lo ascendía de jerarquía o le entregaba la medalla de honor. O aún peor, serían quienes delinquen con la anuencia de la gente desconociendo que obran contra sus propios intereses.

		Absorto en sus pensamientos, estaba como detenido en el tiempo sin captar que fueran pasando cada uno del personal homenajeado. Y él era el último. Antes de nombrarlo, el ministro aprovechó la oportunidad para dar un improvisado discurso arengando a imitar el ejemplo del Inspector Le Clair. Quien estaba sentado a su lado debió sacudirlo con un codazo en el brazo para que reaccionara, se pusiera de pie y se dirigiese hacia el estrado en donde reclamaban su presencia.

		………….....................................................................................................

		 

		En su oficina del «Edificio van Gogh», Reinsingter miraba vía web la transmisión del acto de reconocimiento al personal policial. Después de la alocución ministerial y de reconocer al Inspector Jacques Le Clair recibiendo su medalla, no pudo evitar la realización de su comentario.

		–Después de todo, Omega hizo muy bien su trabajo inculpando a Rizos de Cobre de todos los acontecimientos. Mañana mismo daré la orden para que se le acredite en su cuenta un monto extra.

		………….....................................................................................................

		 

		Mientras trabajaba una vez más en la cantina universitaria, Pedro todavía seguía ingenuamente aferrado a la idea de que podrían llamarlo para la labor a la que se había postulado hacía más de un mes atrás. Lavando los platos del día, dirigió su vista a la pantalla de la sala. Cuando comprendió que al Inspector Le Clair le entregaban la distinción por haber aclarado varios crímenes que incluían el del Profesor Enrique Zandilvar, se alegró de que la impunidad no hubiera cubierto esa muerte con la indiferencia. Se sirvió un vaso de gaseosa y brindó.

		–Gracias, inspector.

		Igualmente, su brindis quedó opacado ante su preocupación de no saber a quién podría recurrir para la función de tutor en su intento de terminar la tesis final de licenciatura. Además, como ya lo intuía, su romance con Jennifer había concluido de la misma manera en que se había iniciado; cuando se apagó el interés erótico de la mujer, no había nada en común para continuar la relación.

		………….....................................................................................................

		 

		Tras una extenuante jornada de trabajo, el Economista Antoine Bouverie que había regresado a su domicilio, se desplomó en el sillón de la sala. Se quitó esa ridícula horca que la formalidad profesional le obligaba a usar y arrojó la corbata a un lado. Se descalzó y sintió la libertad recuperada de los dedos de sus pies. Quiso utilizar el sillón de tres cuerpos como una improvisada cama para poder relajarse en la oscuridad de la habitación, pero, al hacerlo, un objeto le molestaba en su costado izquierdo. Al retirarlo, comprendió que se había ubicado encima del control remoto del televisor. Ya que lo tenía en la mano, lo accionó y el aparato se encendió.

		En ese instante, el flash informativo mostraba algunas escenas del acto en homenaje al personal policial, centrándose en la figura del Inspector Jacques Le Clair. Y murmuró para sí.

		–Aunque el policía no lo sepa porque has sabido ocultarte, no vas a quedar sin castigo, Reinsingter. Te lo aseguro.

		………….....................................................................................................

		 

		Después de su última visita al centro estético capilar donde sus expresiones no fueran nada bien recibidas, desde ese entonces se hacía atender a domicilio. Por más que consideraba imprescindible que su presentación exterior fuera destacada, igualmente Elena de la Fuente y Robles lo consideraba un tiempo muerto porque no podía hacer otra cosa que estar full time para quien la atendía. Apenas si podía hojear los títulos de las revistas porque no podía ponerse los lentes de lectura para no entorpecer el trabajo de la peinadora. Por ello, debió recurrir al encendido del televisor y tras hacer zapping, se detuvo en el desarrollo de la noticia del día. Cuando vio la premiación con la medalla de honor al Inspector Jacques Le Clair, no pudo contener sus dichos a viva voz.

		–Eso es lo que se debe hacer, premiar a quienes nos defienden de los malvivientes que nos acechan cada día. ¡Qué se repita!

		………….....................................................................................................

		 

		A la espera de que surgiera algún interesado en competir con él en un partido de tenis, Boris Lodonov se refrescaba bebiendo una limonada. Aunque era conocida su inclinación a las bebidas alcohólicas, la dejaba para después del esfuerzo tras la competencia deportiva. La hora trascurría sin novedades y comenzaba a impacientarse. Por lo que le era necesario distraerse para que esa ansiedad no terminara desquiciándolo, y de ser así, ya conocía lo que venía después; comenzaría a beber sin control para apagar con el vodka su ímpetu que no podía aceptar que no supiera qué hacer a determinadas horas del día.

		Al mesero le pidió el ejemplar del matutino, y una vez en su poder, trató de buscar alguna noticia que fuera de su interés. Y sin mayor esfuerzo la halló. En forma destacada, en la página tres correspondiente a información general, figuraba un recuadro con fotografía incluida del acto en el ministerio otorgándole un reconocimiento específico al Inspector Jacques Le Clair.

		–Pobre policía, lo mandan a la guerra armado con una cuchara. Nunca logrará ningún resultado duradero mientras no se combata el mercado negro de las armas. Si lo hicieran, yo me vería favorecido al terminarse la competencia desleal.

		

	
		LUNES 16 DE OCTUBRE

		 

		Para Reinsingter había llegado el que consideraba su gran día. Toda la supuesta metamorfosis experimentada tras la traumática situación del suicidio de Walter Mc. Fly en su oficina en el «Edificio Van Gogh», debía reflejarla en el modo de desempeñarse como presidente del consejo de la Hermandad del Tulipán. Y respetándose rigurosamente el calendario de los treinta y tres días posteriores a la anterior asamblea, en la sala de reuniones, se desarrollaría la sesión correspondiente al período.

		Estaban todos presentes con puntualidad británica. Como era habitual, él debía ser el último en ingresar y ubicarse en su privilegiado sitial. Sus primeros segundos los destinó a observar a cada uno de los integrantes del consejo, y en particular, concentró la atención en algunos de ellos.

		Comenzó con el joven Richard D’agnon. Su mirada parecía un tanto perdida mientras se mordisqueaba la uña del dedo pulgar derecho y hasta parecía que estaba aburrido. Concluyó que éste no sería un elemento conflictivo aunque su presencia no le era de su total agrado.

		A su lado estaba Elena de la Fuente y Robles. La dama hispana daba a entender que no tenía mucho interés tampoco en participar de la sesión. A su edad, las iniciativas y ambiciones podrían estimarse que le pertenecían a un pasado un tanto lejano. Reinsingter juzgó que sus mayores inquietudes se orientaban ahora a permanecer en ciertos círculos sociales de los cuales no debía separarse por su abolengo. De ella tampoco esperaba ningún conflicto.

		Frente a ésta se ubicaba Boris Lodonov. De él sí esperaba algún tipo de confrontación en cualquier momento. Observándolo detenidamente el rostro del croata manifestaba tener el ánimo de «pocos amigos». La manera de gesticular le hizo recordar la figura del león rugiendo en la presentación previa a una película de Hollywood, con la diferencia de que intuía que rugiría en una actitud menos amistosa.

		A continuación, se ubicaba el Economista Antoine Bouverie. En las pocas veces que lo había visto, le había parecido un individuo inofensivo, y en cierto modo, se sentía agradecido de que Lord Greenwood lo hubiera propuesto en lugar de Helmut Von Trappel. Pero, un brillo distinto detectó en la mirada de aquél. Todavía no sabía qué significado tenía, pero le dio a entender que debía estar atento con él.

		A todos los demás ya se los conocía de memoria porque ocupaban sus lugares desde los tiempos de su abuelo como presidente. Al único que lo encontró un tanto extraño en sus actitudes fue al Jurista Roger Lewinsky. Siempre era una persona que aspiraba a no llamar en absoluto la atención y sólo participaba cuando se generaba alguna dificultad legal en las decisiones tomadas y se le consultaba para que emitiera su opinión experta. Pero en aquella sesión, su comportamiento lo llevó a evadirlo cuando lo miró de frente. ¿Qué estaría pasando?, se preguntó intrigado. Pero, ya no había más tiempo para esos estériles análisis psicológicos porque la sesión debía dar comienzo a partir de que su secretaria, Jennifer Rompagni, hiciera sonar la campana de bronce que traía en sus manos.

		………….....................................................................................................

		 

		Después del archivado forzoso impuesto por sus superiores de las investigaciones sobre los casos que Le Clair rotuló «Rizos de Cobre», los días transcurrían rutinariamente porque no surgía nada de destaque entre las actividades delictivas cotidianas. Por aquel trabajo había recibido un ascenso y un aumento de salario, pero seguía ocupando la misma estrecha oficina con las mismas carencias tecnológicas que parecían no tener jamás una solución. Permanecía el mayor tiempo en esa oficina reordenando todo el material disperso en la misma. Aunque eran muy tediosas las horas de esta manera, aquella tregua sin crímenes violentos le reforzaba la ilusión momentánea de que la sociedad hubiera adquirido algún aprendizaje para permitirse una convivencia social más positiva. Y pensar así, lo reconfortaba aunque supiera de la fragilidad de la situación. En cualquier momento, sonaría la alarma que lo pondría nuevamente frente a un dilema humano salpicado con la sangre de alguna víctima.

		Alguien golpeó en la puerta y se dirigió para saber quién era. Al abrir, la sorpresa fue mayúscula. Frente a él, estaba el joven estudiante Pietrich, más conocido por Pedro. Lo hizo pasar y lo invitó a sentarse. Él declinó argumentando que su visita sería por unos escasos instantes.

		–Tú dirás en qué puedo serte útil.

		Pedro extrajo de su mochila una tarjeta ensobrada y se la entregó al inspector. Éste la leyó. Era la invitación para el próximo sábado veintiocho a las diecinueve horas al acto en el paraninfo universitario en homenaje al Profesor Enrique Zandilvar.

		–Pensé que Ud. merecería estar informado por su esfuerzo en identificar al asesino.

		Le Clair no quiso desilusionar al joven. Sabía que a quien le habían imputado el crimen, ya no tenía cómo defenderse o la posibilidad de realizar el reconocimiento de su participación en tal muerte. Las evidencias acumuladas habían sido suficientes para el fiscal, pero él no estaba tan seguro de las conclusiones judiciales. Como ya no podía hacer nada, todas esas dudas quedaron sepultadas en su memoria.

		–Allí estaré.

		–Gracias, inspector. Y a propósito, ¿Podría mostrarme la medalla de honor que le entregaron?

		Le Clair sonrió y sacó del cajón del escritorio el estuche que la contenía.

		………….....................................................................................................

		 

		Reinsingter se puso de pie para asumir su rol directriz de la junta. Esa sensación de que, a partir de esa sesión, debía apostar fuerte si pretendía que su labor dejara una huella en la historia de la Hermandad. La vanidad, se dijo, si está dirigida a objetivos superiores, no debe ser tomada como un valor negativo de la persona. Y su ego se estaba reconstruyendo desde sus cimientos a partir del giro que comenzaba a dar su vida.

		–Estimados hermanos, los tiempos están experimentando un proceso acelerado de cambios, y nuestra organización no debe estar ajena a los mismos. Lo que quiero decir es que no debemos correr tras esos cambios para adaptarnos a ellos, sino que esos cambios y el ritmo que éstos tengan, deben ser el resultado de las decisiones que tomemos en este ámbito. Tenemos una gran responsabilidad que asumir y hacer que otros la respeten. Y a tal efecto, propongo que cambiemos la normativa actual que exige que nuestras decisiones cuenten con el apoyo unánime de este consejo. No pretendo desautorizar a mi abuelo quien, ocupando el lugar que hoy ostento, fuera el defensor de la unanimidad. Considero que debemos darnos un ejemplo de democracia interna aceptando que no todos pensamos de la misma manera, y en la discrepancia, aprendamos a valorar la opinión del otro. Tras estos fundamentos, propongo que las decisiones del consejo sean válidas al contar con el voto de la mayoría de los integrantes de él. Si alguien quiere exponer su opinión, éste es el momento, Y si no las hay, pasaremos directamente a la votación.

		Cuando repasó los rostros de los presentes, por sus gesticulaciones, estaba seguro que podía adivinar qué votarían seis o siete miembros. Del resto, todo era una incógnita o las serias posibilidades que se expresaran negativamente. Entre estos últimos, estaba seguro del rechazo por parte de Boris Lodonov y Antoine Bouverie. Y finalmente, de Elena de la Fuente y Robles y de Richard D’agnon, la inexpresividad e indiferencia de ambos podía dar la sorpresa votando en cualquier dirección.

		Al no haber nadie que quisiera expresarse, la secretaria, Jennifer Rompagni, comenzó a pasar por el lugar de cada miembro del consejo para que depositara su hoja de votación dentro del jarrón de barro utilizado para tales fines. Reinsingter sabía que todo su plan de reformas dependía de esa votación. Si su propuesta era rechazada, su autoridad se vería seriamente amenazada, y hasta quizás debería renunciar al cargo.

		Terminada la recolección de votos, Jennifer se dirigió hacia una mesa ubicada a cinco metros y a la derecha del presidente. Allí procedió a abrir las hojas de votación registrándolas en otra diseñada para tal uso. Terminada su labor, le entregó la hoja de registro a Reinsingter quien leyó en voz alta lo que en ésta estaba escrito.

		–Propuesta…propuesta aprobada: trece en trece.

		Los rostros de Bouverie y Lodonov dieron a entender que estaban en total desacuerdo con el escrutinio. ¿Cómo era posible que hubiera habido unanimidad si ambos habían votado en forma negativa? Conociendo las artimañas del presidente, era claro que esa provocación era para que se descontrolaran como había sucedido con el Ingeniero Charles D’agnon y Helmut Von Trappel. Optaron por mantener en silencio su disgusto y permanecer en sus cargos para cumplir la función de fiscalización de lo que sucedería de ese instante en adelante en la Hermandad.

		A continuación, por orden de Reinsingter, Jennifer comenzó a distribuir a cada uno una carpeta en cuyo interior se detallaba los aspectos fundamentales de los proyectos a considerar a partir de esa sesión y en las venideras.

		–Cada uno de Uds. ha recibido un conjunto de iniciativas para que sean evaluadas. Desde mi punto de vista, me parece que la manera más ágil sería que formásemos grupos de trabajo de acuerdo a nuestra especialidad o el interés que nos pueda despertar tales o cuales proyectos. El primer proyecto apunta a la estimulación del trabajo individual mediante la web, con el propósito de que ya no sean necesarios los sindicatos y las negociaciones colectivas para las retribuciones. El segundo pretende desarrollar la digitalización de las transacciones bancarias para lograr la eliminación del papel moneda sustituyéndolo por dinero virtual que no genera costos ni inflación. Y tercero, establece los parámetros vía web de los accesos personales al ejercicio de la ciudadanía, es decir, influir en qué dirección deben elegir las personas cuando son convocadas a votar. Tras estas palabras, nos daremos un intervalo de una hora para degustar un café o té mientras se forman los grupos de trabajo.

		Reinsingter estaba radiante por el resultado, aunque no comprendía cómo había sido posible. Se dirigió hacia Jennifer que guardaba en su sobre los elementos de la votación. La mujer entendió de inmediato cuál era el interés de aquél, y disimuladamente le mostró los votos originales negativos de Lodonov y Bouverie, y a los que había sustituido por otras hojas convenientemente apoyando al proyecto presentado. Reinsingter no podía exteriorizar nada, pero sabía que le debía a Jennifer un gran favor, el cual vería cómo podría pagárselo.

		

	
		SÁBADO 28 DE OCTUBRE

		 

		A Le Clair le era bastante difícil combatir su impuntualidad. Siempre llegaba retrasado o al filo de que se le venciera un determinado plazo u horario. Y en aquella oportunidad, no era la excepción. Aparcó donde pudo a su patrulla por la gran cantidad de vehículos que atiborraban el espacio destinado al estacionamiento frente al edificio universitario. Cuando se prestaba a ingresar, un funcionario le exigió que exhibiera la invitación al evento. Y como no podía ser de otra manera, tampoco la encontraba. Estuvo tentado de mostrar su nueva placa dorada de inspector principal con la que, seguramente, no le negarían el paso, pero, en su último intento, la halló doblada en el bolsillo trasero del pantalón. ¡Qué suerte que no tuve tiempo de cambiarme de ropa!, se comentó, porque esa tarjeta estaba en dicho lugar desde que el joven Pedro se la entregara días atrás.

		Una vez en el paraninfo, una gran multitud colmaba todos los asientos disponibles, y al igual que otros asistentes, siguió el acto de pie en el fondo del recinto. En las paredes figuraban las fotografías de autoridades y docentes destacados de otros tiempos. Y en la que estaba a su izquierda, había una cubierta con la bandera deportiva de la institución.

		En esos instantes, ascendió el Decano Reinsingter al estrado y se colocó detrás de un atril con micrófono. El murmullo que precedió a su llegada, se fue apagando para prestar atención a la alocución que daría aquél.

		–Estamos aquí para homenajear a una de las insignes personas que esta Facultad ha tenido el privilegio de contar como docente por más de cuatro décadas. Me refiero al Doctor Enrique Zandilvar.

		Una salva de aplausos interrumpió las palabras del decano, quien debió esperar que hubiera silencio nuevamente para continuar.

		–Gracias por esos aplausos, él se los merece. Pero, hoy que debería ser un día de fiesta contando con su presencia, se ha transformado en un acto de recordación. Ya desde comienzo de año, hemos venido organizando este día para celebrar su cumpleaños número setenta y poder agradecerle todo lo que hizo por sus estudiantes y por prestigiar esta casa de estudios.

		Entonces, de su bolsillo extrajo un estuche que contenía una medalla de oro con la siguiente inscripción: «Al Doctor Enrique Zandilvar, que siempre estará en nuestros corazones. Octubre veintiocho de dos mil diecisiete». Con el brazo en alto se la mostró a la concurrencia. En ese momento, una nueva salva de aplausos, aún más intensa que la anterior, inundó el recinto.

		–No quisiera extenderme más de lo necesario porque sé que ese sería el deseo del Dr. Zandilvar. Solamente nos queda la inauguración de su retrato entre los otros de quienes han poblado esta casa de estudios con su sabiduría y su don de gente de bien. Junto a su retrato se colocará esta medalla para que las nuevas generaciones conozcan que el esfuerzo de toda una vida tiene su recompensa, que no necesariamente deba reducirse a la posesión de bienes materiales, sino que la mayor recompensa está en el reconocimiento que la sociedad toda hace de la labor de uno de sus integrantes procurando mejorarla.

		Entonces, Reinsingter descendió del estrado y se dirigió hacia donde realizaría la inauguración. Se detuvo sonriente con su mano derecha teniendo la bandera que cubría el retrato. Esperó hacer el retiro de la misma mientras los flashes de las cámaras fotográficas retenían ese momento. Finalmente lo hizo y quedó a la vista la imagen del homenajeado trabajando en un salón de conferencias rodeado de muchos estudiantes.

		Mientras una nueva serie de fotografías eran sacadas para registrar aquel momento único e irrepetible, de entre la multitud emergió el joven Pedro. Se acercó directamente al decano y sin dudarlo le arrojó un frasco de pintura roja que cayó a chorros salpicando su impecable traje.

		–¡Hipócrita!

		Tras gritarle, Pedro emprendió una veloz carrera mientras los presentes no salían de su asombro. Hubo estudiantes quienes lo aplaudieron, pero los que eran acompañados por sus padres, fueron contenidos en su espontánea manifestación.
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